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LA REPÚBLICA ARGENTINA 



Entre ciertos pueblos del continente europeo verifi- 
case un fenómeno curioso, que también se reproduce en 
América: dos naciones, aunque sean limítrofes, no llegan 
á formarse idea cabal de lo que son en realidad siempre 
que se miran con recelo. 

En Francia la idea que se tiene de España, sobre ser 
deplorable, es inexacta, y entre españoles, la idea popu- 
lar de sus vecinos de allende los Pirineos, es tan mísera 
y detestable, que se halla muy distante de la realidad. 
Más exacta idea se tiene en Alemania de España que de 
Francia; y la Inglaterra es más ^conocida en el imperio 
alemán que en el reino de Bélgica. 

Otro tanto parece que sucede en América: Chile y el 
Brasil se conocen, se entienden y se aprecian justamente; 
pero el Uruguay y la Argentina, con ser vecinos del 
Brasil, lo conocen quizá menos que al Imperio Chino. 

Dos naciones separadas por una línea imaginaria sue- 
len estar más distantes de conocerse que dos naciones 
separadas por todo un continente. 
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Este es el hecho; pero su explicación histórica ó filo- 
sófica no está á nuestro alcance. 

¿Será que entre los pueblos, como entre los hombres, 
son amigos sólo los que tienen genios que se avienen y 
compadecen? 

Mas, de nuevo preguntamos ¿por qué los pueblos uni- 
dos por relaciones amistosas, firancas, cordiales y verda- 
deras, no son generalmente los pueblos vecinos? 

Sea de ello lo que fuere... Lo cierto es que en Chile 
no se conoce á la República Argentina, ni en la Repú- 
blica Argentina se conoce á Chile, pero ni siquiera en los 
rasgos más culminantes de entrambas naciones. 

Por esto vamos á dedicar este corto artículo á unas 
cuantas someras apuntaciones sobre nuestros tan desco- 
nocidos vecinos de allende la cordillera. A fin de ser es- 
trictamente imparciales, renunciamos á toda comparación 
con nuestro país. 

La extensión del territorio argentino alcanza á tres 
millones veintisiete mil kilómetros cuadrados. 

Es decir, caben en el territorio indicado seis Alema- 
nias ó diez Italias. 

En 1883, don Francisco Latzina, director de la esta- 
dística nacional argentina, calculaba qu« la población 
llegaba á 2.942,000 habitantes. 

Suponiendo el citado Latzina que las condiciones del 
territorio no fueran mejores siquiera que las de Alema- 
nia, calcula que todavía podrían vivir con holgura en la 
República Argentina otros doscientos setenta millones 
de habitantes. 

Queremos suponer que del 83 al 89 la población ar- 
gentina haya aumentado en un millón de habitantes, que 
evidentemente es una cantidad exagerada. Pues bien» 
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todavía le quedaría espacio para recibir 269 millones más. 

Pero en la provincia de Catamarca, un hectolitro de 
trigo produce 19; en la de Tucumán y en la de Santa 
Fe, 15; en la de San Luis, 14, etc.; y el maíz rinde 
de 25 á 35 por uno. 

Por otra parte, las condiciones del territorio argentino 
para ser capaz de alimentar todas las industrias alema- 
nas en una escala cien veces mayor, no puede ponerse 
en duda si se considera que el territorio alemán es de 
los más pobres del mundo. Luego, no es exagerado 
decir que para poblar hoy día á la República Argentina, 
sería necesario que se despoblara medio mundo. 

La provincia de Salta cuenta con más de 35,000 hec- 
táreas cultivadas; la de Tucumán con 55,000, y en la 
de Buenos Aires hay como 400,000 hectáreas, bajo cul- 
tivo de los siguientes productos^ árboles y plantas in- 
dustriales, trigo, maíz, papas, lino, alfalfa, hortalizas y 
viñas. 

Los datos sobre ganadería son demasiado conocidos 
en Chile. 

La minería vive de algunos minerales de plata, cobre, 
estaño y plomo, que dan un total á la exportación que 
no pasa de 800,000 kilogramos. 

La producción de azúcar alcanza para satisfacer como 
una tercera parte del consumo total del país. 

En la ciudad de Buenos Aires hay diecinueve insti- 
tuciones bancarias. 

El Banco Constructor de la Plata abonaba el año pa- 
sado, por depósitos en la Caja de Ahorros, el 7%; por 
depósitos á plazo fijo de 30 días el 5%; á 60 días el 6^/0 
y á Qo días el 7^/0; pero cobraba con garantía real, á 
plazo fijo, el 1 2^/0. 
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Los demás Bancos abonan y cobran casi los mismos 
intereses que el Constructor de la Plata. 

Para formarse ¡dea del movimiento bancario bastará 
fijarse en una sola cifra. El 31 de octubre de 1887 se 
jugaron en la Bolsa de Buenos Aires 30.000,000 de na- 
cionales^ y día hubo el año pasado en que, según oímos 
á un señor corredor, apellidado Fernández, se juga- 
ron 79.000,000 de pesos. 

Corredores de Bolsa^ según el tecnicismo sui generis 
de los argentinos, hay unos cuatrocientos cincuenta de 
los cuales sólo la mitad tiene fianza suficiente, de confor- 
midad con lo dispuesto en ciertos reglamentos vigentes. 

Se nos ocurre en este instante que no podría menos 
de llamar la atención de los lectores chilenos una lista 
cualquiera de apellidos argentinos, y no resistimos al 
deseo de copiar unos pocos nombres de corredores de 
comercio de Buenos Aires: Abreu, Arrúe, Altgelt, Alais, 
Alkaine, Baca, Becu, Baya, Bouche, Biche, Cabrera, 
Cabruja, Capride, Cordero, Cowes, Camelino, Delfino, 
Delpech, Delpiani, Ford, Furst, Ferro, Foradory, Gui- 
di, Garis, Gowa, Kops, Klein, Kinch, Kruls, Lumb, 
Llin, Mera, Mora, Morillo, Merlo, Morse, Musso, Mur- 
ga, Malpeli, Naon, Oromi, Perdriel, Piaggio, Pico, Pie- 
tranera, Scharff, Schóo, Seitung, Templeton, Temper- 
ley, Tomhinson, Tucker, Valle, Vayo, Vila, Vela, Velar, 
Viñas y Vinales. 

Los nombres citados, que hemos tomado al acaso, ma- 
nifiestan claramente que si la correduría está en manos 
de extranjeros, de suponer es que también lo esté el 
comercio en esa gran plaza comercial de Buenos Aires. 

Semejante deducción no es del todo lógica, como á 
primera vista se nota; pero el hecho incontrovertible es 
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que la realidad de las cosas apoya esa deducción é im- 
pide negar que el alto comercio de Buenos Aires está 
casi totalmente en manos de extranjeros. 

El peón, el mozo de cordel, el cargador, son también 
extranjeros, casi siempre; y el fletero, el patrón de bote 
y el changador son extranjeros con rarísimas excepciones. 

Los revendedores ambulantes son mercachifles italia- 
nos, que muchas veces ni siquiera saben hablar el cas 
tellano, y los lecheros son casi todos vascos que ni si- 
quiera han abandonado todavía la boina tradicional de 
las Provincias Vascongadas. 

Un sacerdote italiano, residente en Buenos Aires, nos 
dijo, en octubre del año 87, que él predicaba en una 
iglesia situada en el barrio de la Boca y, como la mayor 
parte de los oyentes eran italianos, les predicaba en ita- 
liano. 

Pero ello no nos extrañó tanto como el oír de labios 
de un señor bonaerense, doctor en medicina, que el Go- 
bierno de Italia subvencionaba escuelas italianas existen- 
tes en la ciudad de Buenos Aires. 

Por otra parte, está tan mezclado con elementos ex- 
traños el idioma castellano que se usa en Buenos Aires 
y otras ciudades de la República Argentina, que un ob- 
servador perspicaz, por ese sólo hecho, podría afirmar 
que esa nación pasa por un período de transición en el 
cual aún no hay nada fijo y estable, empezando por el 
lenguaje y concluyendo por las instituciones. 

La Nación publicaba cierto día un aviso que decía así: 
Preciso un mucamo, es decir, necesito un sirviente. Si no 
temiéramos cansar á los lectores de esta Revista con 
detalles inconducentes, citaríamos mil otros avisos se- 
mejantes. 
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Por otra parte, la inmigración que aumenta de día en 
día, multiplica al mismo tiempo los inconvenientes de un 
extranjerismo que no se asimila, sino que, al contrario, 
se mantiene como el agua y el aceite con relación á la 
verdadera población nacional. 

En el mes de octubre del año 87, fecha á que refe- 
rimos todos los datos ya apuntados, la inmigración 
ascendió á la no despreciable cifra de 14,520 indivi- 
duos. 

Cuando el viajero, admirado de no encontrar á los 
ciudadanos oriundos de la República Argentina pregun- 
ta: ¿Dónde están los argentinos? La respuesta no se hace 
esperar, pues todo el mundo contesta: ¡Bah! ellos son 
los empleados públicos; ellos los que juegan á las elec- 
ciones; los que nos dan paño que cortar. 

Pero aunque eso repitan á una los extranjeros residen- 
tes en Buenos Aires, no debe juzgarse á una nación por 
lo que pasa en una ciudad. 

Es cierto que los empleados públicos son todos ó casi 
todos argentinos, como no pueden menos de serlo, y 
cierto también es que la aristocracia bonaerense y los 
grandes propietarios de fundos rústicos y urbanos, son 
una sola y única categoría de personas, que es precisa- 
mente la misma que suministra trabajo, dinero y pan á 
numerosísimos inmigrantes. 

Sin embargo, por causas que no es fácil explicarse, 
hay un hecho que se observa constantemente entre los 
extranjeros residentes en la vecina república: son ingra- 
tos é injustos en general, al referirse á la sociedad que 
les ha prestado hospitalidad y que muchas veces les pro- 
porciona pingües ventajas. 

Por otra parte, llama la atención del viajero que no 
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sea la nota culminante del carácter argentino el patrio- 
tismo, como sucede en las demás repúblicas de Sud- 
América. 

La vida un tanto nómade de una gran parte de los 
habitantes de la porción central de la República del Pla- 
ta; las costumbres de un pueblo pastor que muchas veces 
al año cambia de residencia; la escasez de trabajos rura- 
les inmanentes en el terreno, que son parte para que se 
tome apego al suelo patrio; la formación de grandes for- 
tunas y acumulación de riquezas sin grandes esfuerzos 
de los particulares; la amplitud exagerada que han ad- 
(jfuirido los negocios de bolsa; el agiotismo j el azar á 
que se entregan de preferencia los capitales, y mil otras 
circunstancias, sin duda han influido poderosamente en 
el desapego que se tiene al país y en la falta de patrio- 
tismo verdadero que se advierte en casi todas las regio- 
nes de la gran república, 

Alli donde el trabajo agrícola constituye la principal 
ocupación de los ciudadanos, donde el trabajo asiduo y 
constante es la fuente principal de la riqueza, florece el 
patriotismo y aún se exagera con cierto fanatismo, como 
acontece en España, en Francia y algunas otras nacio- 
nes de Europa. 

Pero pasa en la República Argentina como en Ingla- 
terra, donde existe en los individuos una especie de va- 
nidad nacional fundada en consideraciones que nacen 
más bien de la importancia que se reconoce á la patria, 
que no de ese fogoso, natural y cordial cariño que el 
español profesa á su terruño. 

Mas, como quiera que consideraciones de esta espe- 
cie nos llevarían demasiado lejos del asunto de este ar- 
ticulo, continuaremos apuntando algunos otros datos que 
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sirvan para aclarar un poco las ideas que en Chile se 
tienen de la República Argentina. 

Debemos advertir que por lo general, los datos reco- 
gidos de viva voz en las conversaciones, la mayor parte 
de las veces nos resultaron falsos ó, al menos, exagera- 
dos; por lo que, en cuanto llevamos dicho y hemos de 
agregar, hemos procurado fundarnos en datos tomados 
de fuente fidedigna ó en observaciones personales nues- 
tras. 

En cuanto al juicio que nos merecieron determinados 
individuos ú hombres públicos como el señor D'Amico 
que fué gobernador de la provincia de Buenos Aires y 
que ha dejado deplorable nombradla en el país, nos 
abstendremos de estamparlo aquí por ser inconducente 
para el fin modestísimo que nos proponemos, á más de 
que ello sería enteramente ajeno al ^carácter de esta Re- 
vista. 

Según nos hizo notar un caballero residente en Bue- 
nos Aires, al fin y al principio de cada mes se efectua- 
ban dos ó tres suicidios con una precisión matemática. 

No hemos tenido ocasión de comprobar el hecho sino 
una vez. 

El 2 de noviembre del año pasado, se suicidó un far- 
macéutico apellidado Podestá; el 3 se suicidó en el pa- 
seo de Palermo un empleado del Banco de la Provincia, 
de edad de veintidós años, llamado Ángel Amairos y el 
mismo día desapareció un comerciante de la calle de Flo- 
rida. . . 

Finalmente, en una cosa están acordes nacionales y 
extranjeros: en tildar de poco escrupulosa á la adminis- 
tración pública del país y de no ser hombres de escuela^ 
de partidos, de ideas fijas, los políticos que han llevado 



-* 13 — 

las riendas del Estado de muchos años á esta parte» 

El personalismo y los partidos personales hacen estra- 
gos en la vecina República. 

En suma: la República Argentina es una gran nación; 
de un porvenir inmenso, si hábiles gobernantes impiden 
que el extranjerismo le ahogue la vitalidad de que dis- 
fruta, propia de un pueblo joven y robusto; si se sustitu- 
yen administraciones rutinarias, condenadas por la cien- 
cia y la experiencia, por administraciones estrictamente 
honradas que apliquen á los grandes problemas financie- 
ros del país los grandes principios científicos, únicos que 
dan luz para resolverlos. 

Pero no trepidamos en afirmar que esa efervescencia 
inmensa de un país desprovisto de industria y dotado de 
un suelo generoso que centuplica la semilla que se le 
arroja; ese mercado universal situado en medio de un 
desierto; esa reunión de intereses encontrados de mil di- 
versas nacionalidades que luchan en tierra extraña con 
la frialdad calculadora del judío y sin sentir ni recordar 
jamás los deberes del patriotismo; ese egoísmo mercan- 
til que consume la actividad de muchos que pudieran 
servir á su patria y prepararle días más felices, son con- 
diciones y circunstancias tales, que pueden causarla rui- 
na del país mejor constituido, no ya de una nación en 
•que todo está por hacerse y en la cual se va juntando, 
por la inmigración, la hez de la población europea que 
con los años llegará á hacer circular por las venas de la 
sociedad su misma sangre y sus mismos hábitos y cos- 
tumbres. 

Los gobernantes argentinos, contemplando el bien in* 
mediato, próximo y evidente de la afluencia de inmi* 
grantes europeos, han olvidado que las naciones, ante 
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. todo, necesitan congruencia, concordia y unidad de mi- 
ras en la contemplación de un bien comün. 

La inmigración tiene siempre un límite científico al 
propio tiempo que experimental: en tanto puede procu- 
rarse la inmigración en cuanto la nación que la recibe 
puede asimilársela y hacerla cooperar al bien social del 
país. 

Pero si la inmigración llega á ahogar la nacionalidad, 
convirtiendo al territorio que la recibe en un campo de 
explotación que el extranjero aprovecha por unos cuan- 
tos años sin ligarse á él por el trabajo; preciso es confe- 
sar que lo que es un bien en sí, se convierte en un mal 
verdadero para la nación. 

Se destruiría el principio fundamental de la igualdad 
de las naciones ante el Derecho Internacional, el día que 
se pudiera aceptar en teoría el hecho que se observará 
luego en la República Argentina, de ser una inmensa 
colonia de Italia, de España, de Francia, de Alemania 
y de Inglaterra, si el Gobierno nacional no tiene bas- 
tante firmeza para hacer respetar su autonomía. 

Así lo han comprendido, aunque un poco tarde, los 
políticos argentinos, que han comenzado á poner vallas 
á la inmigración exagerada que ellos mismos habían pro- 
vocado. 

Como lo dijimos al empezar este artículo, de intento 
hemos evitado toda comparación con nuestro querido 
Chile; pero no podemos olvidar que escribimos especial- 
mente para lectores chilenos, á quiénes invitamos de co- 
razón á meditar un momento sobre lo que pasa entre 
nosotros, para que no se sigan los malos ejemplos y 
para que se imiten los buenos que nos dan nuestros ve- 
cinos. 
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Vamos á extractar ahora algunas disposiciones de la 
ley de aduana y de la de contribucíoues. 

Por regla general, las mercaderías de procedencia ex- 
tranjera destinadas al consumo, pagan el 25 por ciento 
sobre su valor en depósito^ nó sobre el precio de plaza. 
Pero la regla general tiene tantas excepciones, que 
más bien las excepciones son reglas, y la regla, ex- 
cepción. 

Los tabacos pagan 55 por ciento, por lo general; las 
armas, los cigarros, perfumerías y rapé, 50 por ciento; y 
la ropa, muebles, calzado, objetos de arte, carruajes, etc., 
pagan 45 por ciento. 

En cambio, sólo se cobra el 5 por ciento á las máqui- 
nas de todas clases, para establecimientos ó industrias 
agrícolas ó de cualquiera especie, á los arados, prensas, 
motores, libros, etc. 

Los derechos más bajos que se cobran son de 2 por 
ciento, que se exigen por las piedras preciosas sueltas. 
Los derechos específicos que se cobran por el trigo, 
son de i peso 65 centavos por cada 100 kilogramos. 

El vino común en vasija de madera paga 6 centavos 
por litro, y el vino fino, 22 centavos. 

La botella de vino, de cualquiera clase que sea, no 
siendo mayor de un litro, paga 22 centavos. 

Los alcoholes en vasija de madera y que no sean de 
más de 30 grados, pagan 1 5 centavos por litro, y en bo- 
tellas, 25 centavos. 

Son declarados libres de derechos los siguientes artí- 
culos y algunos otros de escasa importancia: buques y 
maquinarias para buques á vapor, carbón de piedra, ani- 
males de raza, muebles y herramientas de inmigrantes 
de escaso valor, oro y plata sellados, material de hierro 
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ó acero para ferrocarriles, locomotoras, útiles y libros de 
enseñanza, semillas, etc. 

Los productos ó manufacturas del país están libres de 
derechos de exportación, á excepción de la lana, la grasa, 
el cuero, el aceite animal y otras cosas por el estilo que 
no pagan nunca más del 4 por ciento. 

Cuando de la inspección del vista de aduana, resulta 
que se estima bajo el precio declarado por el dueño de 
la mercadería, las aduanas pueden retener las mercade- 
rías pagando á los interesados el precio declarado con 
más un diez por ciento. Este pago se hace en letras con* 
tra la administración á 90 días fecha. 

Los derechos de importación se pagan antes de la en- 
trega de las mercaderías, y los de exportación antes de 
la salida del buque exportador. 

Cuando los derechos de importación exceden de 200 
pesos se acepta el pago en letras á 90 días de la fecha, 
extendidas en papel sellado con ciertas formalidades. 
Así se da tiempo al comerciante para que de las mismas 
mercaderías importadas saque utilidad para pagar los. 
derechos, sin distraer nuevos capitales. 

Sobre los terrenos y edificios en la capital de la Re- 
pública se cobra una contribución directa de 5*por mil, 
sobre la avaluación. 

Están exceptuados del pago de esta contribución los 
templos, los conventos, los edificios destinados á escue- 
las gratuitas, las casas de corrección y beneficencia y 
las fincas que, »»no excediendo de un valor de cuatro mil 
pesos, estén ocupadas por sus dueños y éstos sean me- 
nores huérfanos, viudas ó solteras, septuagenarios ó in- 
válidos, aun cuando la finca sea de la mujer; con tal que 
todos los exceptuados no posean otra propiedad raíz, ni 



— 17 — 

otros bienes de fortuna y que no tengan ó ejerzan oficio 
ó profesión alguna patentada que les produzca renta.» 

Los escribanos no pueden extender escrituras de 
transferencias de dominio sin tener un certificado de 
haberse pagado la contribución directa. 

Las llamadas patentes proporcionales cuestan de uno 
á ocho mil pesos: á los bancos de depósito y descuento, 
se les exigen patentes de tres mil á ocho mil pesos, á 
las casas de negocios por mayor de 2CK) á 520, etc. etc. 

A más de las citadas, existe la contribución de paten- 
tes fijas que se cobran á los muelles fijos y flotantes, á las 
empresas telefónicas, á los arquitectos, peritos, médicos, 
dentistas, etc. etc. 

Agregúense á las citadas, las contribuciones que se 
cobran por derechos de muelles del Estado, de faros y 
avalices, de visita de sanidad, de almacenaje y eslinga- 
je, etc. etc. y se comprenderá por qué una botella de 
Panquehue, v. gr., que en Santiago cuesta sesenta ó se- 
tenta centavos (oro), en Buenos Aires cuesta tres pesos 
oro. 

Enemigos de erigirnos en cátedra por nosotros mis- 
mos para proclamar desde ella las que reputamos verda- 
des y estigmatizar los que creemos desvarios, entregamos 
á los lectores- de esta Revista esta descarnada noticia 
de las cosas, tal como las hemos visto en la República 
Argentina, que, como hemos dicho, de las repúblicas 
hispano-americanas, es la más desconocida en Chile. 



L. Barros Méndez 



Santiago^ 16 de abril de i88g. 



BEY. ECONÓMICA. — TOMO V 






SALINAS DE VICHUQUÉN 



(Memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Fal:ultad de Leyes y 

Ciencias Políticas de la Universidad de Chile) 



Honorable Comisión: 

El deseo de contribuir, en la escasa medida de mis 
fuerzas, al desarrollo de los intereses industriales de V¡- 
chuquén, me ha decidido á elegir como tema de la diser- 
tación que los reglamentos universitarios me obligan á 
presentar en este acto, las salinas que existen en aquel 
departamento, consideradas con relación á nuestro Dere- 
cho. Es decir, me propongo investigar á quién pertene- 
cen, si á la nación ó á los particulares, según nuestra 
legislación vigente, las lagunas en cuyas riberas se elabo- 
ra la sal marina, y si, en consecuencia, ha sido ó nó le- 
gítima la manera cómo se ha constituido en diferentes 
épocas la propiedad de los numerosos establecimientos 
salinos que allí existen. 

La cuestión no es de tan poco monto como á primera 
vista pudiera parecer, ni carece de cierto interés: si son 
de la nación, es indiscutible que correspondería su uso 
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indistintamente á todos los habitantes de ella, ó podría 
destinárselas á diferentes objetos de servicio público, ó 
ser administradas por cuenta del Estado, quien podría 
también, en este caso, enajenarlas, darlas en arrenda- 
miento ó permitir su uso á los particulares bajo ciertas 
condiciones: por el contrario, si su dominio pertenece á 
los particulares, es igualmente cierto que sólo éstos po- 
drían disponer de ellas á su arbitrio, sin que el Estado 
tuviera sobre las mismas derecho alguno. (Arts. 582,589, 
598 y 599 del Código Civil). Y las salinas de Vichuquén, 
aunque en estado rudimentario todavía por falta de apa- 
ratos ó de máquinas que perfeccionen su explotación, por 
las condiciones de salubridad y pureza de su sal y las 
ventajas de ésta en su aplicación á ciertas industrias, que 
la hace superior á la extranjera, están llamadas á ser 
con el tiempo fuente inagotable de riqueza; sobre todo, 
sí llegaran á convertirse en realidad los hermosos pensa- 
mientos sobre Llico, que son hoy halagadora esperanza 
de aquellas apartadas poblaciones, (i) 

Pero, antes de llegar á discutir la cuestión de derecho 
propuesta, es indispensable hacer una breve reseña his- 

(i) £1 ingeniero civil don Ramón Nieto, en el interesante estudio 
sobre el ferrocarril de Curicó á Llico, presentado al Gobierno en agos- 
to del presente año, dice, con relación á esta industria: 

i*Las salinas de Bo'oruca, Bucalemu y otras, darían á esta vía como 
retomo de carga al interior, el de un producto natural con que no 
cuenta ninguna otra. 

*iLas referidas salinas explotan actualmente 280,000 quintales, y no 
sería aventurado creer que se duplicará en vista del abaratamiento del 
flete y facilidades del transporte, que ofrece el ferrocarril. 

í'Los 500,000 quintales, al precio medio de 20 centavos el quintal, 
darían una entrada anual de 100,000 pesos, lo cual representa por este 
sólo ramo de transporte, el dos y medio por ciento sobre el capital 
de 4.000,000 de pesos. 
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tórica de la sal en Chile, y una ligera exposición de las 
antiguas disposiciones legales que se relacionan con ella> 
como, asimismo, apuntar algunos datos acerca de la for- 
mación, profundidad y dimensiones de las lagunas marí- 
timas que contienen en sus orillas criaderos artificiales^ 
que estos datos y aquella relación habrán de servir efi- 
cazmente para resolver las cuestiones ya indicadas. 

Primera parte 

La fabricación de la sal no fué conocida en Chile 
durante casi toda la dominación española. A fines del 
siglo XVI los habitantes de este país se veían pre- 
cisados, según un historiador nacional, *»á pagar doce 
pesos por cada fanega de sal á los mercaderes que la 
traían del Perúu (i). Más tarde, los campesinos del /¿zr- 
íido de Curicó, en los frecuentes viajes que hacían por el 
boquete del Planchón al otro lado de la cordillera, supie- 
ron que hacia el interior de la pampa, entre los ríos Dia- 
mantes y Atuel, existían extensas salinas que suminis- 
traban sal en abundancia, sin más trabajo que recogerla. 
El presidente don Francisco Javier de Morales, deseoso 
de establecer aquel comercio, hizo citar á los principales 
caciques de la comarca, y en marzo de 1772 celebró con 
ellos en Santiago un simulacro de parlamento con el fin 
de asegurar el tráfico de la sal, lo que efectivamente su- 
cedió, llegando á adquirir cierto desarrollo. 

Fué tan sólo á fines del siglo pasado ó á principios 
del presente, cuando por el incremento de la población 

(i) Barros Arana, Historia general de Chile^ parte 3.*, tomo, III » 
página 173. 
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y el desarrollo de algunas industrias, como la minería, 
las tenerías y matanzasy comenzó á implantarse en algu- 
nos puntos de la costa la elaboración de la sal, pero en 
tan reducidas proporciones que apenas llamaba la aten- 
ción. 

Don Diego Barros Arana, haciendo la historia de la 
industria en Chile en los últimos días de la colonia, dice 
á este respecto: uPor mucho tiempo no se había cono- 
cido en Chile otra sal que la que se traía en piedra del 
Perú y la que, con no poco trabajo, iban á buscar algu- 
nos traficantes á las salinas que se hallan en diversos lu- 
gares de la pampa del otro lado de la cordillera. Más 
tarde comenzó á recogerse en la costa de Chile la sal 
marina, mediante la simple evaporación del agua en vas- 
tos y descuidados estanques, sin otros agentes que el 
viento y el calor atmosférico (i). 



# 



Pero, no solamente el mal concebido sistema econó- 
mico implantado en las colonias, sino hasta la misma le 
gislación, contribuyeron á la decadencia de esta industria. 

En 1564 Felipe II había incorporado á la corona y 
patrimonio real todas las salinas de España, y prohibido 
su explotación y expendio á los particulares. La ley i.^» 
título 19, libro 9 de la Novísima Recopilación, en su par- 
te dispositiva dice: *»Y porque demás de las salinas que 
Nos tenemos y poseemos,... hay... otras... que tienen y 
poseen caballeros y personas particulares..., y para que 



(i) Barros Arana, Historia general de Chile^ parte 5.*, cap. 25^ 
tomo VII, pág. 375. 
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la merced y beneficio que hacemos á estos... nuestros 
Reynos y á los subditos y naturales de ellos, haya efec- 
to... habernos mandado tomar ¿incorporar y tomamos é 
incorporamos en nuestro Patrimonio todas las... sali- 
nas... que los dichos caballeros y personas particulares 
tenían... y les habemos dado justa recompensa... «i 

Y más adelante:... »»Y por cuanto sería de grande in- 
conveniente... y de mucho perjuicio nuestro, si la dicha 
sal se hiciese, ni labrase, ni proveyese en otras salinas...; 
fuera de las que por nuestra orden y mandado... se hu- 
biese de hacer y labrar y proveer, ordenamos y manda- 
mos que en estos dichos nuestros Reynos no se labre m 
haga sal en salinas ni en pozos^ sino en aquellas que por 
nuestro mandado, orden, y mano, y licencia se labrare 
y hiciere; ni se puede proveer ni traer de fuera de ellos, 
sino la que por Nos... se traxere...ii 

Consecuentes con esta teoría, los Monarcas españoles 
apropiáronse también todas las salinas descubiertas en 
sus colonias de América, y por reales cédulas de 5 de 
mayo de 1603 y de 13 de febrero de 1607, despachadas 
al Perú y, por tanto, extensivas á Chile, fueron incorpo- 
radas al patrimonio real »»las de Guaura y otras partesn 
y estancada "su provisión á semejanza de las de Es- 
paña, n 

•« Estas Órdenes se pusieron en execución, dice un eru- 
dito compilador de las leyes administrativas del Perd, pro- 
hibiéndose el común y público uso de este género á todos 
los vasallos; pero dentro de poco tiempo sucedió agotarse 
las salinas y consumirse los criaderos y veneros de ellas, 
tan generalmente, que se atribuyó á reformación divina 
de este arbitrio, en cuya observancia y cumplimiento 
eran perjudicados tantos pobres y miserables, y princi- 
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pálmente los indios que, estancándose la dicha sal, no la 
alcanzaban por no tener dinero para haberla para su 
mantenimiento. De esta novedad informado su Majes- 
tad, despidió de su Corona las piedras de sal, y las dexó 
gozar en comün como de antes á sus vasallosn (i) 

Esta suspensión del estanco fué decretada por real 
cédula de 31 de diciembre de 1609; de manera que el 
monopolio sólo estuvo en vigor cerca de tres años; pero 
no lo estuvo en Chile, porque, según los historiadores 
que acerca de este punto he consultado, entre ellos don 
Diego Barros Arana, no aparece, entre las entradas 
reales de esa época, ninguna partida por el ramo de sal, 
y porque en disposiciones posteriores se ordenó no llevar 
á la práctica dicho monopolio. 

Más tarde, en 1632, habiéndose creído de nuevo que 
el estanco de la sal podía aumentar las rentas de la Co- 
rona, se mandó restablecerlo, pero sólo «» donde pudiera 
ser de provecho y sin grave daño de los Indios. n La 
ley 13, título 23, libro 8 déla Recopilación de Indias, 
después de recordar el derecho del Rey sobre las sales y 
la suerte que había corrido su estancamiento en Améri- 
ca, dice con relación á este punto:... »Y porque después 
pareció que había salinas en que, sin perjuicio de los 
Indios y dificultad en su administración, se podía pro- 
seguir y guardar el dicho Estanco, por la utilidad y au- 
mento lícito que de él resultaría á nuestra Real Hacien- 
da, y se puso en las que fueron á propósito para ello, 
mandamos que en éstas, y en todas las que pareciere á 
los Virreyes y Presidentes que pueden ser de utilidad y 



(i) Escalona y Acurro, GazoJUado real éUlPtrú^ lib. a.^, parte j.*, 
capítulo XXI. 
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no resultaren graves inconvenientes d los Indios, se ponga 
el dicho Estanco, y que en las demás no se haga nove- 
dad tf 

Por fin, las reformas administrativas llevadas á cabo 
á fines del siglo XVIII, trajeron . como consecuencia 
nuevas leyes para el gobierno de las colonias, y entre 
ellas, algunas muy importantes con relación á la materia 
de que me vengo ocupando. 

En 1786 la capitanía general de Chile fijé dividida 
en dos intendencias, subdivididas en distritos que se 
denominaron partidos; fueron gobernadas las primeras 
por funcionarios con el título de Gobernadores- Intenden- 
tes y los segundos por Subdelegados que dependían de 
aquéllos. En la misma fecha se hizo extensiva á Chile, 
"con pequeñas modificaciones, n la Ordenanza de Inten- 
dentes para el virreinato de Buenos Aires, expedida en 
enero de 1782 y mandada tener *«por Ley y Estatuto 
firme y perpetuo ?i... y «'observar invariablemente, sin 
embargo de otras cualesquiera Leyes, Ordenanzas, esta- 
blecimientos, costumbres ó prácticas que hubiere en con- 
trariou (i), y completada el año siguiente con varias de- 
claraciones importantes. 

Verdadero código de administración interior destina- 
do á introducir las nuevas reformas, esta Ordenanza 
reglamenta con suma prolijidad las múltiples y variadas 
atribuciones y deberes de los nuevos mandatarios, en los 
cuatro órdenes de causas, como entonces se decía: Jus- 
ticia, Policía, Hacienda y Guerra; y aunque ha sido mo- 
dificada y en mucha parte derogada por resoluciones 
patrias posteriores á la revolución, — principalmente, en 

(i) Artículo 276 de la Ordenanza citada 
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ió relativo á la separación del poder público y división 
política del territorio, por las diversas Constituciones que 
nos han regido, y en lo tocante á la administración de 
la Hacienda pública, por el Reglamento adicional á la 
misma Ordenanza, acordado por el Senado en 182 1, — 
contiene, sin embargo, varias disposiciones que han es- 
tado en vigencia hasta la promulgación de nuestra an- 
tigua ley de Régimen Interior, con la cual mantiene 
estrecha analogía. 

El Reglamento adicional se refiere á ella y la modifica 
en parte, ordenando que, »»para la más pronta y acerta- 
da administración de la Hacienda pública.., en lo con- 
tencioso, gubernativo y económico w.,. y "mientras se hace 
una nueva impresión del Código de Intendentes, supri- 
miendo, adicionando y reformándolo conforme á la Cons- 
titución y senado-consultos, se restablezcan en Santiago, it 
según las reglas y nuevas atribuciones que les confiere, 
«»las dos Juntas Superiores de Hacienda, designadas en 
la misma Ordenanza con los nombres de contenciosa... y 
A^ gobierno .. .w 

Quedaron, pues, en vigor gran parte de las atribucio- 
nes concedidas á los intendentes, sobre bienes de la co- 
rona, como tierras baldías y realengas, comunes y egi- 
dos, caminos, aguas, minas, etc., que después de nuestra 
emancipación política pasaron á ser bienes del Estado, 
hoy puestos bajo la tuición de las Municipalidades. El 
artículo 57 facultaba á los intendentes para "hacer re- 
partimientos de tierras Realengas y aún de dominio 
privado;ii el 78 les atribuía jurisdicción privativa para 
entender »'en las dependencias y causas sobre renta, 
composiciones y repartimientos de tierras Realengas y 
de Señorío, debiendo los poseedores y los que pretendie- 
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sen nuevas concesiones de ellas, deducir sus derechos y 
formalizar sus solicitudes ante los mismos Intendentes;» 
y el 137, haciendo referencia á lo mandado en la ley 13, 
título 23, libro 8 de la Recopilación de Indias y recor- 
dando siempre '»el derecho de la Corona á todas las 
sales,ii agrega textualmente:... •»¥ con el justo fin de que 
la regla equitativa que dio la citada ley sobre este ramo 
se observe,.,, quiero la guarden y hagan guardar los 
Intendentes en sus provincias, conservando á los pue- 
blos de Indios que beneficien sales el permiso de sacar- 
las con la correspondiente ó regular contribución del 
derecho de Licencia que pertenece á mi Real Hacienda; 
y que las demás salinas de que no se aprovechen los 
Naturales, las hagan administrar como propi^^s de mi 
Suprema Regalía... n Por la declaración 13 de las que 
completan aquella Ordenanza, previene, asimismo, »»que 
por ahora no se ponga en práctica lo que acerca de la 
Renta de Salinas... se dispone por el artículo 137...11 Es 
decir, que en realidad se ordena no estancar ««por ahoran 
las salinas que pudieran administrarse sin perjuicio de 
los indios, sino permitir que sean beneficiadas, mediante 
una moderada contribución por la licencia^ que esto fué 
lo ordenado por la ley de Indias á que se refiere la pre- 
sente (i). 

(\) Este parece ser también el origen histórico (que, por cierto, no 
alcanza á ser legal) del impuesto conocido desde antiguo con el nom- 
bre de alcabala del tamo de sal^ que actualmente grava, con seis centa- 
vos á beneficio de la Municipalidad de Vichuquén, la exportacibn 6 
salida de cada carga de sal de todas las salinas del departamento. 

Mientras los Intendentes de Curicó y los Gobernadores de Vichu- 
quén, considerando aquellas lagunas de dominio nacional, se creyeron 
autorizados para conceder mercedes de saiinas^ parece que se hubiera 
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De lo expuesto en los párrafos anteriores, se despren- 
den las siguientes consecuencias: 

i.^ Que, según la legislación española, el Rey era due- 
ño de todas las salinas de Chile. 

2.* Que, como consecuencia de ese dominio, podía 
estancar la elaboración de sal, ó permitirla á los particu- 
lares. 

3.* Que, aunque establecido por ley el estanco, no es- 
tuvo, sin embargo, en práctica, permitiéndose beneficiar 
salinas mediante una moderada contribución. 

4.^ Que los intendentes, como que ejercían cierta de- 
legación de la potestad del Monarca, tenían facultad de 
conceder estos permisos dentro de sus provincias. 

5.* Finalmente, que esta facultad, concedida por la 
ordenanza respectiva, estuvo en vigor hasta la promul- 
gación de nuestra ley de 10 de enero de 1844, deroga- 
toria de aquella ordenanza. 
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Los puntos más importantes de la costa donde se plan- 
tearon establecimientos de explotación y beneficio de sa- 
les, y donde esta industria ha tomado más tarde algún 
desarrollo, fueron, sin duda, las lagunas de Santo Do- 

entendido hecha la concesión mediante esta retribución exigida á los 
salineros por el derecho de iuencia. 

Nuestros Boletines de leyes no registran disposición alguna, legal ó 
administrativa, que haya impuesto jamás tan anómala contribución: 
sólo desde 1878 aparece figurando en la ley especial que autoriza por 
dieciocho meses el cobro de las contribuciones que la misma ley enu- 
mera, lo cual no alcanza á quitarle la nota de abierta ilegalidad que le 
afecta y la de ser contraria á los principios más elementales de la cien- 
cia económica. 
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mingo, en la provincia de Santiago, y las dé Cáhuil, Bu- 
calemu y Bolleruca, en el departamento de Vichuquén; 

No hace á mi propósito tratar de la primera de ellas, 
sobre la cual no existe ya la cuestión que con tanto ar- 
dor se ha venido debatiendo desde tiempo atrás acerca 
de las otras, y que constituye el asunto de estas li- 
neas (i). 

En un largo y angosto valle, formado por las conca- 
vidades de los cerros que circundan sus orillas, se ex- 
tienden respectivamente las tres últimas nombradas, es 
decir, Cáhuil, Bucalemu y Bolleruca. Perpendiculares á 
la costa y comunicadas en invierno con el mar por un 
canal angosto y somero, están privadas en verano de 
esta comunicación, á causa de las arenas que depositan 
sobre la playa los vientos reinantes. 

La más importante de todas, por su mayor extensión 
y profundidad y por la pesca que suele hacerse en sus 
aguas, es la de Cáhuil, situada en los lindes de las pro- 
vincias de Curicó y Colchagua. Mide de 9 á lo kilóme- 
tros de longitud por uno y medio de anchura, y por su 
extremo oriental recibe las aguas del río costanero de 
Nilahue que, después de recorrer el valle de este nom- 
bre, vacia en los inviernos todo su caudal en la laguna, 
contribuyendo de esta manera á formarla, y el resto del 
año permanece en seco. 

(i) Sobre la propiedad de la laguna de Santo Domingo se ha susci- 
tado también, en estos últimos tiempos, ruidosa contienda entre Ios- 
pescadores y los salineros contra los dueños de los fundos ribereños. 
La Ilustrísima Corte de Apelaciones declaró el derecho exclusivo de 
estos últimos, prohibiendo, no sólo la elaboración de sal en las riberas, 
más aún el ejercicio de la pesca en la laguna sin 'pernoiso de sus due- 
ños; al revés de lo que en diversas ocasiones ha declarado tratándose 
la misma cuestión sobre las de Cáhuil y Bolleruca. 
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Un poco más al sur, separadas por corta distancia, se 
encuentran Bucalemu y BoIIeruca, que, á su vez, también 
reciben por su extremidad oriental los pequeños riachue- 
los de Paredones y las Garzas, llamado el ultimo, asi- 
mismo, del Convento. La primera tiene 5 ó 6 kilómetros 
de largo y poco más de i de ancho, y la segunda nocupa 
una extensión de 9 kilómetros de E. á O., con un ancho 
medio de i y en su mayor abertura de 3.11 (i) 

"Las lagunas de BoUeruca, Bucalemu y Cáhuil, dice 
el jefe de la Oficina Hidrográfica de Chile en informe 
presentado al Gobierno en febrero de 1886, no son pro- 
piamente tales, por hallarse periódicamente en comuni^ 
cación con el mar, y porque, hablando técnicamente, sólo 
pueden ser calificadas de marismas. Bolleiuca y Buca- 
lemu sólo son unas depresiones del terreno á las cuales 
alcanza el mar en el invierno á causa de la braveza... y 
de la presión de los vientos del cuarto cuadrante. Las 
bocanas se cierran en el verano, estancando las aguas; 
lo cual permite establecer en sus riberas salinas artificia- 
les. En todo tiempo las aguas son saladas^ muy someras 
y de fondo arcilloso, dando acceso solamente á botes pla- 
nos, pero nunca pueden ser navegables por lanchas ó bo- 
tes de regular tamaño ti... "Cáhuil es también una maris- 
ma ó albufera, de fondos someros y arcillosos, que sólo 
permite se la surque con botes planos. Está comunica- 
da con el mar casi constantemente, y es por esto que se 
explotan en sus márgenes salinas artificiales... n 

En épocas anteriores, estas marismas han debido te- 
ner extensión mucho más vasta y más constante comu- 
nicación con el mar. Todavía se ven en varias partes de 

(i) Asta-Buruaga, Diccionario geográfico de Chile. 
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los campos vecinos, á dos ó tres kilómetros de la ribera 
actual, vestigios de antiguos criaderos que han ido que- 
dando en seco, merced al solevantamiento de las costas 
y al lento retiro de las aguas, causado por el sedimento 
que depositan en ellas los riachuelos y torrentes veci- 
nos; los cuales van día á día retirando las riberas y ce- 
diendo su lugar á las estrechas, pero fértiles campiñas 
que ciñen hoy, casi en toda su grande extensión, las már- 
genes de estas lagunas. 

De modo, pues, que, segiin lo dicho, puede afirmarse 
que son tres los elementos esenciales de la formación de 
las expresadas marismas, y cuya concomitencia indispen- 
sable les ha dado existencia propia: la depresión del te- 
rreno, el agua del mar y la de los riachuelos y numerosos 
torrentes que se arrojan en ellas. La ausencia de cual- 
quiera de éstos, ó habría impedido absolutamente su 
formación, ó permitiéndola, las convertiría en pequeños 
arroyos y acabaría por extinguirlas. 



# 

TI* ^F 



Antiguamente se juzgaba título bastante para consti- 
tuir la propiedad salina, el hecho de tomar posesión de 
una parte determinada de laguna (que no estuviese ya 
ocupada por otros) señalándola por todos sus lados con 
estacas clavadas en el agua: ¡como si se hubiera creído 
que estas lagunas eran res nullius, que cedían al primer 
ocupante! 

Esta práctica, uniformemente observada segün anti- 
gua costumbre, y respetada por todos á la vez, traía qui- 
zás su origen de inobservancia de la Ordenanza de In- 
tendentes, que les facultaba para conceder á los indios el 
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permiso de sucursales, y llegó hasta constituir cierta teo- 
ría legal. Así fué como en 1840, el juez de primera ins* 
tancia de Curicó pudo estampar en una sentencia el 
siguiente considerando: »»3.o Que los demandantes con- 
fiesan... que el parapeto que ellos han hecho para sali- 
nas, es en el mismo lugar en que don Toribio Fuentes 
plantó stis estaquillas w (i). Y hasta después de promulga- 
do el Código Civil, que terminantemente prescribe que 
"nadie podrá construir, sino por permiso especial de au- 
toridad competente, obra alguna. .'. en lugares de propie- 
dad nacional, II todavía el juez letrado de la misma ciu- 
dad declaraba en 1863 el derecho de los salineros contra 
el de los propietarios ribereños, fundándose, entre otras 
consideraciones, en que, "siendo de uso comiín los sitios 
de salinas, tienen dicho uso los que zon preferencia colo- 
can estacas y delinean cuarteles con el fin de cuajar el agua 
salada que arroja la alta marea...?! (2). 

Más tarde modificóse por completo el modo de cons- 
tituir esta propiedad. Sea porque se juzgase insuficiente 
ya el título solo de la ocupación, sea porque la ley de 8 
de agosto de 1849 dispusiera en su artículo 4.^^ que »» po- 
dían construirse edificios y otras obras en las riberas y 
en el mismo mar, zon permiso previo del Intendente de 
la provincia... II, sea, en fin, por dar cumplimiento al ar- 
tículo 599 del Código Civil, es lo cierto que se ocurrió 
al Intendente de Curicó y después al Gobernador de 
Vichuquén, solicitando mercedes ck salinas. Los inten- 
dentes y gobernadores las concedieron sin dificultad, 

(i) Juicio seguido entre don Juan P. Rojas y don Agustín Cabrera 
contra don Toribio Fuentes. Sentencia de 8 de octubre de 1840. 

(2) Juicio seguido entre don Juan P. Rojas y don Manuel Muñoz. 
Sentencia de 17 de diciembre de 1863. 
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siempre con la cláusula nsín perjuicio de terceroit, orde- 
nando notificar las concesiones á los propietarios ribere- 
ños y poner en posesión de ellas á los concesionarios por 
un inspector ó subdelegado local. 

Este estado de cosas subsistió, ocasionando numerosos 
litigios, porque muchas de las nuevas concesiones com- 
prendían salinas beneficiadas ya por otros, hasta que el 
Gobernador de Vichuquén, á virtud de órdenes superio- 
res y en vista de »no existir ley alguna que faculte á los 
gobernadores de departamento para conceder mercedes 
de salinasii, revocó el lo de diciembre de 1885 las con- 
cedidas desde el 2 de mayo del año anterior ( i ). 

Segunda parte 

Las contiendas judiciales más importantes á que han 
dado origen las salinas de Vichuquén son, sin duda, las 
suscitadas sobre el dominio de las lagunas entre los sali* 
ñeros y los dueños de los fundos ribereños, pretendiendo 
los primeros el uso común de aquéllas y la propiedad ex- 
elusiva de los puntos ó sitios en que, con preferencia á 
los demás, habían establecido sus trabajos, y los segun- 
dos, rechazando esta pretensión, fundados en que las re- 
feridas lagunas no son bienes de uso público sino de do* 
minio privado, .y en que, caso de serlo, no lo serían sus 
riberas para el efecto de establecer salinas. 

Como las diversas decisiones judiciales recaídas en 
estas controversias, han aplicado principios de distintas 
legislaciones, se hace necesario hablar de ellas con la 
debida separación. 

(i) Decreto numero 365 de la Gobernacida de Vichuqnéa. 
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En el juicio seguido entre don Juan P. Rojas y don 
Agustín Cabrera contra don Toríbio Fuentes, el juez 
de primera instancia de Cuneó, dando por establecido 
que la laguna de Bolleruca es parte del mar, y apoyado 
en la prioridad de establecimiento por parte de Fuentes 
y en que "la propiedad de un fundo colindante con la 
ribera no da derecho á ella, porque ésta es bien comün» 
según la ley 3.» título 28, Partida 3.*,n declaró en sen- 
tencia de 8 de octubre de 1840, que las salinas en cues- 
tión pertenecían en ^asestan y propiedad á don Toribio 
Fuentes. La Corte de Apelaciones de Santiago, por 
sentencia de 8 de enero de 1841 y á virtud de que, 
según la ley citada, es comün el uso de las riberas del 
mar, revocó en parte el fallo anterior, declarando que 
sólo correspondía á Fuentes el uso de las referidas sa« 
linas. 

El 17 de diciembre de 1863 el juez de letras de la 
misma ciudad, en el juicio entablado por el referido don 
Juan P. Rojas contra Manuel MuPíoz, declaró que á éste 
correspondía el uso de las salinas que aquel le disputaba 
como dueño del fundo colindante, fundándose en la prio- 
ridad de establecimiento y en que iilas riberas de la la- 
guna de Bolleruca se habían estimado siempre como 
playas del mar, y, por consiguiente, de uso público, como 
bien nacional, ff según lo declarado por la Iltma. Corte 
en su sentencia de 8 de enero de 1841, de que ya se ha 
hecho mérito. La Corte de Apelaciones confirmó con 
costas esta resolución el 29 de septiembre de 1864. 

Los dos fallos anteriores aplicaron ó debieron aplicar 

B. EcoHÓMiCA.— Tomo T 8 
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los preceptos de la legislación antigua, pues, aunque el 
segundo de ellos se dictó después de la vigencia del Có- 
digo Civil, cuyos artículos 586 y 594 cita, sin embargo, 
se trataba de derechos adquiridos durante el imperio de 
una ley anterior, y es sabido que »«todo derecho real ad- 
quirido bajo una ley y en conformidad á ella, subsiste 
bajo el imperio de otra.fi En el presente caso sólo se 
disputaba sobre la existencia de un derecho. 

Pero, fué la más ruidosa de estas cuestiones el juicio 
iniciado en 1880 por el prebendado don José Ramón 
Saavedra, contra los señores Pedro Nolasco y Honorio 
Casas -Cordero, para que le restituyeran un terreno como 
de 15 cuadras »»en las riberas de su fundo, á orillas de la 
laguna de Cáhuil, n donde éstos habían establecido unas 
salinas. Los demandados alegaron legítimo dominio so- 
bre los sitios salinos, pues en 1866 el Intendente de Cu- 
ricó les había hecho merced de las referidas 15 cuadras 
de ribera, de las cuales, en enero del año siguiente, se 
les puso judicialmente en posesión. 

El juez de letras de Vichuquén, en sentencia de 28 de 
febrero de 1882, negó lugar á la demanda, fundado en 
las consideraciones siguientes: 

»» i.^ Que, según la prueba rendida, la laguna de Cáhuil 
es formada en su mayor parte por nías aguas del mar, de 
cuyo flujo y reflujo, altas y bajas mareas participa, y por 
lo tanto, sus riberas deben considerarse playas de mar, 
dada la definición que de éstas da el artículo 594 del 
Código Civil y la aplicación que de este artículo ha he- 
cho la Iltma. Corte, tratándose de la laguna de Bolle- 
ruca, en la sentencia de 17 de diciembre de 1863. 

•»2.^ Que las playas del mar son un bien nacional de 
uso público... 
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«13.^ Que en el supuesto de que aquella laguna fuera 
formada por el estero de Nilahue,... siempre sus riberas 
serían un bien nacional de uso publico... 

'*4-* Q"G ^^^^ tanto sucede en vista de lo dispuesto en 
el artículo 596 de aquel Código, habiéndose probado que 
la laguna tiene en su mayor extensión una profundidad 
de 4 á 6 varas, y que, por consiguiente, puede ser nave- 
gada por buques de más de cien toneladas. 

**5-* Q"^ comprobado, como está, que las salinas no 
ocupan sino parte de las riberas, las cuales, segiín se ha 
visto, son de uso público, el Intendente de Curicó ha 
podido conceder la merced en referencia y los demanda- 
dos trabajar dichas salinas con perfecto derecho... n 

La segunda sala de la Corte de Apelaciones confirmó 
esta sentencia el 26 de octubre de 1882. 

Por fin, en 1884 los señores Andrés Abelino Ma- 
rambio y José Agustín Valenzuela demandaron á don 
Vicente Montero, para que se declarase nula la merced 
que de unos terrenos ó barros en la ribera de Bolleruca 
había obtenido hacía dos años del Gobernador de Vichu- 
quén; por cuanto aquellos terrenos formaban parte déla 
propiedad de los demandantes, por lo cual el Goberna- 
dor carecía de facultad para concederla, pues no se tra- 
taba de bienes nacionales de uso público, y aunque de 
ellos se tratase, siempre carecería de aquella facultad, 
porque no hay ley alguna que se la conceda. 

El demandado contestó que «Ha laguna de Bolleruca 
es parte de mar, y en caso de no serlo, debe considerarse 
como lago navegable por buques de más de cien tonela- 
das, ó bien, como corriente de agua de cauce natural, m 
y que, en cualquiera de estos tres casos, se llegará á la 
conclusión de que es un bien del Estado y, por consi- 
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guíente, los agentes de la administración están faculta- 
dos para hacer tales mercedes, facultad expresamente 
reconocida, por otra parte, en el artículo 599 del Código 
Civil. 

El juzgado de letras de Vichuquén, por resolución 
de 10 de febrero de 1885, fundada en considerandos 
análogos á los de la sentencia de 28 del mismo mes de 
febrero de 1882, relativa á la laguna de Cáhuil, declaró 
»*que las salinas en cuestión eran de exclusivo dominio 
de don Vicente Montero... n Más, el 9 de noviembre de 
1887, la primera sala de la lltma. Corte de Apelaciones, 
dando mayor valor legal á los informes científicos del 
jefe de la Oficina Hidrográfica sóbrela formación y pro- 
fundidad de estas lagunas, que á las simples apreciacio- 
nes de los vecinos, aducidas por vía de prueba para 
formar el criterio de los jueces en los fallos anteriores, y 
sin que para ello fueran éstos un obstáculo, revocó la 
sentencia precedente declarando, por el voto unánime 
del Tribunal, »«que don Vicente Montero no tenía dere- 
cho á los terrenos en litigio. . . n 

Desde esta fecha es lícito esperar que variará la juris- 
prudencia ie nuestros tribunales, uniformemente enca- 
minada á legitimar injustas expoliaciones inferidas al 
derecho de los propietarios ribereños, y que en lo suce- 
sivo seguirán declarando que son de exclusivo dominio 
de estos últimos las marismas ó lagunas de Bolleruca» 
Bucalemu y Cáhuil. 



# 
# # 



Segiin lo dicho en los párrafos que anteceden, los 
fundamentos de las diversas sentencias en ellos relacio* 
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nadas que implícitamente han declarado que son de la 
nación estas lagunas, pueden reducirse á los siguientes: 

I.® Ser ellas parte integrante del mar, y sus riberas, 
playas de éste. 

2.® Ser navegables por buques de más de cíen tone- 
ladas. 

3.^ Ser corrientes de aguas de cauce natural. 

4.** Se ha pretendido también que son minas. 

Consecuencia de estas premisas, corroborada por el 
-artículo 599 del Código Civil, es la facultad que se atri- 
buye á los intendentes y gobernadores para conceder 
mercedes de salinas. 

En los párrafos siguientes me propongo demostrar 
que, segiSn nuestro Código Civil, no son parte de mar ni 
playas, ni son lagos navegables, ni corrientes de agua 
de cauce natural, ni minas, y, en consecuencia, que in- 
tendentes y gobernadores carecen de dicha facultad. 



Gabriel Muñoz Guerra 



(Concluirá) 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DEL GOMKRGIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 



Recopilación de documentos sobre esta matoria 

( Continuación) 

"A mediados de febrero de 1684, cuando el goberna- 
dor acababa de despachar la correspondencia en que 
proponía al rey su plan para reducir á los indios, se es- 
parcía una noticia que debió de producir en todo el reino 
la más viva alarma. 

'«Contábase que desde Concepción se habían visto 
pasar con rumbo al norte tres naves, ncon la duda de si 
I» eran cuatro, dice un documento de la época, porque 
w una vela que se descubrió en diferente paraje hacía 
•» dudar si era de las tres ó diferente, n La oresencia de 

L 

esos buques navegando en conserva en los solitarios 
mares de Chile y sin acercarse á la costa, hacía sospe- 
char que fuesen enemigos. 

»»El presidente Garro se apresuró á despachar una 
embarcación el 18 de febrero para llevar el aviso al vi 
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rrey del Perú, á fin de tener prevenida la escuadrilla 
que allí se había organizado por cuenta del rey. Aque- 
lla noticia, hija del miedo que inspiraban en América los 
terribles filibusteros, era falsa, sin embargo; pero por una 
rara coincidencia, en esos mismos días doblaba el cabo 
de Hornos una expedición pirática que debía sembrar 
la consternación en todas las costas del Pacífico. 

»»En efecto, á pesar de las providencias dictadas por 
el gobierno inglés y por sus delegados en las colonias 
para impedir las correrías dé aquellos piratas, el mar de 
las Antillas seguía siendo teatro de sus depredaciones. 
Habiéndose reunido muchos de esos aventureros en las 
costas de la provinciainglesa de Virginia, en abril de 1 6 83 
para repartirse el botín cogido en sus últimas campañas, 
acordaron allí emprender una nueva campaña en los mares 
del sur, que algunos de ellos habían recorrido en 1680 
y 1 68 1, bajo las órdenes del capitán Sharp. Equiparon 
al efecto un buque de 18 cañones y se embarcaron en él 
unos setenta individuos, entre los cuales había algunos 
que debían conquistarse un alto renombre como marinos 
y como exploradores. 

"El 23 de agosto de esa mismo año (1683) zarpaban 
de la bahía de Chesapeakllevandopor jefe á John Cook, 
criollo inglés de la isla de San Cristóbal, que en otras 
campañas se había distinguido* por su audacia y por sus 
dotes para el mando. 

»» Desde los primeros días de su viaje los expediciona- 
rios ejecutaron aquellos actos de piratería á que estaban 
acostumbrados. En las costas de África, cerca de Sierra 
Leona, se apoderaron de un excelente buque danés, y 
transbordaron á él sus ropas, sus armas y sus víveres, 
así como lo que pudieron procurarse en aquellos lugares. 



prendieron fuego á la nave en que habían salido de Vir- 
gínia, »»para que no pudiese contar cuentos, n esto es, hacer 
revelaciones. Despachados de estos afanes, á mediados 
de noviembre se hacían de nuevo á la vela para buscar 
la entrada al Océano Pacífico por el estrecho de Maga- 
llanes; pero cambiando luego de rumbo, doblaron el Caba 
de Hornos el 14 de febrero de 1684, y de allí se dirigie- 
ron en vía recta á la isla de Juan Fernández, que muchos 
de ellos habían visitado tres años antes y donde espera- 
ban renovar algunas de sus provisiones. En la mañana 
del 19 de marzo, hallándose en la latitud de 36 grados^ 
fueron alcanzados por otro buque que al principio toma- 
ron por español y al cual quisieron apresar. Era, sin 
embargo, un navio inglés mandado por el capitán John 
£aton que había salido de Londres con el pretexto de 
comerciar en las costas de América, pero en realidad con 
el propósito de hacer una expedición pirática en estos 
mares. Eaton se avino en seguir en sociedad con los fili- 
busteros, y les informó, además, que había navegado en 
compañía de otro buque inglés que mandaba el capitán 
Swan, despachado en Inglaterra con permiso del almi* 
rantazgo paro comerciar en América; pero que la tem- 
pestad los había separado á la salida del estrecho de 
Magallanes, El encuentro casual de las dos naves que 
mandaban los capitanes Eaton y Cook, había doblado 
el poder militar de los expedicionarios. El 23 de marzo 
esas dos naves fondeaban delante de la isla de Juan Fer- 
nández. Se recordará que tres años antes, en enero 
de 1 68 1, los filibusteros mandados por Watting, obliga- 
dos á abandonar esa isla en presencia de tres buques 
despachados contra ellos por el gobernador de Chile, de- 
jaron allí un indio mosquito que se había internado en los 
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bosques. "Inmediatamente que llegamos á la isla, dice 
^i Dampier, echamos al mar una chalupa y fuimos á tierra 
^» á buscar ese indio. Habla quedado allí con su fusil, un 
" cuchillo, una pequeña cantidad de pólvora y un poco 
»» de plomo. Cuando hubo concluido sus municiones, en- 
*i contró medio de cortar con el cuchillo el cañón de su 
" fusil en pequeños pedazos, y de hacer con ellos harpo- 
«t nes, lanzas, anzuelos y un cuchillo largo. Calentaba 
" primero las piezas al fuego, que encendía con la piedra 
«* de su fusil, y estando caldeadas, las batia en seguida 
" con piedras y les daba las formas que quería. Con 
•• estos instrumentos tuvo todas las provisiones que pro- 
" duce la isla, esto es,, cabras y pescado. Antes que tu- 
<i viera sus anzuelos, no había comido más que lobos 
" marinos, que es un alimento muy ordinario, pero des- 
« pues no mataba estos animales sino para hacer correas. 
" A media milla del mar tenía una pequeña choza cu- 
" bierta de pieles de cabra. Sus ropas habían sido 
" gastadas y no llevaba más traje que un simple cuero 
í» atado á la cintura. Percibió nuestros buques desde que 
" nos acercamos á la isla; y persuadido de que éramos 
<» ingleses mató tres cabras para regalarnos cuando ba- 
" jásemos á tierra, ti Acogido afectuosamente por los fili- 
busteros, ese indio fué embarcado en los buques de 
éstos y con ellos salió de la isla el 8 de abril. Los expe- 
dicionarios iban á buscar fortuna en las costas del Perú y 
de la Nueva España, donde esperaban hallar valiosas 
presas, if (Historia Getteralde C^zT?, tomo V, págs. 226 
á 229). 

Ejecutaron algunas correrías en las costas de Méjico, 
Panamá y Guayaquil y en seguida regresaron al sur. 

«t Durante los primeros tiempos de esa campaña, las 
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costas de Chile se vieron libres de los piratas; pero des- 
de su reaparición en el Pacífico, las autoridades y las 
poblaciones vivieron en la más alarmante intranquilidad. 
Hemos visto que el presidente Garro, engañado por los 
falsos informes que inspiraba el n^íedo, avisaba al virrey 
la presencia de naves enemigas cuando éstas no se ha- 
bían dejado ver todavía en nuestros mares. A fines de 
marzo de 1 684 se acercó al puerto de Valdivia un buque 
inglés que, en virtud del tratado de 1670 éntrela Ingla- 
terra y la España, pedía ser admitido en el puerto para 
renovar sus provisiones. Era el mismo que mandaba el 
capitán Swan, de que hemos hablado antes. Para justi- 
ficar su presencia en estos mares, Swan contaba que 
había salido de Inglaterra con destino á las Indias orien- 
tales, pero que las tempestades le habían impedido do- 
blar el cabo de Buena Esperanza, y que, arrojado á 
las costas de América por vientos contrarios, se había 
decidido á seguir su viaje por el estrecho de Magalla- 
nes y el Océano Pacífico. El gobernador de Valdivia, 
negándose á dar crédito á esta explicación evidentemen- 
te improbable, mandó tratar como enemigos á aquellos 
extranjeros y romper el fuego sobre los que intentaron 
acercarse á tierra. Swan, con pérdida de dos muertos y 
algunos heridos, se vio forzado á alejarse del puerto, y 
siguiendo su viaje al norte se reunió, á principios de oc- 
tubre, en las costas del Perú con los filibusteros que 
mandaba Davis, y los acompañó en sus expediciones 
durante dieciocho meses. 

"El alejamiento de los piratas de las costas de Chile, 
mo restableció, sin embargo, la confianza y la tranquili- 
dad en este país. El virrey del Perú, recomendando sin 
cesar á sus autoridades las medidas de vigilancia y los 
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aprestos de resistencia para el caso posible de un ataque, 
se resolvió á despachar en el mes de octubre el navio 
San Juan de Dios con el situado anual para el pago de 
las tropas. Ese buque salvó de caer en manos de los fili- 
busteros, que se hallaban entonces en la América Cen- 
tral, pero le cupo una suerte más desastrosa todavía, m 
(Historia General de Chile, tomo V, págs. 230 á 232). 

El gobernador Garro hizo despoblar en 1685 la isla 
de la Mocha para evitar que allí obtuvieran recursos los 
filibusteros; pero se equivocó, porque á mediados del año 
siguiente llegaron allí los piratas y se procuraron fácil- 
mente algunos víveres. 

(•Las precauciones militares tomadas anteriormente, 
hacían creer que los piratas no podrían atacar con es- 
peranzas de buen éxito los puertos principales del rei- 
no de Chile. Valparaíso, Concepción y Valdivia con- 
taban con fortificaciones más ó menos respetables, y te- 
nían tropas para su defensa y suficiente artillería. Pero 
la ciudad de la Serena, víctima de la agresión anterior 
de los filibusteros, no se hallaba en las mismas condi^ 
dones. Donjuán Henríquez primero, y en seguida don 
José de Garro, habían querido construir allí algún fuer- 
te; pero la escasez de recursos y la necesidad de socorrer 
á los vecinos de esa ciudad, habían impedido la ejecu- 
ción de esas obras, y por eso ambos gobernadores se 
habían limitado á enviar algunas armas y á disponer 
que se organizasen cuerpos de milicias para su de- 
fensa. 

"Después del incendio de la mayor parte de la ciudad 
por la banda de Sharp en 1 680, algunos de sus vecinos 
pensaron en trasladarse á otra parte para no verse ex- 
puestos á los peligros de nuevas agresiones. El cabildo 
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de la Serena desplegó por entonces la más resuelta ener-- 
gía para evitar la despoblación. Uno de los regidores, 
el sargento mayor don Jerónimo Pizarro, ofreció hacer 
fabricar á sus expensas dos cañones pedreros para la de- 
fensa de la ciudad; y la corporación, viendo que algunos 
de sus pobladores comenzaban á trasladarse á otra parte» 
acordó que á nadie se le permitiera hacerlo si no obtenía 
una licencia expresa del gobernador del reino. 

"El presidente Garro aprobó esta determinación, re- 
probando ásperamente el que antes se hubiera permitido- 
á algunos de los vecinos abandonar el distrito de aque- 
lla ciudad, y anunciando que haría volver á él á los que 
lo hubiesen hecho ó intentasen hacerlo en adelante. La. 
Serena comenzó á levantarse sobre sus ruinas, repa- 
rando algunos de sus edificios y construyendo otros 
nuevos. 

í»Pero en febrero de i 684, se anunció en todo el reí- 
no, como dijimos mas atrás, la reaparición de los piratas 
en los mares de Chile. Esta noticia produjo una grande 
alarma en aquella ciudad y su distrito, cuyos habitantes, 
temiendo ver repetirse los horrores de un nuevo incen- 
dio, comenzaron á retirarse hacia Santiago sin que nadie 
pudiera contenerlos. El gobernador mandó entonces que 
el jefe militar del distrito de Limarí, don Gaspar Calde- 
ra, impidiese, bajo cualquier pretexto, la emigración de 
las personas ó familias que abandonaban á la Serena. 
En cambio, tanto el gobernador como la real audiencia, 
encargaban al subdelegado ó corregidor del distrito de 
Coquimbo que reuniese y disciplinase las milicias pro- 
vinciales^ para estar prevenidas contra cualquier ataque^ 
El general don Francisco de Aguirre y Ribero, que en- 
tró á desempeñar este cargo en octubre de 1685, dispuso- 
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que todos los vecinos encomenderos, estantes y habitan-» 
tes de la Serena, se armasen de su propia costa, que 
concun iesen á los ejercicios militares y prestasen desde 
luego los servicios de vigilancia que requería la situa- 
ción, por cuanto, agregaba, "nos puede el enemigo coger 
H con descuido por falta de las centinelas y rondas de la 
I» playa, it 

»La experiencia demostró que aquellas precauciones 
no eran innecesarias. £1 capitán Davis, principal jefe de 
los filibusteros ingleses, había recibido, como contamos 
mas atrás, numerosos auxiliares que, pasando de las An- 
tillas por el istmo de Darien, se le reunieron en la bahía 
de Panamá. Uno de éstos era el capitán Guillermo 
Knight que mandaba una banda de cuarenta ingleses y 
de once franceses. En compañía de ellos, Davis hizo 
muchas presas; y en los primeros meses de 1686 reco- 
rrió las costas del Peni desembarcando en algunos de 
sus puertos y haciendo en ellos un valioso botin. A prin- 
cipios de mayo, se hallaban en los mares de Chile con 
una escuadrilla de tres buques, de los cuales uno sólo 
estaba provisto de artillería. 

it£l buque que mandaba el capitán Knight se acercó 
á la costa de Limarí. Allí desembarcaron unos cuantos 
aventureros y lograron recoger algunas provisiones y 
apresar á un mulato que podía servirles de guía en sus 
empresas ulteriores. Pocos días más tarde desembarca- 
ban en el puerto de Tongoy; y penetrando confiadamen- 
te en los campos vecinos, recogieron algún ganado y 
otros bastimentos que se proponían embarcar en sus 
naves. 

»» Pero esta correría no pudo efectuarse con la celeri- 
dad conveniente, y dio tiempo para que el corregidor 

6 
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de Coquimbo tomase sus medidas para rechazar la agre- 
sión. Despachó para ello de la Serena un corto destaca- 
mento de gente de caballería mandado por don Pedro 
Cortés y Mendoza, y éste llegó á Tongoy cuando los pi- 
ratas se disponían á reembarcarse. Trabóse allí un corto 
pero obstinado combate. Los invasores, á pesar de las 
desventajas de su situación y de su escaso número, se 
batieron resueltamente, y abandonando las cargas de 
provisiones que llevaban, lograron ganar sus embarca- 
ciones con pérdida de tres ingleses muertos y de un fran- 
cés herido que cayó prisionero en .manos de los espa- 
ñoles. £1 mulato que los piratas habían apresado en 
Limarí, consiguió fugarse para reunirse á los suyos* 
Después de esta pelea, el buque agresor se hizo de nuevo 
á la vela, y fué á intentar otro desembarco en la costa 
desierta de Copiapó sin obtener las provisiones que bus- 
caba. Por más que este pequeño combate fuera celebrado 
por los españoles como una señalada victoria, luego se 
convirtió en motivo para aumentar las alarmas y las in- 
quietudes que la presencia de los piratas había causado 
en todo el reino. El soldado francés que había caído 
prisionero, prestó en la Serena sus. primeras declaracio- 
nes, y luego fué conducido á Santiago para ser interro- 
gado por el Presidente mismo. Se supo entonces que los 
filibusteros contaban en estos mares con fuerzas muy 
superiores á cuanto se había creído, y se tuvo noticia 
particular de las atrevidas empresas que habían llevado 
á cabo en sus ultimas correrías. El primer cuidado del 
gobernador, en vista de estos informes, fué despachar 
un emisario al Perú á dar cuenta de todo al virrey; y á 
consecuencia del peligro que entonces ofrecía la navega- 
ción de estos mares, se le hizo partir apresuradamente 
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por los caminos de tierra. En la Serena renacieron los 
temores de un nuevo ataque de los piratas. El cabildo 
mismo, que había mostrado tanta decisión por la defen- 
sa de la ciudad, creyó que la situación de ésta á orillas 
del mar, era insostenible, y pidió al gobernador que la 
hiciera trasladarse á otro sitio más al interior, en el vecino 
valle de Limarí. La real audiencia, consultada sobre el 
particular, exigió nuevos datos para resolver este nego- 
cio, y sobre todo, que se obtuviese el consentimiento del 
mayor numero de los vecinos y de las comunidades reli- 
giosas que tenían allí sus conventos, y que gozaban ade- 
más de censos, capellanías y otras rentas impuestas sobre 
las propiedades urbanas. Reunido el vecindario el 23 de 
julio en cabildo abierto con asistencia de los prelados de 
las órdenes religiosas y del cura de la ciudad, se acordó 
la traslación de ésta »»por los riesgos que traía el enemi- 
«* go inglés que hay en la costa, n Antes que esta medida 
recibiera la sanción del gobernador, ocurrieron graves 
sucesos que venían á hacerla innecesaria. 

II Los filibusteros que mandaban los capitanes Davis y 
Knight, se habían reunido en la isla de Juan Fernández, 
donue, después de renovar sus provisiones, se habían 
ocupado en carenar sus buques sin ser inquetados por 
nadie. Satisfecho con el resultado obtenido en su recien- 
te correría en las costas del Perú, el capitán Knight re- 
solvió aquí regresar con su buque á las Antillas por vía 
del cabo de Hornos; mientras Davis, con una fragata 
provista de buena artillería y una barca mercante que 
había apresado en Pisco, quedaba preparándose para ha- 
cer una nueva campaña contra las posesiones espaflolas. 
Sesenta ingleses y veinte franceses se quedaron á su 
lado resueltos á acompañarlo en sus futuras empresas. 
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"EI primer golpe de mano de esos aventureros fué di- 
rigido contra la ciudad de la Serena, que algunos de 
ellos habían visitado seis años antes, y donde esperaban 
proveerse de víveres, y además recoger un botín de oro 
en polvo, que según se creía, era muy abundante en esa 
región. Antes del amanecer del 14 de septiembre (1686) 
los dos buques de Davis fondeaban en la espaciosa ba- 
hía de Coquimbo, y echando al agua algunas lanchas, 
intentaron desembarcar alguna gente. Las milicias de 
tierra que mandaba el corregidor Aguirre, acudieron apre- 
suradamente á defender el puerto y cambiaron algunos 
tiros con los invasores. Cuando la primera luz del día 
les permitió reconocer el terreno, desembarcaron éstos 
fácilmente; y arrollando la desordenada resistencia que 
se trató de oponerles, emprendieron la marcha para la 
Serena sin inquietarse por las emboscadas ni por las 
trincheras que habían formado los españoles, y penetra* 
ron en la ciudad sin más contratiempo que la pérdida de 
un hombre. Pero allí su situación se hizo sumamente di- 
fícil y peligrosa. Acosados por todas partes, sin conocer 
el terreno, y expuestos á los fuegos que se les dirigían de 
detrás de las paredes y edificios, los filibusteros se vieron 
forzados á encerrarse en la iglesia y convento de Santo 
Domingo, situados en uno de los ángulos de la plaza. 
Cada vez que intentaron salir de este sitio, fueron recibi- 
dos á balazos, y perdieron algunos de sus soldados. Des- 
pués de más de treinta horas de esta lucha desigual, fal- 
tos de víveres y escasos de municiones, y convencidos, 
además de que aquella estéril resistencia no podía 
terminar sino por un sacrificio inevitable y desastroso, 
Davis y sus compañeros se determinaron á regresar í 
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SUS naves después de prender fuego al convento en que 
se .habían asilado. Pero esta operación presentaba las 
más serias dificultades. En efecto, desde que los filibus- 
teros emprendieron su marcha, se vieron perseguidos 
por la gente de la plaza que no cesaba de dirigir contra 
ellos el fuego de sus arcabuces y escopetas, y el de un 
pedrero ó cañoncito de montaña, que no debía, sin em- 
bargo, ser una arma formidable. Por impericia de sus 
perseguidores, en esa retirada Davis no perdió más que 
dos hombres, y consiguió volver á sus naves con el resto 
de su gente; pero dejaba en tierra ocho muertos, y «»un 
" prisionero que por estar mal herido en la cabeza, dice 
" el presidente Garro, murió sin haber podido hablar, ni 
" que de él se tomase lengua ni noticia alguna, u Los fili- 
busteros se mantuvieron en el puerto algunos días más 
sin intentar un nuevo desembarco. 

»» Aquel combate de tan escasa importancia, fué celebra- 
do en todo el reino como una gran victoria de las armas 
españolas; tan raros eran por entonces los triunfos que 
éstas alcanzaban en Europa y en América. El presidente 
Garro, desde el primer aviso de haberse visto al enemigo 
en la costa de Coquimbo, se había transladado á Valpa- 
raíso á disponer la defensa de este puerto, convocando 
para ello las milicias de Santiago. Desde allí dio orden 
de que se hiciesen fiestas públicas y de que se cantaran 
misasen acción de gracias para celebrar ese triunfo que, 
según él, debía hacer revivir el espíritu marcial de las 
poblaciones, tan abatido y quebrantado después de tan- 
tos CQntrastes.il 

"A pesar de todo, inspirándole siempre los piratas un 
gran miedo, dispuso que las naves que hacían el comer- 
B. ECONÓMICA.— Tomo Y 4 
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cio en estas costas, no salieran de los puertos fortificados 
mientras hubiera el menor peligro de que se encontraran 
con el enemigo. Estas precauciones que, como debe 
cemprenderse, ocasionaban una gran perturbación in- 
dustrial, fueron, sin embargo, causa de que los piratas 
no hicieran ninguna presa de valor en los mares de 
Chile. 

••En efecto, Davis y sus compañeros llegaron hasta la 
latitud de 39 grados sin encontrar un solo bnque. »»En 
»» esta ocasión, dice uno de ellos, el cirujano Wafer, per- 
»» cibimos la isla de la Mocha, que está á 38° 20^ de la- 
í» titud meridional. La necesidad nos obligó á fondear 
»« allí á mediados de diciembre de 1686. Durante los 
" cinco ó seis días que permanecimos allí, no nos faltó 
11 nada, porque había de todo en abundancia. El centro 
»» de la isla produce maíz, trigo, cebada y toda especie 
i» de frutos. Los indios tenían muchas casas provistas de 
»• aves domésticas; pero lo que había de más notable era 
»» una especie de oveja, que los habitantes llaman car- 
•I ñero de la tierra (el guanaco). Nosotros matamos cua- 
»> renta y tres; y yo encontré en el estómago de uno trece 
" piedras de bezoar (ó bezar), de diferentes figuras. Aun- 
»» que todas eran verdes cuando las saqué del estómago, 
»» con el tiempo tomaron color de ceniza. 

•» Salimos en seguida, agrega, de la Mocha hacia el 
«» continente, recorriendo la costa de Chile y enviando 
íi de vez en cuando á tierra nuestras chalupas, hasta que 
•» nos hallamos á la altura de Copiapó, donde desembar- 
«» camos para buscar el río que lleva el mismo nombre, 
»» porque nos faltaba el agua.n El viajero que consigna 
estas noticias, describe con verdadero talento de natura- 
lista aquella costa despoblada, seca y falta de verdura, 
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donde no pudieron siquiera renovar su provisión de agua 
para seguir su viaje á los mares del Perú, n (Historia 
General de Chile, tomo V, págs. 235 á 243). 

»iÁ fines de 1687 regresó Davis al Atlántico por la 
vía del Cabo de Hornos. 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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CRÓNICA DEL MES 



£1 trabajo y los impulsos que lo determinan. — ¿El interés individual 6- 
la abnegación cristiana?— El proyecto de reforma del plan de estudios 
de la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, presentado al Consejo 
de Instrucción Pública por el señor Ministro del ramo. — La produc- 
ción y consumo del cobre. — El fracaso del sindicato formado para 
monopolizarlo. — La libertad de asociación. — Efectos de las tarifas 
proteccionistas en el desarrollo del comercio exterior de los Estados 
Unidos. 

Hace algunas semanas recibimos de Copiapó un ar- 
tículo en que, con el título de El trabajo y los impulsos 
que lo determinan^ su autor intentaba una refutación del 
estudio por nosotros publicados en el número 4.^ de 
la Revista Económica, sobre La economía política y la 
moral. 

Leído el artículo, pidióse al autor tuviera la bondad 
de declarar su nombre, á fin de insertarlo en uno de los 
próximos números de la publicación; y como hasta aho- 
ra, á pesar de haber transcurrido para ello tiempo sufi- 
ciente, no se ha servido llenar ese requisito indispensa- 
ble, hemos pensado que el mejor medio de cooperar á 
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los propósitos que tuvo en mira al escribirlo, respetando 
la reserva en que desea mantener su nombre, sería el de 
dar cabida á las observaciones que nos dirige, en esta 
sección de la Revista, en la cual, después de transcritas 
ellas, nos permitiremos formular, por nuestra parte, las 
que nos sugiera su lectura. 

Dice así nuestro impugnador copiapino: 

»»E1 artículo de don Zorobabel Rodríguez titulado La 
economía política y la moral, inserto en el numero 4 de 
la Revista Económica, que el mismo señor Rodríguez 
dirige, nos ha dejado más de una duda sobre la cuestión 
en él debatida y nos ha sugerido algunas reflexiones 
sobre el punto indicado en el epígrafe, que nos sentimos 
irresistiblemente inducidos á exponer, á pesar de recono- 
cer nuestra falta absoluta de competencia para tratar 
esta clase de cuestiones, á causa, sin duda, de la conexión 
que tienen con las ideas religiosas que encariñadamente 
profesamos y que son las mismas que profesa y que de- 
fiende el adversario, en quien el señor Rodríguez con- 
cluye por no reconocer otro mérito que el de unas gene- 
rosas intenciones. 

"Y para que el lector no crea que lo de nuestra in- 
competencia es una mera figura de retórica, empezamos 
por declarar que no conocemos otras obras de ciencia 
política que las siguientes, que hemos leído de carrera en 
el curso de los dos últimos años, en el mismo orden que 
las enumeramos: 

^^ Armonías económicas, de F. Bastiat; 

^^Curso de política constitucional, de B. Constant; 

" Teoría general del Estado, La política. El Derecho 
público general y El derecho internacional, de M. Blunts- 
chli; 
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nY las Riquezas de las naciones, de A. Smith. 

»»Si á esto se agregan los seis primeros números de la 
Revista Económica y los pocos artículos que sobre esta 
clase de asuntos suelen aparecer en El Independiente de 
Santiago ó en La Unión de Valparaíso, se tendrá todo 
nuestro caudal económico, y podrá así el lector juzgar si 
le convendrá ó nó continuar la lectura de estas líneas. 

í'Como se deja ver claramente en el artículo aludido, 
la cuestión que se debate entre los economistas y los ca- 
tólicos (ya se comprende que usamos de estos términos 
para ahorrarnos circunloquios y ser breves) consiste en 
que á la tesis cardinal de los economistas, de que el in- 
terés propio es el único eátímulo déla actividad humana 
en la esfera económica, quieren oponer los católicos la 
de que ese estímulo debiera ser la abnegación cristiana. 

•»Su sólo enunciado manifiesta que esta cuestión com- 
prende estos cuatro puntos, de que, para proceder con 
método, nos haremos cargo sucesivamente: 

»» Primero, ¿es realmente un hecho universal que el 
aguijón que mueve al hombre al trabajo es el interés 
propio? 

•» Segundo, ¿debe sentarse este hecho como principio 
fundamental de la ciencia económica? 

"Tercero, ¿ejerce en el desarrollo déla actividad hu- 
mana, desde el punto de vista económico se entiende, un 
influjo digno de ser tomado en cuenta, el amor de nues- 
tros semejantes, la caridad ó el altruismo, como quiera 
llamársele? 

"Cuarto, ¿se podría y convendría sentar como principio 
cardinal de la ciencia económica, en lugar del interés 
propio, este otro sentimiento, que, para mayor claridad, 
llamaremos de la abnegación cristiana? 



— 55 — 

"Aunque cada momento más temerosos de no podernos 
hacer entender, vamos á trasladar al papel nuestras re- 
flexiones, suplicando antes al lector que con su mejor 
conocimiento de la materia supla nuestra deficiencia y 
llene todos los huecos y vacíos que observe. 

I 

«»Á la afirmación de los economistas de que «»lo que 
» siempre y en todas partes se ha visto y lo que estamos 
»» viendo continuamente, es que el aguijón que incita á 
" los hombres al trabajo es el aliciente del interés pro- 
" pió y no el del ajeno, n ó en otros términos, »»que el 
" interés personal, que el deseo ó la idea de satisfacer 
» las necesidades propias, es un hecho universal de que 
»« ellos no han hecho más que tomar nota, y no un prin- 
'• cipio, un desiderátum que ellos quieran establecer,!! no 
podremos responder con toda exactitud, con propiedad 
verdaderamente científica, sin hacer una distinción. 

"Si las palabras ó frases "siempre,» "hecho univer- 
sal, n "interés propio, n "necesidades propias n se em- 
plean en estilo figurado, es decir, si la ciencia económica 
no necesita para fundamento ó base de partida de sus 
especulaciones más que hechos más ó menos generales, 
principios de sólo cierta exactitud relativa, como los que 
sirven, por ejemplo en su estado actual á la geología, á 
la química ó á la terapéutica, entonces asentiríamos sin 
vacilación á la tesis de los economistas. 

"Pero si las palabras ó frases apuntadas han de to- 
marse en sentido propio, es decir, si la ciencia económi • 
ca pretende para fundamento un hecho verdaderamente 
universal» un principio de rigorosa, de absoluta exacti* 
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tud, como el de la gravitación, de la astronomía; ó el de 
la inmanencia, de la materia; ó el de la correlación de las 
fuerzas, de la física, entonces vacilaríamos menos aún en 
oponer perentoria negativa á aquella afirmación de los 
economistas. 

>» Porque, en efecto, si bien se observa, no es sólo el 
deseo de satisfacer las necesidades propias lo que induce 
al hombre á buscar en el trabajo ó en el ahorro la ad- 
quisición ó el incremento de la riqueza; á menudo des- 
plega grande actividad sin sentirse, sin embargo, estimu- 
lado por ese aliciente, y muchas veces además llega 
hasta sacrificar su propio bienestar en bien de sus seme- 
jantes. 

íiQue el agricultor, el fabricante, el comerciante, ni 
siembran, ni tejen, ni compran ni venden sino con el 
único y exclusivo objeto de procurarse alguna ganancia, 
no puede, en verdad, ni siquiera ponerse en duda; y 
mucho menos, que buscan generalmente esa ganancia 
para tener con que satisfacer todas las necesidades reales 
ó ficticias que sienten en la actualidad ó que creen que 
podrán sentir en adelante. 

»» Exactamente lo mismo nos revelará, con relaciona 
todos los hombres, una observación grosera, sintética y 
superficial, una observación que se detiene en las simples 
apariencias. 

ítPero una observación profunda, analítica, verdade- 
ramente científica, no tarda en revelarnos que, penetran- 
do al fondo, á lo esencial del fenómeno, detrás de las 
apariencias del interés propio se ocultan mucho más á 
menudo de lo que podríamos imaginar estímulos no me- 
nos eficaces y al mismo tiempo mucho más generosos 
que éL 
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"El hombre, cuyas miradas no se limitan ya al pre- 
« senté (para hablar en los propios términos del señor 
» Rodríguez) sino que con ellas abarca el porvenir de sus 
» hijos y el de los hijos de sus hijos; el que siente el anhe- 
" lo de ganar, sirviendo á la patria, la estimación de sus 
« conciudadanos y el nobilísimo de procurar el alivio de 
» las ajenas miserias, difundiendo las luces, impulsando 
«» la industria, levantando con mano generosa á los caí- 
" dos en la batalla de la vida, fomentando el culto y pro- 
" pagando las ideas á que en su concepto esté vinculada 
" el progreso de la humadidad,if no puede decirse con 
propiedad que obra por interés propio, por sólo satisfa- 
cer sus necesidades particulares. 

»»Y el hijo, y el esposo, y el hermano que centiplican 
sus esfuerzos en razón de las necesidades de sus deudos; 
el filántropo que, nadando en la riqueza y la opulencia^ 
se afana siempre en hacer producir á sus millones pin- 
gües ganancias destinadas al Hiantenimiento ó á la fun- 
dación de obras ó instituciones de beneficencia; el sabio 
que pierde salud y vida en la indagación de una sola 
verdad ütil á sus semejantes; el artista, el moralista, el 
misionero cristiano, que se imponen inacabable serie de 
privaciones y de sinsabores por inculcar una ¡dea, por 
propagar una doctrina, por cultivar un sentimiento que 
estiman beneficioso para la humanidad; todos estos y 
muchos otros que sería largo enumerar, no son cierta- 
mente movidos y estimulados por el solo propio interés^ 
por el solo deseo de satisfacer sus necesidades de cual- 
quier género que se suponga á estas y por mucho que 
se ensanchen y extiendan los límites de aquél. 

Porque objetar que aún los que así proceden obran 
todavía bajo la sola influencia del interés propio, no bien 
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entendido quizás, pero siempre interés propio, decir, por 
ejemplo, que el padre y el esposo, el sabio y el filántro- 
po, el artista y el misionero no trabajan, ni se afanan, ni 
se imponen privaciones con la mira de satisfacer las ne- 
cesidades ajenas, sino sola y exclusivamente para satis- 
facer la necesidad que ellos mismos sienten de ver sa- 
tisfechas aquellas necesidades, esto es, para calmar la 
pena que les ocasiona la vista del sufrimiento ajeno ó 
para gozar de la satisfacción que produce el obrar el 
bien, es hablar ciertamente un lenguaje ó sofístico ó fi- 
gurado, impropio, é inaceptable é indigno de la ciencia. 

•' Para argüir de esta manera hay que recurrir, en efecto, 
á aquel burdo y gastado sofisma, que consiste en alterar 
el significado de las palabras, dándoles, además de su 
sentido natural y propio, otro que convenga especial- 
mente al arguyente: dando, por ejemplo, al interés pro- 
pio tan amplia, tan lata, tan universal generalidad de 
significado, que no haya propiamente acción alguna hu- 
mana qu^e no le quede subordinada de ésta ó de aquella 
manera; se le puede invocar en seguida con rigorosa ló- 
gica, tanto en Economía Política como en moral, como el 
estímulo único á que obedece el hombre ^n todos sus 
actos, afectos y pasiones, por de opuesta y encontrada 
naturaleza que parezcan éstas y aquéllas á primera vista. 

»»Que á este género de argumentación tienen que re- 
currir los defensores de la tesis del interés propio, lo 
prueba palmariamente, entre otros, el párrafo siguiente 
del artículo del señor Rodríguez, que motiva estas re- 
flexiones, y que dice así: 

»» Afirma el economista que la necesidad es el aguijón 
» que estimula al hombre al trabajo, y al hablar de nece- 
" sidad, entiende por tal cualquier deseo noble ó ruin» 
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»» generoso ó egoísta, moral ó inmoral, que tenga por 
H objeto la posesión de una parte de la materia, n 

»»ó mucho nos engañamos, ó lo que en estas frases se 
hace, no es la simple exposición de una verdad que se 
juzga descubierta por la observación, sino algo como la 
declaración de un compromiso que se nos impone, mal 
que nos pese; es como si se nos dijera: nosotros los eco- 
nomistas hemos determinado en beneficio de la ciencia 
que el aguijón único que estimula al hombre al trabajo 
sea la necesidad; llamad, pues, en adelante necesidad, no 
solo á lo que así se haya llamado hasta ahora, sino tam- 
bién á todos los otros móviles que suelen incitar al hom- 
bre á la actividad, por diferentes y diversos que sean de 
la necesidad y entre sí. Salta á la vista que el sofisma 
consiste aquí en dar por demostrado, con sólo extender 
el alcance del vocablo necesidad á cosas que genuina- 
mente no comprende, lo mismo que se trata de demos- 
trar; esto es, que todo deseo que tenga por objeto la 
posesión de una parte de la materia, sea noble ó ruin, 
generoso ó egoísta, moral ó inmoral, es decir, que todo 
estímulo ó aliciente que mueva al hombre al trabajo sea 
una necesidad, que es precisamente lo que niegan los 
adversarios de la tesis del interés propio. Para obrar 
dentro de los principios de una sana lógica, debió empe- 
zarse por enumerar todas las especies y géneros de estí- 
mulos del trabajo conocidos, y por probar, que todos, 
y sin excepción de uno sólo, pueden comprenderse con 
toda propiedad en la palabra necesidad; entonces sí que 
se habría tenido derecho para afirmar que es la necesi- 
dad el aguijón único que estimula al hombre á la activi- 
dad productiva, y sólo entonces; antes, nó. 

"Pero bien se comprende que, si bien con semejante 
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especie de sofística argumentación se puede probar 
cuanto se quiera hipotéiicamente, no se puede probar 
nada real y efectivo; toda argumentación así basada 
queda flaqueando por su base; lo único que con ella se 
conseguiría probar es que dada una premisa se puede 
deducir de ella fácilmente la consecuencia para que se la 
ha supuesto; pero vueltas las palabras á su significación 
natural, se habrá destruido todo el raciocinio. Esto si con 
solo cambiar la palabra alterada en su sentido por otra, 
no se llega á probar la proposición contraria de la pri- 
mera. Véase si no cuan fácilmente se podría volver al 
economista citado por el señor Rodríguez en el párrafo 
transcrito, su mismo argumento, con sólo sustituir en él la 
palabra necesidad por la de abnegación^ diciendo, por 
ejemplo: Afirma el católico que la abnegación es el agui- 
jón que estimula al hombre al trabajo, y al hablar de ab- 
negación entiende por tal cualquier deseo noble ó ruin, 
generoso ó egoísta, moral ó inmoral, en que alguna parte 
le toque, siquiera sea indirecta ó remotamente, á otro 
individuo de la especie humana que el que lo siente, ¿Qué 
se podría refutar á este raciocinio que no hiriera de re- 
bote el original del economista? ¿Que hay contradicción 
entre las ¡deas de obligación y las de ruin y egoísta? 
Pues la misma contradicción observamos nosotros entre 
las de necesidad ó interés propio y las de noble y gene- 
roso. No advertimos, en verdad, objeción alguna aten- 
dible que no se pudiera aplicar con toda exactitud al 
mismo tiempo al argumento original y que no pruebe, 
por consiguiente, que el argumento falsea por su base 
misma. 

» Pero, si para demostrar que la necesidad ó el interés 
propio es el aguijón único que incita al hombre al tra- 
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bajo, hay que sacar á estas palabras de su signiñcación 
propia, es evidente que dejándosela queda demostrado 
que la tesis sustentada no es verdadera. 

"Podemos, pues, dejar sentado que, tomando las pala- 
bras en sentido natural y propio, no es verdadera la tesis 
económica que dice que es un hecho universal que el 
aguijón que incita al hombre al trabajo es el interés pro- 
pio, ó sea la necesidad, it 
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Por si los lectores hubieran olvidado la ocasión con 
que escribimos el artículo á que nuestro impugnador 
alude y las doctrinas que en él sustancialmente nos es- 
forzamos por poner en claro, no estará ¡demás recor- 
darles que aquélla nos la dio un libro del publicista 
español don José Marín Ordóñez, titulado Estudios Ca- 
tólicos sobre algunas cuestiones sociales políticas y econó* 
micas en que, á la vuelta de varios reproches, acusacio- 
nes y críticas que se dirigían á la ciencia económica, se 
exhortaba á sus cultivadores á desechar el interés propio 
como móvil de la actividad humana para reemplazarlo 
por el de la caridad y abnegación cristianas; y que lo que 
procuramos, al dar cuenta del libro, fué manifestar lo in- 
fundado de aquellos cargos y lo que en estas exhortacio* 
nes había de arbitrario, de inaceptable y de quimérico. 

Nuestro impugnador sólo ha dirigido sus observa- 
ciones á uno de los puntos indicados, al del móvil de la 
actividad económica, que no acepta él sea el interés 
personal ó el deseo de satisfacer las necesidades propias, 
si bien es verdad que se guarda con cuidado de sostener 
que ese móvil* sea el del interés ajeno y de que sobre 
esta base, para ediñcar sólida y cientíñcamente, debería 
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de levantar la Economía Política el edificio de sus doctrí 
ñas y enseñanzas. 

Limitado así el campo del debate, la discusión se 
hace mucho más fácil que si se hubiera hecho extensiva 
á todos los puntos del libro del señor Marín Ordóñez 
que fueron objeto de nuestras críticas y reparos. 

Hemos dicho que el autor de las observaciones más 
arriba insertas se limita á sostener que no guarda. con- 
formidad con los hechos la teoría que señala en el interés 
personal el móvil y aguijón de la actividad económica; 
cuidándose de salir de su papel de crítico para edificar 
después de haber destruido, ya que no se atreve á soste- 
ner que ese móvil sea el de la abnegación y sacrificio. 
¿Ni cómo él, que no admite el principio del interés per- 
sonal porque cree descubrir unos pocos actos en que 
unos cuantos hombres suelen obrar obedeciendo á móvi- 
es que no caben naturalmente dentro de ese interés, 
había de admitir la excepción como más sólido funda- 
mento de la ciencia que la regla.»^ 

Si no puede decirse que el interés personal sea el mó- 
vil de la actividad económica, ó en otros términos, que el 
hombre trabaja apremiado por sus necesidades y con 
el objeto de satisfacerlas, porque se dan casos aunque 
raros en que los que trabajan obedezcan á otros móviles 
y se propongan otros fines, ¡cuánto menos podría decirse 
que es la excepción, á pesar de tener contra sí la prác- 
tica común, general y constante de los hombres, la que 
debe tomarse como punto de partida de la ciencia econó- 
mica! 

Nuestro contradictor no lo pretende y debemos reco- 
cer en tan prudente reserva una muestra de su buen 
juicio. 
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Pero aun considerando su trabajo en los términos re- 
ducidos en que ha tenido á bien encerrarlo, adolece de 
ciertas distracciones y exageraciones, que desvirtúan, á 
nuestro entender, por completo las críticas que contra la 
doctrina económica contiene. 

Desde luego, cuando se dice que lo que la experiencia' 
de todos los tiempos y lugares enseña es que el hombre 
trabaja apremiado por el aguijón de la necesidad y mo- 
vido por el deseo de satisfacerla, se enuncia una ley mo- 
ral y no un axioma matemático, ó en otros términos, un 
hecho natural, universal y constante en la medida en que 
pueden seriólos que dependen de la libre voluntad del 
hombre. 

Las verdades sociales ó morales no son susceptibles 
de demostración matemática, aunque comporten, sin em- 
bargo, demostraciones suficientes. 

Así, es una verdad que los hombres son naturalmente 
religiosos, que la creencia en Dios ha sido y es univer- 
sal y constante; sin que pueda argüirse contra ella con 
raros casos que sería fácil citar en contrario. 

Así, el mismo instinto de la conservación de que 
Dios dotó á todos los seres vivientes y que tan enérgico 
existe en el hombre, es á veces vencido y dominado por 
la voluntad de los que atentan contra su propia exis- 
tencia. 

No exijamos, pues, de las ciencias que se ocupan del 
hombre considerado como un ser sociable, inteligente y 
libre lo que no pueden darnos: verdades indiscutibles, 
leyes que no comporten excepciones, axiomas rigurosa- 
mente matemáticos, porque tal exigencia nos conduci- 
ría derechamente al escepticismo, presentándonos las 
verdades morales como inacesibles ó insuficientes, y has- 



— 64 - 

ta precipitándonos en los más graves errores; ya que, 
como escribió con su habitual profundidad Leibnitz, en 
sus Nu-evos Ensayos: n nuestra ignorancia proviene á 
menudo de que pretendemos tener de ciertas cosas una 
manera de conocimiento de que no son susceptibles.!» 

Y que los hombres que arrostran las fatigas del tra- 
bajo y la natural repugnancia que él inspira, — nuestro 
contradictor sabe que él fué impuesto ala raza de Adán, 
como un castigo, — movidos, nó del deseo de satisfacer 
las necesidades propias sino las ajenas, son poquísimos, 
es un hecho de observación vulgar y que por notorio no 
necesita demostrarse. 

Pero aunque fueran cien veces más numerosos de lo 
que en realidad son los que, al trabar rudo combate con 
la materia inerte ó rebelde, piensan en el tuyo olvidán- 
dose del mioy no habría para qué tomarlos en cuenta al 
hablar de la actividad económica que tiene por objeto la 
producción de la riqueza. Así, aunque el misionero que 
consagra su vida á la predicación del evangelio y á la 
salvación de las almas no tenga en mira su interés per- 
sonal terrestre ni ultraterrestre sino la felicidad de los 
prójimos, tal ejemplo no podría aducirse como excepción 
á la regla del interés individual, ya que los trabajos eje- 
cutados por él no serian manifestaciones de su actividad 
económica, sino de su virtud cristiana y apostólico celo. 

Los que en semejantes tareas ocupan la vida, prestan, 
sin duda, á la causa del progreso importantísimos servi- 
cios, pues estamos muy lejos de creer, como algunos eco- 
nomistas reincidentes en el error de Adam Smith, que 
deben ser caliñcados de zánganos de la colmena sociaK 
Por el contrario, los contamos entre sus miembros más 
estimables y útiles, Pero si son productores de verdad. 
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de virtud, de moralidad y hasta de poder productivo, na 
son productores de riqueza; y de ahí es que su ejemplo 
nada probaría contra la verdad de la doctrina que señala 
en el interés personal el estímulo, el resorte y el aguijón 
que despierta, mantiene y excita en los hombres la acti- 
vidad económica* 

Vése, pues, por lo dicho, cómo es que las excepciones 
que en contra de esa doctrina cita nuestro impugnador, 
aunque fuesen efectivas y tan numerosas como él cree, 
no la desvirtuarían en lo más mínimo. 

Concediendo, empero, lo que es mucho conceder, que 
se encuentren algunos hombres que se dediquen al tra- 
bajo económico, ó sea á producir la riqueza, no para sa- 
tisfacer sus necesidades personales, — en las cuales incluí- 
mos las de los miembros de su familia, ya que á nadie 
se ocurpirá calificar de abnegado al padre que trabaje 
para esas partes de sí mismo que mira en su esposa y en 
sus hijos, — tal concesión dejaría intacta nuestra tesis, que 
hemos estado muy distantes de formular en los términos 
absolutos que sólo convienen á las verdades matemáticas. 

Y no se crea que esta es una concesión que hacemos 
aposteriori, retrocediendo y estrechados por el enemigo, 
ya que, dando la prenda antes de que nadie nos la pidiese, 
escribíamos en el artículo que nuestro contradictor im- 
pugna (pág. 234): "De que el hombre trabaje movido 
casi siempre por su propio interés, n etc. 

En resumen, las objeciones que en el artículo más 
arriba inserto se contienen, no prueban lo que su autor 
pretende: i.^ porque á los principios de las ciencias so- 
ciales no puede exigirse el rigor absoluto de los axiomas 
matemáticos ó de las leyes astronómicas y físicas, que 
rezan con los números ó con la materia inerte; 2.^ por- 
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<jue el principio de que el móvil del trabajo es el interés 
personal, no se refiere á la actividad humana en todas 
sus manifestaciones, sino sólo á la actividad económica, 
que tiene por objeto la producción de la riqueza; y 3.^ 
porque, dando'por concedido que ocurran algunas excep- 
ciones, los mismos economistas, anticipándose á aceptar- 
las, han dado á entender bien por lo claro, aunque im- 
plícitamente, que ellas no destruyen la regla y que, 
á pesar de ellas, es un hecho universal, constante y no- 
torio que son las necesidades, — y no las ajenas, sino las 
propias, — las que incitan á los^hombres al trabajo y man- 
tienen viva siempre y siempre vigorosa su actividad eco- 
nómica. 

Con lo cual nos despediremos de nuestro apreciable 
contradictor, no sin manifestarle antes el sentimiento con 
que hemos visto que haya dejado interrumpid^^ su tra- 
bajo, limitándolo á la sola primera de las cuatro proposi- 
ciones que se I abía propuesto examinar. 

# 
# # 

En la sesión que el Consejo de Instrucción Pública 
celebró el lunes 29 del pasado, presentó el señor Minis- 
tro del ramo un proyecto de reforma del plan de estudios 
vigente en la Facultad de Leyes. 

Propone el señor Ministro, en el aludido proyecto, al- 
gunas modificaciones de considerable importancia, entre 
las cuales descuellan la creación de diez nuevas cátedras, 
correspondientes á otras tantas asignaturas con que el 
plan ahora seguido se recarga; la agregación de un año 
más á los cinco que en la actualidad dura el curso; la 
prohibición de acortar ese tiempo, y el mayor ensanche 
que se da á la enseñanza de casi todos los ramos, que 
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^uíere el señor Ministro se enseñen con su respectiva 
historia y comparados con los de otras épocas ó países, 
cuando la materia lo consienta. 

Se ve, por las someras indicaciones precedentes, que 
la reforma no podría ser más grave, ya se atienda al 
interés de la juventud educanda, ya á los resultados que 
ella, si se adoptase, produciría en nuestra sociedad. 

Vamos, pues, á cumplir con el deber de expresar nues- 
tro juicio sobre el proyecto que el Consejo de Instrucción 
ha sometido al examen de la Facultad de Leyes. 

Antes, empero, quisiéramos llamar la atención de cuan- 
tos se interesan por el buen régimen de nuestros estudios 
y el progreso de la enseñanza pública, al afán que desde 
algún tiempo á esta parte, todos los Ministros á quienes 
se confía su dirección, ponen en revolverla, transtornarla 
y hacerla, como si dijéramos, de nuevo. 

Cada director del ramo cree perdido su paso por el 
Ministerio si no propone, al menos, — ya que para realizar 
no les dejan tiempo suficiente las volubilidades de la 
politica, — algo que importe el abandono completo y hasta 
la condenación enérgica é inapelable de lo que existe. 

Dejando aparte los móviles á que obedece la fiebre • 
reformista que estamos señalando, y aun dando por sen- 
tado que ella nada tenga que ver con la política y sus 
perturbadoras exigencias, creemos que serán pocos los 
que no se den cuenta de los efectos perniciosos y casi siem- 
pre contraproducentes que por fuerza han de tener tanto 
movimiento, y un revolver tan continuo y una instabi- 
lidad tan grande en el nivel de los estudios y calidad de 
la enseñanza, que quisieran los reformadores levantar y 
mejorar. Porque es imposible que arraigue conveniente- 
mente un árbol que todos los años se transplanta y que 
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se mantenga firme y sólido un edificio cuyos cimientos se 
están removiendo sin cesar. 

No es esto pretender que lo que tenemos en materia 
de enseñanza sea perfecto, ya que en más de una ocasión 
hemos hecho cuanto de nosotros ha dependido por mani- 
festar sus imperfecciones y vacíos. Pero si el régimen vi- 
gente es susceptible de reforma, estamos lejos de pensar 
que nada valga, que para nada sirva, y que lo más acer. 
tado sea destruirlo hasta no dejar de él piedra sobre pie- 
dra. Al contrario, nos parece que hay en las* prácticas 
establecidas algo y aun mucho que debe mirarse como 
fruto de la experiencia y como natural reflejo del medio 
social en que vivimos. En una palabra, si aceptaríamos 
gustosos, si aplaudiríamos sin reserva las innovaciones 
cuya necesidad ó conveniencia resultasen del progreso 
del país y encontrasen eco en los profesores, en los 
alumnos, ó en los padres de éstos, no podemos menos 
dejuzgar peligroso, estéril y perjudicial ese prurito de 
convertir la enseñanza en'una especie de escenario en que 
cada noche hay cambio completo de decoraciones, de 
piezas y de personajes. 

Dicho esto por vía de preámbulo, agregaremos que el 
proyecto del señor Bañados Espinosa parece impregna- 
do de ese espíritu y debe mirarse como síntoma de ese 
mal. 

Porque no descubrimos íuera de él el origen del re- 
cargo tan considerable en tiempo y en estudios que qui- 
siera imponer á los que aspiren en Chile á una licencia 
para ejercer algunas de las profesiones llamadas libe- 
rales. 

Vanamente lo buscaríamos, en efecto, en los profeso- 
res y miembros de la Facultad que hasta ahora no han 
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hecho, que nosotros sepamos^ indicación alguna que hu* 
biera podido servir de base á la reforma propuesta. 

Y si los profesores nada han dicho, los alumnos y los 
padres de familia han guardado sobre el asunto el más 
completo silencio. 

Igual cosa podría decirse de la prensa. 

Luego ¿qué necesidades son esas que nadie siente y 
que el señor Ministro se muestra tan deseoso de satisfa- 
cer? ¿Quién pide el recargo y cuyos son los intereses 
que con él se propone servir su señoría? 

Pero el señor Ministro, olvidándose de que compara- 
ción no es razón, compara nuestro plan de estudios lega- 
les y políticos, con el que siguen algunas instituciones 
y colegios europeos, y encontrándolo muy breve y muy 
liviano, propone agregarle un año y diez asignaturas, 
fuera de otros tantos sobornales que pone á las ya es- 
tablecidas. 

Fundándose en los ejemplos de lo que sucede en 
otros países, el señor Ministro se ha quedado corto, por- 
que bien pudo y tal vez debió ir más lejos y proponer, 
verbigracia, como obligatorios el estudio del latín, del 
griego y del hebreo. 

Repetimos que nada prueban los ejemplos y compa- 
raciones, y agregaremos que así como ellos nos parecen 
inconducentes, nos parecen probar demasiado, — que es lo 
mismo, — las consideraciones que hace para manifestar la 
utilidad de los ramos que añade al actual plan de es- 
tudios. 

Si el saber nunca está demás, como dice una senten- 
cia popular, es claro que no hay ramo alguno cuyo apren- 
dizaje pueda . caliñcarse de inútil. Pero así como todos, 
en nuestro anhelo de aprender, tenemos por fuerza que 
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imitarnos á lo posible y más útil, así también tienen que 
limitarse los organizadores de planes de estudios. 

No negamos que en cierta medida y en circunstancias 
raras los nuevos ramos de enseñanza que el proyecto 
del señor Bañados Espinosa quiere imponer como obli- 
gatorios á los que aspiren al ejercicio de la abogacía, pu- 
pudieran serles de algún provecho. Mas, dado el corto 
tiempo que pueden los jóvenes destinar al aprendizaje 
de esa profesión y la necesidad de preferir lo más útil, 
no sería prudente recargar el plan de los estudios lega- 
les más de lo que ya lo está, porque sería de temer que 
el nivel general de la instrucción adecuada y aprovecha- 
ble de los futuros abogados bajase en la misma propor- 
ción en que el campo del plan de estudios se hiciera más 
extenso. 

Por otra parte, parece que el señor Ministro no se 
hubiera fijado suficientemente en que la suma de cono- 
cimientos que debe exigir un plan de estudios como re- 
quisito indispensable para obtener los diplomas profe- 
sionales en ningún caso conviene que exceda á las fuerzas 
intelectuales de la generalidad de los estudiantes. El 
título de abogado, como el de médico ó ingeniero, debe 
ser accesible, no sólo á las más altas, sino también á las 
medianas inteligencias. De otra suerte, sólo acudirían á 
las aulas universitarias los poquísimos jóvenes que tu- 
viesen vocación para sabios y medios para consagrarse 
desinteresadamente al cultivo de la sabiduría. 

Ahora bien, y si este punto de partida se acepta ¿cómo 
sostener que para ejercer con acierto la abogacía y des- 
tinos públicos á que ella abre las puertas, sea indispen- 
sable el estudio de las nuevas asignaturas que el señor 
Ministro propone? 
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Que se den casos en que los actuales abogados nece- 
siten de conocimientos que no adquieren en las bancas 
de la Universidad lo concederíamos sin esfuerzo. Pero 
lo que negamos resueltamente es que pueda darse en la 
Universidad una suma tal de conocimientos que dispen- 
se á los que han obtenido el título profesional de la ne- 
cesidad de consultar sus libros y de ir adelante, sirvién- 
dose á sí propios de maestros, en el estudio del ramo ó de 
los ramos que más les interesen ó sean más de su gusto. 

Es creencia muy antigua en nosotros que los maestros, 
más que á comunicar la ciencia á sus alumnos, deben de- 
dicarse á mostrarles el camino que á ella conduce, des- 
pertando en ellos la afición al estudio y revelándoles los 
medios más fáciles y seguros para adquirir conocimien- 
tos más vastos y profundos que los que pueden comuni- 
carse desde una cátedra. 

# 

Sentimos que los reducidos límites en que esta Cróni- 
ca debe contenerse, no nos permitan examinar el proyec- 
to del señor Ministro con la detención que merece. 

Pero antes de concluir, séanos lícito agregar á las ya 
hechas, dos observaciones que nos parecen oportunas. 

El señor Ministro formula en el preámbulo una crítica 
del plan de estudios vigente, que estimamos exagerada. 

No conocemos bien el método que todos los profeso- 
res de la Facultad sigan en la enseñanza de las asigna- 
turas que les están encomendadas; pero del que siguen 
algunos que hemos tenido ocasión de conocer, pode- 
mos decir que está muy lejos de ser, como el señor Mi- 
nistro parece insinuar, puramente mnemónico y positi- 
vo, porque fuera de que en algunos ramos nó hay leyes 
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positivas que enseñar, como, por ejemplo, en el Derecha 
natural y en la Economía Política, en otros, en que el co- 
nocimiento de las leyes es lo esencial, los profesores pro- 
curan dar á los alumnos la razón de las disposiciones 
escritas, su origen histórico, y la crítica de las que no 
guardan conformidad con los principios en que debe- 
rían basarse. 

Que pudiera hacerse algo más en este sentido y en 
ciertas asignaturas, no lo negaremos ciertamente; pero 
para conseguirlo, parécenos demasiado oneroso el arbi- 
trio de multiplicar las clases y de prolongar el período de 
estudios que el señor Bañados Espinosa propone en su 
proyecto. 

Por otra parte, no siempre es posible dividir la ense- 
ñanza de una ciencia en dos ó más asignaturas y dos ó 
más profesores, aunque por su importancia y extensión 
ofrezca materia para ello, por la conexión que entre sus 
diversas partes existe y por la armonía que, para el que 
la estudia, debe presentar en su conjunto. 

Así, es indudable que la ciencia de las finanzas ó de 
la hacienda publica, ha adquirido en los últimos años 
grandísima importancia, y que son muy numerosas las 
aplicaciones que de ella se ven obligados á hacer los le- 
gisladores, políticos y hacendistas; pero no lo es menos 
que es al economista á quien corresponde sentar los prin- 
cipios en que esta ciencia descansa, y que, separándola 
para el efecto de la enseñanza de la Economía Política, 
se corre el riesgo de romper la unidad y la amonía que 
debe resplandecer en el conjunto. 

De lo cual resulta que en vez de fraccionar ese conjun- 
to, formando dos asignaturas diversas, convendría más 
ensanchar el programa que actualmente sirve para la en- 
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señanza de la Economía Política, dando en él un lugar 
más amplio á la hacienda pública y á la estadística, y si 
se quiere, á la historia de esas tres ramas de la ciencia 
de la riqueza. 

Ni son solamente observaciones de método y conve- 
niencia práctica las que sugiere el proyecto; pues entre 
los nuevos ramos cuyo estudio quisiera imponer á los 
futuros abogados como obligatorio, hay algunos de uti- 
lidad muy problemática como el Derecho español antiguo 
que no difiere sustancialmente del romano, y otros que, 
por no estar todavía científicamente formados, serían de 
una enseñanza prematura é imposible, como la sociolo- 
gía, que, como se sabe, es el nombre con que Augusto 
Comte designó el grupo de ciencias que antes se había 
designado y todavía es costumbre designar con el de 
Ciencias Morales y Políticas. 

La sociología, cuando se constituya como ciencia, — sí 
es que alguna vez llega á constituirse, — tendrá que ser 
una síntesis de todas aquellas ciencias; pero lo que hay de 
positivo es que no se ha constituido todavía, ó en otros 
términos, que esa ciencia madre cuyo conocimiento se 
quisiera imponer como obligatorio, es solo una incógnita 
y un desiderátum. 

Ni puede ser de otra manera, desde que, para formar 
la síntesis, sería preciso que fueran perfectamente cono- 
cidos y estuvieran perfectamente delineados los elemen* 
tos de que ella debería componerse. Ahora bien, ¿cómo 
podríamos lisonjearnos de tener una sociología que ense* 
ñar cuando algunas de las ciencias llamadas á formarla 
sólo se encuentran en estado de nebulosa, como la filoso- 
fía y la moral, ó en estado de incógnita, como la Polí- 
tica.'^ 
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Sí, pues, no hay en materia de sociología otros princi- 
pios que enseñar que los que pertenecen al derecho, á la 
Economía Política y á otras ciencias de las que se refie- 
ren al hombre considerado como ser sociable, inteligen- 
te y libre, vale más que nos limitemos por ahora á esta- 
blecer la enseñanza sobre ese terreno firme, dejando á 
los esfijerzos voluntarios de los que tengan afición á 
descubrir nuevas tierras, la tarea de buscarlas y de ex- 
plorarlas de su cuenta y riesgo, por si tuvieran la fortu- 
na de enriquecer con nuevos continentes, ó siquiera con 
nuevas, islas el mapa de las que en la actualidad se co- 
nocen. 

Los lectores de la Revista tienen ya noticia del fira- 
caso de la compañía que, en noviembre de 1887, se orga- 
nizó con el objeto de hacer subir el precio del cobre, mo- 
nopolizando su expendio y limitando su producción. 

Y como el ruidoso hundimiento del Sindicato ha teni- 
do su resonancia en Chile, y como él ha puesto en tela 
de juicio el derecho con que procedieron los directores 
de la frustrada empresa y, en un sentido más general, la 
misma libertad de asociación, que algunos han pedido se 
restrinja y reglamente, nos parece de interés transcribir 
aquí, traduciéndolos de una Revista europea algunos an- 
tecedentes sobre la especulación abortada y algunos 
datos sobre la producción y el consumo del noble metal 
que fué objeto de ella. 

En octubre de 1887 el cóbrese vendía en Londres de 
39 á 40 libras la tonelada: las acciones de Río Tinto se 
cotizaban en París á 200 francos, las de Tharsis á 95 y 
las de Cap Copper á 45. 
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La existencia del artículo no alcanzaba á 40,000 to 
Heladas. 

Así las cosas, el sindicato comenzó sus maniobras. 

Celebró arreglos con varias minas é hizo subir con sus 
compras el precio del cobre hasta 70 libras. 

La mina de Cap Copper y otras se hicieron dar por 
el directorio la garantía del Comptoir d Escompte. 

La Sofiedad de Metales había prestado también al 
sindicato su apoyo y sus buenos oficios, y el Banco de 
París y el de los Países Bajos le hicieron adelantos de 
fondos. 

Durante algunos meses, la empresa navegó con viento 
en popa; y al fin de ellos la tonelada de cobre alcanzó 
hasta ICO libras. 

Pero si el precio subía, el consumo declinaba, for- 
mando* acentuado contraste, no sólo con él, sino también 
con la producción, que fué aumentando con una rapidez 
desesperante para los accapareurs. 

Así fué que las importaciones en Inglaterra y Francia, 
que habían sido de 93,385 toneladas en 1887, llegaron 
en 1888 á 123,548. Mientras que las ventas que, en el 
primero de esos dos años, fueron de 114,174, en el se- 
gundo bajaron á 67,847. 

En cuanto á la existencia, que el i.® de enero era sólo 
de 43,301 toneladas, se había elevado el i.® de enero 
de 1889 á 104,105. 

Estos sencillos antecedentes bastan para explicarse el 
desenlace de la aventura. 

Obligado el Sindicato á comprar siempre, so pena de 
perder el fruto de su especulación, tenía que ir aumen- 
tando el stock en cinco ó seis mil toneladas mensuales. 

Como ultimo recurso se hizo una tentativa para obte- 
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ner de los dueños de minas una reducción de la produc- 
ción; pero faltó el tiempo para terminar esos arreglos, 
porque el público, receloso, comenzó á darse cuenta de la 
situación en que el Sindicato se encontraba, y como con- 
secuencia de su desconfianza, las acciones de la Sociedad 
de Metales bajaron de 800 francos á 250, y al mismo 
tenor las de las sociedades de minas. 

£1 Sindicato se vio forzado á suspender sus compras, 
y vino el desastre que el público conoce y cuyos efectos 
han llegado á hacerse sentir con cierta intensidad en al- 
gunos de nuestros bancos y casas de comercio. 

Entretanto, y antes de expresar nuestra opinión so- 
bre la cuestión de principios á que ese desastre ha dado 
origen, transcribamos algunos datos sobre la producción 
del cobre. Según el Engineering and Mining Journal^ 
de Nueva York, la producción total, que en 1877 había 
sido de 225,000 toneladas, fué de 255,000 en 1888, co- 
rrespondiendo en este aumento la mayor parte á los Es- 
tados Unidos, que en 1888 extrajeron 22,000 toneladas 
más que en 1887. 

Según los datos reunidos por el Sindicato, la produc- 
ción del cobre en 1888 se debe descomponerse en la si- 
guiente forma: 

Toneladas 

Australia 8,000 

Bolonia i.ooo 

Chile 27,000 

CapCopper 5,750 

Managua. • ii5oo 

Inglaten-a 1,500 

Japón 11,000 

Bolero (Méjico) 4,000 

Terranova. 1,800 

Río Tinto . . • 31,200 



j 



— 77 — 

TONELADAÍl 

Tharsis 10,500 

Masón et Barry. ... ^iS5o 

Portuguenza. i,soo 

New Quebrada. , , 2,800 

• 

Total de las minas monopolizadas. . . 115,780 

Alemania 16,000 

Otras minas 18,220 

Estados Unidos 105,350 

Total de la producción. «SSiSS^ 

Según el mismo periódico, puede estimarse la produc- 
ción probable de 1889 en 290,000 toneladas, ó sea 
en 35,000 toneladas más que la de 1888. 

Pero este cálculo tiene que flaquear necesariamente 
con el fracaso del Sindicato, y la baja del precio y dimi- 
nución de la producción, que han sido sus inevitables 
consecuencias. 

Según el cablegrama de Liverpool de la misma fecha 
en que escribimos esta Crónica, el cobre se cotizaba en 
Londres á 39 libras, es decir, exactamente al mismo 
precio que tenía en octubre de 1887, cuando vino á 
M. Secretan la idea de organizar el Sindicato. 

¿Deberemos esperar que el indicado precio continúe 
mejorando ó que en los meses venideros retroceda y des- 
cienda hasta el nivel ínfimo á que bajó con motivo del 
fracaso del Sindicato? 

Aunque la respuesta exacta á esta pregunta esté fuera 
del alcance de la previsión humana, por nuestra parte 
persistiríamos en la idea que sobre el particular emitimos 
aquí mismo al recibir la noticia del alza extraordinaria 
causada por las primeras operaciones de aquella sociedad^ 
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Dijimos entonces que si no creíamos que el cobre 
pudiera mantenerse á un precio tan alto como el de 85 
libras que alcanzaba, no temíamos tampoco que volviese 
á descender para quedarse de una manera estable á un 
nivel de 39, como el que poco antes tenía. 

Creemos, pues, probable que este precio siga subienda 
ahora al impulso de la misma ley económica que lo ha 
hecho bajar, y que el movimiento de reacción no se de- 
tendrá hasta alcanzar el nivel que fluctúe entre 45 y 50 
libras. 

Así, en efecto, como el Sindicato, con el precio excep- 
cionalmente alto que dio al artículo, impulsando su pro- 
ducción y disminuyendo su consumo, tuvo que operar 
la baja, excepcional también, en que encontró su ruina, 
así, el aumento del consumo y merma en la producción 
que están siendo los naturales efectos de esa baja, ten- 
drán que ir poco á poco operando en el precio una reac- 
ción, cuyos primeros síntomas estamos ya observando. 
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Todo lo cual prueba que no es una suposición de 
visionarios, sino una verdad demostrada por la observa- 
ción, que los precios se fijan por leyes naturales invaria- 
bles, que si los hombres pueden perturbar momentánea- 
mente en su funcionamiento, son incapaces de suprimir 
ó de burlar. 

El precio del cobre tendrá que ser el que resulte del 
costo de producción del artículo, combinado con la in- 
tensidad de la oferta y de la demanda. 

Esa ley basta como reguladora del precio, de la pro- 
ducción y del consumo; y basta también para castigo y 
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escarmiento de los que pretendan burlarla, haciendo, por 
consiguiente, superflua la ingerencia de los legisladores, 
é intervención de los tribunales de justicia. 

Lo sucedido con el Sindicato del cobre, que algunos 
han tomado como pretexto para declamar contra la li- 
bertad de asociación y pedir medidas preventivas y cas- 
tigos severos contra los fautores del monopolio, nos pa- 
rece que prueba, por el contrario, que esa libertad debe 
ser respetada; y para que todo vuelva á normalizarse en 
la esfera económica y en la moral, no hay necesidad de 
recurrir á tales medidas ni castigos. 

Creemos que, para escarmiento, con el que han lleva- 
do los promotores del Sindicato y sus auxiliadores y 
padrinos, comenzando por el mismo M. Secretan y con- 
cluyendo con el Comptoir d' EscontpteSy basta y sobra. 
Vanamente se pediría á los legisladoras y jueces otro 
más ejemplar. 

Si los temerarios han llevado la pena de su temeridad 
y los candorosos la de su excesiva confianza, la justicia 
queda hecha sin agravio de la libertad ni perjuicio de 
los que en otras esferas quieran usar de ella para empre- 
sas más razonables. 

El fracaso del Sindicato, lejos de probar que la liber- 
tad de asociación es mala y que debe reglamentarse y 
restringirse, prueba precisamente lo contrario, esto es, 
que ella se basta á sí misma y que, como la lanza de Aqui- 
les, tiene la virtud suficiente para curar los daños que 
ocasiona. 

Los que con motivo de la catástrofe, piden que la li- 
bertad de asociación se limite, desconocen las condicio- 
nes del progreso económico; que no se opera en medio 
de la atmósfera enervante que produce la tutela guber- 
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nativa y la diminución de la responsabilidad que es su 
inevitable consecuencia, sino al aire fortificante de la li- 
bertad y bajo el régimen de la responsabilidad, cuyos 
frutos naturales son el trabajo, la previsión y el aumento 
del poder productivo, con el premio para las esforzados 
y prudentes, y el castigo para los perezosos y temerarios. 
Deje, pues, el Estado en paz á los acaparadores, que 
la libertad se levantará siempre para tenerlos á raya, y 
en vez de mandar sus jueces y policiales á guardar una 
viña que por el miedo está suficientemente guardada, 
dedique sus esfuerzos á suprimir en las fronteras los 
obstáculos que el proteccionismo pone al expedito fun- 
cionamiento de las leyes económicas, porque es precisa- 
mente en ellos donde los fautores de monopolios pudie- 
ran encontrar pretexto y ayuda para sus atrevidas em- 
presas. 
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Bajo el título de' Un informe importante, tiranscribe El 
Economista Mejicano algunos párrafos y cifras del que 
pasó á fines del ano último el jefe de sección de la ofici- 
na de Estadística de los Estados Unidos al Gobierno de 
la República sobre el movimiento de su comercio exte- 
rior durante el afto fiscal de 1887 á 1888. 

De ese informe resulta que mientras las importacio- 
nes ascendieron á 723.957,114 pesos con un aumento 
de más de 81.000,000 sobre el año anterior, las expor- 
taciones sólo llegaron á 695.954,507, esto es más de 20 
millones menos que las de 1887. 

Se ve, pues, que á pesar, ó con más exactitud, á causa 
de las altas tarifas establecidas por los proteccionistas 
norteamericanos para aumentar la exportación, y reducir 
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el consumo de mercaderías extranjeras á los más estre- 
chos límites posibles, los resultados han sido diametral- 
mente contrarios, supuesto que al paso que la importa- 
ción ha ido en progresivo aumento, la exportación ha 
seguido un movimiento opuesto. 

Y como prueba de que ese contraste no es transitorio 
ni casual sino debido á causas permanentes, véase el 
cuadro que El Economista Mejicano publica del movi 
miento del comercio exterior de los Estados Unidos 
desde 1881. 



Años 


Valor de las exportaciones 


Diferencia con z68i 


1881 


9«2.377,346 




1882 


750.542,257 


151-835,089 


1883 


823.839,402 


78.537,944 


1884 


740.513,609 


161.863,737 


1885 


742.189,755 


160.187,591 


1886 


679524,830 


222.852,516 


1887 


716.183,211 


186.194,135 


1888 


695-954,507 


206.422,839 



Osea desde 1881 hasta 1888, bajo el régimen del 
proteccionismo inventado para limitar la importación y 
dar impulso á las exportaciones, éstas han disminuido 
en cerca de doscientos seis millones y medio de pesos, 
mientras que, por la inversa, aquéllas han ido de año en 
año haciéndose más considerables. 

Las consecuencias las dejamos á la sagacidad del lector. 

Z. Rodríguez. 
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REVISTA COMERCIAL 

s-*-: 

Santiago, 28 de abril de i88g. 

El cobre y los bancos. — El fatal desenlace de la lucha 
durante más de un año sostenida por los comitées que 
respectivamente especulaban sobre el alza y baja del 
cobre, desde los mercados de París y Londres, importa 
el más rudo golpe inferido al desarrallo industrial de este 
país. Mientras el precio del cobre se mantenga en Eu- 
ropa más abajo de 40 libras esterlinas por tonelada, su 
producción aquí es imposible, y de tal modo que, si este 
precio no fuera un efecto transitorio de las mismas falsas 
ideas económicas que le elevaron hace poco sobre 90 li- 
bras esterlinas ó, en otros términos, si las condiciones en 
que se produce el cobre en los demás países que abaste- 
cen el mercado, fuesen tan diversas de las nuestras, que 
la baja no tuviera por consecuencia una considerable di- 
minución de la oferta, y por tanto,' una elevación del 
precio, deberíamos considerar que el fracaso de la Socie- 
dad de Metales de París, había arrastrado á la ruina de- 
finitiva la industria cobrera de Chile. 
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Pero, fuere lo que fuere, á nosotros no nos corres- 
ponde por ahora sino tomar nota de los signos del ma- 
lestar económico que han coincidido con la paralización 
de una considerable parte de las faenas empleadas en las 
minas de cobre, fijándonos desde luego en los que más 
resonancia han tenido en el comercio, como ser la baja 
del cambio, la quiebra de la Sociedad Beneficiadora de 
Metales, que cuenta entre sus acreedores al Banco Na- 
cional de Chile por la suma de 500,000 pesos, y al Banco 
Santiago por 150,000, y por último, la quiebra de uno 
de los agentes en Chile de la Sociedad de Metales de 
París, la casa Chevalier y Ca., que se ha presentado con 
un pasivo de 100,000 libras esterlinas, más ó menos, 
comprometiendo, entre otros acreedores, también á los 
bancos Nacional, Santiago y Valparaíso, al primero 
por 30,000 libras esterlinas y por 6,000 á los otros dos. 

Nada tenemos que decir acerca de la baja del cambio 
que, á consecuencia de la baja del cobre y por lógicas é 
ineludibles razones, ha descendido desde 29 hasta 26 y 
medio peniques. Pero, respecto de las pérdidas que á 
nuestros bancos han ocasionado la Sociedad Beneficia- 
dora y Chevalier y Ca., creemos cumplir con un deber 
afirmando desde estas columnas la justicia de las protes- 
tas que en privado hemos oído á numerosas personas, 
contra el proceder extraño y doble y contradictorio cri- 
terio en que se inspiran los consejos directivos de todos 
los bancos, según sean las oficinas de Valparaíso ó de 
Santiago las que acuerdan los préstamos que se solicitan. 
Criterio absurdo y, al parecer, endémica enfermedad, 
pero que á nuestro juicio se curaría fácilmente silos 
accionistas de los bancos fueren menos desidiosos y con 
franqueza manifestasen sus opiniones en las juntas gene- 
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rales, pidiendo la remoción de las personas, si fuesen 
simplemente ellas las causantes, ó la reforma de los es- 
tatutos sociales, si el caso así lo requiriere. 

Los mismos bancos, cuyos administradores en Santia- 
go han negado, no una sino muchas veces, un crédito de 
cinco, diez ó quince mil pesos á agricultores de fama in- 
tachable, y que además de su responsabilidad en capital 
efectivo por valor de 50 ó 60,000 pesos, agregan fianza 
solidaria por 100,000; los mismos bancos aceptan en 
Valparaíso, por las sumas de cien, doscientos ó trescien- 
tos mil pesos, las letras de la gran plancha mercantil 
Chevaliery Compañía, bajóla única responsabilidad del 
éxito de una especulación aventurada. 

Estos mismos administradores de Valparaíso, son los 
que han prestado los 700,000 pesos que representa el 
pasivo de la Sociedad Beneficiadora de Metales, cuyo mal 
estado era conocido desde mucho tiempo atrás y cuyos 
procedimientos mal se avienen con las ideas de probidad 
y honradez mercantiles. Habría bastado una rápida mi- 
rada sobre los balances de la Sociedad Beneficiadora de 
Metales, para sospechar que sus procedimientos no eran 
serios. 

¿No sabían los bancos que la Sociedad Beneficiadora 
distraía sus entradas en la compra de sus propias accio- 
nes, en vez de pagar á sus acreedores? ¿No es profunda- 
mente chocante que esta sociedad, que ahora quiebra por 
700,000 pesos, haya, por este sistema de la compra de 
sus propias acciones, salvado del fracaso á la cuarta par- 
te de sus accionistas, entre los cuales ciertamente se 
cuentan algunos de sus celosos directores? 

Á nuestro juicio, los 518,750 pesos invertidos en ac- 
ciones de la sociedad, fueron tomados indebidamente á 
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los acreedores de ella; y sin tenernos por muy malicio- 
sos, nos atrevemos á sospechar que esto se ha acordado 
para provecho de los directores del negocio, y perjudi- 
cando á los accionistas que depositaban en ellos su con- 
fianza. 

¿Con qué derecho, las oficinas de los bancos en Valpa- 
raíso, dispensaron su confianza á esta clase de personas? 
¿En qué criterio, preguntamos, se inspiran los recelosos 
directores de las oficinas de Santiago que autorizan tal 
regla de conducta en sus colegas de Valparaíso? ¿Cabe 
dentro del orden, dentro de la conveniencia de las insti- 
tuciones de crédito, la confianza ilimitada en el agiotista 
osado, extranjero, sin familia ni antecedentes que respe- 
tar al propio tiempo que se recela y desconfía de los 
chilenos cuidadosos de su nombre y defendidos por la 
misma claridad de los negocios á que se dedican? 

Estas eran las preguntas que en forma de protesta 
oímos repetidas veces en los mismos días en que las ac- 
ciones del Banco Nacional y Santiago bajaban más de 
un lo por ciento por efecto de los malos créditos acepta- 
dos últimamente por estos bancos, y que desearíamos 
fueran expresados francamente en las reuniones gene- 
rales de accionistas que habrán de celebrarse en el pró- 
ximo mes de julio. 

Salitre y acciones de la Compañía de salitres de Anto- 
fagasta. — El precio del salitre en Enropa, á causa de la 
grande existencia del artículo, se ha abatido en más de 
un chelín desde el 28 de febrero hasta la fecha; pero en 
Valparaíso se ha sostenido á 2 pesos 65 centavos por 
quintal, gracias á la compensación proveniente de la 
baja del cambio. 
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Las acciones de la Compañía de Salitres de Antofa- 
gasta, fueron objeto durante todo el mes de marzo de la 
más activa especulación, hasta el día en que llegó al ge- 
rente de la sociedad un cablegrama del señor don Adolfo 
Ortúzar, pidiendo autorización para vender la sociedad 
en la elevada suma de quinientas mil libras esterlinas. 
Una vez que se conoció esta noticia en plaza, el día 27 
de marzo, las acciones subieron hasta 1 1 7 por ciento, 
para declinar después que se supo que el directorio de la 
sociedad no tenía facultades para conceder la autoriza- 
ción solicitada por el señor Ortúzar. Desde ese día, con 
pequeñas alternativas, la tendencia de baja ha sido per- 
sistente en plaza. Hoy las cotizamos á 138 por ciento, 
lo que importa una baja de 39 por ciento en el espacio 
de un mes. 

Compañía de Guanckaca. — El precio de estas accio- 
nes se ha elevado desde 3,500 pesos á 4,000. Esta alza 
considerable ha sido motivada por la venta últimamente 
efectuada en Londres del ferrocarril de Antofagasta y 
negocio del agua de que era dueño la compañía. 

Según los datos que hemos obtenido de esta negocia- 
ción, la Compañía de Guanchaca ha vendido su ferro- 
carril y el negocio del agua á una sociedad anónima or- 
ganizada en Londres con este objeto, por la suma total 
de 2.100,000 libras esterlinas, que se distribuirán de la 
manera siguiente: 660,000 libras para pagar el emprés- 
tito que poco antes contrajo Guanchaca para proseguir 
los trabajos del ferrocarril; 840,000 libras recibe Guan- 
chaca inmediatamente, y el resto de 600,000 lo irá pa- 
gando la sociedad de Londres á medida que la Compa- 
ñía eje Guanchaca avance ^n los trabajos de la línea del 
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ferrocarril y de la cañería del agua hasta llegar A la es- 
tación de término. Además, la Compañía de Guanchaca 
se encargará de la explotación del ferrocarril por un 
plazo de quince años, durante el cual abonará á la socie- 
dad de Londres un interés de 6 por ciento anual, más 
la mitad de las utilidades que reportare la explotación 
del ferrocarril después de pagado este 6 por ciento. 

Por efecto de esta negociación, la Compañía de Guan- 
chaca, va á encontrarse, en poco tiempo más, con un 
capital disponible para repartir un fuerte dividendo á 
sus accionistas y en situación holgada para normalizar 
sus dividendos en adelante. 



Ganados y trigos. — La baja de los precios del ganado 
gordo se ha detenido en el mes de abril; pero el flaco se 
mantiene abatido por efecto de la grande existencia, aun 
no realizada, del ganado argentino. 

La situación del mercado de trigos es ahora la misma 
que señalábaos en nuestra Revista de febrero. El trigo 
del centro está muy escaso y ha habido momentos en 
que se ha vendido á 5 pesos 60 centavos, pero al mismo 
tiempo se han estado vendiendo trigos del sur de buena 
clase á 5 pesos 20 centavos. 

Creemos que la baja del cambio contribuirá á afirmar 
el precio de este cereal. 
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VARIEDADES 



La inmigración en los Estados Unidos 

El año que terminó el 31 de diciembre de 1888, arri- 
baron á los Estados Unidos 518,518 inmigrantes, contra 
510,058 en el año de 1887. Cerca de 80% del total 
desembarcaron en Nueva York. 

La siguiente lista comprende la procedencia y número 
de los inmigrantes en los dos últimos años naturales: 

De la Gran Bretaña é Irlanda. . • . 172,317 178,070 

De Alemania 101,924 111,254 

De Francia 6,869 SiS^i 

De Austria-Hungría ....... 41,665 39,088 

De Rusia 37»333 25,740 

De Polonia 5,902 » 4>966 

De Suecia y Noruega 65,649 69,208 

De Dinamarca 8,756 9,300 

De Países Bajos 5,457 5,276 

De Italia 47,422 46,180 

De Suiza 7,¿i9 6,560 

De otros países 12,305 8,306 

Totales 518,518 510,058 

Si se recuerda que las disposiciones vigentes en los 
Estados Unidos son bastante severas en cuanto á la 
clase de la inmigración, pues se excluye á los mendigos, 
es decir, á los que no tengan los medios de subsistir 
mientras encuentran trabajo, ya se comprenderá que 
este medio millón de seres viene á la vecina República 
á engrosar la ya numerosa población productora, y no á 
vivir sobre el país> 
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LOS CAPITALES SALITREROS 

DE TARAPAGÁ 



El viaje de S. E. el Presidente de la República á la 
provincia de Tarapacá y el discurso pronunciado por él 
en Iquique con motivo del banquete con que se le feste- 
jó en este puerto, han puesto á la orden del día el estu- 
dio de un problema que todos nos hemos empeñado en 
considerar de difícil é intrincada solución, juzgándolo, 
más por la gravedad que encierra y por las consecuen- 
cias que una mala solución podría traer, que por los ca- 
racteres con que se presenta. 

La industria salitrera bajo su triple aspecto cientiñco, 
técnico y económico, se encuentra hoy más floreciente 
que nunca: el rendimiento de los derechos fiscales so- 
bre la exportación del salitre aumenta mes á mes de una 
manera considerable; la agricultura nacional, á la som- 
bra de la prosperidad salitrera, halla en esta provincia 
los medios de colocar ventajosamente sus productos, re- 
sarciéndose, en parte, de la elevación de la tasa de sala- 
ríos con que se halla gravada á consecuencia de los bra- 
zos que le arrebatan, á un mismo tiempo, las diferentes 
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líneas férreas en construcción y el aumento creciente de 
la elaboración del salitre. 

Dada esta situación verdaderamente satisfactoria y 
que no puede menos que halagar el más exagerado pa- 
triotismo en orden á la prosperidad económica y finan- 
ciera del país, lo natural sería creer que la industria sa- 
litrera, como todas las demás que se encuentran bajo 
iguales auspicios, marchase normalmente hacia su com- 
pleto desarrollo, asegurando para la República días de 
positiva bienandanza y holgura. 

A primera vista nada hay que augure lo contrario; y, 
sin embargo, los hombres de estado que se preocupan 
del porvenir del país, los que estudian el fondo de las 
cosas y no se fían de las apariencias, se han apresurado 
á plantear el siguiente problema: 

¿Es prudente que el Estado, cuyos principales recur- 
sos financieros los constituye él derecho de exportación 
del salitre, permanezca impasible, viendo que esta in- 
dustria se reconcentra en mano de determinado grupo 
de extranjeros? 

Los partidarios del libre cambio, que miran esta cues- 
tión bajo el prisma puramente económico, no divisan en 
el movimiento de reconcentración que se está operando 
peligro alguno para la futura marcha de la industria sa- 
litrera. Creen ellos que bajo el régimen de libertad de 
industria, que impera en la República, cualquier trastorno 
económico que experimentase la del salitre encontraría 
su remedio, más ó menos inmediato, dentro del mismo 
régimen de libertad. 

Pero esto es desconocer la naturaleza de la cuestión, 
cuyo aspecto más importante evidentemente no es eco- 
nómico, sino político y financiero. Con efecto: ¿de qué 
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se trata? Por una parte, de asegurar la estabilidad de la 
renta aduanera del salitre; y por la otra, de que esa in- 
dustria de especialísimo carácter, no vaya á reconcen- 
trarse, por combinaciones más ó menos hábiles y auda- 
ces, en manos de un grupo de individuos de una misma 
nacionalidad, circunstancia que podría, en un momento 
dado, enervar la acción fiscal en orden al impuesto, por 
razones que son obvias y que no se escapan á la más 
vulgar penetración. 

Si, tratándose de crear las contribuciones con que se 
grava á un país, no es posible prescindir del estudio 
previo de la manera como ellas afectan la producción, 
circulación, repartición y consumo de las riquezas en 
general, á la inversa, tratándose del desarrollo econó- 
mico de la más importante industria nacional, hay nece- 
sidad ineludible de estudiar la influencia que este desa- 
rrollo puede ejercer en las finanzas públicas de la nación 
y en sus relaciones internacionales. 

Los impuestos disminuyen las rentas de los ciudada- 
nos; son un verdadero obstáculo para la producción, 
para la acumulación de capitíiles y para el ahorro; pero 
sería absurdo impugnar la legitimidad con que el Esta- 
do exige á cada ciudadano una parte de su fortuna pri- 
vada para subvenir á las cargas públicas. 

Y si esto es así, y si el derecho con que se halla 
gravada la exportación del salitre es justo, moderado y 
racional, condiciones que debe reunir todo impuesto ¿de 
dónde se deduce que el Gobierno no deba, dentro de la 
esfera de sus atribuciones financieras, precaverse contra 
todas las maniobras que tengan por objeto cercenar esa 
renta ó sujetarla á la acción intermitente de las coalicio- 
nes industriales? 
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Ni esto está en pugna con las más avanzadas ideas 
de los libre-cambistas, ni hay nada que pudiera justifi- 
car, por parte del Gobierno, una política que no esté de 
acuerdo con estos principios. 

Esto en cuanto se refiere al aspecto financiero de la 
cuestión. En cuanto al aspecto político, basta recordar 
que si en principio nada hay que pueda impedir á una 
nación darse las leyes que le plazca, y crearse, por me- 
dio de contribuciones, las rentas que necesite, gravando 
las propiedades, las personas y las industrias radicadas 
en su territorio, eñ la práctica este ejercicio de la sobe- 
ranía nacional está, no pocas veces restringido, por con- 
sideraciones de amistad y de deferencia internacionales- 
Tratándose de contribuciones que gravan indistinta- 
mente á toda la masa imponible de la población, no hay 
inconveniente que pueda surgir con referencia á un país 
extranjero; pero es indudable que no sucede lo mismo 
cuanda las contribuciones gravan únicamente á cierto 
número de industriales y cuando éstos, ya sea por una 
coincidencia casual ó ya sea por un plan premeditado, 
pertenecen á una misma nacionalidad, como está pasan- 
do respecto de la industria salitrera, hoy casi exclusiva- 
mente en manos de sociedades inglesas; porque enton- 
ces cualquiera alteración en las] contribuciones vigentes, 
en el sentido de elevarlas á una tasa superior ó cual- 
quiera modificación en la constitución económica de la 
propiedad, á consecuencia de reformas ó innovaciones 
en la legislación fiscal sobre una industria que se en- 
cuentra en las mismas condiciones que la del salitre, 
están llamadas á herir susceptibilidades internacionales, 
á crear resistencias y aún á excitar represalias. 

No hay por qué exagerar en el presente caso el mal 
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-que señalamos; pero la 'prudencia aconseja no adorme- 
cerse confiadamente bajo el amparo de derechos y pre- 
rrogativas que, aunque soberanos, se ven con frecuen- 
cia restringidos por las causas que hemos enunciado; y, 
sobre todo, lo cuerdo es prevenir el mal y conjurarlo 
oportuna y acertadamente. 
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El problema salitrero tal como se halla planteado pa- 
rece complejo; 'pero ello proviene de que en la actuali- 
dad se presentan los hechos completamente descarnados, 
se prescinde en lo absoluto de los antecedentes de la 
cuestión, y aún se echa en olvido la historia de las di- 
ferentes evoluciones que ha experimentado esta indus- 
tria y que están marcando los desaciertos pasados que 
deberían servir de aleccionamiento para el presente. 

Reflexionando un momento sobre la materia, se llega 
al convencimiento de que en ninguna otra cuestión de 
este género se encuentra más á la mano una tan copio- 
sa aglomeración de datos é informaciones como la que 
existe con referencia á la industria salitrera. 

La generalidad de las personas, sin embargo, que se 
han propuesto estudiar este asunto prescinde, de una 
manera inexplicable para nosotros, del análisis que re- 
quieren los hechos á que ha dado lugar el desarrollo de 
esta industria desde el año 1881, en que comenzó á 
constituirse la propiedad salitrera sobre las bases en que 
actualmente se encuentra. 

No obstante, es imposible llegar á una solución acer- 
tada en esta importante y delicada materia, si no se 
compulsan esos antecedentes y si no se investiga de 
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qué manera han influido en la propiedad salitrera, en el 
desarrollo de esta industria y en la situación que con- 
templamos, las diferentes disposiciones administrativas 
de carácter legislativo que desde aquella fecha hasta la 
presente se han dictado. 

Para arribar á una solución legal, justa y equitativa, 
es necesario no desvirtuar tampoco la n«Uuraleza de los 
hechos ni parrir de bases que no sean verdaderas. 

Se desvirtuaría la naturaleza de los hechos y se par- 
tiría de una base enteramente falsa, por ejemplo, si se 
aceptase como exacta la siguiente aseveración de La 
Época (i): 

•»En lo relativo, dice, á la especie de monopolio establecido por 
los extranjeros en la propiedad y explotación de las salitreras, debe 
reconocerse que es natural que no fueran los exiguos capitales chile- 
nos sino los abundantes capitales ingleses los que fueron á emplearse 
desde un principio en la producción del salitre. 

i'En efecto, mientras el capital inglés, sometido en su nación á las 
ganancias mezquinas de un tres ó cuatro por ciento, encontraba cam- 
po para producir en Tarapacá muy superiores rendimientos, y míen- 
tras no eran los chilenos sino los extranjeros los que necesitaban más 
de las aplicaciones agrícolas ó fabriles del salitre, no era de esperar 
que fuesen nuestros capitales, solicitados por mil colocaciones más se- 
guras y lucrativas, los que fuesen á disputar el terreno al capital eu- 
ropeo, i» 

De las palabras que preceden y á las cuales atribui- 
mos grande importancia por el diario que se se los emite 
desprende lo siguiente: que han sido los capitales in- 
gleses los que han colocado la industria salitrera en el 
estado floreciente en que actualmente se halla; y que 
ahora, cuando no hay temor ni riesgo alguno respecto 

(i) Número del 19 de marzo de 1889. 
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del éxito industrial del salitre, será cuando los capitales 
chilenos busquen inversión en Tarapacá y demás cen- 
tros salitreros. 

La verdad, sin embargo, no es esa. 

No han sido los capitales ingleses, sino los capitales 
netamente peruanos primero y los capitales chilenos des- 
pués, los que han dado vida y desarrollo á la industria 
del nitrato de soda; y los que, no sin fuertes y frecuen- 
tes quebrantos, la han colocado en el brillante pié en 
que ahora la contemplan los capitalistas ingleses. 

No es esta una simple rectificación histórica. Es la 
reparación de una injusticia, y el restablecimiento de la 
verdadera base de donde debe partirse en el estudio del 
problema que hoy preocupa á los hombres públicos de 
Chile. 

Compulsemos los anales industriales de Tarapacá. 

En esta época en que la farsa y la bambolla se abren 
camino y se imponen, es ütil, es necesario desempolvar 
los archivos y refrescar la memoria á fin de buscar te- 
rreno sólido en que pisar, que no todo ha de ser delez- 
nable como el trono del que se hace llamar »« Rey del 
Nitrato. II 

La elaboración y exportación del salitre de esta Pro- 
vincia, no data, como comunmente se ha creído, sólo 
desde el año 1830, 

Los puertos de Iquique y Pisagua exportaban, muchos 
años antes de esta fecha, *^ salitre para el cabotaje y para 
la metrópoli. 

El periódico Mine^'va Peruana que se publicaba en 
Lima, dio la noticia en 15 de julio de 1809 de que en la 
provincia de Tarapacá se había descubierto nitrato de 
soda en un terreno que abrazaba como treinta leguas; que 
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durante diez años los químicos del virreinato había» 
trabajado estudiando la manera de separar la soda ó ál- 
cali mineral para convertirlo en nitrato de potasa; y que 
habiendo ocurrido don Sebastián Ugarrisa y don Matías 
de la Fuente á don Tadeo Haenke, que vivía en Cocha- 
bamba con renta del rey ocupado en la botánica, habían 
conseguido que este célebre naturalista determinase la 
manera de hacer la separación deseada y enseñase ef 
método de beneficiar el caliche. 

Don Tadeo Haenke no sólo hizo este inmenso servi- 
cio á la incipiente industria, sino que alentó á los indus- 
triales manifestándoles que la industria salitrera estaba 
llamada á producir grandes provechos, y que el salitre 
sería una riqueza considerable, pues debía explotarse en 
crecidas cantidades ( i ). 

Adoptando el procedimiento sugerido por Haenke, 
lograron los nuevos industriales fabricar una competen- 
te cantidad de nitrato de potasa que fué remitida á Es- 
paña en el navio de guerra Estandarte. 

Desde t8io á 1812 se implantaron en las pampas 
salitreras de Negreiros, Pampa Negra y Zapiga siete if 
ocho oficinas de elaborar salitre, adaptando para este 
objeto los antiguos fondos de beneficiar la plata. 

La producción de salitre desde fines de octubre de 181 2 
hasta principios de febrero de 181 3 alcanzó á la cantidad 
de 23,160 quintales 31 libras, loque equivale á una 
producción de cerca de 70,000 quintales por año. 

Desde el mes de marzo de 1812 hasta el 26 de ene- 
ro de 18 1 3, se remitieron de esta provincia al Callao, 

(t) Véase La Gaceta de Lima de 4 de diciembre de 18 ii. 
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por orden y cuenta de don Sebastián Ugarrísa, siete 
•cargamentos de nitrato de soda, en la siguiente forma; 



1812 



Quinul 



Marzo: fragata Trial, . . . . 


3,270.00 


Mayo: bergantín Santa Bárbara. 


3,891.47 


Agosto: fragata TriaL . . . . 


3,498-55 


Septiembre: fragata Especulación, 


4,545-oo 


Noviembre: bergantín Pilar. 


1,000.00 


Diciembre: bergantín Candelaria. 


3,400.22 



I8I3 



Enero: fragata iV^//««<7. . • . 3,118.25 



Total de quíntales. • • 22,723.49 



El precio pagado por esta cantidad de salitre, en 
canchay fué de 35,585 pesos 25 centavos, y el flete de las 
oficinas á la costa ascendió á la suma de 10.329 pesos 50 
centavos. 

Los primeros elaboradores fueron todos peruanos, 
naturales de Tarapacá, y cuyos nombres, para que no 
queden en el olvido, los consignaremos en seguida, á 
saber: 

Don Esteban Vernal 
Benito Calla 
Manuel Hidalgo 
José Jacinto Plaza 
Manuel Arias 
Vicente Granadino 
n Mariano Vernal 



II 
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II 



11 



11 
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Don Basilio Carpió 

•» Atanasío Tínaxas 
Doña Ana Vilca 

Los esfuerzos del señor Ugarrisa para convertir la 
explotación del salitre en una industria lucrativa, fue- 
ron secundados por el sabio señor Rivero (don Mariano 
Eduardo) quien dio á conocer en Europa el nitrato de 
soda de Tarapacá. 

•I En 1 82 1, dice en sus Memorias cUntificaSy el señor Rivero, di á co- 
nocer en Europa este nitrato, gracias á don Pedro Fuente, natural de 
Tarapacá, quien se había ocupado en su purificación en la provincia 
chilena de la Concepción, y me proporcionó un poco de su producto 
en Madrid. El sabio mineralogista Haüy, á quien le ofrecí una porción 
de la misma sustancia, fué el primero que determinó su cristalización. 

"Anuncié entonces que este salitre se hallaba en un vasto territorio, 
fácil de explotar, y que el comercio europeo sacaría grandes ventajas 
de su extracción, y no ha quedado defraudada mi previsión ya que 
estaraos viendo que con el nitrato de soda de Tarapacá están provis- 
tos de trabajo sinnúmero de brazos, procurándose cargamento mu- 
chos navios, y proporcionándose buenos recursos los hijos de una pro- 
vincia que yacían sumidos en la miseria desde que no había equilibrio 
entre el producto y los gastos de la explotación de las minas de plata. 

••Pero, á pesar de mis promesas, los primeros cargamentos que se 
mandaron en los años 27 y 30 á Inglaterra y á los Estados Unidos no 
lograron ningún precio, por no conocerse todavía su uso; sólo en 1831 
se consiguió apreciar el nitrato en Francia, vendiéndose el quintal á 
más de 30 francos, é impulsar su exportación, que ha^ subido en los 
cinco últimos añosa 3.260,475 quintales (1850 á i854).if 

Ahora bien, los industriales que habían colocado en 
este pié de producción á la provincia de Tarapacá eran 
todos peruanos, naturales de Tarapacá, con excepción 
de don Jorge Smith que se había establecido en las sa- 
litreras déla Nueva Noria. 

Don Jorge Smith, que junto con Mr. William Bollaert 
exploró este territorio en 1827 por encargo de don Ra* 
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món Castilla, á la sazón intendente de esta provincia, 
se hallaba establecido en Iquique, trabajando algunas 
de las minas de plata de Guantajaya, desde el año an- 
terior. Vino don Jorge Smith á esta costa acompañando 
ásu tío Mr. Archibald E. Robson, inteligente capitán 
de la marina mercante británica; y fué éste quien lo pro- 
tegió en todas sus primeras empresas industriales (i). 

Don Jorge Smith, natural de Norwich, Inglaterra, y 
don José Sandes, español, fueron los primeros extranje- 
ros que se dedicaron en esta provincia á la industria del 
salitre. Asociados ambos en 1852, dieron origen á la 
sociedad industrial que más tarde se llamó Compañía de 
Salitre de Tarapacá. 

El año 1853 marca una época importante en los ana- 
les de la industria salitrera. El laborioso é inteligente 
industrial chileno don Pedro Gamboni, después de va- 
rios experimentos que había hecho en los Estados Uni- 
dos, y en sus oficinas salitreras en esta provincia, logró 
aplicar el vapor á la disolución del caliche, reemplazando 
así el antiguo método de fuego directo que era caro y 
moroso. 

La primera máquina de elaborar salitre fué plantifica- 
da en una de las oficinas de Sal de Obispo. La segunda 
la construyó personalmente el señor Gamboni en Sebas- 
topol, y la tercera en Cocina, en los terrenos que perte- 
necen en el día á la oficina San Pedro, de los señores 
Gildemeister y C.^ 

Con fecha 2 de noviembre de 1853, y en vista de un 
concienzudo informe del ingeniero don Ernesto Mali- 



(i) Mr. Archibald Erskine Robson era natural de Ananstruther 
Fifeshire, Escocia. Murió en Valparaíso el 20 de julio de 1846. 
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nowskí, concedió el Gobierno del Perú á don , Pedro 
Gamboni privilegio exclusivo para usar su sistema de 
elaboración, por el término de cinco años. 

En el año 1856 plantificó don Jorge Smith la máqui- 
na de la Nueva Noria la que en años anteriores des- 
pués de grandes transformaciones se convirtió en la co* 
nocida máquina >t Limeña, h 

Con posterioridad á la construcción de la máquina de 
la Nueva Noria, se construyéronlas siguientes: •• Han- 
za,ii de don Fernando Corssen, en Cocina; "Salar,!! de 
don Federico Freraut, en la Noria; "La China, ü de don 
Demetrio Figueroa, también en la Noria. 

En el norte se construyeron las máquinas «• Victoria,!» 
de Soruco y C.^ y «« Carolina, u de Jorge Smith y C* 

Entre los años 1870 á 1872 había en explotación en 
la provincia de Tarapacá las siguientes máquinas: 





Facultad 


, 


ESTABLECIMENTOS 


productiva anual- 


NOMBRE DEL PROPIETARIO 




Qtls. espñls. 




San Antonio 


200,000 


Hainsworth y C.*^ 


Carolina 


300,000 


Comp. de Salitres de Tarapacá 


Palacio Industrial . 


120,000 


Hugeat y Caplong 


Victoria 


220,000 


Soruco y C* 


Porvenir 


200,000 


Lafuente y Sobrino 


Santa Rita 


110,000 


José María González Vélez 


Germania 


101,000 


Juan Vernal y Castro 


Rosario , 


60,000 


Manuel M. Pérez 


La Nueva Noria. . . 


200,000 


Comp. de Salitres de Tarapacá 


La China 


100,000 


Demetrio Figueroa 


Peruana 


200,000 


Virginia Loayza 


Sacramento 


200,000 


José Manuel de Loayza 


San Carlos 


120,000 


Eugenio Marquesado 


Argentina 


300,000 


J. Gildemeister y C* 


San Pedro 


250,000 


II 11 


Santa, Isabel 


120,000 


Pedro Elguera 


Solferino. 


280,000 


Félix Massardo 


Hanza 


100,000 


J. Gildemeister y C* 




3.200,000 
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Desde el año 1872 hasta el año 1874 se construyeron 
las máquinas cuyos nombres y [designación de facultad 
productiva van á continuación: 





Fácnltad 




ESTABLECIMIENTOS 


productiva anual. 


NOMBRE DEL PROPIETARIO 




Qtls. espñls. 




Lagunas.. ...... 


360,000 


Compañía Salitrera Esperanza 


Alianza. 


300,000 


Compañía Salitrera Alianza 


Providencia 


240,000 


Compañía Salitrera Providencia 


San Ix)renzo 


300,000 


ligarte, Cevallos y C* 


Esmeralda 


300,000 


Clark, Eck y C* 


San Agustín 


200,000 


Juan Francisco Balta 


La Perla 


360,000 


Compañía Salitrera Rimac 


Nueva Soledad. . . . 


460,000 


Juan Cauvi 


Carmen Alto 


150,000 


Orriols y C.» 


Matillana 


240,000 


Morales y C* 


Limeña 


600,000 


Compañía de Salitres de Tarapacá 


San Vicente 


300,000 


Granadino y Hermanos 


San José (Noria). . . 


180,000 


Devéscovi y Arredondo 


Paposo 


240,000 


Fólsch y Martín 


Santa Laura (Barra). 


100,000 


Barra y Riesco 


El Morro 


50,000 


Manuel E. Riveros 


San Andrés 


180,000 


M. María Pérez 


Carmen Bajo 


180,000 


Compañía Salitrera Rimac 


Pozo de Almonte. - . 


80,000 


Fernando López 


Tarapaqueña 


4S,ooo 


Matías Vicentelo y C* 


Nueva Carolina. . . . 


220,000 


Comp. Salitrera Nueva Carolina 


Calacala 


120,000 


Eufemia C. de Hidalgo 


Santa laura (W). . . 


300,000 


Guillermo Wendell 


Palma 


300,000 
210,000 


Peruvian Nitrate Company 
Aguirre y Oviedo 


Peña Chica 


Peña Grande 


450,000 


Compañía Salitrera de la Peña 


Valparaíso 


450,000 


Compañía Salitrera Valparaíso 


Máquina Negreiros.. 


300,000 


Compañía Salitrera Negreiros 


Trinidad 


2 10,000 


J. Carpió y C* 


Candelaria 


450,000 


Benavides 


Resurrección 


300,000 


Pedro J. Zavala 


Santa Catalina. . . . 


400,000 


Compañía Salitrera América 


Beamés 


140,000 


Francisco Layous 




8.715,000 
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Desde el año 1874 hasta el año 1878 se construyeron 
las siguientes máquinas: 





Facultad 




ESTABLECIMIENTOS 


prodactu'a anual 


NOMBRE DEL PROPIETARIO 




Qtls. espñls. 




Carmelitana (i) . . . 


150,000 


Domingo Lecaros 


Concepción 


120,000 


Compartía Salitrera California 


Chinquiquiray. . . . 


200,000 


Oviedo y Trillo 


California 


360,000 


Compañía Salitrera California 


Camina 


200,000 


Mariano Ossio 


San Antonio (P). . . 


200,000 


Eusebio Peñaranda 


San Francisco. . . . 


300,000 


Evaristo Brañes 


Angela 


200,000 


Loayza y Pascal 


Agua Santa. , . . . . 


500,000 


J. D. Campbell 


Santa Adela. .... 


210,000 


José Devéscovi 


Dolores 


210,000 


Juan Cobo 


San José (Yungay). . 


48,000 


Manuel E. Riveros 


Cató ica 


210,000 


Juan Bacigalupi 


Magdalena 


200,000 


J. Manuel Montero 


Santa Ana 


300,000 


Pflucker y C* 


San Pablo 


300,000 


Pedro Elguera 


San uan 


360,000 


J. Gildemeister y C* 


San Juan (Soledad). 


100,000 


José Romero 


Buen Retiro 


45,000 


Quiroga y Hermano 


Salar de la Noria. . . 


110,000 


Ugarte, Cevallos y C* 


Elmp. Barrenechea. . 


360,000 


Campañía Salitrera Barrenechea 


Angeles 


300,000 


Mariano Mendizábal 




4.983,000 





La facultad productiva de las máquinas salitreras hó 
sido, pues, en estos tres distintos períodos, la siguiente: 



1870 á 1872. . 
1872 á 1874. . 
1874 á 1878. . 



Qtles. al aBo 

3.200,000 
11.715,000 
16.363,000 



Veamos, ahora, y antes de entrar en otro género de 

(i) No llegó á funcionar. 
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consideraciones, cómo estaba distribuida, por naciona- 
lidades, esta facultad productiva de las máquinas. 

En cuanto á la facultad productiva de \^s paradas de 
que más adelante nos ocuparemos, ella estaba en manos 
exclusivamente de peruanos que trabajaban con capital 

propio: 

Z870 á 1872 

Quintales 



Capital peniano 930,000 

« chileno. . • . . . 800,000 

»« inglés 700,000 

o alemán 650,000 

>i francés 120,000 



3.200,000 



X872 á 1874 

Quintales 

Capital peniano 6.655,000 

'» chileno 2.350,000 

» inglés 1.700,000 

it alemán 890,000 

tr francés 120,000 

11.715,000 



X874 á Z878 

Quintales 

Capital peruano 9.583,000 

it chileno 3.120,000 

fi inglés • 2.200,000 

ri alemán 1.250,000 

ri italiano • • • • • 210,000 

i6*363»ooo 
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La facultad productiva á^\diS paradas ^ en trabajo, en* 
tre los años 1870 á 1872 en la provincia era la siguiente: 



Cantones Quintales diarios 



Zapiga. .•...•,•. 950 

Sal de Obispo • • 490 

Pampa Negra i»29<^ 

San Francisco ••••«•• 970 

Negreiros. | 900 

La Peña 175 

San Antonio 510 

Yungay. 540 

La Nona 250 

Cocina 120 

Nueva Soledad 300 

6,495 



Ó lo que es lo mismo, una facultad productiva de 
400,000 quintales de salitre al año. 

Ahora bien, la indicada facultad productiva estaba re- 
presentada en la siguiente proporción: 

Nacionalidad Quintales diaños 



Peruanos S)^^5 

Bolivianos 770 

Italianos y austríacos 240 

Chilenos 190 

Franceses. 180 

Alemanes 90 



6,495 
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La expropiación de las salitreras verificada por el 
Gobierno del Perú, en virtud de la lej' de 28 de mayo 
de 1875, fué una verdadera liquidación de la industria 
salitrera. 

r 

No es este el momento, ni entra en la esfera del pre- 
sente estudio, el ocuparse de esta vasta y trascendental 
operación fiscal. 

Ella, sin embargo, nos coloca en magnífica situación 
para apreciar cuál era el origen de los capitales inverti- 
dos en la industria del nitrato de soda. 

El Gobierno del Perú adquirió en Tarapacá, en vir- 
tud de la citada ley, 66 máquinas de elaborar salitre, 
que poseían para su explotación 9,840* estacas de te- 
rreno, y que tenían una facultad productiva nominal 
de 15.935,000 quintales por año. Estos establecimientos 
fueron comprados en la suma de 17.855,178 soles 18. 
Adquirió, al mismo tiempo, 81 oficinas áe. paradas que 
disponían de 5,872! estacas de terreno, y cuya facultad 
productiva nominal, por año, era de 2.076,800 quintales. 
El precio de estas 81 oficinas fué de 1.901,025, soles'36. 

El Gobierno se comprometió á pagar los estableci- 
mientos salitreros en el plazo de dos años ó antes, tan 
pronto como levantara en Europa los fondos necesarios 
para verificarlo. El cambio debía hacerse en letras sobre 
Londres, á no más de noventa días y al cambio de 44 
peniques por sol, abonando, mientras él tuviera lugar, 
desde el i.° de abril de 1876, un interés trimestal de 2 por 
ciento. 

Los Bancos Asociados emitieron, á nombre y por 
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cuenta del Gobierno, certificados nominales y al portador 
en representación del valor de las escrituras de compra- 
venta de los respectivos establecimientos. 

El valor total de los certificados que se emitieron fué 
éste: 



Soles 



Máquinas 17.855,178 18 

Paradas 1.901,021; 36 

Tarapacá. 19*756,203 54 

Oñcinas del Toco 583,000 — 



20.339,203 54 



Ahora bien, la liquidación general de los negocios sa- 
litreros verificada por la ley de expropiación nos da el 
siguiente resultado en orden al punto que venimos in- 
vestigando: 



£XFBOFIAOIÓN DE LAS MÁQUINAS 



Nacionalidad de los capitalds 



Peruanos. . 
Chilenos. . 
Ingleses. . 
Alemanes. . 
Italianos. [. 
Españoles. < 



Estacas 



5,481 
1,222 

2,454 
277 

259 
150 



9,840^ 



Facultad 

preductiva anual 



Quintales 



7.914,000 
3.681,000 
2.200,000 
1.240,000 
600,000 
300,000 



Precio de venta 



Soles de 44 d 



9.339.092 18 
3.341,086 — 

2.825,000 — 

1.490,000 — 

560,000 -^ 

300,000 — 



íS-935iOOo 17-855,178 18 
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EXPfiOPIAOIÓN DE LAS OHOINAS DE PASADAS 



Nacionalidad de los capitales 



Peruanos. . 
Chilenos. . 
Italianos. . 
Alemanes. . 
Españoles. . 
Bolivianos. . 
Franceses. . 



Estacas 



815 
1,239 

42 
330 

3 



5,872^ 



Eacoltad 

productiva anual 



Quintales 



1.506,800 
262,000 
162,000 
45,000 
38,000 
45,000 
18,800 



2.076,800 



Precio de venta 



Soles de 44 d 



1.325,941 — 
213,640 — 

287,900 — 

18,000 — 

37,044 36 
14,500 — 

4,000 — 



1.901,025 36 



BESÜMEN 



Nacionalidad de los capitales 



Peruanos. . 
Chilenos. . 
Ingleses. . 
Alemanes. . 
Italianos. 
Españoles 
Bolivianos 
Franceses. 



Estacas 



8,905i 
2,037 

2,45 li 

319 
1,498 

480 

19 
3 



15,713 



Facultad 

productiva anual 



Quintales 



9.420,800 

3.943,000 

2.200,000 

1.285,000 

762,000 

338,000 

45,000 

18,000 



18.011,800 



Precios de la venta 



Soles de 44 d. 



10.665,033 18 

3.554,726 — 

2.825,000 — 

1.508,000 — 

847,900 — 

337,044 36 
14,500 — 

4,000 — 



19.756,203 54 



De los estados que preceden y que hemos formado en 
vista de los diferentes informes emitidos por la comisión 
de ingenieros que en 1875-76 avaluó la propiedad sali- 
trera de Tarapacá, se viene en conocimiento que ésta se 
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hallaba representada en aquella fecha por propietarios 
de ocho distintas nacionalidades, entre las cuales los pro- 
pietarios ingleses quedaban en la siguiente proporción: 



Estacas Facultad Precio 

productiva 



Diversas nacionalidades. . . 13,261^ 15.811,800 16.931,203 54 
Ingleses 2,451^ 2.200,000 2.825,000 — 



J 5*713 i8.ori,Soo 19.756,203 54 



Más adelante nos ocuparemos del origen de estos ca- 
pitales ingleses, mientras tanto conviene observar que 
los establecimientos salitreros pertenecientes á socieda- 
des inglesas no poseían, en realidad, ni el número total 
de estacas que aparece del cuadro que precede, ni la 
facultad productiva en ellos consignada, ni tenían, por 
lo tanto, el valor que se les asignó. 

La verdad es que el Gobierno del Perú, en su anhelo 
por arribar al deseado monopolio del- salitre, tuvo que 
contemporizar con los industriales extranjeros, y espe- 
cialmente con los que, como la Compañía de Salitres de 
Tarapacá, disfrutaban de cierta influencia industrial. Y 
esta es la única razón porque se pagó por las oficinas de 
dicha compañía 1.250,000 soles, cuando su verdadero 
precio era ciertamente muy inferior. 

Según el informe de los ingenieros de Estado, Aranci- 
bia y Paz Soldán, los terrenos salitrales de la Compañía 
de Salitres de Tarapacá se componían del siguiente nú- 
mero de estacas: 

Estacas 

Limeña 220 

Carolina 150 

Chinguiquiray 240 



— I09 — 



Estacas. 



Zapiga. lio 

Rincón 40 

Sebastopol. . • 158 

San Antonio. •••... 22 

Salar del Carmen . . • . • 141^ 

Soronal 426 

Sacramento • 27 

Pan de Azúcar. • • « • • 144 



1,678^ 



Ahora bien, de estas 1.678^ estacas, sólo las 220 co- 
respondientes á la oficina íiLimeñaii y las 150 correspon- 
dientes á la oficina "Carolinan pertenecían legalmente á 
la mencionada Compañía, porque sólo esos dos estaca- 
mentos se hallaban amparados conforme á las leyes que 
regían la propiedad salitrera. 

Los estacamentos de Pan de Azúcar, Soronal, etc., 
hacía muchos años que se hallaban desprovistos de ofi- 
cinas, completamente abandonados y por lo tanto en 
indiscutible despueble. 

El Gobierno del Perú declaró, con fecha 13 de julio 
de 1876, que todos los estacamentos que no hubiesen 
sido explotados ó hubiesen sido abandonados por el 
tiempo fijado en las Ordenanzas de Minería, serían con- 
siderados, con arreglo á éstas, como propiedad nacional, 
y no podrían ser objeto de nuevos denuncios ni adjudi- 
caciones. 

En virtud de la citada declaración y del supremo de- 
creto de 16 de diciembre del Jmismo año, pasaron á 
poder del Estado sesenta oficinas de paradas, casi en 
su totalidad pertenecientes á peruanos, y terrenos que 
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miden una área de más de r 0,000 estacas (200 va- 
ras + 200 varas). 

Los nueve estacamentos de la Compañía de Salitres 
de Tarapacá no corrieron igual suerte. Por el contrario, 
fueron tasados y pagados en certificados salitreros por 
el monto de 130,850 soles. 

En rigor, pues, y con estricta sujeción á las Ordenan- 
zas de Minería, á la jurisprudencia adoptada por el Go- 
bierno del Perú, y á las disposiciones administrativas que 
hemos citado, las 1,308^ estacas referidas, eran pro- 
piedad fiscal, las mismas que, gracias á ese rasgo de 
benevolencia gubernativa, se encuentran actualmente en 
el número de las propiedades privadas. 

No quiere esto decir, sin embargo, que aceptemos co- 
mo correcto y legal el procedimiento adoptado por el 
Gobierno con referencia al despueble de las oficinas en 
general. Creemos, por el contrario, que el despiceble no 
pudo decretarse administrativamente; y que eran los 
Tribunales de Justicia los llamados á declararlo, enjui- 
cio contrario, y previos los trámites que las mismas 
Ordenanzas señalan (i). 

En cuanto al valor y facultad productiva de la má- 
quina Limeña, única oficina que tenia en explotación la 
Compañía de Salitres, las siguientes observaciones nos 
darán luz sobre el particular. 

••Para calcular el valor estimativo de la ••Limeñan, decía la comisión 
de ingenieros, necesitábamos conocer ante todo el número de años 
durante los cuales podría trabajar con los terrenos de que dispone, y 
como desde nuestra llegada á Iijuique habíamos oído repetir varias 
veces que esa oficina no tenía ya terrenos, fué necesario que personal- 

(i) En otra publicación nos ocuparemos de este asunto. 
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mente tratáramos de saber hasta qué punto podíamos dar crédito á 
tales rumores; al efecto mandamos hacer algunos cáteos en los lugares 
en que el terreno nos pareció presentar menos probabilidades de conte- 
ner caliche. £1 resultado de la exploración hecha en presencia nues- 
tra y por peones pagados por nosotros, fué la siguiente: ochenta por 
ciento de los cáteos practicados contenían caliche de buena calidad y 
con un espesor medio de ochenta centímetros. 

<'En el plano de los terrenos de la «Llmeñati pudimos comprobar 
el estacamento de la oficina que es de 245 estacas, de las cuales hay 
explotadas 45. £1 número de estacas vírgenes es, pues, de 200. £1 80 
por ciento de este numero es 160; pero sólo hemos considerado 72 
estacas en caliche con un rendimiento de 100,000 quintales cada una, 
para calcular el numero de años que puede trabajar la ofícina, es decir, 
el numero de años de vida. Adoptando la cantidad de 900,000 quín- 
tales como facultad productiva anual, el número de años de vida de 
la ofícina se obtiene de la manera siguiente: 

72 X 100,000 _j. 
900,000 

*'Pero el establecimiento dispone además de otros elementos. En 
primer lugar un montón de ripios antiguos, con un 25 por ciento de 
nitrato que contiene cinco millones de quintales de materia prima, 
medidos y calculados por nosotros, de los cuales extraerá la máquina 
un millón de quintales de salitre. En segundo lugar, las 45 estacas ex- 
plotadas no están agotadas, pues hay lugares que fueron abandonados 
antes y que hoy se explotan ventajosamente, sin contar los caminos 
antiguos que, en su mayor parte, están vírgenes todavía. Suponiendo, 
pues, que los ripios y los antiguos caminos, etc. sólo puedan alimentar 
la máquina durante dos años, el total de vida de ésta será de diez años.M 

En resumen, la comisión de ingenieros estimó las 
existencias de salitre de la oñcina »Limeñait, en estas 
cantidades. 

Quintales 

72 estacas con 100,000 quintales cada una . • • • 7.200,000 

Salitre contenido en los ripios 1.000,000 

Salitre contenido en las estacas explotadas. • . . 800,000 

ToTAR 9.000,000 



112 



Veamos, ahora, si en realidad el estacamento de la 
oficina uLimeñan contenía esa existencia de salitre. 

Los señores Gibbs y Compañía, sucesores de la anti- 
gua Compañía de Salitres de Tarapacá explotaron esa 
oficina hasta marzo de 1884, fecha en que encontrán- 
dose agotados los terrenos, la desmantelaron, traslada- 
ron la maquinaría utilizable á los terrenos salitrales que 
poseían en el norte de esta provincia y enajenaron en 4 
de enero de 1886 los ripios y terrenos de la "Limeñan 
en 14,000 pesos de 25 d. 

Hé aquí la cantidad de salitre producido por la men- 
cionada oficina: 

AHo Quintales 



1876 . 367»2i8.57 

1877 479»9i9-98 

1878 518,820.70 

1879 20,680 — 

1880 ( . . 165,720.51 

1881 276,835 — 

^882 453,923 — 

1883 . 310,113 — 

1884 .......... 76,149 — 



2.669,379.76 



La misma oficina produjo 150,000 quintales de nitra- 
to de potasa. De manera que la producción total en los 
nueve años de explotación fué de 2.819,379 quintales 76. 

La diferencia entre esta producción que es la efecti- 
va, y la estimada por los ingenieros de Estado es de 
6.180,620 quintales 24. 

Esta diferencia, bajo todos aspectos considerable» 
hace resaltar evidentemente la seria equivocación que 
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sufrieron los comisionados, cuando tasaron las mencio* 
nadas propiedades en estas sumas: 



Sotes 



Salitre .•••••••• 607,500 

Yodo 337.500 

Casas en la Noria 81,000 

Estacamentos • 130,850 

Propiedades en los puertos , • 93i^5o 



1.250,000 



Los resultados obtenidos en la explotación de la in- 
dicada ofícina, desde 1875 h^sta 1884, han demostrado 
que el verdadero precio de las existencias de salitre y 
yodo debería haber sido: 



Soles 



Salitre 190,308 13 

Yodo 105,705 



296,013 13 



Si los certificados se hubiesen cubierto, el Gobierno 
del Perú habría pagado indebidamente la suma de 
648,986.87 soles, cantidad que agregada al valor de los 
estacamentos desprovistos de oficinas y que no debieron 
pagarse, alcanza á la enorme suma de 7791836 soles 87. 

En cuanto á la facultad productiva, se verá por las 
cifras que preceden que el término medio durante los 
ocho años de explotación, subió solamente á 352,422 
quintales por año, cantidad que es un poco más que la 
tercera parte de la cantidad calculada por los inge- 
nieros. 
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Hemos entrado en estos minuciosos detalles, por va- 
rias razones. La principal es, para demostrar que, en 
realidad, la facultad productiva y el valor de los estable- 
cimientos salitreros de propiedad inglesa no eran los que 
aparecen de los cuadros que, para ilustración, hemos 
formado, y que más arriba insertamos. En segundo lu- 
gar, en vista de la diferencia que'existe entre el verda- 
dero valor industrial de esas propiedades y el valor de 
tasación, se puede comprender por qué los certificados 
salitreros que obtuvo la casa de Gibbs por 1.250,000 soles 
no se habrían cotizado jamás en las plazas de Lima y 
Valparaíso en más de ;¿' 30 ó ;¿" 47, siendo su valor no- 
minal £ 183. 6. 8; consideración esta última que expli- 
ca también por qué los señores Gibbs y Ca. tuvieron 
que recuperar sus propiedades acogiéndose al decreto 
de 28 de marzo de 1882 de que más adelante nos ocupa- 
remos. 



Guillermo E. Billinguurst 



(Concluirá) 



SALINAS DE VICHUQUEN 



(Memoria de pniel» para optar el grado de licenciado en la Facultad de Leyes 
y Ciencias Políticas de la Universidad de Chile) 



(Conclusión) 



Primera cuestión 



Los que sostienen que son parte integrante del mar, 
dicen que son formadas por las aguas marinas, cuyos 
movimientos y propiedades características conservan, y 
que, por consiguiente, sus riberas son playas de mar: de 
esta manera atribuyen al artículo 594 del Código Civil 
un alcance que naturalmente no puede tener. 

Empero, se ocurre desde luego que, siendo así, no se 
puede en manera alguna apellidarlas marismas ni lagu- 
nas (como impropiamente se les denomina), sino medite- 
rráneos ó, á lo menos, gol/os ó bahías^ ya que se dicen 
partes del océano; pero ningún autor de geografía ni 
texto alguno les dan estas denominaciones. Al contrarío, 
don Francisco Vidal Gormaz las califica técnicamente 
sólo de marismas; el DiccionaHo Geográfico de Chile y el 
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Anuario Hidrográfico de la Marina las llaman lagunas^ 
nombre que igualmente les aplican Pissis, Domeyko, Ba- 
rros Arana, Ramírez y Tornero, y cuantos han escrito 
sobre la geografía (Je Chile. 

Mas, no es esto solamente. Dicha manera de discu- 
rrir envuelve un sofisma, porque atribuye á una sola 
causa el efecto producido por varias á la vez: se olvida 
que son elementos de formación los riachuelos que se 
arrojan en ellas, y que no es constante su comunicación 
con el mar. De modo, pues, que si se atribuye al mar 
exclusivamente la formación de estas marismas, porque 
en ciertas épocas del año las inunda con sus aguas, hay 
ia misma razón para atribuirla, también exclusivamente, 
á los pequeños ríos que en los meses restantes las llenan 
con las suyas. Y no se diga que estos ríos se extinguen 
en el verano y que durante ese tiempo dejan de obrar 
como agentes de formación, porque también se puede 
objetar que durante el mismo verano y gran parte del 
invierno las lagunas se incomunican completamente con 
el mar, incomunicación que dura el mismo tiempo, y en 
ocasiones más, que aquél en que la unión se mantiene 
establecida, lo cual es indispensable para la elaboración 
de las sales. 

Además, si la razón para pensar que las marismas son 
parte del mar, es que éste vacia sus aguas en ellas, 
es evidente que mientras esto ultimo no se verifica, no 
son parte de aquél, y, por consiguiente, no lo son nunca, 
porque es un absurdo suponer que durante seis meses 
del año, por ejemplo, sean mar, y durante los otro seis, 
lagunas. 

Pero, aun suponiendo que estas lagunas fueran forma- 
das exclusivamente por las aguas marinas, no se seguiría 
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de aquí que son prolongación ó parte del mismo man 
Innumerables lagos hay en Europa y América que deben 
su formación á un río en su trayecto, ó que le dan origen 
de sus aguas; como sucede entre nosotros con el de Vi- 
llarrica, formado por el Toltén, y con los de Teño, 
Maule y Laja, que dan nacimiento á los ríos del mismo 
nombre. Y á nadie se ha ocurrido jamás decir que el 
lago Villarrica no es físicamente diverso del río Toltén, 
sino una sola y misma cosa. 

En el caso de que me ocupo, no se puede sostener ni 
que¡ el riachuelo de las Garzas, por ejemplo, sea la la- 
guna de BoUeruca, ni ésta, parte del mar: si la naturaleza 
le ha dado existencia propia é independiente de los ele- 
mentos que la formaron, lógicamente no se puede pre- 
tender asimilarla á ninguno de ellos para atribuirle sus 
<^ond¡ciones especiales ó su naturaleza legal. 

Por otra parte, no es completamente exacto que las 
^ffuas tengan los mismos movimientos y propiedades en 
^' niar que en las lagunas. En ambos son salobres; pero 
durante la incomunicación con el mar, los calores del ve- 
rano enriquecen á las ultimas de sustancias salinas me- 
diante la evaporación del agua dulce, menos densa que 
^a Salobre; y las lluvias del invierno, por el contrario, les 
^^itan esta propiedad, dejándolas casi completamente 
«uicef?. En el mar hay olas, en las lagunas nó; en aquél 
^^ Verifican las mareas, en éstas no se observa este 
Filomeno, ni es posible que se verifique. "Los lagos y 
^^ pequeños mares rodeados de tierra por todas partes, 
*^^^ don Diego Barros Arana, no pueden tener mareas. 
^ ^1 mar se hincha en una parte, debe bajar en otras, 
P^^^^ue la masa del Océano permanece invariable, de tal 
^^^i"te que este fenómeno no puede tener lugar sino en 
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una extensión de aguas que ocupe la cuarta parte de la 
Tierra. Ningún lago, ni aún el Caspio, el más grande 
de todos, llena]esta condición indispensable. . . — "En al- 
gunos puntos, como en el Mar Rojo, se notan ciertos 
movimientos extraordinarios, semejantes á veces á las 
mareas; pero son producidos por los vientos (i).ii 

Estos pequeños movimientos en las aguas de Cá- 
huil, Bucalemu y Bolleruca, son los que el vulgo lla- 
ma mareas, y cuyo efecto no es otro que inundar duran- 
te la noche un cierto espacio de las riberas, hacia donde 
soplan los vientos. 

Lo dicho bastaría para dejar demostrado que, no sien- 
do las lagunas parte de mar, sus riberas no pueden con- 
siderarse playas. Pero se arguye con el artículo 594 del 
Código Civil que ««se entiende ^ox playa del mar la ex- 
tensión de tierra que las olas bañan y desocupan alter- 
nativamente hasta donde llegan en las más altas ma- 
reas'i; y como durante las épocas de comunicación, las 
aguas L-el mar llegan hasta las opuestas orillas de las 
lagunas, es claro que estas orillas ""están comprendidas 
en la extensión de la playa. 

De esta argumentación , sin embargo, se desprenden 
consecuencias absurdas por lo cual no puede menos de 
serlo ella misma. 

Sabido es, en efecto, que el fenómeno fluvial, conoci- 
do con el nombre mascaret, consiste en que las mareas 
se internan por la embocadura de los ríos, y los detie- 
nen en su curso, y los hacen refluir hacia su origen, con 
tal rapidez en ocasiones, que pocos minutos bastan á las 
olas para recorrer considerables distancias de la costa, 

(i) Barros Arana, Geografía Física^ cap. 7.°, pág. 190. 



— 119 — 

Según la teoría que me ocupo en rebatir, los 300 kiló- 
metros que en el Ganges, por ejemplo, ó los 800 que en 
el Amazonas recorre el mascaret, deberían llamarse pla- 
ya de mar, porque hasta esa distancia llegan las mareas, 
conservando las aguas sus propiedades y sabor. En 
nuestros ríos Toltén y Bueno las mareas se hacen sen- 
tir hasta 30 y 80 kilómetros de la playa, y ¿no sería sen- 
cillamente un absurdo pretender que nuestro Código 
Civil, en su atinado lenguaje, declara que esos 80 kiló- 
metros de río son playa del mar? 

Las costas bajas de la Holanda y de la Francia, son 
con frecuencia invadidas por las mareas de las zizigias, au- 
mentadas con la fuerza del viento, causando á veces en 
las tierras inundaciones espantosas. La lejislación fran- 
cesa declara por playa de mar sustancialmente lo mismo 
que nuestro Código Civil (Ordenanza ^para la Marina, 
1861, art. I. o título 7.0, lib. 6.^). Pues bien: allá como aquí 
¿podría sostenerse el dominio del Estado sobre las tie- 
rras cultivadas, á pretexto de que hasta ellas alcanzan 
as altas mareas? 

La sola enunciación de estas consecuencias basta para 
declarar falsa toda proposición que las lleve en sí, y en 
vista de ellas se hace necesario reconocer que se da al 
artículo 594 citado una extensión demasiado lata que no 
puede tener. 

Pero hay más aún. En el Océano Pacífico las más 
altas mareas se verifican durante la luna de marzo, ca- 
balmente en la misma época en que tiene lugar la inco- 
municación del mar con las lagunas, incomunicación tan 
completa, que aún la marea más alta no alcanza enton- 
ces á salvar la ancha faja de arena que se extiende de- 
lante de la playa. Por el contrario, en los meses de julio 
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Ó agosto las creces de las lagunas se han abierto paso 
hasta el Océano, rompiendo el dique que las separaba, 
y puede decirse con propiedad que las aguas del mar lle- 
gan entonces basta las opuestas riberas de las lagunas. 
De lo cual resulta naturalmente que, en las Tnás alias 
mareas, las olas del mar no llegan hasta donde alcanzan 
sus aguas en las menos altas, porque en marzo no alcan- 
zan á traspasar la playa y en agosto llegan hasta las 
más apartadas orillas. Ahora bien: el artículo 594 fija 
por límite á la playa la más alta marea; luego la exten- 
sión de aquélla debe medirse en las mareas de marzo y 
no en cualquiera otra época del año. Por la inversa, sí 
se le asigna como límite las riberas de las lagunas, re- 
sulta que su extensión se tiene forzosamente que medir 
en las mareas menos altas, lo que es manifiestamente 
contrario al artículo citado del Código Civil. 

Estas y otras deducciones á que forzosamente se arri- 
ba sosteniendo la teoría que combato, provienen de que 
ella da á la playa del mar más extensión de la que le 
asigna nuestro Código. En efecto, su artículo 594 dice 
que por playa del mar se entiende "la extensión de tie- 
rra que las olas bañan y desocupan alternativamente 
hasta donde llegan en las más altas mareasu. Según es- 
to, cuatro condiciones se requieren para constituir la 
playa: i.* extensión de tierra; 2,^ olas del mar; 3.* al- 
ternación en sus movimientos, bañando y desocupando 
aquella extensión; y 4.* que esta alteración se efectúe 
hasta donde llegan las olas en las más altas mareas. 

Pues bien, ninguna de estas condiciones se cumple 
en la aplicación que de este artículo se ha hecho. Falta 
la primera, porque el Código quiere que la playa se mida 
sobre la tierra vecina al mar y nó sobre las aguas; por 
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eso dice «lextensíón de tierran. Por esta razón no son 
playas del mar los ríos» en los cuales, como se ha visto, 
se remontan las mareas á mucha distancia. 

Falta, asimismo, la segunda, pues quiere también el 
Código que la extensión de tierra sea bañada por las olas 
del mar: en el presente caso el agua no llega á las lagu- 
nas en forma de olas de mar, sino mezclada en la de éstas, 
en forma de suavísima corriente. El Código dice ^^olasw 
y nó agitas. 

Por último, la ausencia de las dos primeras trae nece- 
sariamente consigo la de las dos últimas condiciones; 
porque, sin haber extensión de tierra bañada por las 
olas, no cabe alternación en sus movimientos hasta donde 
llegan en las más altas marcas, las cuales mareas, por 
otra parte, no son, según se ha demostrado, las que al- 
canzan á echar sus aguas en las lagunas. 

Las observaciones anteriores se refieren naturalmen- 
te al caso, más favorable por cierto á los adversarios, de 
que exista la comunicación; que cuando no existe, es de 
todo punto evidente que no pueden ser playas las lagunas 
ni sus riberas; porque entonces no sólo no alcanzan á ellas 
las olas, pero ni siquiera las aguas del mar bajo ninguna 
forma. Y es de repetir aquí una observación análoga á la 
que ya se ha hecho en otra parte, á saber: si estas lagu- 
nas no pueden en alguna época considerarse como playas 
del mar, por el mismo hecho no pueden serlo jamás; 
porque es un absurdo pretender que el dominio de ellas 
esté fluctuando periódicamente entre los particulares y 
el Estado, sin que preceda acto alguno ó declaración de 
parte de nadie- 
De lo dicho se infiere: i.*^, que la playa del mar 
sólo comprende la extensión de tierra, más ó menos are- 
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nosa y de superficie casi plana, que alternativamente las 
olas bañan y desocupan de un modo regular y constante 
en sus movimientos de flujo y reflujo, hasta donde llegan 
en sus más altas mareas; y 2. o, que están, por consi- 
guiente, fuera de la extensión de la playa los estuarios» 
marismas y pantanos, á que alcanzan las aguas del océa- 
no, pero nó de un modo regular y permanente. 

Es ésta la inteligencia natural y obvia que tiene y debe 
darse al artículo 594 del Código Civil. Esta era también 
la que se daba á la ley 4, título 28, Partida 3.^ de que 
fué sacado el primero y con la cual conserva estrecha 
relación. La referida ley define la playa en los términos 
siguientes:... nE todo aquel lugar es llamado ribera de 
la mar, cuanto se cubre del agua della, cuanto más crece 
en todo el año, quier en tiempo del invierno ó del vera- 
no; n y la glosa puesta á su pie, que la comenta, previene, 
asimismo, que «»no debe entenderse por tal todo el espacio 
que el agua cubre en el plenilunio de marzo ó en el 
equinoccio de otoño, porque en el mar occidental cubre 
las costas y los campos, pues lo que entonces baña no 
es bien común; sino que debe entenderse hasta donde 
alcanzan las mayores olas continuamente en invierno, ó 
en verano agitadas con fuerza por el viento (i).ii 

Creo haber demostrado ya que las marismas ó lagunas 
de Bolleruca, Bucalemu y Cáhuil no son parte integran- 
te ni prolongación del mar, y que, por consiguiente, sus 
riberas no pueden considerarse como playas marítimas. 

(i) Non intelligas de eo quod ultra cooperit in plenilunio Martiiy vel 
in autiimno in equinocHOy non in mari occidentali cooperit prata et ripas, 
secundum Joann. Fab,, nan illud quod tune cooperit, non esi commune, 
sed intelliges, quatenus maximus ejusfiucius cestuat in hyeme perenniiet, 
vci Géstate^ quando Jortiter vento concutitur. 
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Segunda cuestión 



El artículo 596 del Código Civil dispone que «»los 
grandes lagos que puedan navegarse por buques de más 
de cien toneladas, son bienes nacionales de uso público, u 
y que »«la propiedad, uso y goce de los otros lagos perte- 
necen á los propietarios riberanos, n 

Sencillísima es, por tanto, la teoría que este artículo 
encierra, como es también manifiesto su espíritu. Según 
ella, los lagos de Chile se dividen en dos ó^sts: grandes 
lagos ó navegables y no grandes ó no navegables. Los 
primeros pertenecen á la nación, los segundos á los due- 
ños de los fundos ribereños; los primeros son de uso 
público, á fin de que puedan todos los habitantes pescar 
y navegar libremente en sus aguas, haciéndolos servir 
así á los intereses industriales y económicos del país; y 
los segundos son de dominio privado, porque su corta 
extensión y profundidad no les permiten prestar las mis- 
mas utilidades y beneficios que aquéllos, y porque, per- 
maneciendo comunes, el uso de los unos embarazaría al 
uso nacional de los otros. Por eso el Código ha reser- 
vado á la nación la propiedad de los primeros y concedido 
la propiedad, uso y goce de los últimos á los dueños de 
las riberas. 

Bien se comprende ya que cuando tratamos de averi- 
guar á cuál de estas dos categorías pertenece un lago 
cualquiera, nos encontramos en presencia de un hecho, 
para cuyo cabal conocimiento es menester inquirir cien- 
tíficamente si el lago posee la profundidad, dimensio- 
nes y demás propiedades hidrográficas necesarias para 
alcanzar el objeto requerido por la ley, esto es, si es ó 
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nó susceptible de ser navegado por embarcaciones capa- 
ces de cargar más de cien toneladas, y de servir, por 
tanto, á la industria de transporte. Porque es fuera de 
duda que para ser navegable un lago, en el sentido de 
nuestro Código, no basta que puedan mantenerse á flote 
las embarcaciones en sus aguas, sino que es menester, 
además, que puedan surcarlo libremente en todas direc- 
ciones, atracar á sus riberas y cargar y descargar en 
ellas, sirviendo así á los intereses económicos de la co- 
munidad, única razón filosófica que ha podido impedir 
marcarlo con el sello de la propiedad particular. 

En el caso de las lagunas de que ahora se trata, este 
hecho ha sido estudiado ya científicamente. Los diver- 
sos reconocimientos llevados á cabo por la oficina hidro- 
gráfica, demuestran que aquellos recipientes de agua no 
son lagos navegables por buques de más de cien tone- 
ladas, mereciendo tan sólo la denominación de marismas. 

La lectura de los párrafos anteriores ha podido dar 
á conocer la opinión científica del jefe de aquella oficina, 
don Francisco Vidal Gormaz, tocante á la naturaleza y 
cualidades hidrográficas de las mencionadas marismas. 
En febrero de 1886, llamado por el Supremo Gobierno 
á informar al tenor de una solicitud de algunos propieta. 
rios ribereños, pidiendo un reconocimiento hidrográfico 
de ellas, se expresaba más explícitamente aún, acerca de 
su navegabilidad, en los términos siguientes: »• Impuesta 
de la solicitud precedente y del objeto que persiguen los 
solicitantes, esta oficina, con suficientes estudios, puede 
informará US. que las marismas de Bolleruca, Bucalemu 
y Cáhuil, no son lagos navegables para embarcaciones de 
cien toneladas, ni siquiera lagunas que den acceso á 
lanchas y botes. Sólo se prestan para la movilización ín- 
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terior por medio de botes planos que hacen el servicio 
de balseo, ó para la pesca en Cáhuil á inmediaciones del 
mar. Cáhuil, que es el diarco mayor, sólo es navegable 
por botes pequeños y en general planos; más, de ningu- 
na manera con un propósito de transporte, porque no 
admite lanchas, ni mucho menos embarcaciones de cien 
toneladas, ni acceso al mar. ti 

Tal es el resultado de las investigaciones científicas 
sobre esta materia, investigaciones que, sin dejar lugar 
á duda, resuelven perentoriamente la cuestión. Ante 
ellas quedan desvanecidas las apreciaciones individuales 
de algunos moradores cercanos á las lagunas que han 
declarado en juicio creerlas navegables, fundados en que 
calculan que en tal ó cual punto tendrán 4 ó 6 varas de 
profundidad. 

En mérito de este resultado, la primera sala de la Ilus- 
trísima Corte de Apelaciones, en el caso de la sentencia 
de 9 de noviembre de 1887, antes recordada, revocó la 
de primera instancia, estampando, entre otros, los si- 
guientes considerandos: 

"i.<> Que la expresada sentencia resuelve la cuestión 
propuesta en la demanda, dando por establecido, con 
arreglo á la prueba rendida, que la denominada laguna 
de Bolleruca forma parte integrante del mar, ó que es 
un gran lago navegable por buques^de más de cien to- 
neladas; 

ii2.<> Que la prueba testimonial antes mencionada, se 
halla desvanecida por la que han rendido los demandan- 
tes... y especialmente por los informes elevados al Su- 
premo Gobierno por el jefe de la Oficina Hidrográfica,... 
de los cuales informes aparece: 

" Primero. — Que la denominada laguna no es tal lagu- 
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na, pudiendo ser calificada técnicamente sólo como una 
marisma; 

»• Segundo. — Que ésta se forma por la depresión del 
terreno, á la cual alcanza el mar en el invierno, á causa 
de las bravezas y de la presión de los vientos del cuarto 
cuadrante; 

"Tercero. — Que las bocanas de dicha marisma se cie- 
rran en el verano, estancando las aguas, lo cual permite 
establecer en sus riberas salinas artificiales; y 

"Cuarto. — Que sólo es navegable por pequeños botes 
y que sería absurdo pretender que pudiera navegarse por 
buques de más de cien toneladas. . . n 

Queda, pues, incuestionablemente demostrado que, 
según la ciencia, las llamadas lagunas de Balleruca, Bu* 
calemu y Cáhuil no son lagos navegables, sino marismas, 
y que, por consiguiente, su propiedad, uso y goce perte- 
necen á los propietarios ribereños. 

Tercera cuestión 

El tercer fimdamento de las sentencias relativas á las 
lagunas de que me ocupo, de las cuales sentencias ya se 
ha hecho mención, consiste en considerarías formadas por 
los pequeños ríos que desaguan en ellas, reputándolas, en 
consecuencia, como corrientes de agua de cauce natural. 
Como, según el artículo 595 del Código Civil, "los ríos 
y todas las aguas que corren por cauces naturales, son 
bienes nacionales de uso público, n y, según el 650, i»el 
suelo que el agua ocupa y desocupa alternativamente en 
sus creces y bajas periódicas, forma parte de la ribera ó 
del cauce, y no accede mientras tanto á las heredades 
contiguas, II se desprende de aquí, — se dice,— que el le- 
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cho de las lagunas y sus riberas son bienes nacionales 
de uso público. 

A primera vista, sin embargo, se ofrece una observa- 
ción, aplicable también á las dos cuestiones anteriores. 
Si se ha sostenido que con parte integrante del mar ó 
grandes lagos, no puede pretenderse que al mismo 
tiempo sean corrientes de agua de cauce natural; por- 
que todas las razones que militan en pro de la teoría que 
las considera lagos navegables ó partes del mar, han de 
militar forzosamente en contra de la que las estima como 
corrientes, y, por la inversa, los argumentos que se ha- 
cen para probar que son corrientes, corroboran las ra- 
zones que ya se han dado, demostrando que no son 
grandes lagos ni partes del Océano. De manera, pues, 
que los adversarios se rebaten con sus propias armas: 
las razones que alegan para probar que son corrientes, 
se refutan porcias que ellos mismos dan, sosteniendo que 
son lagos, y éstas por las que aducen para creer que son 
partes del mar, y al contrario. 

Se puede pedir subsidiariamente una cosa secundaria 
para en caso que sea denegada la principal; pero no cabe 
sostener que un depósito de agua sea á la vez parte del 
mar, lago navegable y corriente de agua de cauces na- 
turales, porque será menester que sea una de las tres 
cosas solamente, ó bien que no sea ninguna de las tres. 
Nuestro Código Civil, dando con la debida separación 
disposiciones especiales sobre cada una de ellas, no ha 
hecho sino conformarse á la naturaleza física que así las 
ha formado diversas, y cuyas leyes inmutables no puede 
el hombre modificar. Si, por el contrario, fueran cosas 
idénticas, sería preciso llegar á la conclusión de que en 
el artículo 596, por ejemplo, que se refiere á los lagos» 
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deben comprenderse los ríos y, de consiguiente, que 
el 595, relativo á éstos, está demás, es inútil y nada re- 
suelve. Nada nos autoriza para suponer, sin embargo, 
que nuestro Código contenga disposiciones inútiles é 
inoficiosas. 

Pero, según se ha visto, el Código habla de los ríos y 
las demás aguas que corren por cauces naturales ; es de- 
cir de aquellas otras que por su menor extensión y es- 
caso caudal no merecen aquel nombre, sino el de arroyos^ 
riachuelos ó, como se dice en Chile, de esteros. La 
propiedad de todas ellas la adjudica el Código á la na- 
ción, exceptuando sólo »»las vertientes que nacen y mue- 
ren dentro de una misma heredadn, cuyo dominio es de 
los dueños de sus riberas. Habla, pues, de corrientes^ 
que sin duda son muy diversas de los depósitos ó reci- 
pientes de agua, como los lagos, lagunas, marismas y 
pantanos. Las de que ahora se trata pertenecen á esta 
última clase, y las disposiciones legales que las rigen no 
deben buscarse entre las que se refieren á las primeras, 
sino en las que son peculiares á las últimas. 

Cuarta cuestión 

Háse dicho también que las salinas son causa de mi- 
nería y que, por tanto, pueden considerarse como minas. 

••El agua salada contiene la sal que se obtiene ha- 
ciendo evaporar aquélla en ciertos depósitos especiales, 
de donde se la recoge; de suerte que siendo la sal una 
sustancia útil á la industria, se conforma en un todo á 
la definición que se da de minas: depósitos de sustan- 
cias útiles á la industria ( i ). u 

(i) Escrito de duplica en el juicio de Saavedra con Casas-Cordero. 
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Brevísimas consideraciones bastarán, sin embargo, 
para f©rmar el convencimiento de que las salinas de Vi- 
chuquén no pueden considerarse como minas, ni en el 
sentido usual y científico de esta palabra, ni en su acep- 
ción legal. 

Es cierto que la sal común suele encontrarse en la 
naturaleza, á veces pura y cristalizada, formando depó- 
sitos ó capas muy extensas, y entonces se la conoce con 
el nombre de sal de piedra ó sal gema; pero aunque en 
este estado pudiera tal vez comprendérsela en la defini- 
ción lata de minerales, no es sin duda así como se en- 
cuentra en las salinas de Vichuquén. "Se designan con 
el nombre común de minerales, dice don Diego Barros 
Arana, todos los cuerpos brutos ó inorgánicos que se 
forman ó se han formado naturalmente, sin ninguna par- 
ticipación de las fuerzas vitales ni de las operaciones del 
arte, y que se encuentran en la superficie ó en el inte- 
rior del globo (i). II »*Mina, según el Diccionario de la 
Academia, es el lugar que se labra y cava en la tierra 
para extraer de ella los metales y minerales.» En las sa- 
linas de Vichuquén no se extrae la sal, formada ya na- 
turalmente sin ninguna participación de las operaciones 
del arte, sino que, al contrario, se forma una nueva sus- 
tancia mediante las operaciones de la industria; no se 
halla en depósitos, capas ó mantos, sino que se elabora 
en estanques preparados por la mano del hombre, me- 
diante la evaporación de las aguas marinas; no es me- 
nester "para su explotación, trabajo y operaciones que 
puedan calificarse de industria minera arreglada á las 
condiciones del arten, sino que bastan mediana prepara- 



(i)] Barros Arana, Geografía Física^ cap. 14, pág. 343. 
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ción y cultivo, esperándose lo demás de las influencias 
del calor y del viento. 

Nadie se atreverá, pues, á decir, sin renunciar con 
ello á la razón y al buen centido, que dichas salinas son 
faenas mineras donde se explotan sustancias mineraló- 
gicas, aún en la acepción más lata de esta palabra. 

En sentido legal, son minas única y exclusivamente 
todas aquellas sustancias que las leyes de un país decía, 
ran ser materia de minería, esto es, que puedan adquirir- 
las con ciertos requisitos los particulares. Y es necesaria 
esta declaración expresa de la ley, porque el dominio de 
la tierra abraza el de todas las sustancias que se hallan 
en su seno ó en la superficie, y el dueño de aquélla po- 
dría disponer de éstas á su arbitrio, si intereses de más 
valía no viniesen á sustraerlas del dominio privado para 
entregarlas á la libre adquisición y aprovechamiento de 
todos los habitantes. El interés supremo de la sociedad 
así lo exige. Por eso la designación de las sustancias 
denunciables es una limitación del dominio de los parti- 
culares, que debe hallarse expresa en la ley para que 
obligue: sin aquella designación, la propiedad de las sus- 
tancias fósiles cedería al dueño del suelo y nadie si no él 
tendría derecho para explotarlas y beneficiarlas. 

Ahora bien: el artículo 591 del Código Civil adjudica 
al Estado la propiedad de "todas las minas de oro, pla- 
ta, cobre, azogue, estaño, piedras preciosas y demás sus- 
tancias fósiles, no obstante el dominio de las corporacio- 
nes ó de los particulares sobre la superficie del suelo en 
cuyas entrañas estuvieren situadas; pero concede á los 
particulares la facultad de catar y cavar en tierras de 
cualquier dominio para buscar dichas minas, la de labrar- 
las y beneficiarlas, y la de disponer de ellas como dueños^ 
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con los requisitos y reglas que prescribe el Código de Mi- 
nería, n Este, por su parte, agrega en el artículo i.^ al- 
gunos otros metales á los contenidos en la enumeración 
anterior, quedando todos, por consiguiente, en condicio- 
nes de ser adquiridos por los particulares; y en el artí- 
culo 3.® declara de explotación común ciertas sustancias 
minerales que se encuentren en terrenos incultos del Es- 
tado 6 de las Municipalidades, sin perjuicio del derecho 
de ambas corporaciones para concederlas á particulares, 
en la extensión y condiciones que especialmente se de- 
terminen en contratos que se celebren ó en reglamentos 
que se dicten al efecto. Más, ninguno de los Códigos 
nombrados enumera la sal marina entre las sustancias 
minerales denunciables, ni contiene disposición alguna 
que pueda aplicársele. Luego las salinas de Vichuquén 
no pueden considerarse como minas ni estar sometidas 
á la legislación minera ( i ). 

(x) El Proyecto de Código de Minería, aprobado ya por la Cámara 
de Diputados, dice en el inciso 4.® del artículo 2.°: "El derecho para 
explotar salinas en las playas marítimas corresponde al propietario 
colindante, dentro de sus respectivas líneas de demarcación prolonga- 
das hacia el mar.ii 

^El Reglamento de 14 de abril de 1887, dictado por el Presidente 
de la República en virtud de lo dispuesto en el citado artículo 3.^' del 
Código de Minería, no puede absolutamente aplicarse á la sal marina, 
porque se refiere sólo á «los yacimientos de bórax, de sulfato y carbo- 
nato de cal, sal, azufre, etc., que existan en terrenos eriales del Esta- 
do, que no sean playas marítimas colindantes con propiedades de 
particulares, ó pertenecientes á puertos ó caletas habilitados para el 
comercio. II 

La cuestión legal sobre si son denunciables las esflorecencias salinas de 
cualquiera especie, está bien dilucidada en la Memoria leída el 15 de ju- 
nio de 1874 por don Fernando Liona, en sesión de las Facultades de 
Ciencias Físicas y Matemáticas y la de Medicina, y publicada en los 
Anales de la Universidad de aquel año. 
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Por lo demás, la argumentación contraría, fundada en 
que la sal se obtiene evaporando el agua del mar en 
ciertos depósitos especiales y en que, siendo una sus- 
tancia útil á la industria, t^se conforma en todo á la de- 
finición que se da de minas, («depósitos de sustancias 
útiles á la industria, u prueba demasiado y, de consiguien- 
te, no prueba nada con relación á la doctrina que sus- 
tenta, segdn el dicho de los escolásticos: quid nemis pro- 
batf nihil probat; ó, si algo demuestra, son los grandes 
esfuerzos intelectuales hechos para sostener los intereses 
que defiende... 

Tal argumentación probaría, en efecto, que no sola- 
mente son minas las guaneras, salitreras y solfataras^ 
sino que lo son también los numerosos aparatos indus- 
tríales destinados á destilar las aguas marinas, á fin de 
extraer de ellas, mediante la evaporación, aguas dulces, 
potables, para el servicio de poblaciones y vapores; por- 
que todas son, sin duda, sustancias muy útiles á la in- 
dustria, y las últimas especialmente se obtienen haciendo 
evaporar las aguas en calderos ó depósitos especiales. Tan 
especiales son estos depósitos como los estanques en que 
se elabora la sal marina. 

Lo absurdo de estas consecuencias deja probada de 
sobra la falsedad de aquel argumento. 

Quinta cuestión 

Demostrado ya, á la luz de las disposiciones legales 
citadas, que las marismas, tantas veces nombradas, de 
Bolleruca, Bucalemu y Cáhuil no son parte integrante 
ni prolongación del mar territorial, ni grandes lagos na- 
vegables por buques de más de cien toneladas, ni co- 
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rrientes de agua de cauces naturales, n¡ minas, queda 
igualmente probado que no son bienes nacionales de uso 
público ni bienes del Estado, sino propiedad exclusiva 
de los dueños de los fundos ribereños, quienes deben 
gozarlas en común, conforme á las prescripciones legales. 
Y siendo esto así, se deduce también ineludiblemente 
que desde el i.^ de enero de 1857, en que comenzó á 
regir nuestro Código Civil, los intendentes y gobernado- 
res han carecido de la facultad que se atribuían, apoya- 
dos en el artículo 599 de dicho Código, para conceder 
mercedes de salinas y, en consecuencia, que tales mer- 
cedes fueron nulas, absolutamente nulas, como recaídas 
sobre bienes de dominio privado y efectuadas por auto- 
ridad que carecía de facultad para ello. 

Tuvo, pues, sobrado fundamento la primera sala de 
la Ilustrísima Corte de Apelaciones para consignar, en la 
referida sentencia de 9 de noviembre de 1887, el siguien- 
te considerando: 

"3.0 Que, no siendo la marisma de Bolleruca parte 
integrante del mar ó gran lago navegable por buques de 
W¿s de cien toneladas, no es un bien nacional de uso 
f^tí tilico y, por consiguiente, es ineficaz la concesión otor- 
gada por el gobernador del departamento á don Vicente 
Montero para establecer salinas en los terrenos en cues- 
tión,,, 



^4ás, quiero suponer aun, no obstante lo que se ha 
^^^"riostrado, que aquellas lagunas fueran bienes públicos. 
¿^ atarían por esto facultados los intendentes y goberna- 
^^'^«s para conceder á particulares el suelo de las riberas 

^^ri el objeto de establecer salinas en ellas? De ninguna 

^^nera, y voy á demostrarlo. 
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En el orden político, la esfera de acción de las autori- 
dades es mucho más estrecha y reducida que, en el orden 
civil, la de los individuos. Éstos pueden hacer todo lo 
que la ley no les prohibe, y aquéllas solamente lo que la 
ley les ordena; los unos no reconocen otro límite al ejer- 
cicio de su actividad que la prohibición legal, y las otras 
arrancan únicamente de la ley su facultad para obrar, 
pero de tal modo, que todo aquello que ésta no les en- 
comienda, está fuera de la órbita de sus atribuciones y 
les es, por consiguiente, vedado. 'lEl sistema represen- 
tativo, dice don Jorge Huneeus, que considera dichas 
autoridades como meros delegados de la nación^ no con- 
siente que aquellas puedan ejercer otras facultades que 
las que expresamente les confiera el mandato que hubie- 
ren recibido, y ese mandato es el que está escrito en la 
Constitución ó en las leyes (i).ii 

Por esto nuestra Constitución ordena en su artícu- 
lo 160 (só pena de nulidad del acto ejecutado en contra- 
rio) que *»ninguna magistratura, ninguna persona ni reu 
nión de personas puedan atribuirse, ni aún á pretexto de 
circunstancias extraordinarias, otra autoridad ó derechos 
que los que expresamente se les haya conferido por las 
leyes, w 

Pues bien: no hay disposición alguna legal que haya 
facultado á los intendentes ó gobernadores para hacer 
tales concesiones. 

La ley de 8 de agosto de 1849 permitía »la construc- 
ción de edificios y otras obras en las riberas y en el mis- 
mo mar, con permiso previo del intendente de la Pro- 
vincian; pero, aparte de que dicha ley sólo reghmentó 

(i) La Constitución ante el Congreso^ tomo 2.^, pág. 404. 
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el uso de las riberas y del mar, fué expresamente dero- 
gada por el artículo final del Código Civil. 

Los permisos para sacar agua de los ríos y demás 
corrientes de uso común que han concedido y conceden 
los gobernadores, es á virtud de atribución expresa que 
actualmente les acuerda el artículo 102 de la ley de 12 de 
septiembre de 1887, igual al 118 de la antigua ley de 8 
de noviembre de 1854, sobre organización y atribucio- 
nes de las Municipalidades. Y estas mercedes ó permi- 
sos para sacar agua, son esencialmente diversos de las 
concesiones ó mercedes de salinas. 

Pero los intendentes y gobernadores han creído en- 
contrar esta facultad en el artículo 599 del Código Civil, 
que textualmente dispone: «» Nadie podrá construir, sino 
por permiso especial de autoridad competente, obra alguna 
sobre las calles, plazas, puentes, playas, terrenos fiscales 
y demás lugares de propiedad nacional n 

Sin embargo, la simple lectura de esta disposición deja 
conocer que ella no determina cuál es la autoridad que 
debe conceder dicho permiso, sino que se limita á esta- 
blecerlo como condición indispensable para que puedan 
construirse obras en lugares de propiedad nacional. 

Muy numerosos son, en efecto, los artículos de nuestro 
Código que hablan de autoridad competente sin determi- 
naría. El 629 y el 632 disponen que el que encontrase 
^'g'una especie mueble al parecer perdida, debe entregar- 
^^ á Ja autoridad competente, si no apareciere dueño, y 
í^e éste tiene derecho á que se la restituya, »»pagando 
^^ expensas, y lo que á título de salvamento adjudicare 
^ ^^^¿oridad competente al que encontró y denunció la 
^^Pec¡e.ii Asimismo, el 635 y el 638 establecen que '«si 
'^^Ufragare algün buque en las costas de la República, 
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las personas que lo sepan denunciarán el hecho á la au-- 
toridad competentcw... la cual ^^ fijará^ según las circuns- 
tancias, la gratificación de sal vamento. n El 654 dispone 
que í»si un río varía de curso, podrán los propietarios ri- 
beranos, con permiso de la autoridad cofnpeteníe, hacer 
las obras necesarias para restituir las aguas á su acos- 
tumbrado cauceif, y el 860 previene que "las mercedes 
de aguas que se conceden por autoridad competente^ se 
entenderán sin perjuicio de los derechos anteriormente 
adquiridos en ellas, n 

En otras partes habla el Código de autoridades loca- 
les. El artículo 614, después de prohibir á los dueños de 
las tierras contiguas á la playa que hagan cercas, cons- 
trucciones ó cultivos dentro de cierto límite, sin dejar de 
trecho en trecho suficientes y cómodos espacios para el 
ejercicio de la pesca, agrega: ««En caso contrario ocurri- 
rán los pescadores á las autoridades locales para que 
pongan el conveniente remedio, n y el 840 prohibe á los 
navegantes de ríos y lagos «»establecer en las riberas 
ventas publicas sin permiso del respectivo riberano y de 
la autoridad local, w 

Como se ve, pues, en las diversas disposiciones citadas, 
el Código Civil habla en general de autoridad compe- 
tente, y en el artículo 599 requiere su permiso especial 
como condición indispensable para ocupar alguna parte 
de los bienes nacionales; pero no determina ^«¿í/^^^ la au- 
toridad competente para concederlo; ni era posible tampo- 
co que lo determinase, destinado como está á reglar las 
obligaciones y derechos civiles y nó las atribuciones y 
deberes de los fiancionarios públicos, lo cual es materia 
de las diversas leyes que entre nosotros organizan y re- 
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glamentan el ejercicio del poder de que están aquéllos 
investidos. 

Luego el artículo 599 no confiere á los intendentes ó 
gobernadores facultad para conceder mercedes de sa- 
linas, aun consideradas como bienes nacionales; porque 
dentro de la indeterminación del artículo cabría el que 
fueran igualmente competentes para concederlas, las Mu- 
nicipalidades y el Presidente de la República: y la Cons- 
titución requiere facultad expresamente conferida por 
ías leyes. 

Sólo la ley de Régimen Interior de 22 de diciembre 
de 1885, ha venido á llenar este vacío de nuestra legisla- 
^'^n, atribuyendo á los gobernadores, en el número 18 
del artículo 21, la facultad de ««conceder permiso... para 
ftacer vm uso especial ú ocupar alguna parte de los bie- 
nes nacionales de uso público, hasta por un año, con ex- 
cepción de las plazas y vías públicas y y para todo acto 
que la ley lo exija de autoridad competente, sin deter- 
minar cuál sea ésta.ii 

Por su parte, la ley de 12 de septiembre de 1887, en 
el numero 5 del artículo 24, encarga á las Municipalida- 
des. . . íiprescribir las reglas á que haya de sujetarse el 
uso de las calles en lo relativo á cañerías subterráneas, 
alambres eléctricos, ú otros servicios exigidos por las 
c^udadesif... Y es el Presidente de la República quien 
concede, en los términos de los artículos 599 y 602 del 
Código Civil, el uso de terrenos fiscales, por medio de 
decretos de que están llenos nuestros Bolelznes de Leyes. 
^^s observaciones precedentes adquieren doble fuer- 
^ si se toma en cuenta que las mercedes de salinas 
^c^rcJadas por los intendentes y gobernadores, compren- 
<*i^n no solamente el uso de las riberas por un espacio 
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indeterminado de tiempo, sino también la propiedad de 
ellas. Así se han entendido siempre concedidas, y por 
esto es que se mandaba inscribirlas en el respectivo 
registro conservador de bienes raices, como si se tratase 
de un título traslaticio de dominio. Así lo han entendido 
también los tribunales de justicia que. en los diversos 
juicios suscitados sobre la propiedad de las riberas, han 
declarado ser éstas de exclusivo dominio de los dueños 
de las salinas establecidas en ellas. Por la misma razón, 
siempre los salineros han dispuesto libremente de la pro- 
piedad de sus salinas, vendiéndolas, hipotecándolas, ó 
transmitiéndolas á sus herederos, como cualquier otro 
bien raíz. 

De manera, pues, que (siempre en la hipótesis de 
que las lagunas sean bienes públicos), los intendentes 
y gobernadores no sólo han excedido los límites de sus 
facultades, obrando sin autorización expresa de la ley, 
sino que han obrado contra las expresas disposiciones 
legales, concediendo á particulares la propiedad de los 
bienes de la nación, que sólo pueden ser enajenados por 
medio de una ley. 

Apéndice 

Habiéndose demostrado ya que son nulas las conce- 
siones otorgadas por intendentes y gobernadores desde 
el i.° de enero de 1857, resta averiguar si lo serán igual- 
mente las propiedades salinas constituidas antes de esa 
fecha. La solución de esta cuestión surge naturalmente 
de lo dicho en la primera parte de esta Memoria, acerca 
de las disposiciones de la legislación española sobre sales. 

Allí se ha visto, en efecto, que el Rey era dueño de 
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todas las salinas de sus colonias americanas; que mandó 
estancar su elaboración, pero que el estanco no estuvo en 
práctica en Chile; que las leyes facultaban á los intenden- 
tes para conceder permiso de explotar salinas, y que 
estas disposiciones estuvieron en vigor hasta el ic de 
enero de 1 844. 

En consecuencia, las salinas adquiridas por particula- 
res, durante la vigencia de las leyes españolas, en las 
riberas de las mencionadas lagunas de Bolleruca, Buca- 
lemu y Cáhuil, se fundan en un título legal bastante, de 
cuya eficacia y solidez no gozan las mercedes concedi- 
das, después del Código Civil, por nuestros intendentes 
y gobernadores: durante el imperio de la antigua legis- 
lación, aquellas lagunas fueron bienes de la Corona pri- 
mero, y después bienes del Estado ó de la República; 
durante el imperio de la nueva, pasaron á ser bienes 
particulares: durante la vigencia de la primera, los in- 
tendentes y gobernadores estaban autorizados para con- 
ceder permiso de explotar salinas; durante la vigencia 
de la segunda, carecían de aquella facultad. 

Así, pues, lo que, sin autorización legal y aún contra 
las disposiciones de la ley, hicieron sin dificultad nuestros 
intendentes y gobernadores bajo la nueva legislación, 
pudieron legalmente ejecutar aquellos mismos funciona- 
rios bajo el imperio de la antigua, facultados por expre- 
sas disposiciones legales. De consiguiente, el vicio de 
nulidad que afecta á las modernas concesiones guberna- 
tivas, como recaídas sobre bienes particulares y efectua- 
das por autoridad incompetente, no alcanza á las que 
pudieron hacer las mismas autoridades, cuando los bie- 
nes eran públicos y la autorización legal, expresa. 

Se objetará, sin embargo, que las propiedades salinas 
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particulares constituidas antes de 1857, no íueron auto- 
rizadas por autoridad alguna, sino adquiridas por ocupa- 
ción, y que, por tanto, era ¡legal este modo de constituir 
su propiedad. 

El hecho es cierto; pero, en cuanto á la fuerza de la 
objeción, debe tenerse presente: i.°, que las leyes espa- 
ñolas no requerían, como exige el Código Civil, permiso 
especial de autoridad competente para construir obras 
en lugares de propiedad nacional, sino que se limitaron, 
en este punto, á estancar la elaboración de sal, pero 
"conservando á los indios el permiso de sacar sales me- 
diante una moderada contribución por el derecho de li- 
cencian; 2.0, que en la práctica se entendió cumplido 
este requisito haciendo efectivo el pago de la dicha con- 
tribución, sin necesidad de permiso escrito de la autori- 
dad; y de aquí la costumbre, universalmente observada, 
de tomar posesión de una determinada parte de ribera, 
teniendo los demás este hecho como título suficiente y de 
todos respetados, inclusa la mismaa autoridad; 3.^, que 
dicho pago se ha hecho efectivo siempre, actualmente 
en forma de contribución municipal, cuya ilegalidad, por 
otra parte, es manifiesta en vista de lo ordenado por nues- 
tra ley de contribuciones. 

De modo, pues, que, no exigiendo las leyes españo- 
las permiso especial de la autoridad para explotar salí- 
ñas, en cuanto éstas eran bienes de la Corona, sino en 
cuanto estaba prohibida su elaboración, y no habiendo 
estado en práctica jamás en Chile el estanco de la sal, 
sino tan sólo el pago de una moderada contribución por 
la licencia, resulta que no necesitaron los particulares 
este especial permiso para elaborar dichas salinas, sino 
satisfacer la expresada contribución. Y esta condición 
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han llenado siempre los que en Vichuquén se dedicaron 
al beneficio de la sal, adquiriendo propiedad y forman- 
do establecimientos con este objeto. 

Pero la validez de las adquisiciones hechas por parti- 
culares que vengo sosteniendo, se halla, también, clara- 
mente reconocida y consagrada como una consecuencia 
del principio de la no retroactividad de la ley, en nues- 
tro Código Civil, pues en el último artículo (605) del tí- 
tulo 3.<> establece que »»no obstante lo prevenido en este 
título y en el De la accesión relativamente al dominio de 
la nación sobre ríos, lagos é islas, subsistirán en ellos los 
derechos adquiridos por particulares antes de la promul- 
gación de este Código, n De manera que, cualesquiera 
que fueran los vicios de que adoleciere aquel título pri- 
mitivo, y cualquiera la extensión de los derechos por él 
conferidos, en vista de la disposición citada no puede 
dudarse de su validez, siendo preciso reconocer que tie- 
^e en su apoyo la doble autoridad de la legislación anti- 
gua y la moderna, 

Y es por esto que la sentencia de segunda instancia 
^^ 8 de enero de 1841 y la de primera de 17 de diciem- 
bre de 1863, ya mencionadas en e! curso de esta Memo- 
"^» aunque fundadas en la ley 3.* título 28, Partida 3.^ 
P^í" considerar erróneamente las riberas de Balleruca 
como riberas del mar; establecieron, sin embargo, á 
^^^ respecto, la verdadera doctrina legal, declarando 
^^^ el uso de las salinas á que se refieren, correspondía 
^ 'Qs salineros y nó á los propietarios ribereños; pero no 
"^^ podido servir de fundamento á las de 28 de febrero 
y ^6 de octubre de 1882, y 10 de febrero de 1885, que 
^^ han apoyado en ellas, porque los principios que apli- 
<^aron las primeras son enteramente contrarios á los 
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aplicados por las iSltímas: cuando se dictaron las prime- 
ras, las lagunas eran bienes públicos, no por ser ri- 
beras del mar, sino porque las salinas pertenecían al 
Estado; al contrario, cuando se dictaron las últimas, estas 
lagunas habían dejado de pertenecer al Estado para pa- 
sar al dominio particular. Por consiguiente, habiendo 
variado por completo los principios de la legislación, no 
pudieron servir de precedente las unas á las otras. 

Resumiendo para terminar: según nuestra legislación 
vigente, las marismas ó lagunas de Bolleruca, Bucalemu 
y Cáhuil, no son bienes de la nación sino de los particu- 
lares y, de consiguiente, fueron nulas las mercedes de 
salinas concedidas en sus riberas por la autoridad admi- 
nistrativa; según Id legislación española, vigente entre 
nosotros antes del Código Civil, aquellas mismas lagu- 
nas eran bienes del Estado, y, en consecuencia, pudo la 
autoridad administrativa conceder á los particulares el 
uso de sus riberas para establecer salinas en ellas, y éstos 
adquirir sobre las mismas legítimos derechos. Las sen- 
tencias judiciales que aplicaron la legislación española, 
establecieron la verdadera doctrina legal, declarando el 
derecho de los salineros contra el de los propietarios ribe- 
reños; pero las que, aplicando los principios del Código 
Civil, declararon el mismo derecho, sentaron una teoría 
falsa que felizmente ha sido destruida ya por la primera 
sala de la Ilustrísima Corte de Apelaciones. 

Gabriel Muñoz Guerra 

Santiago, 8 de diciembre de 1888, 
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IMPORTANCIA DEL AHORRO POPULAR 



EIEMPLO DE INGLATERM 



Uno de los caracteres distintivos de nuestro pueblo 
es la falta de previsión, de espíritu de economía y de 
ahorro. Muchos se lo achacan, muchos le motejan su 
espíritu estrafalario y disipado, sin que hasta ahora se 
haya dado un paso resuelto y eficaz para hacerle ver las 
ventajas de la economía, y las conveniencias que para el 
individuo y el pro-común entraña; y menos se haya pre- 
ocupado nadie de hacer llegar al rango de los humildes, 
en el bajo profundo en que su trabajosa vida se desliza 
en medio de la indiferencia de propios y extraños, las 
facilidades para despertar y desenvolver el espíritu de 
ahorro, que es una conquista de la civilización. 

Mas, puédese agregar: por un lado, la enseñanza cris- 
tiana que no se distingue por su espíritu práctico en ma- 
terias tconómiczs (non ¿¿aíur Bcc/esia in ceconomia, dicen 
los teólogos), le predica la renuncia y el despego á los bie- 
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nes materiales; y por la otra, la clase alta de Chile no mira^ 
no ya con el interés y consagración que la materia re- 
clama, sino con desvío, cuanto puede elevar la condición 
del roto; viviendo un gran número de nuestros magna- 
tes persuadidos de que en su conveniencia está, para man- 
tenerlo dócil y sumiso, que permanezca avasallado por 
su ignorancia y sus vicios y bajo la férula de su disi- 
pación. ♦ 

Errado es, por supuesto, tomar á la letra algunos de 
los preceptos evangélicos que prescinden de nuestra na- 
turaleza material (i); la historia manifiesta que son los 
ahorros de la humanidad los que han formado la civili- 
zación de que disfrutamos, y que, por do quiera domina 
el espíritu contrario de malbaratamiento y de disipación, 
está entronizada también la barbarie ó la inmovilidad. 
La formación de capitales por medio del trabajo y del 
ahorro y su recta y provechosa inversión es lo que nos 
ha permitido, antes que asomara sobre nuestro horizonte 

(i) «iSi quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dalo á lo& 
pobres. II (Marcos X, 21.) •» Vende lo que tienes y distribuyelo á los 
pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después ven y sigúeme. n (Ma- 
teo, XIX, 21.) 

Hay varios otros textos concebidos en este mismo espíritu en el 
Nuevo Testamento. Interpretados á la letra, dan absurdos. Si los bie- 
nes materiales, en efecto, nos impidieran ser perfectos, lo indicado sería 
destruirlos, y no darlos á los pobres para cerrarles el camino de la 
perfección. 

El Viejo Testamento es más humano: "Vé, indolente, hacia la hor- 
miga, observa sus hábitos y sed cuerdo. No tiene ni jefe, ni director» 
ni nadie quien la mande. Y sin embargo ella prepara en verano su 
pan y guarda durante la cosecha sus provisiones, u dice Salomón (Pro* 
vtrbios^ VI, 6, 7, 8). 
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financiero el grande astro del salitre, construir ferrocarri- 
les, abrir canales, plantear fábricas, habilitar puertos, labo- 
rear minas, establecer corrientes comerciales y verificar, 
en una palabra, con mayor ó menor amplitud todas las 
labores de la civilización. 

Sin duda que no ha sido tan singular el amor de nues- 
tras clases altas al ahorro y á las obras fecundas que me- 
diante él se pueden acometer, — ^lo prueba la escasez de lo 
verificado, — como ha sido de sostenida la tibieza ó floje- 
dad con que el espíritu de empresa se ha desarrollado 
«ntre nosotros, y la indiferencia con que se han mirado las 
instituciones que propenden á la economía popular y 
ayudan á darle auge. 

Si los esplendores de Copiapó y los tributos de Aus- 
tralia y California se hubieran aprovechado con tino é 
inteligencia, no es exagerado decir que tendríamos un 
adelanto de cincuenta años en la carrera de nuestra civi* 
lización, y que nuestro capital acumulado de trabajo os* 
tentaría á la fecha proporciones respetables. Lo repentino 
de aquellas bonanzas y su abundancia misma, agregados 
i la falta de preparación para aprovecharla^ dan cuenta 
del fenómeno de derroche: al propio tiempo que la idea 
estrecha, falaz y perjudicialísima de que manteniendo al 
roto en la barbarie fomentamos nuestros intereses, ex- 
plica la falta de esfuerzos encaminados á alzarlo del bajo 
nivel en que su origen, su historia y circunstancias lo 
han mantenido. 



* 
# * 



Pretender que la instrucción del bajo pueblo y su 
emancipación de sus vicios y preocupaciones no contri 
buye al bienestar de las clases altas es tan anticristiana 



— 146 — 

como es de antieconómico y de antisocial. El hombre, 
como instrumento de trabajo y como obrero de la civili- 
zación, vale tanto cuanto es el grado de su instrucción y 
de su moralidad. 

Dirásenos quería instrucción torna al obrero más exi- 
gente. ¿Y por qué no ha de serlo si su trabajo es más 
valioso y rendidor, y por ende más ventajoso para el 
patrón? ¿Se ha suputado cuánto importan las interrup- 
ciones de labor que acarrean los malos hábitos y resabios 
de nuestra gente trabajadora? ¿Cuánto hay que gastar 
en hospitales, en cárceles, en policía? ¿Cuánta zozobra, 
cuántas congojas hay que arrostrar lidiando con una 
masa espesa de ignorancia y destilante de vicios? Cuán- 
tos trabajos útiles dejan de acometerse por la incerti- 
dumbre de contar con la ayuda conveniente? ¿Cuánto 
tiempo se pierde por las mañas de los operarios? La se- 
guridad de conducta que la moralización del obrero trae 
consigo equilibra con creces cualquier aumento de jornal. 

Por otra parte, la experiencia y la observación acredi- 
tan sobradamente que el salario elevado en vez de en- 
carecer los productos, disminuye mediante los progresos 
de la industria que estimula y favorece, los gastos de 
producción, al paso que hacen del obrero un consumidor 
más copioso; ellas también atestiguan que el vigor, la 
salud y el contento de la clase trabajadora y el orden, el 
sosiego y la moralidad en sus familias son el resultado 
del trabajo asiduo, constante y bien remunerado. Es la 
miseria intelectual, moral y física la que engendra y per- 
petúa los vicios y todo linage de miseria. 

Si á veces se observa que el salario alto contribuye más 
que á la mejora, á la depravación del obrero, proviene 
este accidente de que su estado de embrutecimiento an- 
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tenor le impide aprovecharse del elemento favorable que 
aquél le brinda para cambiar de régimen de vida en un 
sentido conveniente para su bienestar y ordenado desa- 
rrollo. Lo brusco é inesperado lo deslumbra, y antes de 
abrir los ojos para enderezar su marcha por el buen sen- 
dero, tiene de seguir, descarriado por el instinto que sus 
malos hábitos le han creado, el mal camino que antes 
acostumbrara recorrer. 

Tal es el fenómeno desconsolador que hiere actual- 
mente nuestra vista. En este trance, en vez de declarar, 
según es la costumbre inveterada, al bajo pueblo inco- 
rregible para ahorrarnos el trabajo de escudriñar las 
causas de sus demasías y buscarles el remedio adecuado, 
es más cuerdo tener presente que todas las clases de la 
sociedad son solidarias y que enlaza los intereses de to- 
dos una armonía que no se puede romper sin que el de- 
íninento, el quebranto y la mengua nos afecten por igual, 
y que precisa discernir las causas que esterilizan los re- 
cursos que debieran dedicarse á mejorar en todos senti- 
dos la situación económica y á asegurar un porvenir más 
^guro y venturoso á las clases más humildes. 

Una de las principales, conforme ya lo insinuáramos, es 
que en el bajo pueblo de Chile no han penetrado las 
ideas de previsión que tanta influencia ejercen en la mo- 
ngeración del individuo, cuya dignidad exaltan, al pro- 
pio tiempo que sirven eficazmente el interés social. Nues- 
tro pueblo es bíblico en el sentido de vivir divorciado 
con la posesión un tanto .prolongada de los bienes que 
adquiere con su trabajo: para él el dinero en la mano es 
^^a brasa de íuego; no es sólo despego el que le tiene al 
timero; es una repulsión invencible; lo acomete incesante 
^^ furor en deshacerse de él, invirtiendo siempre en con- 
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sumos poco ó nada necesarios, cuando nó en alcohol 
mortífero, aquella parte de sus ganancias que podría de- 
dicar al ahorro que tanto podría enaltecerlo en todos 
sentidos. Sin exageración puédese estampar que una 
gran parte no ha pasado todavía los linderos de la ani- 
malidad . . . 

Esta funesta condición del carácter popular nacional di- 
mana de que nadie se ha preocupado en hacer llegar á 
las masas populares, aparte de cierta enseñanza práctica, 
ideas exactas de la importancia del ahorro, ni menos de 
facilitarles medios llanos y expeditos de verificarlo. 

Y sin embargo para la economía de la sociedad y para 
el bienestar del cuerpo social, el ahorro popular es de 
necesidad primordial. Conviene, pues, nutrir al pueblo 
con el conocimiento de la importancia que tiene el aho- 
rro que le es dable verificar, encareciéndole las ventajas 
que del mismo reportará. 

Esie es el momento cabal para hacer la fecunda pro- 
paganda á que venimos contrayéndonos, cuando nuestra 
clase obrera está obteniendo salarios que habrían pare- 
cido fabulosos pocos años atrás; ahora que, cual jamás 
había acontecido, hay una demanda activa para toda 
clase de brazos, y buenas renumeraciones. Menester es 
atesorar la bonanza que el salitre, el gran factor de 
nuestra prosperidad actual, nos está brindando; que uti- 
licemos la marea que sube; y ya que se da tanta ala á la 
burocracia y se inventan cotidianamente recursos para 
mantener el parasitismo de los de arriba, — inversiones 
que í^ irdn como los dineros del sacristán, — se acopie y 
preserve en vista de la reproducción, siquiera alguna 
parte de lo que toca á los que, obteniéndola con el sudor 
de su frente, atinan á saber lo que importa reunir un ca- 
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pital. Que no puedan los hacendistas futuros dirigirnos el 
apostrofe de Augusto: / Varo! qué habéis hecho de las le- 
giones de salitre? así como nosotros podemos interrogar 
á los peruanos por las legiones de guano, malogradas 
por el parasitismo y consumidas por los vicios... 

# 

La economía no es un instinto natural que nos im- 
pulse inconscientemente; es un principio adquirido de 
conducta, un fruto sazonado por la experiencia, por el 
ejemplo de los prudentes y por la inteligencia correcta 
de las cosas de la vida: en una palabra, un producto de 
la educación y de la inteligencia. El hombre de las sel- 
vas es pródigo; el civilizado es previsor, y ahorra. Las 
gentes se tornan frugales cuando la cordura las guía y la 
razón las alumbra. 

Despréndese de lo anterior que el ahorro debe incul ' 
carse á los niños para hacerlos cuerdos desde temprano, 
enseñándoles la instabilidad de las circunstancias que 
nos rodean y la necesidad de ser próvidos para ponerse 
á cubierto de los reveses que nos asaltan é infortunios 
que pueden sobrevenirnos, y advirtiéndoles que los re- 
cursos más ó menos copiosos hoy, faltarán quizás abso- 
lutamente el día de mañana. También debe predicarse 
con tesón á los hombres, como una de aquellas verdades 
fecundas que más influencia ejercen en su bienandanza. 

En las naciones más civilizadas es donde vemos que 
la virtud del ahorro se ejercita con más energía y cons- 
tancia. En Francia, el pueblo es notablemente econó- 
mico; y esta cualidad es la que le ha permitido, ayudada 
por su laboriosidad, sobrellevar sus desastres nacionales 
con holgura. En Inglaterra sin ser tan popular, esta vir- 
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tud gana cada día terreno á favor de la tenaz propaganda 
que se le dedica (i). En Alemania, el ahorro popular 
está muy desarrollado, y revist'=*. seductoras formas que 
son una de las legítimas esperanzas de la Económica 
moderna, pues auguran días venturosos para la demo- 
cracia industrial (2). En Estados Unidos, como debe 
suponerse de una comunidad en que las luces abundan y 
las buenas prácticas de la vida están tan desenvueltas, el 
ahorro ha cobrado proporciones imponentes (3). Por lo 
demás, el cuadro siguiente permite apreciar la impor- 
tancia del ahorro en Europa. 

DEPÓSITOS EN LOS BANCOS DE AHORROS 

DE LOS PAÍSES EUROPEOS, SEGÚN MULHALL. 



PAÍSES 



Reino Unido 
Francia. 
Alemania 
Rusia. . 
Austria. 
Italia. . 
Suiza. . 
España. 
Bélgica y Ho 

landa. 
Escandinavia 



Europa. . 



SUMA TOTAL DE LOS DEPÓSITOS 

EXISTENTES EN 



Z850 



PESOS 



150,500,000 
16.000,000 
27.000,000 



98.000,000 
11.000,000 
11.500,000 



9.000,000 
15.500,000 



338.500,000 



1860 



PESOS 

206.000,000 

67.500,000 

82.000,000 

5.500,000 

140.000,000 

62.000,000 

25.500,000 

1.000,000 

11.000,000 
36.000,000 



637.000,000 



Z87O 



PESOS 

265.500,000 

137.000,000 

175.000,000 

12.000,000 

201.500,000 

74.000,000 

58.000,000 

5.000,000 

22.500,000 
73.000,000 



1,023.500,000 



Z882 



Corresponde 

á cftda 

habitante 

en: 



z86o 



PESOS 

422.000,000 

306.000,000 

526.500,000 

16.000,000 

425.500,000 

168.000,000 

61.000,000 

12.000,000 

36.500,000 
136.500,000 



2,090.000,000 



PESOS 

9.00 
2.00 
2.50 

4.75 
3.00 

11.75 



1.25 
5.25 



Z882 



2.75 



PESOS 

11.25 
8.25 

11.75 
0.25 

ZI.5O 

6.00 

22.00 

0.75 

4.00 
16.75 



6.75 



(1) Se han celebrado meetings en Londres presididos por el Lora 
Mayor en la Mansión house para predicar el ahorro y excogitar medios 
de difundirlo. Entre las obras publicadas con el propio objeto des- 
cuella la de Smiles intitulada Tkrlft {El Ahorro) que nos ha .servido 
mucho para la redacción de este articulo. 

(2) Las sociedades cooperativas SchultzDelitzsch. 

(3) En 1885 ^os depósitos ascendían á 1,010.000,000 de pesos. — 
MuLHALL, Dictionary of Statistics^ 1886, pág. 399. 
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Entre nosotros, los bancos de ahorros, llamados para 
confusión de ideas Cajas de ahorres^ por seguir servil- 
mente el habla francesa (Caisses ctépargne^ Caisses de 
retraite pour la vieillesse) tuvieron hasta 1878 una exis- 
tencia que Cruchaga (Organización económica, pág. 206) 
caracterizaba así: »La historia de las Cajas de Ahorros 
en Chile es tan breve que casi se puede decir que no 
han tenido existencia y vida propia como elementos de 
influencia general sobre las masas para estimularlas á la 
abstención del consumo, n 

Este mismo escritor llamaba entonces la atención 
hacia el deber que pesaba sobre la Caja de Crédito Hi- 
potecario, según su reglamento orgánico, de crear y fo- 
mentar las Cajas de Ahorros. A esta amonestación parece 
que se debe el planteo en 1884, de la que funciona ac- 
tualmente bajo el amparo de aquélla. De los balances 
publicados por la misma extraemos los siguientes datos: 

Depósitos en 

1884 1885 1886 1887 1888 



$ 76,224 284,351 484*904 831,688 1.087,429 

Corresponde á cada habitante 
1884 1885 1886 1887 1888 



$ 0,03 $ 0.12 $ 0.22 $ 0.38 $ 0.49 

cifras que si bien indican que estamos en marcha, reve- 
ían por la lentitud de su progresión, cuan insigniñcantes 
íion los medios puestos en juego para desarrollarlas. 

# 
# # 

Nuestra lamentable inferioridad en materia de ahorro 
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índica la perentoria necesidad de medidas excepcionales 
de propaganda. Para que la excitación sea eficaz y cons- 
tante, convendría quizá que en las escuelas se en- 
señase el deber de la economía como corolario de los 
que nos incumben hacia el mundo que nos rodea, como 
una obligación estrecha para con la sociedad y nuestros 
semejantes. En verdad, el Catecismo sería el lugar ade- 
cuado para esta enseñanza tan necesaria; lo que implica 
una reforma radical del mismo para ponerlo á la altura 
de la filosofía del siglo, agregándole nociones de higiene 
moral y física, etc., y haciéndolo, en una palabra, el Có- 
digo de la vida en este planeta. 

# 
# # 

Algunos estarán tentados de enrostrarnos que al pre- 
dicar desde tan alto y con tanto ahinco el ahorro, se hace 
un llamamiento á las malas pasiones que se albergan en 
el corazón: el egoísmo, la envidia, la avaricia, la avidez 
la codicia. La experiencia atestigua, empero, que los 
Shylocks son fenómenos raros: el común de la humani- 
dad tiene una esfera estrecha en que se mueve con mo- 
destia y placidez, sometida á cierta regla que el sentido 
común le fija; sólo uno que otro individuo sale á girar 
por órbitas erráticas, atormentado por ideales peregrinos. 
Lo exacto y lo palpable es que el ahorro encierra una 
grande importancia moral, pues implica la abstención, la 
privación de un goce presente en vista de un bien futu- 
ro; la subordinación del apetito animal á la razón, á la 
previsión, á la prudencia. Allega, pues, cierta dignidad 
toda tentativa de ahorro. Su práctica morigera. Vigoriza 
el carácter. Regula el ánimo. Fomenta la sobriedad y 
la templanza. Hace de la previsión la característica do- 
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minante. Da á la virtud el poderío sobre la sensualidad. 
No sin razón, pues, decía Samuel Johnson, que la eco- 
nomía es hija de la prudencia^ hermana de la sobriedad 
y madre de la libertad, w 

No es dable negar que la influencia de la economía 
que lleva envuelto el espíritu de orden, es altamente be- 
néfica al alma del hombre, despertando y alentando pa- 
siones que conviene mantener vivaces y lozanas por la 
nobleza que entrañan: el brío para el trabajo, el espíritu 
de independencia, el orgullo de deber cuanto se posee á 
su propio esfuerzo: caudal moral que lo habilita para 
cumplir plácidamente su destino, y lo anima á llevar ga- 
llardamente su lote de trabajos como la carga que le 
corresponde en la faena del mundo, al paso que consti- 
tuye á la vez su honor y su placer. Fuente inagotable de 
satisfacción es el escaso patrimonio que se allega por 
medio del trabajo y del ahorro. Sobre todo es funda- 
mento de sólido progreso la aplicación de nuestras facul- 
tades al cumplimiento del deber que á todos alcanza, de 
contar con su energía individual para la satisfacción de 
las múltiples necesidades que al hombre aquejan en su 
peregrinación por la tierra. 

Los que estiman que el perfeccionamiento de nuestra 
personalidad es menester anteponerlo absolutamente á 
toda consideración mundana, prescinden, como ya lo he- 
mos hecho notar, del medio en que estamos condenados á 
vivir; olvidan nuestra naturaleza múltiple, y desconocen la 
esencia de nuestro ser que ha de templarse en las rudas 
faenas de la vida para alcanzar esa misma perfección que 
anhelan. £1 hombre, dice Pascal, ti est ni ange nibite;et 
le malheur veut que qui veut faire fange fait la béte. El 
peso de la mitad de la existencia no se sobrelleva des- 

R. ECONÓMICA.— Tomo Y 11 
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conociéndolo, dándolo por no existente, sino aprecián- 
dolo en su justo valor para hacerle frente cual corres- 
ponde. 

Propendamos, pues, sin zozobra al ahorro, á la formación 
de capitales, es decir, de instrumentos enérgicos de tra- 
bajo, con la seguridad de, que por una parte ayudamos 
al mejoramiento moral del individuo, y por la otra im- 
pulsamos el progreso de la sociedad acrecentando con su 
fuerza productora el bienestar general. Los económicos, 
los previsores, junto con los trabajadores y los inquietos 
son los autores en primer término de la civilización de 
que blasonamos. 

# 

# # 

Pero hay otra consideración superior que abona nues- 
tra tesis de la necesidad de predicar el ahorro á las ma- 
sas y allegar medios de hacerlo fácil; y aunque fluya de 
lo que ya hemos espuesto, no será inútil dedicarle algu- 
nas reflexiones, siquiera ligeras y rápidas. Consiste en 
la necesidad de crear esa clase media que en los países 
más adelantados constituye la parte más sana de su orga- 
nismo, y que en Chile, por la falta de industria y estar 
la propiedad monopolizada en pocas manos, puédese de- 
cir que no existe. Vive esa clase apartada de las regio- 
nes altas de la sociedad, sin que ni la pompa la atraiga, 
ni las pugnas del poder la enardezcan; y remota también 
de la profana plebe, sin participación en los vicios que la 
envilecen y degradan. Comprende la vida más ó menos tal 
cual es y la recorre sosegadamente á Dios rogando y con 
el mazo dandoy con un ideal modesto, un trabajo paciente, 
y sostenido, y un solo deseo vehemente: el de paz, sosie- 
go, moralidad y buena administración de la sociedad. Es 



i. 

i 
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la clase que presta su mejor aliento á las naciones más 
poderosas: de su seno surgen los que por doquiera llevan 
el pendón del progreso; y con su buen sentido y sana 
razón es la que fija á los gobiernos el tenor de su mar- 
cha. 

Y nosotros, si tendemos una mirada á nuestro derre- 
dor, ¿qué vemos? Se ocupan nuestros legisladores con 
laudable empeño de excogitar medios para que nuestro 
sistema republicano de gobierno no sea una farsa en que 
la moralidad y el decoro hacen un papel opaco y en- 
cuentre el de mejores intenciones tropiezos, estorbos y 
dificultades á cada paso; de que el derecho de elección 
popular dignifique al ciudadano y no sirva de instrumento 
de abyección y de envilecimiento. ¡Y sus empeños resul- 
tan vanos! Y sus leyes salen flacas y endebles cual si 
corrupto germen las condenara á prematuro é incurable 
raquitismo! Y las tentativas en que apuran todos los re- 
cursos de la ciencia forense descorazonan á los más brio- 
sos, cuando ven salir la ridicula laucha que resulta de la 
gestación de los montes! 

Délos seis ó más martillazos electorales ninguno has- 
ta ahora ha dado en el clavo del abandono moral, de la 
ignorancia y dé! abatimiento popular, y todos en la he- 
rradura de las ilusiones pueriles y de los expedientes 
legales. Es que se olvida lo que los filósofos descu- 
bren (i), lo que hasta los poetas corroboran (2); lo que 

(i) ^^llne faut point faire par les lois ce qt^on peut f aire par les 
"^ursM (MoNTESQUiEU, Petisées dívets,) 

(s) " Quid legeSy sine moribus 

Vana profidunt, w 

(HoRAT, Odas^ III, 34.) 
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el artífice más patán sabe: que sin buena materia prima 
el artefacto será defectuoso, malo ó perverso. Si las 
raíces no tienen vigor ó están dañadas ¿qué porte y es- 
beltez tomará el árbol? ¿qué frutos podrá sazonar? 

¿Se columbran tiempos más límpidos, horizontes más. 
despejados en que la entidad que bosquejáramos un mo- 
mento há entre en escena pujante, é impere con su voz 
que es la de la cordura y de la razón? 

Mientras tanto, felices cuando á nuestra casta directo- 
ra anima el bien público y las rectas intenciones, y se 
acuerda allá en su faena de repartirse los honores y los 
emolumentos de la gobernación, — la gran tarea en las 
naciones y que la burocracia cabalga (i),— que su deber 
más estrecho y su misión más imperativa es ayudar el 
movimiento ascensional de las masas con el despertar de 
las energías individuales y el robustecimiento de las fuer- 
zas morales. 



# 
# # 



Volviendo á nuestro tema de facilitar los medios del 
ahorro en el pueblo preparado desde temprano, catequi- 
zado desde la escuela sobre las ventajas que su práctica 
le asegura, nada más conducente se ofrece que hacer 
de cada administración de correos un banco de depósi- 
tos. Estas oficinas, en efecto, son las que penetran más 
adentro del riñon del país, establecidas como están en las 
localidades más apartadas. Además como sus titulares 
son gentes más ó menos ilustradas, el negociado de ban- 
co popular de ahorros que debe encargárseles, instalado 

(i) ^^Bureaucracy-riddennations^w (Mill, Representative governmenf^ 
capítulo IV.) 
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en ciertas condiciones de sencillez, está dentro del alcan- 
ce de sus facultades y conocimientos. 

Haciendo que los depósitos daten desde el i.^del 
mes, puedan hacerse desde la suma de 20 centavos y 
que ganen interés desde i peso y á razón de 6 por cien- 
to anual, capitalizado semestral mente, la contabilidad se 
hace sencilla y expedita; y demandará un personal muy 
reducido para su instalación y mantenimiento si se pro- 
veen los convenientes formularios. Como todos los fon- 
dos deberían invertirse en bonos del Gobierno y de la 
Caja Hipotecaria, los libros de la Administración Cen- 
tral tendrán solamente dos cuentas: la corriente de los 
imponentes y la de bonos en caja (i). 

(i) No concluiremos este articulo sin estampar que no son los Ban- 
cos de ahorro postales la ultima palabra que la experiencia sugiere 
para hacer germinar el espíritu de ahorro y aprovechar del modo más 
fructífero para el interés particular y público los recursos que allega. 
Más valimiento tiene en lo que concierne á los artesanos, el banco po- 
pular combinado con la asociación cooperativa, que facilitando á los 
mismos obreros el capital que recibe, completa por decirlo así el ciclo 
de su sistema y verifícala unión de dos potencias incontrastables, libre 
de la tutela gubernamental y de todo elemento extraño, cual incumbe 
á instituciones llegadas á la edad de la razón. 

Esta evolución, que implica un grado de civilización que en Chile 
no clarea todavía, en Alemania está dando hace tiempo los más opi- 
mos frutos bajo el impulso vigoroso que le imprimiera el economista 
ñlósofo Schulze-Delitzsch, desdeñando la intervención del Estado que 
propusieran los socialistas Lasalle y Bismarck y la ayuda de la caridad 
que brindaban el obispo Ketteler, el canónigo Monfaug y otros distin- 
guidos filántropos. £1 individualismo es victorioso en Alemania, y la 
terrible competencia que los industriales de esta nación hacen á los 
más antiguos pueblos productores no ha recibido por cierto su podero- 
so impulso ni de su organización militar ni dé su diplomacia, por 
más que entrambas alto puesto le hayan alcanzado en otra esfera: 
arrancan los valiosos elementos de progreso que sus clases trabajadoras 
explotan con tan sorprendente éxito, de los numerosos bancos popula- 
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Nada hay que inventar en orden á esta institución, sino 
copiar lo que existe en Inglaterra desde 1861 gracias á 
los esfuerzos del banquero William Sikes, secundado por 
el insigne Sir Rowland Hill y por el no menos egregio y 
preclaro Gladstone, á la sazón Ministro de Hacienda. 

He aquí, á granel, algunos datos que revelan la im- 
portancia de sus operaciones. Existen cerca de 7,000 
oficinas de depósito en el Reino Unido, de ellas 500 en 
el solo distrito de Londres: de modo que el menestral, 
el pobre las tiene siempre á la mano (i). Están abiertas 
de nueve á seis, salvo los sábados en que cierran á las 
nueve de la noche. El Estado responde de los depósi- 
tos. Los fondos se colocan en papeles del Estado. Las 
imposiciones pueden hacerse desde un chelín (25 centa- 
vos) y se reciben hasta en sellos de correo pegados en 
hojas de papel que la Administración suministra gratis, 
con el designio de dar facilidades á los más humildes. 
Todas las operaciones son secretas. Cualquier banco de 
ahorros postal se encarga de comprar títulos de renta del 
Estado y cobra los intereses mediante una módica comi- 
sión. Las imposiciones, según \os Annual Reports of the 
Post mas ter General, alcanzaron en: 

res creados bajo la inspiración de Schultze-Delitzsch con el ahorro del 
obrero, y que han venido á demostrar que las pequeñas economías que 
aisladas nada valen ni representan, adquieren al concentrarse en las 
sociedades cooperativas una importancia colosal. 

(i) La gran mayoría de estas ofícinas no tienen empleados públicos. 

Los ingleses saben con pequeños medios hacer grandes cosas, así 
como otros con recursos copiosos alcanzan exiguos resultados. Estas 
oñcinas generalmente están á cargo de pequeños comerciantes que las 
solicitan con ahinco, pues fuera del honor que les reñejan las insignias 
del correo de su majestad, les atrae clientela á su negocio. La admi- 
nistración sólo les abona comisión por la venta de estampillas, cartas 
despachadas,'eta, y no recarga el servicio con gastos inoficiosos. 
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Fuera de lo anterior, tenía el Correo en depósito de 
Particulares bonos por valor de: 

En 1883 $ 7.500,000 

1884 10.000,000 

1885 12.500,000 

I^or lo demás, he aquí un extracto del reglamento de 
trancos postales del Reino Unido, traducido libre- 
^^te para hacerlo inteligible á nuestros lectores. 

Banco de Ahorros del Correo 

Art. 67. En todas las oficinas de correos se reciben depósitos de 
cualquiera suma superior á un chelín y sin incluir peniques, con tal que 
el importe de los mismos que haga una persona en el año que conclu- 
ye el 31 de diciembre no aumenten el valor total en más de 150 pesos, 
y siempre que la suma total depositada, sin contar los intereses, no 
liegue á 750, pesos. Cuando el haber de un depositante, por capital é 
intereses, alcance á 1,000, pesos no se seguirá abonándole intereses 
mientras no se merme esta suma. 

Art. 68. Al hacer su primer depósito, toda persona debe declarar 
su nombre y apellido, su ocupación y residencia, y firmar la siguiente 
declaración en presencia del administrador de correos ó de alguna 
l)ersona conocida de éste, ó del cura de la parroquia en que vive el de- 
positante, ó del juez de subdelegación; y si esta declaración ó parte de 
la misma no fuese verdadera, el depositante perderá todo derecho á 
sus depósitos. 



Libreta de depositante 

Lugar 

Número 



Copia de la declaración que debefirmat to- 
do depositante al hacer su primera entrega. 



£n conformidad á un acto del Parlamento, yo , de. 
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declaro al administrador de correos que deseo, en mi propio interés, 
ser depositante en el Banco de Ahorros del Correo. Igualmente decla- 
ro que ni directa ni indirectamente soy dueño de ningún otro depósito, 
ni tengo ningún derecho á los fondos entregados á éste ni á ningún 
otro Banco de ahorros del Reino Unido, ni á ninguna suma existentes 
en nombre de otra persona en el Banco de Ahorros del Correo; y me 
conformo con que mis depósitos se manejen según las reglas del Correo. 
En fe de lo cual ñrmo este de de i88... 



Firmado en mi presencia 

Salvo el interés que pueda tener como miembro de una sociedad de amt* 
gos legalmente establecida^ b á las cantidades que pueden figurar en mi 
nombre como depositario juntamente con otro depositante^ 

Si el imponente no supiere escribir, deberá, al hacer la anterior de- 
claración, hacer un signo en presencia de un testigo, quien la firmará 
en su lugar. 

Art. 69. Todo depósito debe asentarse en la libreta del depositan- 
te y atestiguarse por el empleado que la hace, agregándole el timbre 
fechado de la oficina. La libreta debe entregarse al depositante, y éste 
debe conservarla como primera prueba de la efectividad de su depósi- 
to. Cuando una libreta se entrega á un imponente, éste debe, en pre- 
sencia del administrador de correos, poner su firma en la misma. El 
valor de cada depósito con el nombre, ocupación y residencia del de- 
positante debe anunciarse en el mismo día á la oficina metropolitana; 
y un recibo del depósito será remitido al imponente por esta oficina. 
Si^este recibo no llegara á manos del mismo en el plazo de diez días, 
deberá reclamarlo á la oficina principal de Ix>ndres. 

Art. 70. Se abonará interés á razón de 2^ por ciento anual por 
cada 5 pesos completos, á contar desde el día i.^ del mes siguiente á 
aquel en que se han completado los 5 pesos hasta el día i.^ del mes 
en que el depósito se retire... £1 interés se liquidará el 31 de diciem 
bre de cada año y se agregará al capital. 

Art. 71. Los depósitos pueden hacerse también: 

A), Por depositarios, quienes deben declarar también el nombre de 
sus clientes; y sólo podrán retirarse estos depósitos con el recibo de 
entrambos; 

D), Por, ó en interés de una persona de menos de veintiún años de 
edad; y el pago se hará á este menor, si tuviese más de siete años de 
*edad, como si fuese mayor de edad; 
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C). Por mujeres casadas. Estos depósitos 6 los que hiciese una sol- 
tera que después se casare, se pagarán á las mismas, á no ser que el 
mando avise por escrito al administrador principal de correos su ma- 
trímonio, y exija que el pago se le haga á él; 

I>), Por los depositarios de cualquiera sociedad legalmente estable-* 
cida de amigos, de caridad 6 providencial, 6 algün Banco de ahorro de 
centavos^ con tal que los referidos depositarios se dirijan por el correo 
ai administrador principal, acompañándole una copia de sus estatutos. 
Art. 72. La libreta del depositante debe remitirse una vez todos 
los años en el aniversario del día en que se hizo la primera entrega, á 
la oficina principal en un sobre (que podrá obtenerse en cualquiera ofi- 
ciña de correos) con el fin de que los asientos que contiene sean com- 
padrados con los de los libros del administrador general, y para que se 

• 

inserten en aquélla los intereses devengados. 

AnT. 73. No se exigirá ningún pago por las libretas que se entre- 
guen á los depositantes; pero si alguno pierde la suya y desea obtener 
^na nueva, deberá dirigirse al administrador general por medio de 
una carta, refiriendo las circunstancias, é incluyendo sellos de correos 
por valor de 25 centavos. 

Art. 74. Será gratuita la transmisión por el correo de las libretas 
y de las cartas que se dirijan al administrador general en demanda de 
reconocimiento de depósitos ó de saldos existentes en favor de los de- 
positantes. 

Art. 75. El imponente en el Banco de Ahorros del Correo puede 
transferir sus depósitos á cualquier otro banco de ahorros legalmente 
establecido; y al pedirlo por escrito acompañando su libreta á la admi-* 
nístración principal, en un impreso que puede obtenerse en cualquiera 
oficina de correos, se le dará un certificado del saldo existente á su fa- 
vor y se cancelará su cuenta con el correo. El depositante en cualquier 
banco de ahorros legalmente establecido puede transferir su cuenta al 
Banco de Ahorros del Correo exigiendo de los gerentes de aquéllos un 
certificado de su saldo, con lo cual se clausurará su cuenta. Este certi- 
ficado podrá entregarse á cualquiera oficina de correo y se recibirá 
como depósito de la cantidad que mencione; y al remitirse á I^ondres 
y verificarse por los comisarios de la deuda nacional, se abrirá una 
cuenta al depositante abonándosele la suma que el mismo indique. 

Art. 76. El depositante que desee retirar el todo ó parte de sus 
entregas deberá exigirlo llenando el impreso que puede pedir en cual- 
quiera administración de correos. Al recibirse este pedido en la Admi- 
nistración principal, expedirá por el correo una orden para que la 
cantidad pedida le sea entregada en la oficina que él indique. Esta 
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orden deberá presentarse para su pago juntamente con la libreta del 
depositante, en la cual el administrador de correos asentará la suma 
entregada y pondrá su ñrma y el sello fechado de su ofícina. £1 Admi- 
nistrador de correos exigirá del depositante la cancelación de su orden 
(no sujeta á derecho de estampillas). £1 administrador general tratará 
de precaver todo fraude y de identiñcar á cada depositante que trata 
con el Banco de Ahorros del Correo; pero si una persona extraña ob- 
tiene posesión de una libreta, fraudulentamente se hace pasar por de- 
positante, y dando el correspondiente aviso de retiro de sus depósitos, 
presenta la referida libreta y cumpliendo con todas las formalidades 
de la 'administración, obtuviese la entrega del dinero correspondiente 
al depositante, el administrador general de correos no será respon- 
sable de la pérdida que pudiere sobrevenirle. 

Art. 77. Los pagos se harán al depositante en persona ó al porta- 
dor de una orden fírmada por él en presencia del cura ó del sotacura 
de su panoquia, ó del juez de subdelegación, ó en caso de enferme- 
dad, por el médico que lo atiende. Si el depositante reside en el extran- 
jero, su firma deberá ser certiñcada por alguna autoridad constituida 
del lugar. Un formulario de la orden que en casos semejantes deberá 
ñrmarse por el depositante, podrá obtenerse en la oficina de correos 
en que la orden será pagadera. 

Art. 78. En caso de muerte de un depositante cuyo saldo no exce- 
da de 250 pesos sin incluir intereses, si no se presentaren al administra- 
dor principal de correos documentos que atestigüen ser alguien el al- 
bacea, dentro del mes siguiente al fallecimiento; ó si hecha esta deela- 
ción, no se presentare el albacea debidamente acreditado en los dos 
meses siguientes ala defunción, podrá el Administrador en cualquiera 
de los dos períodos nombrados, de uno 6 dos meses, pagar á la viuda, ó 
dividir los fondos según su leal saber y entender, entre la viuda y los 
parientes del finado, ó entregarlos á uno ó más parientes, ó distribuir- 
los según la ley de sucesión (i). 

Art. 79. Si un imponente muere dejando un saldo mayor de 250 pe- 
sos sin incluir intereses, sólo se pagará al albacea una vez que presente 
al administrador los títulos que lo acreditan de tal. 

Art. 8o. Si muere ab intestato un imponente ilegítimo dejando pa- 

(i) La traducción de este artfcalo es enteramente libre, pero creemos haber 
trasladado fielmente el sentido. 

Esta atribución de facultades judiciales, á un funcionario sorprenderá á nuestros 
lectores abogados; pero es cosa corriente en las naciones no latinas. Igual facultad 
tienen según la ley vigente, los gerentes ó directores de las sociedades cooperativas 
alemanas. Reconoce por objeto librar á los herederos de los imponentes, de los en- 
gorros, molestias, atrasos y gastos de la justicia ordinaria^ que importarían en la 
mayoría de los casos más que el valor del saldo qne cobran. 
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ríentes que serían acreedores á su sucesión en caso de que no hubiera 

fegítímidad, podrá el administrador después de obtener por escrito 

h venia del abogado del Banco de Ahorros Postal, pagar ese saldo á 

las personas que á su juicio, según la ley de sucesión, hubieran sido 

acreedoras á él en el caso de no existir la ilegitimidad. 

Art. 8 i. Para que el albacea pueda obtener libre de derecho de 
timbre el testamento, el administrador podrá dar un certificado del 
saldo acreedor de un imponente cuya muerte le conste. 

Art. 82. Si un imponente se vuelve loco 6 se incapacita y se prue- 
')a este hecho á satisfacción del administrador, podrá, una vez conven- 
cido de la urgencia del caso, autorizar de cuando en cuando pagos á 
cnenta del saldo acreedor de aquel, á cualquiera persona á quien, á su 
juicio, convenga hacerlo. 

Art. 83. En caso de que surja alguna desavenencia entre el admi- 
ni'ítrador y un depositante ó su albacéa, parientes, acreedor ó acreedor 
fallido ó con cualquiera otra persona que reclame alguna suma depo- 
sitado en el Banco de Ahorros Postal, el asunto en cuestión se someterá 
por escrito al abogado del Banco, y cualquiera que sea el fallo de éste, 
será definitivo y sin apelación. 

Art 84. Los empleados del correo encargados de recibir depósitos 
^ de pagarlos, no revelarán el nombre de ningdn imponente, ni las 
turnas que se le confíen ó se retiren, salvo al administrador ó á aquellos 
^nipleados que lo asisten en el cumplimiento de la ley que establece el 

lionco de Ahorros Postal. 

# 
* # 

Basta lo anterior para formarse un concepto cabal de 
la economía del sistema de Bancos postales que funciona 
en el Reino Unido, y en que resplandece, á la par que la 
sencillez con que están planteados y manejados, la so- 
licitud por las clases inferiores que ha distinguido á al- 
q[un:is administraciones liberales. 

Sólo nos resta agregaren nombre del interés social, y 
especialmente de nuestras masas, harto más necesitadas 
que las inglesas de instituciones redentoras, que urge po- 
ner manos á una obra de la cual debemos esperar todo 

linaje de benéficos resultados. 

Víctor Carvallo 
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REVISTA COMERCIAL 



Santiago 28 de mayo de i88g. 

m 

El trágico suceso del 4 del presente mes, ala vez que 
ha servido para revelar y poner en tela de juicio las 
prácticas defectuosas, ó mejor dicho, el cúmulo de abu- 
sos y de corruptelas desde tiempo atrás introducidos en 
las administraciones de los bancos, ha producido tam- 
bién una serie de perturbaciones en la cotización de los 
valores é importantes modificaciones en el giro mismo 
de estos negocios. 

La muerte del sub-gerente del Banco Valparaíso, no 
solamente llevó la atención del público sobre las causas 
inmediatas que la determinaron sino también sobre 
las condiciones en que se ejercen en nuestra plaza los 
negocios que le habían precipitado á la ruina y desviá- 
dole de la recta senda del deber. Para nadie fué un mis- 
terio que el señor Santa María había perdido en el jue- 
go de bolsa los cuatrocientos mil pesos sustraídos de los 
valores que el Banco Valparaíso confiaba á su cargo y 
así. al mismo tiempo que se criticaba acerbamente á los 
administradores de bancos y á los consejos directivos 
sin cuyo consentimiento un empleado secundario había 
podido comprometer á la institución en 600 ó 700 mil 



pesos, caía implacable también la condenación de la opi- 
nión publica sobre los centros comerciales en que cobran 
oído y aliento el agio y sus tremendas consecuencias. 

No nos corresponde introducir en los estrechos lími- 
tes de esta Revista nuestro juicio sobre la moralidad y 
consecuencia de los negocios bursátiles. Sean ellos fac- 
tores importantes del progreso industrial del país ó la 
obra estéril de desapoderadas ambiciones, es el hecho 
que existirán mientras hayan sociedades anónimas y tí- 
tulos de créditos al portador y que es muy interesante, 
por consiguiente, tomar nota de la influencia que sobre 
sus movimientos han podido tener los últimos sucesos. 
Como hemos dicho, los diarios de la capital han reco- 
nocido de una manera casi unánime, que las pérdidas 
sufridas últimamente por los bancos tenían origen, al 
"lenos indirecto, en el juego de bolsa, y parece que esta 
opinión no ha tenido muchos contradictores en los con- 
sejos de estas instituciones. Los corredores de comercio 
y los jugadores de bolsa habrán, por consiguiente, de 
sufrir por algún tiempo algo más que los otros gremios 
^^ comerciantes é industriales, las consecuencias de la 
restricción del crédito bancario producidas por las pér- 
didas sufridas últimamente. Por este motivo se explica 
^^ parte la falta de actividad que se ha notado durante 
todo el mes en las operaciones sobre acciones de socie- 
^^des anónimas y de titulos de crédito. 

El mercado de valores públicos no se ha señalado sino 
P^r la baja considerable de las acciones de los bancos 
^^cional y Valparaíso y de las acciones mineras de la 
^^nipañía Arturo Prat y Desengaño de Batuco. 

^anco NacionaL — Banco Valparaíso. — Una vez que 
^^ Supo en plaza que los concursos de los señores Santa 
fiaría y Meyer Scholle importaban para el Banco Val- 
P^^aíso una pérdida neta de medio millón de pesos, más 



— i66 — 

Ó menos, y para el Banco Nacional de doscientos á tres- 
cientos mil, las acciones de estos bancos experimenta- 
ron una fuerte depreciación que, durante todo el mes. se 
ha mantenido con pequeñas alternativas. El Banco Val- 
paraíso bajó desde 221 por ciento hasta 197 por ciento, 
y el Banco Nacional desde 180 por ciento hasta 167 por 
ciento. 

Creemos que el rumor sobre retiro violento del depó- 
sito fiscal que existe en el Banco Nacional de Chile ca- 
rezca de todo fundamento serio. Al Gobierno, que ha 
asumido el carácter de gran director de todos los nego- 
cios del país, no correspondería, por cierto, tomar medi- 
das de esta naturaleza en momentos en que realmente se 
perturbarían gravemente los negocios. Para ello sería 
menester que el Gobierno olvidase todas las dificultades 
que la industria agrícola, la minería y el comercio tienen 
que vencer ahora por efecto de la baja del cobre y de 
las pérdidas considerables que las malas cosechas y la 
baja d'*. los ganados han ocasionado á la agricultura. En 
los momentos actuales, no corresponde al Gobierno sino 
obrar con extrema prudencia para conjurar las dificulta- 
des financieras que quizás pueden traer la ruina de mu- 
chos ó una crisis general en el país. 

Acciones de la Compañía Arturo Prat. — Estas accio- 
nes han bajado desde 30 y medio hasta 21 pesos, á con- 
secuencia del temor que hay de que sean ofrecidas en 
plaza las 4,000 acciones del concurso del señor Santa Ma- 
ría, ahora en poder de sus acreedores. 

Desengaño de Batuco. — También han tenido su depre- 
ciación en el mes, desde 1 5 hasta 1 1 pesos, reaccionando 
más tarde á 17 pesos. 

Guanchaca de Bolivta. — En conformidad con lo que 
en nuestra Revista anterior anunciamos, esta Compañía 
repartió el 27 del presente un dividendo extraordinario 
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de 40 libras esterlinas por acción que, al cambio actual, 
importa más de trescientos setenta pesos chilenos. 

Según parece, esta Compañía seguirá repartiendo di- 
videndos mensuales de ;¿" 4 por acción, ó sean más de 35 
pesos chilenos. 

Las acciones han subido desde 3,900 á 4,100 pesos. 

Compañía de Gas de Santiago, — Con el objeto de ha- 
cer varias reparaciones importantes, esta sociedad ha 
acordado aumentar su capital en un lo por ciento, emi- 
tiendo acciones en la forma que indica el anuncio si- 
guiente, que se ha publicado en todos los diarios de la 
capital: 

^^Compañía de consumidores de gas de Santiago. — El 
Consejo Directivo ha acordado aumentar en cien mil 
pesos el capital social por medio de la emisión de mil 
acciones de cien pesos cada una, que se distribuirán en- 
tre los accionistas por su valor nominal en la proporción 
de una acción por cada die^ de las actuales. 

"Como los Estatutos no reconocen división de una ac- 
ción, los accionistas que no posean el numero suficiente 
de acciones para tener derecho á una de la nueva emi- 
sión, podrán adquirir las fracciones necesarias para com- 
pletar una acción. 

'•La emisión se hará el i.° de agosto del presente año, 
y se considerarán con derecho á las nuevas acciones los 
accionistas inscritos en los libros de la Compañía el 
31 de julio próximo. 

•'Las acciones que no fueren tomadas por los accionis- 
tas serán enajenadas por el Consejo, repartiéndose en- 
tre ellos el mayor precio que se obtenga sobre su valor 
nominal. 

"El pago de las nuevas acciones se efectuará en la ofi- 
cina de la Compañía del i.^ al 15 de agosto venidero, 
incurriendo los accionistas morosos en intereses penales 
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á razón de dos por ciento mensual. — Ensebio Larraítty 
gerente 11. 

Las acciones de esta sociedad se han mantenido so- 
bre 1 90 por ciento. 

Cobre y salitre. — La pequeña reacción desde £ 39 
hasta £ 39.10 que ha experimentado el precio del co- 
bre en Europa, no ha sido bastante para que la expor- 
tación de este metal se anime. El cobre sigue en Valpa- 
raíso con una cotización enteramente nominal de 15 
pesos, precio á que no se verifican transacciones. 

El salitre se ha mantenido en Europa entre 879 
chelines y el mercado de Valparaíso con flojedad. Las 
primeras ventas del mes se hicieron á 2.65 por una can- 
tidad de 300,000 quintales más ó menos; después decli- 
nó hasta hacerse ventas á 2.62 por cerca de 600,000 
quintales, reaccionando nuevamente hasta 2.65, precio 
á que quedan vendedores en plaza. 

El mercado, siguiendo las fluctuaciones de los precios 
en Europa, cierra indeciso en Valparaíso. 

Ganados. — Las dificultades de este mercado que ex- 
poníamos en nuestra Revista anterior se han acentuado 
aún más en el presente mes. El precio del animal fla- 
co, ha declinado de una manera alarmante por efecto de 
las grandes masas de ganado argentino que aún no han 
podido realizar los importadores. Ateniéndonos á los 
datos que se nos suministran, sobre ofertas de novillos 
argentinos de 3 á 4 años al precio de 16 pesos, es de 
creer que las alarmas de los agricultores chilenos tienen 
no poco fundamento. Hay, en efecto, en la situación 
producida este año en el precio del ganado una amena- 
za de crisis permanente para las crianzas del país y de 
dificultades ineludibles para el progreso de la agri- 
cultura. 

Trigos. — Las ventas de trigo blanco han sido esca- 
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sas en el mes, á causa de la poca existencia de este ce- 
real que aun queda por realizar. El precio se ha mante- 
nido con pedidos á 5 pesos 50 centavos por fanega y cie- 
rra el mercado con tan pocas ofertas que no sería 
extraño que en el mes próximo se hicieran ventas so- 
bre 5 pesos 70 centavos ó 5.80. 

El trigo candeal ha subido considerablemente con los 
pedidos de los industriales de Valparaíso. Hoy lo coti- 
zamos sobre 5.60 la fanega. 
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VARIEDADES 



PRODUCCIÓN DE VINOS EN ITALIA EN EL ÚLTIMO 

TRIENIO 

Según los datos oficiales publicados por el Ministero 
d Agricoltura, Industria e ComnterciOy la producción de 
vinos de Italia ha sido la siguiente en los ültimos tres 
años. 



REGIONES 



Piamonte 

Lombardia 

Véneto 

Liguria 

Emilia 

Las Marcas y Umbría. . 

Toscana 

Lazio 

Merid. adriática. . . . 
Merid. mediterr. . . . 

Sicilia 

Cerdeña 

Total en todo el territorio. 




4.046,062 
1.867,425 

285>S25 
3-123,435 
2-755.<558 
3.134,62 a 

1.834,748 
5-065,127 
4.082,336 
8.370,966 
788,460 



AÑOS 



3-494,399 

1-^35,395 
1.009,329 

326,573 
1.994,441 

2.466,528 

2.934,209 

2.156,049 

4.660,473 

4.792,786 

6.907,759 
1.137,5^2 



i 



1888 



3,139,400 
960,900 
1.144,000 
300,400 
1.501,800 
2.857,200 
3.472,200 
1.630,100 
4.017,700 
4.242,900 

5.710,300 
1.240,700 



36.509,777 33-015,5 W 30.217,600 
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FERROCARRILES INGLESES 

Y LOS DK GHILK 



La oficina general de estadística del Reino Unido, 
ú^^2S3Á3i Board of Trade^ ha publicado la estadística de 
los ferrocarriles ingleses correspondiente al año 1887, de 
cuyos cuadros extractamos los siguientes datos, para 
compararlos con los de Chile. 

El Reino Unido déla Gran Bretaña, en el año 1887, 
contaba con 31,501 kilómetros de ferrocarriles, cuyo va- 
lor total se estima en £ 845.971,654 ó sea próximamente 
£ 26,000 por kilómetro. 

Este precio no es el de construcción de las líneas, sino 
el de su costo actual, tomando en cuenta los grandes 
gastos hechos para adquirir cantidades colosales de equi- 
po, locomotoras y todos los elementos para hacer el más 
activo servicio de ferrocarriles. 

Del total de los 31,501 kilómetros, son de dos ó más 
vías 1 7,043 kilómetros y los restantes de una sola vía. 

Durante el año 1887 se han construido 292 kilómetros 
de doble vía y 104 de vía simple. 



El número total de pasajeros ha sido 733.678,531 
La carga alcanzó 273.229,714 toneladas. 

La proporción entre las diversas clases de pasajeros, 
tanto en la Gran Bretaña como en Chile, es la siguiente: 



X.* dase 2.* dase das 



Gran Bretaña . , • 4-27^ 8.74^ 86.99^ 

Chile 21^ 16^ bi% 



Las entradas han sido £, 70.942,576 

Los gastos • . • • fi 37.063,266 



Producto neto -£ 33.879,310 

Han producido un interés de 4 por ciento sobre el 
capital invertido. 

Los ferrocarriles del Estado dieron en Chile en 1887, 
el 4.38 por ciento sobre el capital invertido. Si las tari- 
fas se cobraran en oro, como en Inglaterra, el interés 
llegaría á 6 por ciento. Hay también que tomar en cuen- 
ta que los ferrocarriles del Reino Unido se explotan en 
el verdadero carácter económico de una empresa indus- 
trial libre; y los de Chile, á que hacemos referencia, bajo 
el sistema proteccionista de una empresa del Estado, 
destinada, nó á producir el interés corriente sobre el 
capital, sino á favorecer el desarrollo general de los ne- 
gocios. 



La extensión total de los ferrocarriles ingleses está 
distribuida del modo siguiente: 
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Kilómetiot 

Inglaterra y País de Gales, 212 compañías con 
22,244 kilómetros, de los cuales sólo la ter- 
cera parte es de una vía. En los dos tercios 
restantes hay líneas de 2, de 3 y mas vías . 22,244 

Escocia. 28 compañías con 4>954 

Irlanda, 48 id. con 4>303 

Total 3í»50i 

El número total de compañías es 288. 
La dotación de material rodante para todas estas líneas 
es la siguiente: 

15,552 locomotoras, es decir, una para cada dos kiló- 
metros. 

47,688 coches, para pasajeros, más de i ^ para cada 
kilómetro. 

487,237 carros de carga, más de 15 para cada kiló- 
metro. 

Los ferrocarriles del Estado tienen en Chile, la si- 
guiente dotación para mil kilómetros de línea. 

146 locomotoras, es decir una para cada siete kilómetros. 
241 coches de pasajeros, es decir, uno para cada 4^ 

kilómetros» 
2,400 carros de carga, es decir, poco más de dos para 

cada kilómetro. 

Es verdad que la Escocia no tiene tan gran propor- 
ción de equipo como la Inglaterra; pero su dotación es 
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mucho mayor que la de los ferrocarriles chilenos; porque 
alcanza á una locomotora para cada tres kilómetros; un 
coche de pasajeros para cada kilómetro y 19 carros de 
carga para cada kilómetro. 

La Irlanda, que es más pobre todavía, tiene 15,000 
carros para 4,303 kilómetros de vía, es decir, cerca de 4. 
carros para cada kilómetro; el doble de lo que tienen 
los ferrocarriles chilenos. Tiene también 2,334 coches de 
pasajeros, uno para cada dos kilómetros; 666 locomoto- 
ras, una para cada 6yí kilómetros. 



De estos datos resulta que los ferrocarriles de Chile, 
para que estuvieran servidos siquiera como los de Irlan- 
da, deberían tener una dotación de 4,000 carros en lugar 
de 2,400; 500 coches de pasajeros en lugar de 241 y 170 
locomotoras en lugar de 146. 

Para estar servidos como los de Escocia, estas cifras 
tendrían que ^llegar al muy considerable aumento si- 
guiente: 

19,000 carros de carga, mil coches de pasajeros y 350 
locomotoras. Esta dotación sería excesiva para Chile, lo 
que quiere decir que nuestro movimiento de ferrocarri- 
les es muy inferior al de Escocia, y sí sólo comparable 
al de Irlanda. La diferencia de líneas no es muy marca- 
da entre estos dos países; pero sí lo es muy grande en 
su tráfico, como se ve en la comparación de equipo; 

Kilómetros Carros de carga 



Irlanda 4j303 I4>990 

Escocia. 4>954 94)902 

Los ferrocarriles ingleses han pagado en el año 1887 
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por daños causados á las personas 882,030 pesos oro y por 
averias y pérdidas de mercaderías 848,165 pesos oro. 

Estas cifras permiten presumir el crecido número de 
accidentes á que está expuesto el vertiginoso servicio de 
los ferrocarriles: peligros á que no pueden sustraerse si- 
no los pueblos que se resignan á viajar únicamente en ca- 
rreta ó á lomo de muía, sin que esto sea tampoco una 
seguridad absoluta; porque las carretas se vuelcan, las 
muías corcobean y dan coces y las lanchas de los balseos 
se zabullen en los ríos. 



Entre los ferrocarriles de Chile y todos los de la Gran 
Bretaña, no podemos establecer comparaciones aprecia- 
bles; pero sí pueden hacerse con la Irlanda, cuyo movi- 
miento es comparable con el de Chile. 

Tiene la Irlanda 4,303 kilómetros de vía férrea en ex- 
plotación. 

Chile en 1887 tenía 1,063 kilómetros, es decir, cuatro 
veces menos que Irlanda. 

Esta ha pagado por averías' y pérdidas de mercade- 
rías 22,500 pesos oro. 

En Chile se ha pagado 9,943 pesos moneda corriente. 
De éstos, 4,000 pesos son por animales atropellados en 
los puntos donde estaba abierta la línea. Hai también 
3,000 pesos pagados por los empleados responsables. 



Irlanda ha tenido 19.470,958 pasajeros y Chile sólo 
2.458,310. Aunque se tome en cuenta que los ferroca- 
rriles irlandeses son cuatro veces mayores que los de Chi- 
le, la proporción es desfavorable para éste. 

Irlanda ha movilizado 3.832,237 toneladas de carga 
y Chile 1.340,199 toneladas. Aquí la diferencia está en 
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favor de Chile; y es tanto mayor esta diferencia si se 
tiene presente que nosotros tenemos sólo 2,400 carros y 
los irlandeses tienen j 5,000. 



Donde se nota más la diferencia á favor de Chile, 
teniendo siempre en cuenta que los ferrocarriles de Ir- 
landa son cuatro veces mayores, y que es doble una gran 
parte de su vía, es en el número de kilómetros corridos, 
como se vé por los datos siguientes: 

En Irlanda, en 4,303 kilómetros de línea en explota- 
ción, han corrido los trenes de carga 6.218,093 kilóme- 
tros en el año, ósea 1,500 kilómetros porcada kilómetro 
explotado. 

En Chile en 1,063 kilómetros los trenes de carga han 
corrido 2.813.494 kilómetros ó sea 2,600 kilómetros por 
cada kilómetro explotado. Y esto se hace con cuatro 
veces menos equipo y una dotación proporcionalmente 
muy inferior de locomotoras. 

El kilometraje de los trenes de pasajeros de Irlanda 
es proporcionalmente superior al de los trenes de 
Chile. 



Las entradas totales han sido las siguientes: 



Kilóm. Pesos Por kílóm. 



Irlanda. . . . 4,303 14.148,920 oro $ 3,288 oro 
Chile if063 6.433,393 papel n 6,052 papel 

El rendimiento medio en cada kilómetro corrido, por 
cada tren es el siguiente: 
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Trenes de pasajeros Trenes de carga 



Irlanda. ... $ 0.58 oro $ 1.19 oro 

Chile, . • . • ri i.oo papel n 1.43 papel 

El producto por tren kilométrico en Irlanda es de 69 
centavos oro, y en Chile es de i peso 33 centavos 
papel. 

El total de kilómetros corridos por los trenes de Irlan- 
da fué de 20.123,521, lo queda 30,215 kilómetros para 
cada una de sus 666 locomotoras. 

Los kilómetros corridos en Chile son 4.759.877, lo 
que da 38,079 para cada una de las 125 locomotoras que 
existían en 1887. Si se toma en cuenta que el número 
medio que hubo en servicio fué sólo de 113, los kilóme 
tros alcanzan á más de 42,000 por locomotora. 

En el año 1888 el número de kilómetros corridos por 
cada locomotora ha alcanzado á 46,000, lo que manifies- 
ta un servicio excepcionalmente violento, porque en nin- 
gún país del mundo se exige de las locomotoras más 
de 28 á 30 mil kilómetros anuales, para conservar su 
material de tracción en buen estado de servicio. 

H. Pérez de Arce 



LOS CAPITALES SALITREROS 

DE TARAPACÁ 



(Continuacibn) 



III 



La minuciosa exposición que precede bastaría, á nues- 
tro modo de ver, para dejar plenamente demostrado que 
no han sido capitales ingleses los que han imprimido á 
la industria salitrera la marcha inicial que le ha servido 
para adquirir su actual desarrollo; pero ya que hemos 
abordado este importante asunto, fuerza es que entremos 
en otro género de consideraciones que están llamadas á 
influir poderosamente en la solución que en esta delica- 
da materia se persigue: 

Hemos visto que los primeros industriales fueron pe- 
ruanos, tarapaqueños, y que los capitales con que dieron 
vida á esta industria tenían forzosamente que ser nacio- 
nales, desde que ella se remonta á la época del ' colo- 
niaje. 

En el desarrollo gradual de la industria y en la gran 
liquidación de 1875-J78 hemos visto que más del 50 por 
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ciento de las sumas invertidas en los establecimientos 
salitreros eran capitales peruanos; y que los capitales de 
procedencia inglesa alcanzaban solamente á 14 por cien- 1 

to del capital que representaba el precio de todas las 
salitreras adquiridas por el Gobierno. Podríamos, tam- 
bién, agregar que bien estimadas las propiedades ingle- 
sas no habrían alcanzado ni á 8 por ciento de aquella 
suma. 

Conviene, desde luego, observar que los llamados ca- 
pitales ingleses, mercantilmente considerados no eran 
tales, por las razones siguientes. 

La Compañía de Salitres de Tarapacá se formó en 
Tacna por escritura pública otorgada ante el escribano 
don Enrique Chipoco, el día 8 de noviembre de 1865. 

El capital de esta sociedad era de 450,000 soles, divi- 
dido en 12 acciones de 37,500 soles cada una. 

Eran los accionistas: 

Guillermo Gibbs y C* con 7 acdones S. 262,500 

Jorge Smith n 3 n " 112,500 

Melboume Clark. . . « 2 n » 75,ooo 



S. 450,000 



Bien consideradas las cosas, esta sociedad se formó 
<»n el exclusivo objeto de liquidar la antigua razón so- 
cial denominada Jorge Smith y C* que adeudaba á la 
casa de Gibbs de Valparaíso ciertas] sumas por habilita- 
ciones que había recibido para la construcción de la 
máquina h Carolina ir; entrando la indicada casa á tomar 
participación en los negocios de Smith bajo la expresada 
forma. 

En rigor, el aporte de Gibbs y C.* era el ünico capital 
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inglés que se había introducido á esta sociedad anónima. 
El aporte de Smith y de Clark estaba representado por 
los terrenos salitrales, adquiridos, muchos de ellos, á 
título gratuito, y por el fruto del trabajo de ambos in- 
dustriales que representaba un capital completamente 
nacional. 

La participación de Smith en esta empresa cesó el 6 
de diciembre de 1871, fecha en que sus albaceas testa- 
mentarios traspasaron en Londres, á favor de la casa de 
Gibbs los derechos sobre las tres acciones de que fué 
tenedor. El 31 de octubre de 1872 traspasó Mr. Clark 
á favor de la misma casa, las dos acciones que tenía, en 
la suma de £ 28,233.19.5. 

Observemos, de paso, que Mr. Clark vendió su par- 
ticipación en estos negocios en una época de grandes 
expectativas para la industria, y que por lo tanto, siendo 
acaudalado como era, no sacriñcó sus acciones, sino que 
obtuvo por ellas su verdadero valor; lo cual debe ser- 
virnos de criterio para estimar el valor total de esas pro- 
piedades, en 1872, en la suma de £ 98,818.17.11^. 

Ya hemos visto que tres años después, cuando la 
industria pasaba por una crisis alarmante, y cuando los 
terrenos de »» Carolina n estaban agotados, el Gobierno 
del Perú ofreció pagar por esas mismas propiedades la 
suma de 1.250,000 soles de 44 peniques, ó lo que es lo 
mismo, £ 229,166.13.4. 

Es indudable que la comisión de ingenieros que tasó 
las propiedades de la Compañía de Salitres no tuvo co- 
nocimiento de estos antecedentes, que, á tenerlo, habría 
modificado las cifras de sus avaluaciones. 

El capital de J. D. Campbell y Compañía, poseedo- 
res de las oficinas San Antonio, Agua Santa y Enea- 
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nada era, en parte, de procedencia inglesa, y en parte 
perteneciente á familias peruanas y á uno que otro capi- 
talista boliviano que depositaba en la indicada casa sus 
fondos. 

El capital con que se construyó la máquina "Esme- 
ralda, ti si bien en su mayor parte perteneciente á indus- 
tríales de nacionalidad inglesa, tuvo un origen local; no 
fué importado. 

La oficina «» La Palma, n perteneciente á don Manuel Al- 
monte y Vigueras, fué adquirida poruña sociedad inglesa 
formada en Londres ad hoc con este objeto, y que se de- 
nominó »»The Peruvian Nitrate Company.n El capital de 
esta sociedad anónima fué solamente de 250,000 soles. 

Fueron accionistas de esta compañía algunos comer- 
ciantes de Arequipa. 

Además de los capitales peruanos de que disponía la 
industria salitrera desde los primeros años en que co- 
menzó á desarrollarse, con motivo de la gran demanda 
de salitre que tuvo lugar en 1870-73, se organizaron en 
Lima varias sociedades anónimas que dieron grande im- 
pulso á la producción salitrera. 

En noviembre de 1871 se organizó la Compañía Sali- 
trera Barrenechea, con el objeto de explotar los terrenos 
salitrales de la Unión y Argentina, por el método de 
solución en frío y transporte de los caldos por cañería 
hasta el puerto, donde debía hacerse la cristalización. 

Esta Compañía se constituyó con un capital de un 
millón de soles. 

El 14 de septiembre de 1870 se organizó la Compa- 
ñía Salitrera Esperanza con el objeto de explotar 408 
estacas de terreno salitral ubicadas en el punto conocido 
con el nombre de Lagunas. 
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El capital primitivo de esta Sociedad fué de 50,00a 
soles, que se elevó en diciembre de 1872 á 2io,ckx> 
soles. 

El Banco de Lima habilitó á esta Compañía con la 
suma de 1.000,000 de soles; de suerte que el capital to- 
tal fué de 1.260,000 soles. 

En 16 de diciembre de 1871 se organizó la Sociedad 
denominada Alianza, con un capital provisional de 200 
mil soles; que más tarde se elevó á 320,000 soles. 

Esa Sociedad se organizó con el objeto de comprar 
á don Ángel Custodio Gallo las propiedades salitreras 
que desde 1852 tenía en esta provincia, ubicadas todas 
ellas en el Cantón del Sur. 

Estas propiedades se componían de 204 estacas, si- 
tuadas unas en Bellavista, otras en el Sur Viejo y otras 
en Challacollito. 

El señor Gallo transfirió sus derechos sobre estas es- 
tacas en II de enero de 1872, por la suma de 200,000 
pesos que fueron pagados al Banco Nacional de Chile. 

La Compañía Alianza no llegó á plantificar la maqui- 
naria que había adquirido para explotar esos terrenos 
que son hoy propiedad de los señores Gibbs y C* 

En otra oportunidad, que no viene al caso ahora, ma- 
nifestaremos cómo esas 204 estacas llegaron á aumen- 
tarse hasta 340, que es el número de que se compone 
actualmente esa oficina. 

Con posterioridad á la organización de estas socieda- 
des se organizaron las de La Peña, La Providencia y 
Rimac. 

Hé aquí un resumen de estas sociedades: 
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Nombres 




Capital total 


Compañía Salitrera Barrenechea. . . 


S. 


1.000,000 


Compañía Salitrera Esperanza. . . . 




X. 260,000 


Compañía Salitrera Alianza. . . . . 




320,000 


Compañía Salitrera La Peña. . . . 




440,000 


Compañía Salitrera La Providencia. 




300,000 


Campañía Salitrera Rimac 




300,000 




S. 


3.620,000 



No fueron estos los únicos capitales con que contri- 
buyó el mercado de Lima al desarrollo de la industria 
del salitre. 

El Banco Nacional del Perú, fundado en 31 de agosto 
de 1872, con un capital de 12.000,000 de soles, estableció 
en Iquique, á fines de ese año, una sucursal que abrió 
fuertes créditos á los industriales. 

Las cuentas de habilitación de los salitreros alcanzaron 
basta la suma de 4.000,000 de soles. Fué esta institución 
de crédito la que más contribuyó á la prosperidad de la 
industria en i872-74. 

El Banco de Londres, Méjico y Sud-América estable- 
cido en Lima, fundó, también en Iquique, una sucursal 
con el objeto de explotar el ramo de crédito industrial. 

Esta institución, á pesar de las fuertes sumas que sa- 
lieron de sus arcas, no prestó ningún servicio positivo á 
la industria salitrera, porque la gerencia estuvo enco- 
mendada á un individuo que más se preocupó de ex- 
plotar en provecho propio los fondos del Banco, que en 
administrar éstos honrada y acertadamente en beneficio 
de los accionistas. 

Un agudo escritor chileno decía en 1873 en un artícu- 
lo satírico, con referencia á la administración de este 
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Banco, que n mientras más malo era un negocio para el 
Banco, mejor solía serlo para el gerente, u 

Sumando, pues, las cantidades invertidas por capita- 
listas de Lima, en las diferentes sociedades anónimas que 
hemos enumerado y las fuertes cantidades con que el 
Banco Nacional del Perú habilitó á los salitreros, nos 
encontramos en presencia de un capital de cerca de 
8.000,000 de soles de 44 peniques; esto es, cerca de un 
millón y medio de libras esterlinas. 

Veamos ahora, cuál es la participación que han teni- 
do los capitales chilenos en la industria salitrera de 
Tarapacá. 

Desde luego, no debemos olvidar, que ya en 1850, 
don Ángel Custodio Gallo y hermanos habilitaron á los 
señores Williamson y Mac-Lean para que erigieran va- 
rias ofícinas; la más importante de ellas en el Salar de 
Bellavista, hoy llamada Alianza. 

Esta habilitación excedió de medio millón de pesos. 

En los años de 1854 á 1864 varias casas chilenas de 
Valparaíso, abrieron créditos á los salitreros, créditos 
que, en su mayor parte, no fueron cubiertos á consecuen- 
cia de la fuerte baja que experimentó el precio del salitre 
en iSy6. 

El desarrollo del crédito industrial en Valparaíso res- 
pecto de la industria salitrera de Tarapacá, no tuvo lu- 
gar, sin embargo, sino en los años 1870 a 1873. 

Fué en esa época cuando Iquique y Pisagua contra- 
jeron fuertes deudas con el mercado de Valparaíso. 

La Compañía Chilena de Consignaciones invirtió en 
habilitaciones de salitreros hasta cerca de 1.500,000 
pesos. 

El Banco de Edwards, que hizo algunos adelantos en 
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este mismo negocio, y cuatro ó cinco casas de ese puer- 
to, comprometieron aquí más de 1.000,000 de pesos. 

Las relaciones industriales entre Tarapacá y Valpa- 
raíso no quedaron circunscritas á esas sumas. Se apo- 
deró, entonces, de aquel mercado monetario, el mismo 
furor salitrero que en más vasta escala se ha desarrolla- 
do de unos cuantos meses á esta parte en Londres, y se 
organizaron varias sociedades anónimas con el objeto de 
explotar algunas oficinas en el norte y centro de esta 
provincia. 

Esas sociedades invirtieron en esta industria no sola- 
mente su capital social, sino fuertes sumas que obtuvie- 
ron de los bancos de Valparaíso. 

Hé aquí los nombres y el capital de las indicadas 
compañías. 



Nombres Capital 

Salitrera Pisagua $ 400,000 

Salitrera América . 400,000 

Salitrera California 200,000 

Salitrera Solferino 450,000 

Salitrera^Nueva Carolina. . . . 400,000 

Salitrera Chucumata. 400,000 

Salitrera San Carlos 350,000 

Salitrera Sacramento 500,000 

Salitrera Negreiros 300,000 

Salitrera Valparaíso 300,000 

Salitrera^Peruana 520,000 

$ 4.200,000 



Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 



La compañía que debía explotar la ofícina Peruana | 

aunque se constituyó, no llegó á adquirir esa propiedad* 

El mercado financiero de Valparaíso se hallaba, por lo 
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tanto, representado en la industria del salitre de Tara- 
pacá, desde 1870 para adelante, en más de 6.200,000 
pesos. 

Establecidos estos hechos que arrojan la verdadera 
luz que debe servir para el estudio de que nos ocupamos, 
conviene, persiguiendo este mismo propósito, entrar en 
ciertos detalles que se refieren á la era de la evolución 
del negociado del salitre, y á la manera como se halla 
actualmente distribuida la propiedad industrial de Ta- 
rapacá. 



IV 



Los primeros actos administrativos del Gobierno de 
Chile sobre la industria salitrera de esta provincia, han 
ejercido indudablemente una influencia casi decisiva en 
la manera como se ha constituido la propiedad salitrera. 

El Gobierno del Perú había reconcentrado en sus 
manos casi la totalidad de las máquinas y paradas de 
elaborar salitre, persiguiendo un monopolio utópico y 
ruinoso para el Fisco. 

El Gobierno de Chile, al adquirir la posesión de Ta- 
rapacá, quizo reaccionar contra el monopolio implantado 
por don Manuel Pardo, tanto porque las ideas predomi- 
nantes en el Congreso chileno lo impelían hacia la más 
absoluta libertad de industria, cuanto porque, dada la 
excepcional condición en que había encontrado la propie- 
dad salitrera, no podía llevar á cabo el monopolio empe- 
zado por el Perú sin comprometerse á pagar el importe 
de los certificados emitidos que montaba á la suma 
de 20.339,203.54 soles de 44 d-; y sin verse obligado á 
perfeccionar la adquisición de todas las demás oficinas 
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que estaban ofrecidas ya en venta al Gobierno, cuyo 
valor era 2.538,600 soles. Y, lo que es más grave aún, 
habría tenido que expropiar los establecimientos salitre- 
ros y el ferrocarril de Antofagasta cuyo valor era en esa 
época, más ó menos de 3.500,000 pesos, y adquirir, al 
mismo tiempo,las siete ofícinas de Aguas Blancas que 
importaban 1.800,000 pesos y las salitreras de la zona de 
Taltal cuyo valor ascendía á 4.500,000 pesos. 

En suma, el Gobierno de Chile habría tenido que de- 
sembolsar estas cantidades: 



Oñcinas de Tarapacá 

11 Antofagasta (á 30) . • 
II Aguas Blancas (id) . • 
I. Taltal (id) 



11 



II 



4.194,263.17.8 

437,500 
225,000 

562,500 
£ 5.419,263.17.8 



Chile habría tenido, pues, que invertir en la adquisi- 
ción de todas las ofícinas de elaborar salitre, desde Pi- 
sagua á Taltal, cerca de cinco y medio millones de libras 
csterliníís; y aún así no habría monopolizado, ni con mu- 
cho, todos los terrenos salitrales, pues sólo en Tarapacá 
quedan en poder de particulares más de 10,000 estacas, 
cuyo dominio le disputan al Fisco. 

El único camino que la experiencia y las sanas doctri- 
nas económicas aconsejaban era, por lo tanto, devolver 
á la industria y propiedad privadas los establecimientos 
salitreros que á la sazón se hallaban en poder del Estado 
y de los terceros á quienes el gobierno los había cedido 
temporalmente para que elaborasen salitre por cuenta 
ñscal. 

Esto era tanto más acertado y prudente, cuanto que 

R. ECONÓMICA. — Tomo Y 14 
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en el Perd mismo, después de una experiencia de cuatro 
años, se había reaccionado contra el sistema de monopo- 
lio iniciado en 1873. 

Con efecto, en el Congreso peruano se presentaron en 
agosto y septiembre de 1876 tres diferentes proyectos de 
ley encaminados todos ellos, aunque en distinta forma, á 
devolver las oficinas á la industria privada. Uno de ellos 
en la forma de arrendamiento, el otro en forma de venta 
definitiva, en propuestas cerradas; y el tercero, sencilla- 
mente devolviendo las oficinas en cambio de los certifi- 
cados y vales emitidos por ellas. 

AI ocupar á Tarapacá el ejército de Chile, en noviem- 
bre de 1879, el Gobierno de Santiago, como era natural, 
no conocía el verdadero estado de los asuntos adminis- 
trativos é industriales de esta provincia. 

Lo urgente para Chile era que este territorio, de pro- 
verbial riqueza, comenzase á contribuir con dinero para 
el sostenimiento de la guerra contra los aliados. 

Al efecto, el 23 de febrero de 1880 expidió el ge- 
neral Villagrán, jefe del ejército de reserva, el siguiente 
decreto: 

Artículo primero. Los elaboradores de salitre que tuvieren con- 
tratos celebrados con el Gobierno del Perú ó sus agentes, deberán en- 
tregar al inspector general de oficinas salitreras el número de quintales 
de salitre que expresen sus respectivos contratos, debiendo abonárseles 
oportunamente el costo de elaboración estipulado. 

Art. 2.<' El visitador de oficinas fiscales dictará las medidas condu- 
centes á la pronta ejecución de este decreto, y dará cuenta al Supremo 
Gobierno de las cantidades acopiadas y listas para su embarque, á fin 
de que sean vendidas en subasta pública, á beneficio fiscal en el 
puerto de Valparaíso. 

El Gobierno del Perú, como bien se comprende, no 
pudiendo elaborar salitre por administración, porque eso 
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habría sido llevar ese negociado físcal al más alto grado 
de lo inconveniente y absurdo, contrató la elaboración 
con determinado número de industriales, estipulando el 
precio de 1.50 soles de 44 d. por cada quintal español 
de ley de 95 por ciento y 1.63 soles y 1.70 soles de 42 d., 
por salitre de ley de 96 por ciento. 

Hasta el 30 de junio de 1878 el Gobierno había cele- 
brado cuarenta y siete contratos de elaboración que de 
bían suministrar una producción anual de 6.970,000 quin- 
tales españoles, de los cuales 300,000 quintales debían 
ser elaborados por las oficinas de patadas. 

Las máquinas que debían hacer la elaboración de 
6.670,000 eran las siguientes: Limeña, Argentina, San 
Pedro, San Juan, Santa Adela, Barrenechea, Toco» San 
Antonio, Agua Santa, San Lorenzo, Salar, Tarapacá, 
Santa Catalina, Bearnés, Esmeralda, San José de la 
Noria, Paposo, San Carlos, San Vicente, Porvenir, Sa- 
cramento, Angela, San Pablo, San Antonio (de Peña- 
randa), Peña Chica, Chinquiquiray, Solferino y Pe- 
ruana. 

En cumplimiento del decreto del general en jefe del 
ejército de reserva, se renovaron las faenas industriales 
de Tarapacá; pero los salitreros expusieron que el precio 
fijado no era equitativo, porque las circunstancias eran 
enteramente excepcionales, y los jornales habían subido 
con motivo de la escasez de brazos, consiguiente al es- 
tado de guerra. 

En presencia de estos hechos y atendiendo á las cir- 
cunstancias anormales que atravesaba este territorio, y 
en virtud de instrucciones del Supremo Gobierno, de- 
cretó el general en jefe, con fecha 23 de abril de x 880, 
lo siguiente: 



L 
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Artículo primero. Elévase hasta nueva resolución á un peso se- 
senta centavos, á razón de 45 peniques por peso, el costo de ela- 
boración del quintal de salitre, de ley de 95 por ciento, que elaboren 
desde el 10 de mayo de 1880 las personas que tenían contratos cele- 
brados con el Gobierno del Perú ó sus agentes. 

El salitre de mayor ley será pagado con el aumento indicado en los 
respectivos contratos. 

Art. 2,^ El inspector, general de las salitreras determinará la exis- 
tencia de salitre que tuvieren los elaboradores el día 9 de mayo, la 
cual no gozará de los beneficios acordados por el articulo precedente. 

No es esta la oportunidad de disertar sobre lo incon- 
veniente de la última parte de esta disposición, que dejó 
á la simple apreciación del inspector de las salitreras la 
designación del salitre que debería gozar de los benefi- 
cios del aumento de precio. 

Se dijo, con este motivo, en aquella época, que don 
Roberto Harvey, inspector de las salitreras, había pa- 
sado á la Tesorería de este puerto una razón inexacta 
de las existencias. Esto es, que las existencias del sali- 
tre que no debía disfrutar del nuevo precio, eran mayo- 
res que las que Harvey había consignado en sus infor- 
mes oficiales. 

El anterior decreto fué derogado por el de 12 de ju- 
lio de ese mismo año, que dispuso: 

Artículo primero Desde el i.® de agosto próximo venidero, el 
costo de elaboración del quintal de salitre se pagará con arreglo á los 
contratos celebrados con el Gobierno del Peni ó sus agentes. 

Art. 2,^ El Inspector de las Salitreras tomará razón de las existen- 
cias de salitre que tuviesen los elaboradores el día 31 del presente mes, 
la cual gozará de los beneficios acordados por disposición de este 
cuartel general de fecha 23 de Abril último, aprobado por el Supremo 
Gobierno con fecha 30 del mismo mes. 

Hay quien asegura, también, que el Inspector Har- 
vey pasó á la autoridad local, un^ razón exagerada de 
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las existencias de salitre, en las canchas de las ofícinas 
de acuerdo con algunos salitreros, y con el objeto de 
obtener sobre salitre elaborado con posterioridad al 31 
de julio, las ventajas acordadas por el decreto de 23 
de abril. 

No es difícil averiguar la verdad á este respeto, pero 
ningún objeto práctico puede perseguirse con ello. Si 
hacemos mención de este hecho es sencillamente para 
demostrar que todas las disposiciones administrativas re- 
ferentes al salitre, tenían que resentirse de la precipita- 
ción con que se adoptaban y de la condición anormal en 
que se encontraba este territorio. 

La Inspección de las Salitreras, creada en 1876 por el 
Gobierno del Perú con el exclusivo objeto de custodiar 
los terrenos y oficinas de propiedad fiscal, y al frente de 
la cual se había colocado un empleado de alta posición 
oficial, pasó, con motivo de la guerra, á ser desempeña- 
da por el mecánico extranjero que se hallaba á cargo de 
la conservación de las maquinarias de los establecimien- 
tos, Roberto Harvey. 

El Gobierno de Chile, creyendo sin duda consultar 
mejor este servicio de la administración pública, no sólo 
mantuvo á Harvey en ese puesto oficial, sino que revis- 
tió á la Inspección, como se ha visto por el decreto de 
23 de febrero de 1880, de atribuciones y facultades que 
nunca tuvo durante el régimen peruano. 

Si el Perú, por medio de los Bancos Asociados enco- 
mendó á un extranjero la Inspección de las Salitreras, 
cuando sobrevino la ocupación militar de Tarapacá, como 
se comprende, fué porque el ejército ocupante no habría 
tolerado en ese puesto á un funcionario peruano. 

Por lo demás, fácilmente se concibe que siendo el 
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Inspector Harvey extranjero, y penetrado como estaba 
de que su posición oficial no podía ser sino enteramente 
transitoria, procurase trabajar pro domo sua en el de- 
sempeño de su comisión (i). 

Es notorio que percibía simultáneamente, sueldos de 
los bancos asociados peruanos, esto es, del Gobierno 
del Perú y del Gobierno de Chile. 

Nos hemos detenido en estos detalles, porque ellos 
explican, en parte, la preponderancia que llegó á tener 
en 1880-83 en esta provincia, el elemento extranjero. 

La elaboración por cuenta del Fisco duró desde el 23 
de febrero hasta el 2 de octubre de 1880. 

La exportación fiscal ascendió á la cantidad de 
1.970,662 quintales españoles. 

La ley de 2 de octubre de 1880 dispuso que el sali- 
tre producido en las oficinas que tuviesen contratos 
de elaboración pagase el derecho de 1.60 pesos por cada 
ICO kilogramos; y que el de libre elaboración paga- 
se igual derecho á contar desde el 18 del indicado mes. 

(i) Como una prueba de esta aseveración, publicamos, en seguida, 
una carta de Harvey que conservamos original. 
Hé aquí el texto literal de dicha carta: 

"Ztf Noria y noviembre 2J de 1880 

Señor don Domingo Vernal 

Pachica. 

Estimado amigo: 

fir Recibí su estimada de hoy en que V. rae dice que está V. listo 
vender sus derechos, etc., en su oñcina uRosarioft, y tengo que decirlo 
francamente que por culpa de su precipitación en haber mandado su 
apoderado hacer una solicitud á la Delegación Fiscal tan ridículo, que 
ahora ha perdido V. toda esperanza de trabajar mientras que no 
haya paz. 
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Según los estados oficiales de la Inspección de las 
Salitreras, la existencia de salitre en cancha el día 2 de 
octubre era ia siguiente: 

Quintales 



Elaboración ñscal 460,900 

Elaboración libre 53>7oo 



514,600 



Las disposiciones administrativas que hemos citado, 
si bien regularizaron la producción, elevándola gradual- 
mente, desde 149,971 quintales que se exportaron en 
abril de 1880 hasta 303.438 que se exportaron en abril 
de 1 88 1, no dieron forma ni constitución alguna á la pro- 
piedad salitrera, y dejaron subsistente el régimen anor- 
mal entonces vigente. 

Lo cierto es que la cesación de los contratos de 
elaborar colocó la propiedad salitrera en una situación 
más irregular todavía que la que tuvo antes del 2 de 
octubre. 

Y, en efecto, si la elaboración por cuenta fiscal justi- 
ficaba, en parte, la posesión en que se encontraban los 
salitreros de las oficinas que habían sido objeto de la 
expropiación, una vez rescindidos los contratos de ela- 
boración, los salitreros carecieron de título y hasta de 
pretexto para continuar explotando, en provecho propio 
y sin gravamen alguno, esas oficinas. 

Debió de comprenderlo así el gobierno, pues con fecha 
de II de junio de 1881 mandó devolver provisionalmente 
los establecimientos salitreros que habían sido adquiri- 
dos pQr el Perú, á los que depositasen, por lo menos, las 
tres cuartas partes de los certificados emitidos por el 
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valor de cada salitrera y enteresan además en una teso- 
rería fiscal en moneda corriente una suma igual al precio 
de la otra cuarta parte, cantidad que sería devuelta al in- 
teresado cuando entregase todos los certificados emitidos 
por el valor de la respectiva salitrera. 

Cassoulet hecho su solicitud diciendo que era una oficina con per- 
fecto derecho á trabajar y que fué avalorizado por los ingenieros, etc. 
y yo he tenido que pasar mi informe y he dicho la verdad de lo que 
había sobre el particular. 

Si V, hubiera sido guiado por mi^ muy bien pudia haber hecho el 
solicitud de otra manera con el fin de conseguir el permiso pedido. 

La carta de Cassoulet será entregado al Delegado Fiscal y á la vez 
trataré de castigarlo por haber defamado á mi carácter en decir que 
yo quería hacer un enredo, etc. 

Usted sólo tiene la culpa por haber puesto su poder en manos de 
un persona tan precipitado y ignorante. Sin embargo^ hablar k con el 
señorNorthy otros amigos y veré si es posible vender ó arriendar siquiera 
sus derechos ó esperanzas. Usted sabe muy bien que su oficina fué consi- 
derado ilegal y confiscado por el gobierno peruano y es muy extraño que 
su apoderado tiene el valor de decir el contrario en su solicitud. Mu- 
chas gracias para los cigarros. Si V. puede conseguir algunos datos 
sobre Vilela, sírvase V. mandármelos, pues yo pagaré el propio. 

Espero que sus circunstancias se mejorarán luego^ pero V. sabe el 
refrán. nEl que no quiere ser gobernado por el ^timdn tiene que cho- 
carse con las rocas. 1 1 

De usted S. S. y amigo. 

(Firmado). — Rob. Harvev.h 

Este decreto que puede considerarse como la piedra 
angular de la reconstitución de la propiedad^de las sali- 
treras, ha sido también el origen de la fortuna privada 
del funcionario publico que estaba á cargo de ellas, Ro- 
berto Harvey, y del personaje que ha recorrido las calles 
de Santiago, al son de trompetas, y que ha dado en lla- 
marse el "Rey del Salitren. 

Juan Tomás North, aunque había venido á la provin- 
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cía de Tarapacá tres ó cuatro años antes que Harvey, 
circunscrito á las labores de su humilde posición de cal- 
derero de la máquina Santa Rita, no había tenido motivo 
de visitar las calicheras ni de adquirir el conocimiento 
rutinario que de ellas adquieren los que viven en las ofi- 
cinas. Harvey, menos ignorante que North, y á conse- 
cuencia del puesto oficial que desempeñaba, cuya prin- 
cipal ocupación consistía en recorrer todas las oficinas 
de propiedad fiscal, para hacer aceitar las maquinarias, 
pintar los estanques, etc., etc, conocía, si no por propia 
autoridad, por informes de terceros, cuáles eran las ofi- 
cinas que poseían mejores terrenos. 

North y Harvey se hallaban asociados desde el año 
1880, en la explotación de la oficina denominada Pe- 
ruana. 

La Peruana era una buena oficina de propiedad fiscal, 
cuya posesión provisional obtuvo el Inspector de las Sa- 
litreras mediante combinaciones más ó menos hábiles. 

La maquinaria de la Peruana estaba en magníficas 
condiciones de trabajo. Harvey, como inspector de las 
oficinas, había cuidado de dotar á ese establecimiento 
de cuanto era necesario para colocarlo en brillante pie 
de explotación, desmantelando, es cierto, otras oficinas 
de propiedad del Estado. Y así se explica cómo esta ofi- 
cina, á pesar de las dificultades inherentes al estado de 
guerra, consiguió exportar, desde abril á diciembre de 
1880, la cantidad de 50,296 quintales por cuenta del Fis- 
co; y 21,973 q'Jintales por cuenta de Harvey. 

El puesto oficial que ocupaba Harvey, lo había colo- 
cado en situación de conocer con mucha anticipación los 
diferentes proyectos administrativos que se referían á la 
industria salitrera de Tarapacá. 
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El proyecto de devolver las oficinas, aunque fuera 
provisionalmente, á los tenedores de certificados sa- 
litreros, lo conoció Harvey mucho antes que se expidiera 
el decreto de 1 1 de junio que hemos citado. 

De acuerdo con North, y premunidos de una carta de 
crédito del Banco de Valparaíso cuyo gerente Mr. Daw- 
son debía más tarde tomar participación directa y per- 
sonal en los negocios industriales de este último, se cons- 
tituyeron en Lima, que era el mercado donde se había 
acumulado todo el papel salitrero. 

Los certificados salitreros se vendían en Lima con un 
fuerte descuento. Algunos certificados, los correspon- 
dientes á oficinas de poca importancia, ni obtenían los 
honores de una cotización cualquiera. 

Á principios del año 1879, y cuando el Perú no había 
experimentando ningún revés de carácter decisivo en la 
guerra, los certificados se cotizaban en Lima á 60 por 
ciento de su valor nominal, pagaderos en billetes que se 
cotizaban á i8j^ peniques por sol. En esa época los cer- 
tificados se vendían indistintamente sin tomar para nada 
en cuenta el nombre de la oficina á que correspondían. 

Después de los desastres de San Juan y Miraflores, 
los certificados de 1,000 soles se vendían á* razón de 
;¿^ 20 y de ;C 30 esterlinas. Ya sabemos que cada certi- 
ficado representaba un valor nominal de £ 183.6.8. 

El señor Read, jefe entonces de la casa de Gibbs de 
Lima, propuso á la casa de Gibbs de Londres, aprove- 
char de esta baja, y comprar todo el papel salitrero. 
Calculaba Read que con /^ 600.000 podía obtenerse los 
certificados correspondientes á todas las oficinas excepto 
las de Gildemeister. 

En todo caso, esa operación, habría podido realizarse 
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con £ 800,000, porque es indudable que la demanda 
simultánea de ese papel habría operado una alza. 

Gracias, pues, al conocimiento anticipado que tuvie- 
ron Harvey y North de la determinación del Gobierno 
de entregar las oñcinas á la industria privada, en cambio 
de los certificados, y merced á la carta de crédito con 
que los favoreció el gerente del Banco de Valparaíso, 
adquirieron en Lima una considerable cantidad de cer- 
tificados salitreros. 

Adquirieron, de este modo, certificados correspondien- 
tes á las oficinas Primitiva, Peruana, Ramírez, Buen 
Retiro, Jaspampa, Virginia y otras. 

La oficina Ramírez que representaba en certificados 
un valor nominal de 75,000 soles de 44 d., fué adquiri- 
da por Harvey, por menos de jC 5,000; y vendida des- 
pués por él mismo en /^ 50,000 á la sociedad inglesa 
denominada Liverpool Nitr ate Company Limited. 

Los certificados de la Peruana que se había vendido 
al Perú en más de £ 40,000 fueron adquiridos por North 
y Harvey en ¿ 22,000; esto es, á razón de ;¿' 100 cada 
uno; pero este precio relativamente alto provino de la 
circunstancia de que la mitad de los certificados estaba 
en manos de los señores Folsch y Martín que no tenían 
por qué sacrificarlos y los conservaron en su poder hasta 
julio de 1882. 

Los 16 certificados de 1,000 soles cada uno, corres- 
pondientes á la oficina Virginia fueron comprados por 
Harvey en cerca de £ 4.000 y vendidos á Folsch y 
Martín, actuales propietarios de esa oficina, en la suma 
de £y 18,000. 

¿De dónde salieron los fondos para todas estas lucra- 
tivas especulaciones? ¿Fueron importados de Inglaterra? 
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Fué una institución de crédito chilena la que suminis- 
tró esos capitales: el Banco de Valparaíso. 

Fué este mismo Banco el que proporcionó las sumas 
necesarias para colocar en Buen Retiro y Jaspampa 
magníficas máquinas de elaboración. 

Sobre la base de estas adquisiciones de North y Har- 
vey se han formado en Londres las sociedades denomi- 
nadas Primitiva Nitrate Company, Colorado Nitrate 
Company y la Liverpool Nitrate Company que ya hemos 
citado. 

¿Es éste un mal para el país? 

Indudablemente nó. Pero es incuestionable que esas 
propiedades salitreras, á no haber mediado la acción 
perturbadora de ese funcionario público, habrían pasado 
á manos de industriales nacionales, y en todo caso, ha 
brían quedado en manos de sus primitivos dueños, anti- 
guos y experimentados salitreros. 

La riqueza pública de Chile habría ganado con esto, 
y las rentas fiscales salitreras serían más estables y se- 
guras, como tendremos ocasión de demostrarlo más 
adelante. 

V 

El supremo decreto de 1 1 de junio que dio principio 
á la evolución de la industria salitrera, á pesar de la in- 
fluencia decisiva que en la constitución de su propiedad 
le atribuímos, no podía tener sino efectos enteramente 
transitorios. 

Era preciso dar á esta propiedad una constitución de- 
finitiva y que estuviera más en armonía con la actitud 
que Chile había asumido respecto del guano y del salitre 
en relación con los acreedores del Perú. 
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Fué éste, sin duda, el origen del decreto de 28 de 
marzo de 1882, por el cual se ordenó lo siguiente: 

i.o Que el jefe político de Tarapacá otorgase títulos 
definitivos de propiedad á las personas que, en virtud 
del decreto de 6 de septiembre de 1881, estuviesen en la 
tenencia provisoria de establecimientos salitreros y que 
hubiesen enterado en arcas fiscales el total de los certifi- 
cados ó vales provisionales emitidos por el Gobierno del 
Perú en representación del precio de venta de los refe- 
ridos establecimientos. 

2.^ Que se otorgase el mismo título de propiedad á 
las personas que, dentro del término de noventa días, 
contados desde la fecha del indicado decreto, entregasen 
cancelados al Fisco todos los certificados ó vales refe- 
rentes al establecimiento salitrero cuya propiedad solici- 
tasen. 

Se dispuso, igualmente, por el mencionado decreto 
supremo, que las oficinas que no se enajenasen en la 
forma y condiciones precedentemente establecidas, fuesen 
enajenadas en pública subasta. Al efecto, por resolución 
de 31 de julio de 1882 se determinó que las oficinas 
cuyo valor excediese de 100.000 pesos se rematasen en 
Valparaíso en los días 27, 28 y 29 de septiembre; y las 
oficinas cuyo precio de venta no excediese de la indi- 
cada suma se rematasen en Iquique, en los días 11, 12 y 
13 de septiembre. 

Con fecha 26 de enero de 1S86 se ordenó nuevamente 
que se otorgase títulos de propiedad á las personas que 
cumpliesen con las disposiciones contenidas en el de- 
creto anteriormente citado. 

En virtud de estas disposiciones administrativas pa- 
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saron á manos de particulares los siguientes estableci- 
mientos: 

POR MEDIO DE LA SUBASTA 



OFICINAS 


Estacas 


Facultad productiva 
Quintales al año 


Valor 
en certificados 


6 máquinas 

II oficinas de paradas. 


646 
886^ 


1.688,000 
278,000 


S. 1.640,000 

" 204,755 


17 establecimientos. • . 


ii53ii 


1.916,000 


S. 1.844,755 



Las indicadas 17 oficinas, cuyo valor en certificados 
ascendía á la suma de 1.844,755 soles, fueron enajena- 
das en cambio de 1.761,650 soles; quedando en circula- 
ción un saldo de 83,115 soles en certificados, para cubrir 
los cuales tenía el Fisco en caja 57,338 pesos 82 centa- 
vos» suma proveniente del valor obtenido en los rema- 
tes, y del producto del arrendamiento de las salitreras 
fiscales mandado cobrar por decreto de 28 de septiembre 
de 1881. 

POE MEDIO DE EESOATE 



OFICINAS 


Estacas 


Facultad prodnctiya 


Valor 
fin Gfírdfifiados 




Quintales al año 




16 Máquinas 

35 Oficinas de paradas. . 


4,453i 
1,837 


5-775iOOo 
934,800 


S. 6.583,200 
II 856,625 


51 Establecimientos. . . . 


6,290^ 


6,709,800 


S. 7-439»825 
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El Gobierno recibió en cambio de estos 5 1 estableci- 
mientos salitreros 7.397,125 soles en certificados, y para 
responder por el saldo de 42,700 soles en certificados 
que quedaron en circulación, recibió la cantidad de 61,428 
pesos 01 centavo. 

En resumen: en virtud de los decretos de 11 de ju- 
nio de 1 88 1, 6 de septiembre del mismo año, 28 de mar- 
zo de 1882, 31 de julio de 1882 y 26 de enero de 1885, 
se entregaron á la industria y propiedad privadas 22 
máquinas con una facultad productiva de 7.463,000 quin- 
tales al año, con 5,098^ estacas, y que representaban un 
valor nominal de 8.223,200 soles; y 46 oficinas de para- 
das con uñó facultad productiva anual de 1. 162.800 quin- 
tales con 2,723^ estacas y un valor nominal de 1.061,380 
soles; ó sea un total de 68 establecimientos salitreros 
con 7.822 estacas, y una facultad productiva anual 
de 8.625,800 quintales, y representando un valor nomi- 
nal de 9.284,580 soles de 44 peniques por sol. 

Si á esta facultad productiva agregamos la correspon- 
diente á las 20 oficinas que no habian entrado en la ex- 
propiación, que, por consiguiente, estaban en manos de 
particulares, y que ascendía á cerca de 1.500,000 quin-. 
tales al año, tendremos que la facultad productiva délos 
establecimientos salitreros de Tarapacá, á principios de 
1882, era más de 10.000,000 de quintales al año, pues 
los industriales á medida que iban recuperando las sali- 
tretas aumentaban la facultad productiva de sus respec- 
tivas oficinas. 

Esta facultad productiva se estimó en 18.534,000 el i.^ 
de agosto de 1884; y en 26.954,400 al año en i.o de ene- 
ro de 1886. 

La exportación de salitre fué en esa época la siguiente: 
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Quintales 



1 88 1. •••••••«■••• 4*59^)^^4 

1882 8.242,224 

1883 10.797,530 

1884 10.413,771 



Establecidos estos antecedentes, veamos cuáles eran 
los capitales que habían entrado en juego en esta se- 
gunda época del desarrollo industrial de Tarapacá. 

Desde el año 1877 funcionaba en Iquique una insti- 
tución bancada que se fundó en Londres en ese mismo 
año bajo la denominación de The Mercantile Bank of 
Perúy que vino á reemplazar á otra institución de este 
género llamada The Anglo-Peruvian Bank Limited. 

El capital nominal del Banco Mercantil del Perú as- 
cendía á la cantidad de ;¿' 1 20,000. 

Este banco, que, en rigor, no era sino una casa de 
prendas en grande escala, no prestó á la industria sali- 
trera ni directa ni indirectamente, servicio alguno. 

Confiado á la dirección y administración de un ge- 
rente poco entendido ó poco escrupuloso, el capital de 
esta sociedad bancaria se vio, de un momento á otro, 
absorvido por empresas enteramente aleatorias, en las 
cuales tenía fuerte participación personal el gerente. 

En 1881-82 el Banco Mercantil tenía comprometido 
la totalidad de su capital social en esta forma: 

Empresas ntineras, de dudoso éxito, más 6 

menos. ¿^ 50,000 

En acciones de la Empresa de Agua de Ari- 
ca id II 20,000 

En certificados salitreros id n 25,000 

Préstamo á la Fundición de Tarapacá id. . . m 14,000 

Otros préstamos m 11,000 

£ 120,000 
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La inversión de fondos en certificados salitreros pro- 
venía de préstamos hechos á particulares que habían 
depositado como prenda ese papel. 

£1 Banco pudo haber recuperado íntegro el capital 
invertido en certificados, pero ^ea que el gerente des- 
confiase de ese papel ó que tuviera otras miras que no 
alcanzamos, el hecho es que los certificados pasaron á 
manos de Mr. North y amigos, por algo menos que la 
mitad de su verdadero valon Igual suerte corrieron las 
acciones de la Empresa de Agua de Arica. 

Lo positivo es que el Banco Mercantil se arruinó, sin 
que nadie echara de menos su desaparición, excepto, 
por supuesto, los accionistas de Londres; y sin que bajo 
ningún aspecto hubiera sido provechoso sino para las 
personas que lo administraban. 

Hay, pues, que eliminar de la historia industrial de 
Tarapacá esta institución que ninguna influencia ha 
ejercido en el desarrollo de la industria salitrera. 

El Banco de Valparaíso estableció en Iquique, el año 
1880, una sucursal, cuya administración confió á un an- 
tiguo empleado del Banco de Londres, Méjico y Sud- 
América, don Juan Dawson. 

Coincide con el establecimiento de esta sucursal el 
impulso que recibieron en esta provincia los negocios 
industriales. 

La guerra, si no había cegado por completo todas las 
fuentes de producción, había detenido con mano férrea 
el curso de todas las transacciones mercantiles. 

Las consecuencias, por otra parte, del prolongado 
bloqueo de Iquique, de los bombardeos de Pisagua y 
Mejillones y de las batallas de San Francisco y Tara- 

% xcoNó]acA.r^ToMO Y 15 
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paca, tenían necesariamente que pesar por algún tiempo 
sobre la acción industrial de esta provincia. 

El brusco cambio de soberanía, la alteración casi sus- 
tancial en materia de legislación, y la condición excep- 
cional en que se encontraba la propiedad salitrera te- 
nían, además, que influir profunda é inevitablemente en 
el modo de ser económico é industrial de Tarapacá, 

A pesar de todos estos inconvenientes, y como conse- 
cuencia de las diferentes disposiciones administrativas 
dictadas al efecto, los industriales renovaron sus faenas 
en los primeros meses del año 1880. 

Fueron los primeros en dar principio á sus trabajos, 
como era natural, los que disponían del capital suñciente 
para refaccionar las maquinarias deterioradas durante los 
meses de paralización, y para proveerse de carbón y de- 
más elementos de explotación. 

Dada la situación suigeneris de la propiedad salitrera, 
se comprende que eran bien pocos los que se hallaban 
en esa favorable condición. 

Los antiguos salitreros tenían su capital representado 
por los certificados salitreros que habían recibido en pago 
de sus oficinas. Los simples contratistas de elaboración, 
que eran los más, nunca habían poseído capital propio. 
Habían trabajado merced al crédito que les concedían 
los bancos de Lima. 

El establecimiento de una institución bancaria que 
abriese las puertas del crédito á los industriales, corres- 
pondía, pues, á una necesidad imperiosa é inaplazable. 

Las providencias compulsivas dictadas por la autori- 
dad militar para que los industriales dieran principio á 
la elaboración de salitre, y los propósitos de estos mis- 
mos, habrían quedado frustrados, si el Banco de Valpa- 
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raíso no hubiera establecido en esta provincia, en aque- 
lla fecha, la sucursal que hasta hoy funciona en este 
puerto con tanto éxito. 

La época de transición en que se estableció la sucursal 
del Banco de Valparaíso, en medio de los azares de una 
guerra concluida bajo el punto de vista militar, pero no 
así bajo el punto de vista internacional; la persona á 
quien se confió la gerencia de esta importante institución, 
y la índole especial de los negocios industriales de esta 
provincia, son factores que han tenido que influir pode- 
rosamente en el giro que este Banco ha dado en esta 
provincia á sus diferentes operaciones en el comercio de 
crédito y de cambio. 

El bando militar de 23 de febrero de 1880 y las de- 
más disposiciones administrativas referentes al salitre 
habían colocado de hecho las oficinas en manos de indus- 
triales que no eran ni peruanos ni chilenos. 

No eran peruanos porque, á pesar de las garantías 
ofrecidas por el Ministro Sotomayor al pisar las playas 
de Iquique en noviembre de 1879, no podían éstos dedi- 
carse á funciones industriales incompatibles con el estado 
de guerra y con su nacionalidad. Lo natural era que se 
retrajeran, como lo hicieron. 

Los industriales chilenos que habían enajenado al 
Perú sus salitreras y que habían celebrado con el Go- 
bierno peruano contratos de elaboración, con motivo de 
las dificultades suscitadas entre Chile y Bolivia desde 
fines de 1878, habían traspasado sus contratos á terceras 
personas. 

Siendo esta la situación de la industria bajo el punto 
de vista de nacionalidad, fácilmente se comprende que 
^^ primeras personas que comenzaron á disfrutar de los 
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beneñcios del crédito industrial que brindaba el Banco 
de Valparaíso, al abrir sus puertas en este puerto, fueran 
todas ellas, personas que ninguna participación tenían ó 
habían tenido en la lucha armada en la que Chile dispu- 
taba al Peni la posesión de Tarapacá. 

Bajo el imperio de la libertad de industria, y dentro 
de un régimen completamente normal, una vez Chile en 
posesión de Tarapacá que había sido el objetivo de la 
guerra del salitre, lo lógico y natural habría sido que 
fueran los industriales chilenos los llamados á disfrutar de 
las franquicias y protección de los bancos chilenos, y los 
que adquiriesen las oficinas provisionalmente primero y 
definitivamente después. 

La condición de beligerantes en que se encontraron 
hasta 1883 y sujetos á las contingencias de una guerra 
que pudo complicarse por la actitud del Gobierno de los 
Estados Unidos, desvió, pues, á los industriales chilenos 
del camino al que la lógica de los acontecimientos los 
impelía. 

Pero no hay que confundir las personas con las cosas. 

Los industriales que se apoderaron de las oficinas no 
fueron, pues, nacionales de Chile; pero el capital con 
que se hizo renacer la industria salitrera era, casi en su 
totalidad, esencialmente chileno. 

Estos son hechos que no se discuten. 

De las 35 máquinas que había en explotación en 1880, 
solamente las correspondientes á las casas de Gibbs y 
C.^ Gildemeister y C.*, J. D. Campbell y C* y Folsch 
y Martín, trabajaban con capital propio. Las restantes 
todas se explotaban con capital suministrado por el Ban- 
co de Valparaíso. 

Más claro: las máquinas Limeña, San Pedro, Paposo, 
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Agua Santa, San Antonio, La Palma, San Francisco y 
San Juan trabajaban con capital sino extranjero, al me- 
nos perteneciente á extranjeros radicados en el país. 

Las máquinas San Lorenzo y Salar trabajaban con ca- 
pital peruano. 

Las máquinas Esmeralda, Peruana, Solferino, San 
Pablo, Santa Adela, Angela, Camina, Santa Catalina, 
Porvenir, Tarapacá, Huáscar, San Fernando, San José 
(La Noria), Sacramento, Bearnés, San Carlos, Peña 
Chica, San José (Aguirre), Cala-cala, Buen Retiro, San 
Lorencito, Santa Beatriz, Unión, Concepción y Progre- 
so se trabajaban con capital chileno. 

La oficina Jazpampa, de propiedad de don Juan To- 
más North, era habilitada con capitales chilenos bajo la 
garantía de la casa de Gibbs y C* 

Aquí conviene observar que todas las casas extranjeras 
que tenían capital propio recurrían, no obstante, al Ban- 
co de Valparaíso. 

Y así se explica cómo la casa de Gibbs y C.^ se esta- 
bleció en este puerto con un capital de no más de 100,000 
pesos, capital que se ha elevado recientemente, por es- 
critura pública de 31 de diciembre de 1888, á la suma 
de 2.500,000 pesos. 

El i.o de agosto de 1884, al formarse la combinación 
salitrera que tuvo por objeto limitar la producción de 
salitre, la propiedad salitrera estaba representada, bajo 
el punto de vista de la nacionalidad del capital, de la si* 
guien te manera: 
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CAPITAL EXTEAN JEEO 



OFICINAS 



Agua Santa. . 
Ángela. . . . 
Argentina. . . 
Bearnés. . . . 

Palma 

Paposo. . . . 
Ramírez. . . 
San Lorenzo. 
San Juan. . . 
San Pedro. . 
San Pablo. . . 
Virginia. . . . 
Yungay Bajo. 



DUEÑOS 



Campbell, Outram y C.\ 

Loayza y PascaL 

G. Gildemeister y C*. . 

Devés Fréres 

Gibbs y C.» 

Folsch y Martín 

Liverpool Nitrate Co. . . 
Ugarte y Cevallos. .... 
J. Gildemeister y C*. . . 

tr rt • • • 

Barreda y Schroeder. . . 

Folsch y Martín 

Banco Mercantil 



Facultad prodactÍTa 
Qtls. al mes. 



120,000 
60,000 
65,000 
25,000 
40,000 
36,000 

140,000 
50,000 
65,000 
45,000 
60,000 
60,000 

5>5oo 



771,500 



CAPITAL CHILENO 



OFICINAS 


DUEÑOS 


Facultad Productiva 
Qtls. al mes. 


Buen Retiro 

Constancia 

Cala-cala. 

Camina 


North y Harvey 

José Devéscovi . 

Banco Mobiliario 

Pedro Perfetti 


75,000 
45,000 

SSfOOO 
28,000 


Cordillera. 

Esmeralda 

Mercedes 

Progreso 

Peruana. 

Puntunchara 

Peña Chica 

Sacramento 

San Donato. . . • . . 
San Fernando. . . . 

Santa Beatriz 

San Carlos 

San José (del R.o). . 

Santa Rita. 

Solferino. .••••. 

Tres Marías 

Tazpampa • • 


E. Labernadie 

Eck y Trevor 

Krajlevich y C*. 

Quiroga Hermanos. 

North y Harvey 

J. Sanguinetti y C* 

Francisco Subercaseaux. . . . 

II 11 • • . • 

Donato Marincovich. , * . . 

Genaro Canelo 

Banco Mobiliario 

Francisco Subercaseax. . . . 

Nicolás Zevallos. 

G. E. Brooking. . . • ^ . . . 

Goich, Zayas y C*. 

J. T. Humberstone y C.*.. . 
North y C». 


26,000 
30,000 
45,000 
23,000 
25,000 
72,000 
25,000 
20,000 
27,500 
30,000 
16.000 
18,000 
2,500 
40,000 
90,000 

3S»ooo 
45,000 






773,000 



Como se vé el capital extranjero representaba en 
agosto de 1884, una facultad productiva mensual de 
771,500 quintales y la facultad productiva de los esta- 
blecimientos fomentados con capitales chilenos represen* 
taba una producción de 773,000 quintales mensuales* 

La facultad productiva de los establecimientos habili* 
tados por capitales ingleses alcanzaba solamente á 
305^500 quintales al mes, á saber: 

Quintales. 



Agua Santa. ...... 130,000 

Palma. • 40,000 

Ramírez. 140,000 

YungayBajo. 5,500 
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Respecto de Ramírez, ya conocemos el origen de esta 
propiedad. North y Harvey adquirieron esta oficina más 
ó menos en £ 5,000. Organizaron en Londres una so- 
ciedad por £ 1 50,000, á la cual se la traspasaron por 
I 50,000. 

No es demás observar con referencia á Agua Sauta 
que la razón social que explota en la actualidad esa ofi- 
cina ha sufrido sustanciales modificaciones. 

Dos de los socios son peruanos, y el tercero chileno. 
De manera que, en rigor, esa oficina ha dejado de ner 
propiedad inglesa. 

Cuando en agosto de 1884 se estableció la Combina- 
ción Salitrera, ya el Banco Nacional de Chil^ hacía al- 
gún tiempo que había abierto una sucursal en e«itn puerto, 
contribuyendo así, de una manera eficaz é inmedi;ftai al 
desarrollo de la industria salitrera. 
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Se estimaba en 1884 que el Baneo Nacional de Chile 
y el Banco de Valparaíso tenían invertidos en habilita- 
ciones salitreras de 4.500,000 á 5.000,000 de pesos. 

Desde luego, no es un misterio que, gracias al favori- 
tismo con que procedió el gerente del Banco de Valpa- 
raíso, Mr. Dawson, en la distribución del crédito, los 
señores James, Inglis y C.^ que en aquella época no po- 
seían en propiedad ninguna salitrera, debían al indicado 
Banco más ó menos 700,000 pesos, suma que se invir- 
tió en la construcción de las máquinas Puntunchara, Tres 
Marías y Progreso. 

El que ahora se llama Rey del Salitre, don Juan To- 
más North, y su socio Harvey, se convirtieron en in- 
dustriales salitreros y pusieron en explotación las ofici- 
ñas Peruana, Buen Retiro y Jazpampa, merced al crédito 
casi ilimitado que les concedió Mr. Dawson, en el Banco 
que regentaba. 

Este crédito, por lo que se refiere á Mr. North, exce- 
dió de 600,000 pesos según se aseguró en aquella época, 
y no sin grande alarma del Consejo Directivo del Banco, 
quien ordenó á Mr. Dawson que procurase recuperar 
esos fondos á la brevedad posible. 

Nadie ignora en Iquique que Mr. Dawson, á pesar 
de las terminantes instrucciones que tenía para exigir de 
North el reembolso de los fuertes anticipos que le había 
hecho, demoró esta operación, casual ó intencionalmen- 
te, hasta fines del año 1885 en que el tipo de cambio 
sobre Londres se cotizaba á 23 y 24 peniques. 

Si se tiene en cuenta que North había recibido estos 
anticipos de dinero cuando el cambio fluctuaba entre 35 
y 36 peniques por peso, se vé que el Banco de Valpa- 
raíso ha contribuido á formar el trono salitrero de Mr. 
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North» no solamente con las fuertes sumas con que lo 
habilitó cuando era un salitrero neófito, sino también me* 
diante estas inexperadas y para él provechosas ñuctua- 
dones del cambio. 

La gente suspicaz creyó ver en estas operaciones que 
tanto favorecieron al novel industrial, la protección fur« 
tiva de Mr. Dawson, quien, como es de publica notorie* 
dad, está interesado en los negocios de North, segün 
consta de escritura publica, desde el 24 de mayo de 1882. 

Son éstas, cuestiones del fuero interno del Banco que 
no tenemos por qué escudriñar, sin que dejemos por ello 
de reconocer la flagrante irregularidad de semejantes 
procedimientos, y el peligro que hay de que puedan lle- 
varse esos abusos hasta un extremo doloroso para los 
accionistas de ese género de instituciones. 

Sea ello como fuere; lo cierto es, sin embargo, que 
Mr. Dawson usufructuó en su favor y en el de sus ami- 
gos y socios la alta influencia financiera que le dio la 
gerencia en este puerto del Banco de Valparaíso; cerran* 
do sistemáticamente las arcas de esta institución á todo 
el que no le rendía pleito homenaje y á los que no esta- 
ban ligados con él por vínculos de nacionalidad ó interés 
comercial. 

Es asi como se explica que adelantara sumas consi- 
derables á North, Harvey, Jewell; James, Inglís y C* 
Humberstone y C* etc. 

La perniciosa influencia de este abuso del crédito hu- 
bo de producir consecuencias funestas para la industria 
salitrera y para el Banco habilitadon 

Si los salitreros no se hubiesen coaligado para rcS' 
tríngir durante algunos meses la producción, y alzar de 
este modo el precio del articulo que comenzaba á CX' 
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perimentar una considerable baja, pues desde 1 2 cheli- 
nes á que se vendía en los primeros meses de 1883 bajó 
hasta 9 chelines y 2 peniques en mayo de 1884, es más 
que seguro que los habilitadores hubieran tenido que 
sufrir grandes quebrantos en su capital. 

La exportación general de la costa, que en 1883 había 
alcanzado la cifra de 12.822,778 quintales, se limitó en 
1885 á 9.478,197 y en 1886 á 9.789,934. 

Estimando como normal la exportación del año 1883, 
y comparando ésta con la exportación que se verificó 
bajo el régimen de la combinación, tendremos que, á 
consecuencia de este régimen artificial, dejaron de pro- 
ducirse, y por consiguiente de exportarse, 7.945i732 
quintales que habrían dado al Fisco una entrada de 
8.772,329 pesos 93 centavos. 

A consecuencia de este mismo régimen artificial que- 
daron sin ocupación 3,000 operarios, pues el término 
medio de trabajadores empleados en las salitreras en 
1885 y 1886 fué de 4,171, y el término medio de los 
que allí hallaban trabajo, antes y después de la combi- 
nación, pasaba de 7,000 hombres. 

Los bancos habilitadores de Tarapacá, gracias á la 
coalición, salvaron de la crisis producida por el abuso 
del crédito; pero este no es sino un aspecto de la cues- 
tión. El otro es la cercenadura que sufrieron las rentas 
fiscales. 

Sería difícil, sin embargo, determinar si los dos ó 
tres millones que hubieran perdido los bancos en una 
liquidación violenta de sus habilitaciones, bajo el punto 
de vista de la economía social, valían más que los ocho 
millones que dejó de percibir el Fisco, ó vice-versa. 

Podría alegarse que el Fisco no hacía sino aplazar la 
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percepción de esta renta, desde que la materia prima 

S^í^vada por impuesto quedaba en las calicheras; pero, 

^ cambio, podría objetarse, que es posible que llegue 

, ^ía en que el Gobierno tenga que disminuir la tasa 

«• impuesto para ahuyentar la competencia de abonos 

^llares, y entonces habría pérdida positiva para el 

risco de la suma que representase la diferencia entre la 

antigua y nueva tasa del derecho de exportación. 

Guillermo E. Billinghurst 



(Continuará) 



EL TRABAJO 

Y LOS IMPULSOS QUE LO DETERMINAN (1) 



II 



La benevolencia suma con que ha sido acogida en 
esta Revista nuestra humilde colaboración sobre el 
tema que reza el epígrafe, nos mueve á continuarla, no 
obstante las contestaciones del señor Rodríguez, porque 
ni estas contestaciones nos han hecho cambiar de pare- 
cer, ni sería cortés responder con el silencio á aquella 
benevolencia. 

Mas, antes de seguir nuestras observaciones desde el 
punto en que las dejamos, nos parece conveniente vol- 



(i) El comienzo de este estudio, fué publicado en la Crónica del mes 
del niímero 25 de La Revista Económica, por no habernos sido 
posible obtener el nombre del autor. Hoi que se digna remitirnos la 
continuación de su trabajo, la insertamos gustosos en el Itigar que le 
corresponde, y aprovechamos la oportunidad para enviar a^ señor Dá- 
vila Boza nuestros agradecimientos, esperando nos mande la ultima 
parte de su colaboración para poder darle cabida en el numero pró- 
ximo. 

La Dirección 
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ver sobre nuestros pasos, tanto para alijeramos del cargo 
de distraídos y exajerados que el señor Rodríguez nos 
enrostra, como para dejar bien determinados y deslin- 
dados los puntos en cuestión, ya que tal vez no hemos 
sido anteriormente bastante esplícitos á este respecto. 

Como si impugnamos la tesis del interés propio, no lo 
fué con la mira de negarle todo carácter de verdad, sino 
sólo para reducirla del valor de verdad absoluta, que 
algunos parecen darle y que nosotros le negamos, al de 
verdad relativa, que le concedemos y que tiene, segün 
el señor Rodríguez, por concesión anticipada de los mis- 
mos economistas, y como desde el preámbulo anuncia- 
mos claramente que nos ocupábamos de la materia desde 
el punto de vista meramente económico y en nuestras 
impugnaciones no hemos usado otra especie de argumen- 
tación que la que se funda en la apreciación de los hechos 
que la experiencia comprueba y de los cuales sólo hici- 
mos citación de los que nos parecieron pertinentes al 
asunto, no puede con justicia decírsenos que hemos in- 
currido en la distracción de confundir la económica con 
la MORAL, ni con ninguna otra rama déla ciencia, ni en 
la exajeración de querer imponer á una ciencia de obser- 
vación el criterio de las ciencias de evidencia. 

Se nos puede replicar, empero, que por lo menos he- 
mos exagerado el valor de las excepciones en tesis gene- 
ral y en concreto el de los hechos excepcionales que 
hemos citado, en impugnación á la tesis económica del 
interés propio; porque, si las excepciones destruyeran la 
ley, no habría ley alguna en las ciencias morales ó de 
observación, y porque las excepciones que en concreto 
hemos citado, ni son tan numerosas que tengan alguna 
influencia en el movimiento económico del mundo, ni 
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caen todas dentro de los dominios de la ciencia econó- 
mica. 

Estos son los'puntos que creemos conveniente excla- 
recer, y de los cuales pasamos á hacernos cargo en la 
medida que nuestra insuficiencia nos lo permita. 



Reflexionando sobre el desenvolvimiento histórico de 
las ciencias que en alguna parte, directa ó indirectamen- 
te, tienen por objeto el libre albedrío; — para no tomar 
la cuestión desde muy lejos, — ó sobre el elemento consti- 
tutivo de la diversidad de grado de adelantamiento en 
que se hallan en un momento dado las varias ciencias ó 
las varias ramas de una misma ciencia entre sí, no tar- 
damos en observar que las excepciones, es decir, que 
aquellos hechos ó fenómenos que no pueden explicarse 
por las leyes establecidas, van haciéndose menos y me- 
nos frecuentes, hasta desaparecer, á medida que la cien- 
cia progresa ó en razón directa del grado de adelanta- 
miento que cada una de sus partes alcanza, y que esto se 
verifica, ó á causa de que se halla una más acertada 
interpretación de las tales excepciones que las desliga 
de la ley á que se las refiere, ó á causa de que las leyes 
tenidas por tales dejan de serlo un día para pasar á ser 
sólo casos particulares de otras leyes que comprenden 
mayor número de casos que ellas, las cuales á su vez no 
tardan en ceder su lugar á otras más generales aún, y 
estas á otras y á otras, hasta que se llega á una ley ver- 
daderamente universal, es decir, á una ley que compren- 
de todos los hechos con ella relacionados sin excepción 
de uno solo, en la cual la ciencia como que descansa y 
se estaciona. 

En corroboración de lo dicho podríamos citar nume- 
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rosisimos ejemplos; pero, por razones que á nadie esca- 
parán, preferimos examinar á la luz de estas ideas los 
dos ejemplos con que el señor Rodríguez nos testifica 
de exajerados y nos indica la manera cómo deben enten- 
derse las verdades morales. 

Cuando se afirma que la creencia en Dios es un he- 
cho universal, se la afirma, naturalmente, sólo con rela- 
ción á los individuos de la especie humana que están en 
el pleno goce de sus facultades mentales y morales y no 
de los recién nacidos, ni de los enajenados, ni de los que 
tienen turbada la mente ó enfermo el corazón por una 
pasión violenta ó uno de los vicios que tal efecto suelen 
producir. Sólo, pues, en el caso de que se citara un 
ejemplo de ateísmo real, sincero y durable en un indivi- 
duo cuerdo y no ofuscado por las pasiones ó los vicios, 
se podría ver una excepción á la creencia universal en 
Dios. Pero, entonces, junto con el hallazgo de la excep- 
ción, se habría hallado la falsedad de la ley; porque es 
de suponer que ya ningún pensador la haría valer seria- 
mente como tal, la citaría quizás como una creencia muy 
vulgarizada y nada más. 

Iguales reflexiones pueden hacerse con relación á la 
universalidad del instinto de la propia conservación, del 
cual no vemos con qué fundamento pudiera decirse que 
falta en los suicidas, pues que es él precisamente el ma- 
yor obstáculo que tienen que vencer estos tales para 
llegar á la realización de sus funestos designios, y que si 
consiguen vencerlo al fin es sólo con el apoyo de otro 
instinto de la naturaleza animada más universal si cabe» 
pero de cierto más constante y más poderoso que él, 
cual es el de la repulsión al dolor, al mal, y la inclina- 
ción al placer, al bien. 
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Pero aun concediendo que ni la creencia en Dios ni 
el instinto de la propia conservación carezcan de excep- 
ciones, nada se habría probado contra la posibilidad de 
que haya leyes morales absolutamente ciertas, rigurosa- 
mente exactas; porque nadie que nosotros sepamos ha 
pretendido jamás dar á aquella creencia y á aquel instinto 
el carácter de leyes, para desprender de ellas consecuen- 
cias que de ellas se deriven deductivamente; se les ha 
tomado siempre simplemente como hechos que en algu- 
na manera corroboran consecuencias deducidas de otras 
argumentaciones, y nada más, y de esto á darles el ca- 
rácter de leyes va sin duda alguna distancia. 

Con sólo extender las anteriores consideraciones á 
cualesquiera otros casos que pudieran citársenos como 
de leyes con excepciones, llegaríamos á demostrar que 
éstas suponen siempre que la ley de que se apartan no 
es más que una ley provisional, suplementaria, una hi- 
pótesis y no una ley, una tesis, en la signiñcación jenuina 
de estas palabras. 

Tal es el valor real y verdadero de las excepciones 
en tesis general. 

De manera, en resumen, que cada vez que se nos ha- 
ble en ECONOMÍA POLÍTICA, como en cualquiera otra cien- 
cia, de leyes que no explican absolutamente todos los 
hechos que comprenden, estamos plenamente autoriza- 
dos para poner en duda la efectividad misma de la ley, 
y para buscar, por consiguiente, una ley más general que 
explique también las excepciones. Y como la tesis del 
interés propio reconoce algunas excepciones, siquiera 
sean éstas tan escasas é insignificantes como parecen 
juzgarlas los economistas de escuela, hay motivo justifi- 
cado para tacharla de falsa é inexacta y para osar ade- 
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lantar algunas ideas tendentes á sustituirla por otra que 
se aproxime algo más á la verdad. 



Vengamos ahora á la valorización de estas excepcio* 
nes con que hemos impugnado en [concreto la tesis del 
interés propio desde el punto de vista económico. 

Respondiendo á nuestras observaciones á este respec- 
to, nos dice el señor Rodríguez que aunque las excep- 
ciones que hemos citado "fueran efectivas y cien veces 
más numerosas de lo que son, no habría para qué to- 
marlas en cuenta al hablar de la actividad económica que 
tiene por objeto la producción de la riqueza; porque sí 
el misionero cristiano y los que en tareas semejantes á 
la suya ocupan la vida son productores de verdad, de 
virtud, de moralidad y hasta ^^ poder productivo ^ no son 
productores de riqueza, n 

Si hemos penetrado bien el sentido de las anteriores 
observaciones, nos parece que el señor Rodríguez pade- 
ce una extraña paralogizaron que lo lleva á confundir 
en uno mismo el significado de las palabras adquirir y 
producir ó á identificar el móvil á^ nuestra actividad eco- 
nómica con su objeto inmediato^ ó no da él á la palabra 
riqueza todo el alcance que nosotros suponemos que ten- 
ga entre los economistas. 

Conviene, pues, que empecemos por fijar el valor de 
las palabras, sin lo cual no hay discusión posible. 

Que la producción de la riqueza no es lo mismo que 
su adquisición, lo prueba palmariamente este sencillísi- 
mo ejemplo: el misionero cristiano que siembra un cam- 
po de trigo ó que establece un tosco telar para alimentar 
y vestir á sus conversos y el filántropo que edifica casas 
de arriendo con la certidumbre y con la mira de no ob- 
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tener de ellas para su dinero mayores ganancias que las 
qué éste le rinde en colocaciones completamente garan- 
tidas, no se proponen de cierto adquirir riqueza, pero sí 
que se proponen producirla, no para aprovecharla, sino 
para repartirla entre sus semejantes; su actividad, por 
consiguiente, no deja de ser económica por el hecho de 
ser apostólica ó filantrópica. 

No es más difícil distinguir del móvil el objeto de 
nuestra actividad. 

Si el móvil de nuestra actividad económica y su obje- 
to fueran siempre idénticos, esto es, si por móvil de 
nuestra actividad ha de entenderse el provecho que el 
hombre se propone obtener del trabajo, la tesis del inte- 
rés propio sería realmente incontrovertible; porque es 
una de aquellas verdades que se caen de su peso y que 
la esperiencia diaria nunca ha desmentido, que siempre 
que el hombre trabaja se propone invariablemente pro- 
ducir algo, obtener un provecho, lo que restringido al 
campo económico se llama producir riqueza: el misio- 
nero se propone cosechar trigo ó fabricar telas, el filán- 
tropo tener casas, y así los demás; que en cuanto al des- 
tino del provecho ó ganancia obtenida, para el caso lo 
mismo da que sirva para satisfacer las necesidades pro- 
pias que las ajenas. Planteada, pues, la tesis en estos 
términos, no podría dar lugar á discrepancia alguna. Pero 
hemos entendido que cuando se ha propuesto la cuestión 
de determinar cuál es el móvil de nuestra actividad eco- 
nómica, nadie ha querido significar por móvil el objeto 
inmediato del trabajo mismo ó sea la utilidad que de él 
se obtiene, sino aquel impulso que obró primariamente 
en nuestro ánimo para inducirnos á proporcionarnos con 
el trabajo, ó directamente un objeto determinado, ó los 
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medios conducentes á su adquisición. En este supuesto, 
insistimos en sostener que el móvil que incita al hombre 
á producir riqueza no es siempre el interés propio, aun- 
que el objeto inmediato de su actividad lo sea en efecto: 
en un inj^iiero, por ejemplo, que, condolido de la triste 
suerte de cierta clase de trabajadores, se propone inven- 
tar una máquina que les facilite y haga más fructífera su 
labor y que alcanza su objeto, el móvil ha sido la con* 
miseración y el deseo de aliviar á sus semejantes, y el 
objeto de su actividad habrá sido la producción de una 
riqueza material, la máquina inventada, cosas, como se 
vé, mui diversas entre s/. Y no se diga que esta distin- 
ción entre el móvil y el objeto de la actividad económica 
es por lo menos ociosa por cuanto en economía política 
no hay, en efecto, para qué tomar en cuenta las secretas 
intenciones del corazón humano, sino solamente los mó- 
viles aparentes y manifiestos que impulsan la producción 
de la riqueza, los cuales se comprendan y resumen siem- 
pre en el interés propio, ó sea, en el provecho que se 
obtiene, cualquiera que sea el objeto para que este pro- 
vecho se destine posteriormente; porque ésto equivaldría 
lisa y llanamente á dar por perdida la cuestión por parte 
de los economistas, que, si en tal argumentación se en- 
castillaran, pondrían bien claramente de manifiesto que 
en sus especulaciones quieren átoda costa prescindir del 
hombre moral y fisiológico, esto es, del hombre, para no 
ocuparse más que del organismo que produce y que gasta, 
esto es, de la máquina humana. Para desvirtuar seme- 
ante doctrina, para probar que ni en economía política 
-e debe confundir el móvil con el objeto del trabajo, bas- 
lariales entonces á los católicos demostrar, con la expe- 
riencia de todos los días, que, aun siendo máquina, el 
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hombre es siempre hombre, y que no hay, por consi- 
guiente, poder alguno en la tierra que pueda hacer pro- 
ducir á la máquina mayor cantidad de trabajo que la 
que el hombre quiere producir, y que para reconocer y 
determinar las causas que más influyen en la producción 
y en la conservación de la riqueza, mayor luz arroja por 
de contado la observación directa del hombre y de los 
móviles que lo impulsan en el fondo de la conciencia que 
la ciega agrupación numérica de los hechos que produ- 
ce la máquina humana, ó que deja de producir, á influjo 
de circunstancias más ó menos claras y visibles; pero 
siempre susceptibles de engañar con falsas aperiencias, 
como son en general todas las que forman y constituyen 
el medio, la atmósfera en que el hombre moral y social 
ejercita sus facultades: así, sumando y restando números 
ciegos, no ha faltado quien llegue á la conclusión de que 
es el alcohol el autor de la mitad de los crímenes que 
se cometen, y enfermedades mentales no diagnosticadas 
los autores de la otra mitad; á lo cual un espíritu recto 
puede contestar que antes de acusar al alcohol y á las 
dejeneraciones del cerebro sería necesario inquirir qué 
causas provocan el alcoholismo y las encefalías, porque 
quién sabe sino se halla al fín de cuentas en cierta rela- 
jación de la moral la causa principal y más frecuente de 
lo que quiere suponerse, no efecto, sino causa de esa 
misma relajación. Sí, pues, los números ciegamente acu- 
mulados suelen decir cosa distinta de lo que dice el aná- 
lisis de cada hecho particular, no confundamos los mó- 
viles de nuestra actividad económica, que el análisis nos 
revela no ser distintos de los de todas nuestras acciones 
•en general, con el objeto de esa misma actividad, que 
en verdad la estadística muestra ser uno solo y que 
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con toda propiedad cabe dentro del alcance del interés 
propio. 

Veamos ahora lo que económicamente debe entenderse 
por riqueza. 

Nadie suponemos habrá negado su carácter de riqueza 
á las obras de arte en cuanto tales. Y como las obras 
literarias no son más que una especie de obras de arte, 
serán también una riqueza para los economistas. Pero 
como lo esencial en las obras literarias no consiste en 
estar impresas, un drama que su autor mantiene inédito 
y que sólo facilita á la compañía dramática que se lo al- 
quila, será también una riqueza; y lo serán también, y 
con mayor fundamento, el saber profesional y los diver- 
sos conocimientos que el hombre puede adquirir suscep- 
tibles de ser arrendados para el servicio ajeno ó vendidos 
por intermedio de la enseñanza ó trasmisión á otros que 
el que los posee. Y si todo lo enumerado constituye 
riqueza, ¿no podrá llamarse más rica á la nación que da 
mayor seguridad á sus ciudad j nos, en su vida y en sus 
bienes, con una bien organizada policía, que á la que no 
le da ninguna; y a la que mantiene escuelas y colegios y 
demás instituciones de conservación, de adelantamiento 
y propagación de las artes y las ciencias que á la que no 
las mantiene; y á la que posee templos y cátedras de 
propaganda de la virtud y de guerra y de combate á los 
vicios que á la que nada de esto posee? Si se nos dijese 
que aunque es cierto que todos estos son bienes que sa- 
tisfacen necesidades del hombre no menos premiosas ni 
menos generalizadas que las del hambre y la sed, no 
todos pueden considerarse como riqueza, por cuanto 
algunos no se concretan en un objeto material suscep- 
tible de entrar en el comercio, responderíamos que si es 
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cierto que algunos de estos bienes no se concretan en un 
objeto material, tienen, sin embargo, el poder de aumen- 
tar el valor de los objetos materiales que de alguna ma- 
nera se relacionan con ellos, lo que basta, nos parece, 
para apreciarlos como riqueza desde el punto de vista 
económico: la seguridad, por ejemplo, que trae una bien 
organizada policía aumenta sin duda el valor de la pro- 
piedad, urbana ó rural, y la instrucción del pueblo aumen- 
ta el valor de las obras de arte y de las meramente lite- 
rarias. Concluímos, pues, que por riqueza no debe enten- 
derse solamente los objetos materiales de que el hombre 
hace uso para satisfacer sus necesidades físicas de ali- 
mentarse, vestirse y defenderse de las enfermedades y 
la muerte, sino también todos aquellos bienes, materiales 
ó nó, de que hace uso el hombre para satisfacer sus ne- 
cesidades intelectuales y morales y por cuya producción 
se afana y por cuya posesión lucha con los demás hom- 
bres con la misma universalidad, energía y constancia 
que por el pan de cada día. 

Hechas estas aclaraciones, es tiempo ya de llegar al 
objeto de estos párrafos, de valorizar en su justo precio 
la importancia de las excepciones con que argüimos en 
nuestro artículo anterior en contra de la tesis del interés 
propio. 

Como es ésta mera cuestión de apreciación de hechos 
y no nos sería posible citar todos los que nos favorecen, 
nos limitaremos á citar unos pocos que sirvan como de 
ejemplos de los que á nuestro juicio podríamos hacer 
valer. Esto basta y sobra para el objeto. 

Desde luego no creemos que sean tan pocos, como el 
señor Rodríguez lo juzga, los hombres que trabajan por 
abnegación, es decir, que se olvidan de sí mismos para 
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ocuparse en satisfacer las necesidades ajenas; porque 
en el estrechísimo círculo en que podemos hacer núes* 
tras observaciones conocemos muchos que una vez que 
tienen con qué satisfacer las necesidades propias dedican 
su actividad á conseguir con qué satisfacer las ajenas, y 
suponemos que en un campo más extenso de observación 
estos hechos serán harto más frecuentes, si bien com- 
prendemos que en su mayor parte pasen desapercibidos 
ó queden bien pronto olvidados. 

Agregúese á esto la consideración de que los hombres 
que se ocupan, más que de si mismos, en servir á sus 
semejantes, pertenecen en su mayor número á las clases 
más elevadas de la sociedad, y se tendrá así en cierta 
medida compensada su inferioridad numérica con su me- 
jor calidad. De lo cual puede ya deducirse apriori que 
con los beneficios que derraman, y que no concentran al 
estrecho círculo de los suyos, sino que extienden por an- 
chos horizontes hasta abarcar á veces á toda la humani- 
dad, ejercen mayor influencia en el movimiento econó- 
mico universal que un número cien veces mayor de 
individuos que trabajan para su solo provecho. (No 
creemos necesario advertir que al hablar de beneficios, 
no nos referimos á ellos más que en cuanto tienden á 
aumentar los consumos y, por consiguiente, la producción 
de la riqueza.) Bástenos hacer mención á este respeto, para 
no citar más que nombres vulgarísimos, á Peabody y á 
Pasteur, el último de los cuales con solo sus descubrimien- 
tos referentes á las enfermedades del gusano de seda y 
de la preservación del ganado de la terrible enfermedad 
carbonosa, álos cuales no llegó por cierto bajo el aguí* 
jón del interés propio, ha ahorrado y producido cada afto 
para sus semejantes más millones que los que en igual 
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tiempo ahorra y produce un millón de individuos de los 
que se ocupan en esas industrias. 

La abnegación, además, no es virtud tan rara que aun 
los que no se dejan influenciar más que por el interés 
propio al emprender la lucha por la existencia, no le 
rindan algún tributo de cuando en cuando, sacríñcando 
unas veces, en bien de sus semejantes, mayores ganan- 
cias que las obtenidas, que no les sería difícil alcanzar, 
distribuyendo otras veces una parte de sus capitales en 
sostener á los vacilantes ó en levantar á los caídos, no 
tanto con la mira de obtener ulterior provecho propio, 
como con la de favorecer á sus compañeros y á veces 
adversarios de lucha. Los pequeños industriales que ha- 
cen así su negocio, no precisamente á expensas, pero sí 
con la ayuda de los industriales mayores, son innumera- 
bles. No se podría objetar que los grandes industriales 
que de esta manera proceden, no lo hacen en el campo 
económico; porque si no consideramos acto económico 
el dar dinero á interés cuando el que lo ejecuta tiene en 
mientes favorecer á un amigo, no haremos más que en- 
volvernos en un círculo vicioso de los más palpablemen- 
te manifiestos. 

Otra excepción, finalmente, que podríamos hacer valer 
á la tesis del interés propio, sería la del trabajo forzado. 

Es verdad que hace ya un año que la esclavitud desa- 
pareció de la civilización cristiana; pero además de que 
todavía existe en pueblos semi-civilizados de Asia y 
África que tienen relaciones comerciales con Europa y 
América, debe tomársela en cuenta por el hecho de ha- 
ber existido durante una larga serie de siglos, y porque 
hasta cierto punto debe considerarse como tal el estado 
de la mayor parte de los niños de corta edad que traba- 
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jan para sus padres y con toda propiedad el de los con* 
denados á trabajos forzados. 

Puede ser que aun sumando todas estas excepciones 
no se llegue todavía á una cifra digna de ser tomada en 
cuenta ante las cifras colosales en que se traduce la acti- 
vidad económica actual del mundo; pero al ñn y al cabo 
no son hechos aislados y antojadizos, hijos del acaso ó 
del capricho de un enajenado, sino hechos que forman 
grupos naturales, con sus causas que los expliquen y sus 
consecuencias es de suponer, y susceptibles además, y 
es lo principal, de crecer y de multiplicarse indefinida- 
mente. De aquí el que merezcan ser tomados en consi- 
deración por quien quiera darse cuenta y razón de las 
leyes que rigen el movimiento económico y de las causas 
que atrazan ó adelantan la producción de la riqueza, y 
mucho más cuando se trata de nada menos que de ñjar 
la ley fundamental, el principio cardinal de la ciencia. 

Creemos, pues, en resumen, que, como en nuestro 
artículo anterior, podemos terminar éste dejando sentado 
que no es verdadera la tesis económica que sustenta que 
es un hecho universal que el aguijón que incita al hombre 
al trabajo es el interés propio, ó sea la necesidad. 

Y previa esta proposición, pasemos á ocuparnos del 
segundo punto que nos habíamos propuesto considerar. 



III 



Aun concediendo que haya excepciones al hecho casi 
universal de que es el interés propio el aguijón que mue- 
ve al hombre al trabajo, ¿no convendría, empero, sentar 
este hecho como principio fundamental de la ciencia eco- 
nómica, tanto para dar una base fíja y estable á las expe- 
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culacíones de la ciencia, como para favorecer el desarrollo 
de la actividad económica y la producción de la riqueza, y 
principalmente para llevar el convencimiento á los go- 
biernos de que nada peor pueden hacer desde el punto 
de vista económico que poner mano osada sobre la li- 
bertad de los pueblos con la mira de encaminarlos á su 
bienestar y grandeza por vías más fáciles y más rectas 
que las que ellos mismos parecen inclinados á elegir? 

Cuestión es esta, bien lo comprendemos, aunque nada 
conocemos de lo que sobre ella se habrá sin duda escri- 
to, harto delicada y de trascendencia. No nos atrevere- 
mos, pues, á entrar en ella de lleno; sino que nos limitare- 
mos á consignar brevísimamente algunas de las razones 
en que nos fundamos para diferir del juicio que acerca 
de ella parece más generalmente aceptado. 

Desde luego, se puede oponer á la afirmativa la con- 
sideración de que asi se colocaría la ciencia en una base 
conocidamente falsa; con lo cual ninguna ciencia ha ade- 
lantado nunca un paso, y si alguna ha adelantado, ha 
sido siempre mucho menor de lo que habría adelantado 
partiendo de una base verdadera, aunque ésta hubiera 
tardado algún tiempo más en dejarse encontrar. La po- 
sesión de principios fijos es sin duda el fundamento más 
sólido de una ciencia, la palanca más poderosa para su 
adelantamiento; pero es claro que esto es á condición de 
que los principios sean verdaderos y reales y no mera- 
mente convencionales é hipotéticos; porque en este caso 
de su peso se cae que los principios no ayudan al pro- 
greso de la ciencia sino en cuanto tienen de verdaderos, 
es decir, en cuanto llegan á verse confirmados más ade- 
lante por los mismos hechos que tratan de explicar, pero 
que sólo sirven de lastre inútil, cuando nó de remora, en 
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cuanto tienen de falsos é inexactos; de manera que al ñn 
de cuentas más pierde que gana la ciencia con tomar» 
aunque sea provisionalmente, como base de sustentación 
de su ediñcio, leyes ó principios que no son rigurosa- 
mente ciertos: en la historia de todas las ciencias de ob- 
servación podríamos encontrar ejemplos manifiestos de 
esta vulgarísima verdad. Con la falsa base del interés 
propio le pasaría, pues, á la económica exactamente lo 
mismo que le sucedió á la ciencia astronómica con el sis- 
tema de Ptolomeo: no podría desde luego explicar todos 
los hechos que le pertenecen, y perdería en seguida un 
buen lapso de tiempo en esfuerzos inútiles, antes de en- 
carrilar sus disquisiciones por el único sendero que puede 
conducirlas á la posesión definitiva de la verdad. 

No parece tampoco que la aceptación de la tesis del 
interés propio tienda á aumentar la producción de la ri- 
queza ó la actividad económica del hombre de una ma- 
nera sensible y eficaz. Empieza por rebajar la dignidad 
moral del hombre, y sabido es que todo lo que deprime 
el nivel moral de la sociedad tiende por eso mismo á re- 
bajar por lo menos la calidad de los consumos, y hasta 
cierto punto también su cantidad. No iremos, sin em- 
bargo, hasta el extremo de afirmar que disminuye la 
producción y que enerva la actividad del hombre, porque 
vemos muy bien que lo que hace perder por un capítulo 
puede hacerlo ganar por otro; pero sí iremos hasta pen- 
sar que su exajeración turbaría el movimiento económico 
dirigiéndolo por vías menos conducentes á la producción 
y á la conservación de la riqueza que las que haría adop- 
tar su opuesto y rival el principio de la abnegación cris- 
tiana; porque si bien se mira, no en otra parte que en el 
exceso del interés propio se encuentra el origen y la 
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causa del derroáhe y de la usura, de la avaricia y de la 
incuria, y de otros muchos como estos tan vicios morales 
como errores económicos que alguna influencia tienen 
sin duda en la producción de la riqueza. Si se procurara» 
por consiguiente, llevar al ánimo de cada hombre la per- 
suasión de que para enriquecerse nada mejor puede hacer 
que seguir los senderos que su interés propio individual 
le sugiere, correríamos el peligro, no tanto tal vez de ver 
disminuida desde luego la producción de la riqueza, como 
de ver á esta misma riqueza malgastada y repartida 
menos equitativamente aún de como hoy lo está entre 
todos los hombres; lo cual, siendo ya por si mismo un 
mal muy digno de consideración, podría, por otra parte, 
á la larga traer perturbaciones sociales y políticas de gran 
trascendencia económica y perturbaciones directamente 
económicas de gran trascendencia política y social, que 
hoy mismo no sería difícil preveer, y de que no faltan 
ejemplos ni en la historia antigua, ni en la moderna y 
contemporánea como frutos de otros errores económicos. 
En cuanto á la injerencia que los gobiernos sedi- 
cientes paternales se creen con el derecho y á veces en 
el deber de tomar en el manejo de los negocios de los 
gobernados, no creemos francamente que pueda ser in- 
fluenciada ni en pro ni en contra por teorías ni sistemas 
económicos de ningún género, ni tratándose de gobier- 
nos serios, honrados é ilustrados, ni mucho menos tra- 
tándose de esos gobernantes de ocasión que sólo llegan 
al poder porque es grande el poder de Dios; porque á 
los primeros les bastarán siempre los eternos principios 
de la equidad y de la justicia para abstenerse de impo- 
ner á los pueblos otras leyes que las extrictamente ne- 
cesarias para su buen gobierno, y porque no habrá nunca 
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cortapízas suficientes para impedir á los segundos que se 
echen por el atajo de la arbitrariedad cuando así conven- 
ga á sus personales ambiciones. Un gobierno de estos 
últimos, — para poner un ejemplo, — que hoy se fundara 
en que sus gobernados no conocen su propia convenien- 
cia para imponerles leyes proteccionistas en favor de 
una industria determinada; admitida la tesis del interés 
propio, saldría del paso, para llegar al mismo fin, fun- 
dándose en que los gobernados no pensaban más que en 
su interés individual, dejando en lamentable olvido los 
intereses generales; cohonestando así su arbitrariedad 
tan bien en uno como en otro caso. 

De manera, en resumen, que la aceptación universal 
de la tesis del interés propio no daría en último resulta- 
do, ni mayor fijeza á las especulaciones científicas, ni 
mayor actividad á la producción de la riqueza, ni más 
segura salvaguardia á la libertad, y que no hay, por con- 
siguiente, conveniencia alguna en proclamarla como prin- 
cipio fundamental de la ciencia económica, no siendo, 
como no es, extrictamente verdadera. 

Ricardo Dávila Boza 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DKL COMERCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 



Recopilación de documentos sobre esta materia 
(Continuación) 

»« Aquella fué la última campaña de los filibusteros en 
el Pacífico. Los que habian quedado en las costas del 
norte del virreinato del Perú, abandonaban en esa misma 
época este mar, y cruzando el istmo de Darien, regresa- 
ban á las Antillas. Los gobiernos de Francia y de In- 
glaterra, obedeciendo á móviles diferentes, estaban em- 
peñados en poner término á esas piraterías, ó á lo menos, 
á reprimirlas y hacer servir la actividad de aquellos aven- 
tureros en empresas de la corona. Así, si los filibusteros, 
propiamente dichos, no volvieron á aparecer en nuestras 
costas, los corsarios de Francia y de Inglaterra, puestos 
en armas por las guerras europeas á fines de ese siglo y 
á principios del siguiente, mantuvieron todavía por al- 
gunos años más la alarma y la inquietud en las colonias 
españolas y llevaron á cabo operaciones no menos desas- 
trosas para éstas. El virrey del Perú, duque de la Palata, 



— 233 - 

tipo gráfico de la superstición y de las ideas españolas 
de la época, veía en esos sucesos, nó la demostración de 
la decadencia de la monarquía y del abatimiento de su 
poder, sino un castigo evidente del cielo. »' Desde el año 
«* de 1684, que se descubrieron en este mar los piratas, 
I» escribía ese alto funcionario, se fué reconociendo la 
»• mano de Dios, declarada en el castigo de nuestras cul- 
" pas, porque no intentaron hostilidad en las costas que 
" ñola consiguiesen, favorecidos por los elementos. n El 
virrey en Lima, el presidente Garro en Chile, y los otros 
gobernadores en las demás provincias, mandaban hacer 
novenas, rogativas y procesiones, para alcanzar la protec- 
ción del cielo en aquella lucha en que estaban empeñados, 
sin que la no interrumpida repetición de los desastres les 
hiciera comprender la ineficacia de tales medios para des- 
truir á aquel puñado de audaces y turbulentos aventu- 
reros. 

•»E1 reino de Chile particularmente, no sufrió ningún 
contraste en esta segunda invasión de los filibusteros. 
Aún podría decirse que sólo en sus costas fueron éstos 
rechazados cada vez que intentaron bajar á tierra, si 
bien los combates que aquí empeñaron fueron de muy 
escasa importancia. Pero su presencia en nuestros mares 
produjo una perturbación trascendental. El comercio es- 
tuvo paralizado, la agricultura sufrió las consecuencias de 
la dificultad para la exportación de sus escasos productos, 
y el ejército mismo estuvo mucho tiempo sin recibir 
paga por el retardo que se ponía en el envío del situado. 
El presidente Garro, para obviar este inconveniente, así 
como para evitar el peligro de naufragio de la nave que 
traía el dinero del Perú, solicitó del rey qye en adelante 
se enviara el situado directamente de Potosí por los lar« 
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gos y penosos caminos de tierra, y así lo dispuso Car- 
los II por cédula de 1 6 de enero de 1687. Pero este 
arbitrio ofrecía más inconvenientes que ventajas, y fué 
preciso abandonarlo antes de mucho tiempo. La admi- 
nistración de don José de Garro, que no pudo empren- 
der operaciones de mediana importancia contra los indios 
araucanos, y cuyo gobierno interior apenas pudo consa- 
grar algdn tiempo á las constantes dificultades con los 
oidores, ó á fomentar el desarrollo de las órdenes mo- 
násticas, por las cuales el gobernador mostraba gran 
veneración, pasó constantemente preocupado con los 
temores que inspiraban los filibusteros, y preparando los 
medios de defensa de que podía disponer. Aún después 
de la retirada de éstos de las costas del Pacífico, bastaba 
el solo anuncio de la presencia de un buque extranjero 
para renovar la alarma y para que se repitieran las órde- 
nes de tratarlo como enemigo. Vamos á ver hasta dónde 
se llevaba el empeño que el rey de España ponía en se- 
gregar á sus colonias de toda comunicación con los ex- 
tranjeros. 

«»En 1689 la Europa estaba envuelta en una guerra 
colosal. Preparada ésta por la famosa liga de Ausburgo 
para poner un dique á la ambición de Luis XIV de 
Francia, la España, que tantas ofensas había recibido de 
este soberano, tuvo que tomar en ella una parte princi- 
pal La Inglaterra, agredida igualmente por el monar- 
ca francés, que pretendía restaurar en el trono al ultimo 
de los reyes de la casa de Estuardo, entró también en 
la guerra llevando el valioso contingente de su poder 
naval. Aquella lucha había convertido, puede decirse así, 
en- aliadas, á la España y la Inglaterra. Algunos merca- 
deres de Londres creyeron que la ocasión era propicia 
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para enviar una nave á los mares de América, que á la 
vez que hiciese el corso contra los buques franceses, en- 
tablase comercio con las colonias españolas. Un buque 
armado de buena artillería, tripulado por noventa hom- 
bres y provisto de un valioso cargamento de telas, 
armas y ferretería, salió con este objeto de PlymoutH en 
noviembre de 1689 bajo el mando del capitán Juan 
Strong. Llevaba una patente del almirantazgo inglés, 
pero se omitió solicitar permiso del gabinete de Madrid 
para negociar en los puertos de América, creyéndose, 
sin duda, que el estado de las relaciones de ambos go- 
biernos, y las bases del tratado de 1670, que la Inglaterra 
manifestó siempre querer cumplir á pesar de las expedi- 
ciones de los filibusteros, hacían innecesario ese per- 
miso. 

"El arribo de esa nave á los mares del sur iba á des- 
pertar las inquietudes y á producir serias complicaciones. 
Strong penetró en el Estrecho de Magallanes el 12 de 
febrero de 1690 (viejo estilo), y después de un retardo 
de más de tres meses, producido, sin duda, por la falta 
de viento, desembocaba en el Pacífico el 23 de mayo, y 
se dirigía á las costas de Chile. Al llegar á la isla de la 
Mocha el 10 de junio, la halló despoblada. »> Veíanse 
" algunos caballos y perros y las ruinas de dos aldeas 
» desiertas; los nabos crecían en abundancia en los cam- 
" pos. II Catorce días después, el 24 de junio, se presen- 
taba delante del puerto de Valdivia. Allí fué recibido á 
cañonazos por los fuertes de la plaza. Fué inútil que 
Strong enviara un bote con bandera de parlamento por-* 
que no se le permitió acercarse á tierra. Obligado á dar- 
se nuevamente á la vela, arribó pocos días más tarde al 

puerto de Coquimbo. Dirigiéndose por escrito al corre- 
Be ECONÓMICA. — Tomo V 17 
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gidor de la Serena, Strong le representó sus propósitos 
pacíficos respecto de la España y le pidió los víveres nece- 
sarios para continuar su viaje. £1 corregidor, que no se 
creía autorizado para resolver en este negocio, remitió á 
Santiago la nota del capitán Strong, y se limitó á pedir 
órdenes al gobierno superior del reino. 

"En nuestros días parece casi inconcebible que el arri- 
bo á las costas de Chile de un buque extranjero que se 
presentaba en son de amigo y con patente auténtica 
emanada de un Gobierno que se hallaba en las mejores 
relaciones con España, diera lugar á estas inquietudes; 
pero los gobernadores y sus subalternos tenían que so- 
meterse invariablemente á las prescripciones de ese sis- 
tema de exclusivismo y de desconfianza que la metrópoli 
había implantado en la administración de sus colonias. 
El Presidente Garro, dando á este hecho toda la im- 
portancia que se le atribuía bajo aquel régimen, con- 
vocó una junta á que asistieron los oidores de la au- 
diencia y el obispo de Santiago, y allí se trató lo que 
debía hacerse en esas circunstancias. Leyóse una real 
cédula que acababa de llegar á Chile y que tenía la fecha 
de 24 de junio de 1689. Por ella, el rey hacía saber á 
sus gobernadores de América el cambio de soberano que 
una revolución reciente había producido en Inglaterra, 
manifestaba el pié de amistad en que se hallaba con el 
nuevo monarca (Guillermo III de Orange,) y encargaba 
que se diera buena acogida en los puertos de sus domi- 
nios á los buques ingleses que llevaran patente de este 
monarca, pero que no admitieran á los que navegaban 
en nombre de Jacobo II, el rey desposeído del trono por 
aquella revolución. En vista de esta real cédula, el Pre- 
sidente Garro y sus consejeros acordaron en consentir 
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que, dándose previamente rehenes por una y otra par- 
te, el corregidor de Coquimbo suministrase víveres para 
quince días al capitán Strong, bajo la condición pre- 
cisa de que éste pasara á Valparaíso á exhibir la paten- 
te real que autorizaba su viaje. 

"Vencidas estas contrariedades, Strong continuó su 
viaje por las costas del Perú. En todos los puertos era 
rechazado por las autoridades legales, pero en Tumbes 
entró en trato con algunos españoles á quienes vendió 
por contrabando una parte de las mercaderías que traía 
de Europa. Más al norte todavía, en la punta de Santa 
Elena, Strong estuvo empeñado sin el menor fruto en 
buscar en el fondo del mar los restos de un buque de 
que se contaba que había naufragado con un rico teso- 
ro. Perdida toda esperanza de hallarlo, y habiendo ven- 
dido por contrabando otra parte de su carga, Strong dio 
la vuelta al sur, y á mediados de octubre arribaba á la 
isla de Juan Fernández. Allí recogió en su buque á los 
filibusteros ingleses que después de acompañar al capi- 
tán Davis en la campaña que hemos contado más atrás 
y de perder al juego sus ganancias, habían preferido 
quedarse en la isla con la esperanza de rehacer su fortu- 
na en nuevas piraterías. A esos infelices les esperaban 
nuevas y quizás más duras penalidades que aquellas por 
que acababan de pasar. 

"En efecto, el capitán Strong no quiso salir del Pa- 
cífico sin intentar otra vez fortuna en las costas de 
Chile, sin duda para negociar sus mercaderías. El lo de 
noviembre (el 20 según los españoles^, hallándose á la 
entrada del Biobío, envió un bote á tierra, pero á causa 
del estado del mar, éste no pudo pasar la barra del río. 
Al día siguiente, el mar estaba menos agitado y el bote 
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penetró en el rio. Por encargo de Strong, los tripulan- 
tes del bote pretendieron pasar en tierra por holande- 
ses, persuadidos, sin fundamento, de que así serían me- 
jor tratados. Los pobladores de ese lugar que se 
acercaron á los extranjeros, les manifestaron que no po- 
dían tener trato alguno con ellos sin previo permiso del 
corregidor de Concepción. El siguiente día (12 de no- 
viembre) envió Strong á su segundo con una carta para 
€se funcionario. Cuando su gente pisó tierra, fué asal- 
tada por los españoles. Once hombres, y entre ellos los 
filibusteros recogidos en Juan Fernández, fueron hechos 
prisioneros; pero tres escaparon en el bote y regresaron 
á su buque. No pudiendo hacer otra cosa, el capitán 
Strong envió una carta á tierra en que exigía que esos 
individuos fueran tratados con la consideración debi- 
da á los subditos de una nación amiga de la España, y 
hacía responsable á las autoridades de Concepción de 
cualquier maltratamiento que se les diera. Temiendo 
que su emisario fuera también reducido á prisión, el ca- 
pitán inglés dispuso que esa carta fuera dejada en una 
roca á la vista de los españoles. No recibiendo contes- 
tación alguna, Strong se hizo de nuevo á la vela. El 5 
de diciembre penetraba en el Estrecho de Magallanes, 
salía de él por su boca oriental siete días más tarde, y 
llegaba á Inglaterra en junio de 1691. Aunque en los 
últimos días de su viaje apresó dos buques franceses, y 
aunque ambos fueron vendidos á beneficio de los arma- 
dores de la expedición, el resultado definitivo de ésta 
dejó una pérdida considerable. 

••El presidente Garro se hallaba en Santiago prepa- 
rándose para entregar el mando á su sucesor, á quien 
creía próximo á llegar á Chile, cuando ocurrieron en 
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Concepción estos sucesos. No cabe duda, sin embargo, 
que la prisión de los marineros ingleses del buque del 
capitán Strong fué ejecutada en virtud de órdenes su- 
periores. El conde de la Monclova, que en 15 de agosto 
de 1689 tomó el mando del virreinato del Perú, había 
desaprobado la conducta del gobernador de Chile por 
haber suministrado víveres á los ingleses, creyendo que la 
cédula invocada al efecto no regía con los puertos del 
mar del Sun 

»» Llevado este negocio al conocimiento del rey, se 
tramitó en el Consejo de Indias un largo expediente, y 
al ñn, dos años después, se dio una solución con la ñrma 
de Carlos II, que refleja la idea que los soberbios mo- 
narcas de España se habían formado de la extención de 
sus dominios y del carácter de sus derechos sobre las 
tierras y los mares. »' Conforme á lo capitulado en este 
» tratado (el de 1670), decía la real cédula de 25 de no- 
»« viembre de 1692, se reconoce que sólo pueden arribar 
n á los puertos del mar del Norte (el Atlántico) y ser ad- 
» mitidos en ellos los bájales de Inglaterra, como rum- 
»> bo para la navegación á sus territorios y poblaciones, 
» pero no en los del Sur (el Pacífico), donde no tienen 
» ninguno ni derecho para adquirirle ni poseerle. En con- 
'» secuencia, agregaba, he resuelto, para que se observe 
»» por regla y punto general en lo de adelante, mandar por 
»> lo que mira á los puertos, ríos y costas del mar del Sur 
»» en la América, que no se de por mis virreyes, presiden- 
» tes, gobernadores de puertos ó plazas marítimas ú otros 
" cualesquier cabos ó personas, plática ni comercio, ni se 
11 les admita en ella, á ninguna nación ni naciones estran- 
» geras que á ellos intentaren arribar con sus bájales, sino 
1* que los traten indistintamente como enemigos de la co- 
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M roña, sin permitirles comercio ninguno, ni examinar, ni 
" admitir patentes, sino efectivamente cerrarles la puerta 
•» á que puedan ser admitidos, no obstante cualesquier 
«• causas ó pretestos que aleguen, sino que se les haga to- 
II da hostilidad si lo intentaren, tratándolos como á ene 
I* migos declarados, en que no se falta á la buena corres • 
II pondencia, ni contraviene de ninguna manera á los 
II tratados con Inglaterra, pues el último, como va expre- 
II sado, no le permite ni declara las arribadas en el mar 
II del Sur, ni en sus costas la introducción y pasaje.» El 
rey de España, que se creía dueño absoluto del Pacífico, 
reconvenía duramente á las autoridades de Chile por 
haber dado, en el caso del capitán Strong, otra inteli- 
gencia á los tratados vigentes con la Inglaterra y á las 
reales cédulas que explicaban sus disposiciones. Esta re- 
solución, hija de la arrogancia de ese soberano y de los 
errados principios económicos y políticos de esa época, 
nos da á conocer el sistema colonial de los españoles por 
una de sus fases más características, n (Historia General 
de Chile, tomo V, págs. 246 á 252). 

Como se ve, las incursiones de las naves extranjeras 
principiaron en esta época á cambiar de carácter: ya no 
eran exclusivamente piráticas sino que también ejercían 
el comercio de contrabando. 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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Producción de vinos en Espafta en x888 

Como término medio se calcula que la plantación de 
viñas asciende en España á 2.000,000 de hectáreas. 

Casi todos los terrenos de la Península son apropiados 
para el cultivo de la vid, si bien no en todas las regiones 
se consiguen idénticos resultados. 

La producción superior corresponde á Cataluña y 
Valencia, á la que siguen Aragón y las dos Castillas. La 
región Cantábrica es la menos productiva. 

Segün los datos reunidos por la Dirección de Agri- 
cultura, la cantidad de vinos recolectados en 1888 en las 
diversas regiones ha sido la siguiente: 

Hectolitros Totales 

R^iones Cosechas por — 

hectáreas Hectolitros 

Castellana Buena 15-85 5-383>303 

Bitila Mediana 16.86 1.121,524 

Meridional ídem 11 -39 1.003,270 

Ibérica Buena i4«43 10.778,030 

Gaditana Mediana 15-23 5-S43>oi3 

Septentrional Buena 20.85 766,544 

Oretana Mediana 13-56 2.680,856 

Insulares Buena 0.31 73o>574 

En junto 28.007,126 

Producción de vinos en Francia 
La recolección de vinos en Francia, que desde 1884 



venía decreciendo considerablemente, ha mejorado bas- 
tante en el año último. 

La producción de 1888 asciende á 30.102,151 hecto- 
litros, ó sea 1.600,849 hectolitros más que 1887. 

Los departamentos que con mayores aumentos figu- 
ran son el Ande, Ariage, Gard, Alto Garona, Gers, Gi- 
ronda, Herault, Landas, Loira y Cher, Loira Inferior, 
Bajos Pirineos, Pirineos Orientales y Saona y Loira. 

Figuran en baja Aveyron, Marne, Alta Saboya, Maine 
y Loira, Nievre, Vendée y Tarn, 

En el Mediodía es, por tanto, donde la mejora ha 
sido más acentuada. Las viñas del Mediodía, que fueron 
en primer término atacadas por la filoxera, han sido tam- 
bién las en primer término reconstruidas por el empleo 
de plantas americanas. 

El mildew se ha combatido eficazmente por medio del 
sulfato de cobre en todos los departamentos. 

Desde 1878 la producción total de vinos en Francia 
ha sido la siguiente: 





Hectáreas 


Producción 


Años 


plantadas 


de vinos 
Hectolitros 


1878 


2.295,980 


48,729,000 


1879 


2.241,477 


25.770,000 


1880 


2.204,459 


29.667,000 


1881 


2.699,923 


34.139,000 


1882 


2.i35i349 


30.8^8,000 


1883 


2-095»927 


36.029,000 


1884 


2.040,759 


34.781,000 


1885 


1.190,586 


28.536,000 


1886 


1.959,102 


25.063,000 


1887 


1.944,150 


24-333»ooo 


1888 


1.843,580 


31.793,000 



En Argelia el cultivo de la vid continiía tomando 
grandes proporciones. La superficie plantada de viñas 
asciende actualmente á 9,459 hectáreas, y su produc- 
ción en 1888 ha sido de 2.728,373 hectolitros contra 
1.902,457 en 1887. 
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LA IMPORTACIÓN 

Y LA EXPORTACIÓN 



Bar&Iogismo popular respecto del desnivel comercial y del efecto de ¿ste sobre 

el cambio 



El nombramiento de una comisión parlamentaria com» 
puesta de senadores y diputados para estudiar la impor- 
tantísima cuestión del papel -moneda, viene á colocar de 
nuevo este tema á la orden del día. 

Se ha sostenido por algunas personas con una insis- 
tencia increíble, que no ha sido la falta de pago en me- 
tálico de los billetes emitidos por el Estado, sino el ex- 
ceso de la importación sobre la exportación, la que ha 
deprimido el cambio. Pero, ¿quién es capaz de averiguar 
el verdadero saldo de la balanza comercial entre Chile y 
el extranjero.^ 

Es exacto que la baja de precios que han experimen- 
tado los artículos chilenos de exportación, ha deprimido 
considerablemente el valor en oro de cada tonelada de 
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las mercaderías, que en la Aduana se han anotado. Perd 
es solamente una parte de la verdad. 

La baja de precios no ha afectado exclusivamente á 
los productos chilenos de exportación, nó; ha sido gene- 
ral en el mundo; y si Chile ha recibido menos por cada 
tonelada de lo que ha vendido, también ha pagado me- 
nos por lo que ha comprado. Por lo demás, es inexacto 
que el cambio sobre Londres haya seguido las fluctua- 
ciones de los precios de los artículos chilenos de expor- 
tación, como se pretende establecer en ciertos docu- 
mentos oficiales. Por ejemplo, segán las cotizaciones 
telegráficas recibidas por la Bolsa Comercial de Valpa- 
raíso el 27 de agosto de 1885, los productos chilenos 
valían en Inglaterra los precios siguientes: 

{Cobre .... ;£^ 42 15 
Salitre .... ir chelines 

Trigo .... 34 chelines 

Plata .... 48^ peniques 

y el cambio se cotizaba á 22^. Cuatro meses después, 
en diciembre 31, el cambio había subido considerable- 
mente hasta 26^ y los precios de todos los productos, 
menos el salitre, habían bajado, á saber: 

{Cobre . • . . ;¿^ 41 
Salitre. . . . 1 1/4 J4 chelines 

Trigo .... 32 chelines 

Plata .... 46^^ peniques 

Cambio 265^. 

En el siguiente semestre, el precio de todos los pro- 
ductos siguió bajando considerablemente, y en junio 30 
de 1886, las cotizaciones eran las siguientes: 

{Cobre ....;£' 39 5 
Salitre .... 8/9 chelines 

Trigo .... 31/3 chelines 

Plata .... 42^ peniques 
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y el cambio había bajado hasta 225^, la misma cifra á 
que se cotizaba el 27 de agosto de 1885, cuando todos 
los productos estaban mucho más altos. 

El 2 de octubre de 1888, el cambio se cotizaba á 
26^, es decir, casi lo mismo que en diciembre de 1885, 
y sin embargo las cotizaciones de los productos eran 
muy distintas, á saber: 



Octubre 2 de 1888 



Í Cobre al contado ;^ 100 

ídem á tres meses 79 10 

Salitre .... 9/9 chelines 

Trigo 39 chelines 

Plata. .... 43^ peniques 
Cambio 26fé. 



En marzo 15 de 1889, el cambio había subido á 29 j/^ 
y los productos habían bajado como sigue: 

/Cobre al contado ^50 
I Id. á tres meses . 47 

I Plata 42)^ peniques 

\Cambio 29^. 

Después del 15 de marzo de este año, los productos 
se han depreciado un poco y el cambio ha bajado mucho, 
cotizándose hoy al tipo de 241^. 

Para manifestar con más claridad que la baja de los 
precios no ha afectado únicamente á los productos que 
nosotros vendemos, sino también á los que compramos, 
y que de consiguiente si hay alguna diferencia es más 
bien en favor que en contra de este país, estractamos en 
seguida de un interesante estudio comparativo publica- 
do por el señor A. Sauerbeck en el Boletín de la Socie- 
dad de Estadística de Londres, los precios en oro en 
Inglaterra de los principales artículos que de Chile se 
exportan y de aquellos que en cambio se internan. 
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Sauerbeck ha tomado por base para hacer su compara- 
ción, el término medio de los precios en el decenio trans- 
currido entre 1867-77, y los del año de 1888 sólo. El 
resultado de sus investigaciones es el siguiente: 

GÜADBO que manifiesta los precios en Inglaterra de los sitíen- 
los que se expresan, en el decenio de 1867-77 (término medio) 
7 en el de 1888 sólo; y la proporción en la baja en dichos predos 




ARTÍCULOS 



Exportación de Chile 

Cobre 

Salitre 

Trigo (americano), . , . 
Cebada 

Import kCiÓN A Chile 

Arroz (de Rangoon). . , 

Azúcar (alemana). . . . 

Café (de Río) 

Té (de Congou). . . . 

Hierro (lingotes) • . . 

Carbón 

Algodón (regular) . , . 

Lino 

Seda 

Lana (merino de Adelai- 
da) 

Cáñamo (de San Peters- 
burgo). ...... 

Lluto 

Aceite de linaza. . • . 

Petróleo 

Soda (cristales) 

Madera en bruto. . . . 



por ton. j£ 
II onz. Pen 
II quin. Ch. 
fi 500 libs. 
II 5^^ " 
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Respecto del cobre, se notará que hemos apuntado el 
precio abatido de 1887 y no el precario y artificialmente 
alto impuesto por el sindicato francés de 1888. 

Los precios de las fibras vegetales y animales (algo- 
dón, lino, seda, lana, cáñamo, Iluto) son los de la mate- 
ria prima; pero como los gastos de fabricación de las 
telas han abaratado de una manera notabilísima en los 
últimos años, la ventaja para Chile ha sido todavía ma- 
yor, porque ha podido comprar muy barato los artículos 
manufacturados. 

El cuadro que precede manifiesta claramente que la 
baja de los precios de los productos de exportación ha 
sido ampliamente compensada por la de los artículos 
importados y que se ha necesitado menos oro para re- 
presentar igual proporción de trasacciones comerciales. 
De consiguiente, es insostenible el argumento de que la 
bajo del cambio ha sido provocada por la depreciación 
de los productos de exportación. 

Por lo demás, nadie en Chile sabe ni aún aproxima- 
damente cuál es el verdadero saldo de la balanza co- 
mercial para apreciar su efecto sobre el cambio. 

Innumerables son los factores que entran á formar el 
debe y el haber de un país respecto del extranjero, y es 
evidentemente un ^rave error aquello de argumentar to- 
mando solamente en cuenta los valores que están ano- 
tados en la estadística de la aduana. 

Desde luego, el contrabando que en diversas formas 
se practica extensamente en la costa, impide que la es- 
tadística comercial sea completa. Es notorio que muchos 
comerciantes de buena fe internan mercaderías de Eu- 
ropa, recibiéndolas con toda economía directamente de 
los fabricantes, ahorrando gastos de comisiones, etc., etc.. 
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y, sin embargo, pagando los derechos de internación, no 
pueden venderlos en Chile á tan bajo precio como otras 
casas que tienen una organización especial para contra- 
bandear, prosperando con este sistema. 

Las exhorbitantes tarifas para cobrar los derechos de 
internación, y la situación aflictiva de muchos empleados 
fiscales que reciben su sueldo en papel moneda depre- 
ciado, son algunas de las razones que provocan y facili- 
tan los contrabandos. 

La estadística comercial se forma, de consiguiente, 
tomando en cuenta únicamente las mercaderías que pa. 
san por las aduanas y se despachan allí de una manera 
regular conforme á la Ordenanza, y aun en ese cómpu- 
to, así viciado por el contrabando, hay evidentemente 
errores de consideración porque si comparamos la esta- 
dística inglesa con la chilena encontramos un desacuer- 
do inexplicable entre ambas, como se verá por los dos 
cuadros que siguen, referentes al trienio de 1885, 1886 
y 1887, 



COMERCIO ENTRE INGLATERRA Y CHILE 

(Extractado át\ Shipping anual.) 



AÑO 


Importación de Ckile á Inglate- 
rra, eliminando el valor del 
oro y de la plata (tesoro) 
que en Inglaterra se computa 
aparte. 


Exporlacidn de Inglaterra á 
Chile, eliminando el valor del 
oro y de la plata ( tesoro). 


1885 

1886 

1887 


£ 2.496,245 

" 2.277,437 
" 2.208,353 


£ 1.55^305 
" 1.744,3" 
ti 2.140,266 




£ 6.982,035 


£ 5-435.883 
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OOMEROIO ENTRE CHILE t INGLATERRA 

(Extractado de la Estadística Comer ciaL ) 



AÑO 


Exportaaón de Chile á Inglate- 
rra, eliminando el valor del 
oro y de la plata (tesoro). 


Importación á Chile de Inglate- 
rra, eliminando el valor del 
oro y de la plata (tesoro}. 

1 


1885 

1886 

1887 


$ 32-933,612 

• 

II 31.444,024 
ir 36.401,854 


$ 15-505,558 
ir 16.822,809 
.r 20.463,388 




$ 100.779,490 
de 38 peniques ó sea 

£ 15-956,753 


$ 52-791,755 
de 38 peniques 6 sea 

£ 8.358,695 



El desacuerdo que se nota entre los dos cuadros que 
preceden es inexplicable. Si se tomara un solo año ais- 
ladamente debería existir algdn desacuerdo, porque las 
mercaderías que salen de Inglaterra en noviembre y di- 
ciembre no pueden llegar á Chile sino en enero ó febre- 
ro del año siguiente y vice-versa; pero tomando el con- 
junto de tres años las cifras deberían corresponder pró- 
ximamente. Esto no sucede, sin embargo, porque vemos 
que, mientras que según la estadística chilena se han 
embarcado en el trienio de 1 885-1 886-1 887 de Chile 
para Inglaterra productos por valor de cerca de diez y 
seis millones de libras, las que recargadas con los fletes 
y demás gastos, han debido valer al llegar allí diez y 
ocho ó diez y nueve millones, la estadística inglesa no 
acusa recibo sino por menos de siete millones de libras. 
¿Cómo se explica esto.f^ Es indudable que una parte de 
los productos chilenos embarcados aparentemente para 
Inglaterra habrá sido vendida por los ingleses con des- 
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tino á otros países; pero no se comprende cómo mucho 
más de la mitad del total haya tenido esa suerte. ¿Cuál 
está errada: la estadística chilena ó la inglesa? 

Respecto de la exportación de Inglaterra para Chile 
notamos algo parecido, aunque el desacuerdo no es tan 
considerable. En el trienio de que nos ocupamos han 
salido de Inglaterra para Chile mercaderías por valor de 
jC 5-435»883, y á pesar de que muchas han sido contra- 
bandeadas y también una parte considerable ha sido 
reembarcada para el extranjero, el valor despachado 
aquí para el consumo llegó á la suma de £ 8.358,695. 
Cierto es que las mercaderías al desembarcarse en Chile 
valen más que al salir de Inglaterra, por el recargo de 
fletes y otros gastos que aumentan su costo; cierto es 
también que las cifras que aparecen' en la estadística chi- 
lena son las referentes á las mercaderías despachadas en 
Aduana para el consumo y no las llegadas del país pro- 
ductor; pero todo esto no explica un desacuerdo tan 
considerable. Sin duda que una parte de la diferencia 
consiste en el exagerado avalúo impuesto por la tarifa 
chilena, calculada para cobrar exhorbitantes derechos de 
internación, circunstancia que provoca el contrabando y 
vicia así completamente de dos maneras la estadística. 

Si los valores de todas las mercaderías en conjunto na 
corresponden, el desacuerdo es todavía más marcado, en 
la cantidad de carbón internado en 1887. De Inglaterra 
salieron para Chile en ese año solamente 113,689 tone- 
ladas de carbón, y sin embargo en Chile se despacharon 
168,946. Se comprende que debería haber alguna dife- 
rencia en las cifras porque lo que á Chile llegó en enero^ 
febrero y marzo de 1887 salió de Inglaterra en octubre^ 
noviembre y diciembre de 1886, pero esto está compen- 
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sado con los cargamentos salidos á fines de 1887 que á 
Chile no llegaron sino á principios de 1888. La estadís- 
tica chilena acusa recibo en un año dte cincuenta por 
ciento más de carbón inglés que el que de Inglaterra ha 
salido para Chile en doce meses. ¿Cómo se explica esto? 

Pero los defectos de la estadística comercial no son 
sino una parte, quizás la menor, de los factores que en- 
tran á viciar completamente todo cálculo para apreciar 
el saldo que á favor ó en contra de Chile arrojan sus ope- 
raciones comerciales y sociales con el extranjero. 

Hasta ahora nos hemos referido solamente á la parte 
visible del intercambio de valores de este país con los 
otros, es decir, del tráfico tangible de mercaderías, según 
las estadísticas publicadas. Desde luego, ese tráfico para 
que sea provechoso y para que convenga á los comer- 
ciantes ocuparse de él, impone á todo país la necesidad 
de importar más que lo que exporta. Por ejemplo, un 
comerciante chileno invierte veinte mil pesos de oro en 
un cargamento de trigo que desde Talcaguano remite á 
Inglaterra. Allí lo vende, por cierto con provecho, por- 
que de lo contrario no se ocuparía del negocio. Suponga- 
mos vendido el cargamento y que después de pagados 
los gastos, como ser el flete, seguro, etc., quedara un pro- 
ducto líquido de 25,000 pesos, ó sea una ganancia neta Je 
5,000 pesos. El comerciante invierte sus 25,000 pesos oro 
en un cargamento de azúcar que importa á Chile, el que 
vendido, con provecho también, le da un producto líquido 
de 30,000 pesos, es decir, otra utilidad de 5,000 pesos en 
la segunda operación. Tenemos aquí una exportación de 
20,000 pesos balanceada con una importación de 30,000 
pesos y con saldo de 10,000 pesos contra Chile s^ígún 
el criterio original de algunas personas, porque, ¿con que 
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pagamos el exceso de importación? (!!!) Pero es evidente, 
sin embargo, que la operación ha sido provechosa, y que 
el país se ha enriquecido en 10,000 pesos en la persona 
de su comerciante. 

Pero el tráfico visible de mercaderías que lícitamente 
ó por vía de contrabando se practica entre los diversos 
paises es solamente una parte y no la principal é.^ inter- 
cambio de valores efectivos y reales, cotizables en oro, 
que circulan en el mundo. 

Dice Macleod {Elements of Economics, tomo II, pági- 
na 217): »»Se importan y se exportan enormes cantidades 
de propiedad incorpórea, la que afecta los cambios exac- 
tamente de la misma manera que cualquiera otra merca- 
dería. Pero como estas cantidades de valores pasan por 
el Correo y nó por las Aduanas, no es posible conservar 
un registro de las cantidades que se importan ó se expor- 
tan: de consiguiente el tema de los cambios internaciona- 
les es un enigma inexplicable para aquellas personas que 
no miran sino las estadísticas de las Aduanas.w 

Pero, ¿qué es la propiedad incorpórea? Una parte con- 
siderable de la riqueza. »» Llamamos riqueza, tod^s las 
cosas cuyo valor se mide en moneda ?? para ser compra- 
das ó vendidas. 

Existen tales cosas, como tierras, casas, monedas, tri- 
go, madera, ganados, minerales é innumerables otros 
objetos que pueden ser comprados y vendidos y cuyo 
valor se mide en moneda. Esta es la riqueza material & 
corpórea. 

Una persona puede vender por dinero su trabajo ó 
sus ser^'icios en diversas formas, por ejemplo un peón, 
un carpintero, un médico,'un abogado, un ingeniero ó un 
militar; y cuando cualquiera de ellos recibe su remune- 
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ración, sus servicios son avaluados en moneda, exacta- 
mente lo mismo que si fueran objetos materiales. Esta 
es la riqueza inmaterial, cuya cantidad es inmensa. 

La tercera clase de riqueza que existe en el mundo, es 
la riqueza incorpórea, »»Esta clase de propiedad ha au- 
mentado durante el siglo en este país (Inglaterra) en una 
proporción muy superior á la riqueza vtaierial á la cual 
excede enormemente ahora, ?? (Macleod.) La propiedad 
incorpórea es el producto del trabajo en todas sus formas, 
la acumulación de rentas y de ahorros de gTeneraciones 
enteras y colocadas como capital flotante en forma fácil- 
mente transmisible de una persona á otra, y consiste 
en rentas perpetuas ó terminables, censos, capellanías, 
arriendos de tierras, títulos por capital ó renta de la deu- 
da pública, bonos hipotecarios emitidos por diversas 
sociedades, certificados de depósito en los bancos, bille- 
tes de banco, letras de cambio, pólizas de seguro en sus 
diversas formas, acciones de compañías anónimas, (co- 
merciales é industriales) la propiedad literaria, los privi- 
legios esclusivos, etc , todo lo cual puede reducirse á 
dinero. El buen nombre ó crédito de un negocio esta- 
blecido, como por ejemplo, la clientela del diario El Fe- 
rrocarrily y la de un buen médico ó abogado, se califican 
como propiedad incorpórea porque pueden venderse y 
reducirse á dinero, lo mismo que una casa ó un carga- 
mento de trigo. En resumen, el crédito es wn^ propiedad 
incorpórea que en cantidades enormes pero inapreciables 
circula dentro y fuera de las fronteras de cada país, de 
cuyo hecho las aduanas no están en situación de aperci- 
birse. El ejemplo práctico más notable del papel princi • 
pal que juega la circulación de la riqueza incorpórea ó 
sea los títulos de crédito en el debe y haber internacio- 
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nal, ha sido proporcionado por la enorme operación 
financiera que motivó en 1871-73 el pago por la Francia 
de la indemnización de guerra á la Alemania. 

El total de la indemnización llegó á cinco mil tres- 
cientos quince millones de francos y fué pagada en la 
forma siguiente: 

En billetes del banco de Francia 125.000,000 

" id. y moneda alemana 105.039,145 

»í oro francés . 273.003,058 

i< plata francesa 239.291,876 

i> forma de compensación 325.098,400 

•• letras de cambio 4,248.326,374 

Total en francos 5»3«5-758,853 

¿Cómo se procuró la Francia y qué origen tuvo esa 
suma enorme en letras de cambio? 

El informe firmado por M. León Say dando cuenta 
de las operaciones á que dio lugar el pago de la indem- 
nización de guerra y publicado en el fournal des Eco- 
nomistes (tomo 36-1874, pág. 250) nos lo explica. 

Decía Say: 

»i¿Qué significan las letras de cambio que se procura- 
ron en nuestro país los agentes del Tesoro de 1871 á 

1873? 

»iSi esto se supiera se tendría la clave de lo que acon- 
teció en el mercado francés durante aquellos tres años, 
se comprendería la posibilidad de trasladar un capital de 
5,000 millones de Francia á Alemania sin provocar una 
crisis; se alcanzaría la explicación de un hecho que no 
ha llegado á considerarse practicable, en cierto modo, 
sino porque se consumó, y del cual puede decirse que 
la teoría se nos escapa en parte. 

"Cuando se tiene en la mano una cartera material y 
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cuando se maneja realmente las letras de cambio, giros, 
consignaciones y todo lo que esa cartera contiene, se 
puede conocer con la lectura de esos papeles, si se está 
al corriente de los negocios, la naturaleza de las opera- 
ciones en que ellos han tenido origen. 

»» Desgraciadamente no es posible obrar así con res- 
pecto á una cartera que ha contenido más de 120,000 
documentos de un valor que pasa de cuatro mil millones 
de francos. 

»tSe veía en ella toda clase de documentos, desde le- 
tras de menos de mil francos, hasta giros por más de 
cinco millones de francos. Unos mencionaban la com- 
pra de mercaderías, otros no parecían ser sino documen- 
tos de creación especial destinados á su turno á ser cu- 
biertos al vencimiento por papeles que tendrían origen 
esta vez en operaciones reales, saldándolos así. 

»• Los créditos en los bancos, las operaciones de casas 
jefes con sus sucursales, los arbitrajes de valores, los pa- 
gos de facturas reguladas, las remesas de fondos para 
envíos ulteriores de mercaderías, los arreglos de deudas 
del extranjero á Francia bajo la forma de cupones de 
renta, de acciones ó de obligaciones comerciales, todo 
se encuentra en esos documentos, constituyendo así la 
cartera más colosal que jamás haya sido reunida en una 
sola mano. 

>i Hacer, fuera de tiempo, su clasiñcación detallada, es 
una empresa absolutamente imposible. Es preciso limi- 
tarse á determinar las categorías de operación que han 
permitido constituirla y presentar, á propósito de esas 
categorías, algunas consideraciones generales sobre la 
importancia y sobre la naturaleza de los negocios que 
están comprendidos en cada una de ellas. 
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»»Hace cincuenta años no existían otras operaciones 
internacionales más que el intercambio de mercaderías 
y de numerario. 

••Las mercaderías, el oro y la plata eran las únicas 
materias de importación y de exportación. La balanza 
comercial se saldaba con oro y plata. Todo lo que se 
compraba en el extranjero se pagaba con esos metales, 
cuando no se había pagado en mercaderías. 

«»Se podía entonces encontraren las estadísticas adua- 
neras datos más ó menos exactos, pero en todo caso 
reales, acerca del movimiento de los negocios entre dos 
paises. Pero desde hace cincuenta años las cosas han cam- 
biado mucho, 

*« Constátase, sobre todo, desde hace veinticinco años 
la presencia en los negocios internacionales de lo que 
podría llamarse un artículo nuevo de exportación, articu- 
lo que en todos los países ha tomado mucha más importan-- 
da que los demás^ cuya circunstancia ha tenido por resul- 
tado desnaturalizaren absoluto el sentido de las estadísticas 
aduaneras. Este artículo es el título: es la transmisión 
á través de los fronteras de la propiedad de los capitales 
por la representación de esos capitales bajo la forma de 
papel, de títulos de renta, acciones, obligaciones de fe- 
rrocarriles ó de una industria cualquiera, todo lo cual es 
fácil de transportar. 

"Para conocer el movimiento real de los negocios in- 
ternacionales, sería preciso estar al corriente, no sólo de 
la importación y exportación de mercaderías, de la impor- 
tación y exportación del numerario, sino también de la 
importación y exportación de los títulos,^ esta última ca- 
tegoría, que es la más importante, al mismo tiempo que la 
llave de las otras dos, escapad toda especie de estadística.w 
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Precisando el caso especial de la Francia entonces, 
decía: 

»» Existían en Francia antes de la guerra grandes valo- 
res en letras de cambio provinientes del cobro por los 
franceses de cupones de títulos extranjeros de los cuales 
eran propietarios, y se puede estimar sin exageración el 
valor de estos giros sobre el extranjero en seiscientos ó 
setecientos millones de francos anuales. Agregúese tam- 
bién á esto las rentas originadas fuera del país, pero 
gastadas en Francia por extranjeros que viajaban y que 
se establecían entre nosotros durante algún tiempo. 
Esto daba lugar á giros especiales que se han avaluado 
en cifras diversas, pero que, según se cree, no bajarían 
de doscientos á trescientos millones de francos. 

• Existían, pues, en Francia antes de la guerra, letras 
sobre el extranjero por valor de ochocientos á novecien- 
tos millones, quizás mil millones de francos, que encon- 
traban su empleo en nuevas colocaciones en valores ex- 
tranjeros, ó que permitían una importación constante de 
oro, cualquiera que fuese la balanza comercial. 

»»La Francia podía de este modo, antes de 1870, ha- 
cer cómodamente en tres años una colocación en el 
extranjero de tres mil millones de francos, tal vez más> 
sin ocasionar una crisis monetaria. Durante los tres 
años que siguieron á la guerra hemos contado con los 
mismos recursos, si no en una proporción tan grande^ 
á lo menos en una todavía considerable, n 

Comentando esto dice Leroy Beaulieu, (Science des 
jFinances, vol. II, pág. 239): "Se puede estimar en dos 
mil millones de francos á lo menos el valor de las letras 
sobre el extranjero que han podido suministrar de 
1871 á 1873 los cupones de los títulos extranjeros de 
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que los franceses eran propietarios; y si se admite que 
los mismos franceses han vendido además mil ó mil 
<luin¡enftos millones de valores mobiliarios extranjeros, 
se tendrá la explicación del pago de las tres quintas 
partes de nuestra indemnización de guerra. Lo repeti- 
mos, merced á los valores internacionales y á los cupo- 
nes de esos valores, la Francia ha podido pagar la 
mayor parte de su rescate á la Alemania, no por un 
traspaso real de especies metálicas, sino por la simple 
transferencia ó por la realización de créditos diversos 
que poseía en el extranjero. Estos son los valores in- 
ternacionales que han entrado como parte principal en 
el p^go de nuestra indemnización de guerra, porque el 
exedente del valor de nuestras exportaciones de merca- 
derías sobre las importaciones, no ha deseinpeñado sino 
un papel muy secundario. 

»» Agreguemos que el arbitrage practicado por la ma- 
yor parte de los capitalistas franceses, que ha consistido 
en vender títulos extranjeros adquiridos anteriormente, 
suscribiendo con su producto á nuestros empréstitos, ha 
resultado ser no menos provechoso para los particulares 
que para el país.M 

•»Un hecho especial que ocurrió en aquella ocasión y 
que no se repite en la emisión de todos los grandes 
empréstitos públicos, contribuyó, es cierto, á hacer ex- 
portar al extranjero una cantidad extraordinaria de 
estos valores internacionales. Es que Francia tenía que 
hacer enormes pagos á Prusia, y de ello ha resultado 
una operación de cambio colosal, en la cual han tenido 
participación directa ó indirectamente la mayor parte de 
las grandes casas bancarias. Ahora bien, este carácter 
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especial de los valores internacionales que les permite 
hacer el papel de libranzas, hace que sean muy busca- 
dos para la exportación, n 

"Bien se ve cuan poco ha intervenido el tesoro en el 
pago de esta colosal indemnización. Pero ¿cuál ha sido 
el origen de estos giros cuyo importe se eleva á cuatro 
mil ciento cincuenta millones? Ha sido parte, sin duda, 
el excedente de nuestras exportaciones de mercaderías 
sobre las importaciones; otra parte ha sido el pago de 
las suscripciones del extranjero á nuestros empréstitos; 
pero la mayor proporción ha sido el producto de la ne- 
gociación de títulos de valores internacionales compra- 
dos en el mercado de París y enviados por nuestros 
banqueros á sus corresponsales de ultra- Rhin para ser 
negociados por ellos y reembolsarlos así de los giros que 
se libraban desde Francia á cargo de ellos también, n 

Al terminar esa parte de su informe dice León Say: 

»'En cuanto á las operaciones de cambio practicadas 
por el Tesoro francés y á la composición de la cartera 
de cuatro mil y más millones que el mismo Tesoro reu- 
nió, se puede decir que los cupones de valores extranje- 
ros exportados han proporcionado la mayor parte, casi 
la totalidad, con exclusión del movimiento de las mercade- 
rtaSy que no ha tenido saldo ni en favor ni en contra 
durante esos tres años, y del movimiento de metales 
preciosos que no ha sido tan considerable como podía 
suponerse, y que no suministró sino poca cosa fuera de 
los envíos directos hechos por el Tesoro francés á Ale- 
mania. 

"Las cosas han pasado como si los cinco mil millones 
hubiesen sido remitidos á Berlín en títulos de renta y 
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como sí los franceses hubiesen enviado sus ahorros á la 
capital alemana para rescatar esos títulos de renta, lo 
mismo que anteriormente los enviaban á Italia, Estados 
Unidos, Austria y Turquía, para comprar renta italiana, 
americana, turca, ó acciones y^ obligaciones de ferroca- 
rriles austríacos. M 

Pasemos á otro ejemplo. 

Don Rufino Várela, Ministro de Hacienda de la re- 
pública Argentina, dice lo siguiente en un artículo re- 
producido en £¿ Ferrocarril de Santiago: 

»i¿ Ignora alguno que lo que ha permitido á los Esta- 
dos Unidos, después que disminuyó la producción del 
oro en California y después de su colosal guerra civil^ 
que lo que le ha permitido crecer y hacerse potencia 
fabril, han sido sus colosales deudas servidas á oro, que 
fueron casi íntegramente exportadas para traer capital 
extranjero, que fué casi íntegramente, convertido en 
bancos, ferrocarriles, fábricas, pagos de gastos de in- 
migrantes y de intereses de capitales extranjeros, sir- 
viendo la exportación de título muchas veces para lle- 
nar saldos deudores y siendo los capitales importados 
los que más permitieron mantener el valor de los billetes de 
banco?\\ 

En efecto, se calcula (Fenn on the Funds, pág. 628), 
que en 1 871 existían en Europa 845.000,000 de pesos 
en bonos emitidos desde 1862. como deuda interna, por 
el gobierno de los Estados Unidos, cuyos títulos fueron 
exportados sin que las aduanas tomaran nota alguna de 
la operación. Mientras tanto la exportación de merca- 
derías y de tesoro, según las aduanas, había sido sola- 
mente la siguiente en los tres años que precedieron á 
esa fecha. 
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En 1868 $ 376.000,000 

£n 1869 343.000,000 

£q 1870 450.000,000 

Esto prueba palmariamente que la exportación de la 
propiedad incorpórea, y no tomando en cuenta en este 
caso sino los bonos emitidos por el Gobierno Federal, 
quizás igualó en esa fecha en valor positivo al importe 
de las mercaderías exportadas según las aduanas. ¿Quién 
habría sido capaz de sacar el saldo acreedor ó deudor de 
Estados Unidos en 1871 y no tomando en cuenta sino la 
estadística de las aduanas, suponiéndola exacta? La mis- 
ma pregunta puede hacerse respecto de cualquier otro 
país i en cualquiera fecha. 

En la última Memoria de Hacienda presentada al 
Congreso de Estados Unidos (fecha 3 de diciembre de 
1888), encontramos las siguientes observaciones que so- 
bre este tema hace al director de la circulación (Cofnp- 
troller of tke currency, págs. 43^), que confirma nues- 
tro aserto: 

"En estos últimos años el movimiento de oro á través 

^el Atlántico ha sido mucho más perezoso, porque se ha 

encontrado algo que lo reemplaza, y, por lo menos hasta 

Cierto punto, que sirve para el objeto de regularizar los 

cambios y para trasladar el capital. En los centros mo- 

^^tarios europeos se hacen grandes transacciones en los 

títulos que se cotizan en el mercado de Nueva York, y 

^•ortio por medio de cablegramas, y con motivo de la ac- 

Uva competencia de los interesados, su valor está jone- 

í^imente al mismo nivel en todas las plazas comerciales, 

pí'oporcionan un medio más barato que el oro para saldar 

las cuentas y una base más conveniente para las opera- 
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clones de cambio. Este negocio de arbitraje, como ge- 
neralmente se le llama, ha ejercido ya una influencia 
importante para la conservación y distribución de nues- 
tra reserva de oro; y probablemente ha contribuido para 
rechazar de la circulación los billetes de los bancos na- 
cionales, impidiendo la exportación de oro en ciertas oca- 
siones y bajo condiciones que en épocas anteriores ha- 
brían provocado su exportación. Expliquémonos: 

*» Antes que principiaran estas operaciones de arbitra- 
je, los que tenían negocios de giros sobre el extranjero, 
como dependían exclusivamente sobre el oro para saldar 
sus cuentas ó para que sirviera de base á sus libranzas ó 
créditos, cuando encontraban que era insuficiente la pro- 
visión de giros sobre productos, se veían obligados á ex- 
portar una cantidad de moneda ó de tesoro que consti- 
tuía una reserva distinta de la que generalmente circula- 
ba en el país. Su transporte en una dirección ó en otra á 
través del Atlántico era causada siempre por los cambios 
favorables ó adversos, y solamente cuando esa reserva 
se agotaba ó amenazaba agotarse se echaba mano del 
oro que circulaba en el público. Como los embarques de 
oro se hacían á la vista del público, el comercio se aper- 
cibía del movimiento de importación ó exportación del 
metal, y tanto los banqueros como los comerciantes po- 
dían prepararse con anticipación para hacer frente cuan- 
do llegara el momento de que se echara mano de la mo- 
neda circulante para enviarla al extranjero. 

í»No sucede así con los títulos á que nos hemos referi- 
do; éstos son ahora el capital disponible de los que tie- 
nen negocios de giros sobre el extranjero; se les embarca 
en una dirección ó en otra, según las fluctuaciones de 
los cambios; más que eso, en muchos casos ni siquiera se 
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les embarca; su propiedad se transfiere por un cablegra* 
ma, y esta transferencia provee los fondos necesarios para 
pagar las libranzas ó los créditos. Sin embargo, que se 
les embarque ó que se disponga de ellos de otra manera, 
las transacciones en estos títulos ó las que se relacionan 
con ellos, están enteramente ocultas al público, y por ese 
motivo ni los banqueros ni los comerciantes pueden aho- 
ra tener noticias de una variación en los cambios, que 
pueda causar la exportación del oro ni pueden ellos tam- 
poco apercibirse, ni calcular, por muy sagaces que sean, 
de la importancia de esos embarques, ó del tiempo que 
durarán. Los antiguos cálculos sobre lo que se llamaba 
la ««balanza mercantil », proporcionaba una especie de 
base para estimar los movimientos probables del oro; 
pero ahora ha sido destruida la utilidad de esos cómpu- 
tos, porque son muy grandes y están fuera de todo cál- 
culo los valores que se transpasan en forma de títulos. 

»»No debemos olvidar otro aspecto de los negocios de 
cambios sobre el extranjero como ahora se practican, y 
que tiene relación con nuestro sistema monetario, á sa- 
ber, la existencia de casas de banco con oficinas en am- 
bos lados del Atlántico y que tienen grandes capitales 
en giro. 

•»En épocas anteriores, el capital rara vez se transpor- 
taba por mucho tiempo de un país á otro sin cambiar de 
propietario ó sin que su dueño cambiara de domicilio, 
mientras que ahora existen grandes masas de capital 
que en realidad no pertenecen á ningún país en particu- 
lar y que siempre están viajando en forma de letras de 
cambio. Este capital, auxiliado por los créditos casi ili- 
mitados de que disponen los banqueros que dirigen su 
empleo, de hecho impone su curso al cambio internacio- 
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nal, pero sus movimientos son tan silenciosos como la co- 
rriente eléctrica que los guía y tan secretos como el len- 
guaje en clave que á propósito de ellos se usa.^} 

Es imposible calcular el valor de la propiedad incor- 
pórea que en Chile existe y que circula de mano a mano. 

Sin embargo, la parte de ella que desde luego salta á 
la vista es la siguiente: 

Deuda pública del Estado incluyendo la 
emisión $ 47.500,000 

Deudas de las municipalidades (Santiago y 
Valparaíso) 6.000,000 

Bonos hipotecarios 70.000,000 

Id. del ferrocarril de Coquimbo . . . 450,000 

Depófsitos en los bancos 89.000.000 

Acciones de sociedades anónimas en San- 
tiago 16.650,000 

Acciones de sociedades anónimas en Val- 
paraíso 48.300,000 

Billetes de banco en circulación (más ó 

menos) 11.100,000 

$ 289.000,000 



Aquí tenemos 289.000,000 de pesos, principalmente 
en Santiago y Valparaíso, valores que están en constante 
movimiento. No tenemos datos para apreciar los que 
existen en el resto del territorio, ni los censos no redimi- 
dos, pólizas de seguro, los pagarés y escrituras privadas, 
las libranzas internas y extranjeras que circulan en el 
país, etc. No aventuraremos cifra alguna para calcular 
el valor total de la riqueza incorpórea que en Chile 
existe; pero no cabe duda que es relativamente muy su- 
bida á pesar de ser este un país muy pobre, sobre todo 
en capitales flotantes, porque el papel moneda ha expul- 
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^do á muchos de aquellos que sin gran sacrificio han 
podido huir. 

-A. pesar de estar sojuzgada por el papel moneda la 
'^9UGza incorpórea que en Chile circula, y que por con- 
^^iente es difícil apreciar su valor en oro, é imposible 
^^ ^ la misma razón su exportación efectiva, hasta ahora 
^^rvido sin embargo, en proporción considerable para 
S'^.r mercaderías importadas ó para comprar productos 
^^ la exportación. 
Ql^^^^r ejemplo, un comerciante de Inglaterra importa á 
j^^ -'^le un cargamento de carbón é invierte su producto 
^1 50,000 pesos, nó en mercaderías de retorno, sino en 
^^\jlas hipotecarias ó sea en propiedad incorpórea, y por 
^ correo recibe un memorándum de depósito por sus tí- 
tulos. Malo, dicen algunos, porque está desnivelada la 
importación con la exportación, (según la estadística co- 
mercial) y ¿con qué pagamos los 50,000 pesos de exceso? 
Bueno, decimos nosotros, porque la manera más conve- 
niente para todos es importar capitales á este país pobre 
en forma de mercaderías, que algún provecho dejan en 
su venta, é invertir su producto en colocaciones diversas 
como acciones de empresas industriales ó en bonos hipo- 
tecarios que son préstamos indirectos á los agricultores 
y á otras personas que necesitan dinero. Así tenemos 
que el exceso de importación de mercaderías por la adua- 
na sería una enorme ventaja para Chile, que podría con- 
sumir baratos todos los productos de otros países, ali- 
viando á su población que sufre, y radicando en su 
territorio los capitales extranjeros que tanto necesita, 
saldando sus cuentas /¿7r el correo como se haxe en todo 
pats comercial. 

Según la estadística de sus aduanas las colonias in 
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glesas de Australasia han tenido en el decenio de 
1877-86 el siguiente movimiento comercial: 

Importación £ 55^.2531^95 

Exportación • <> 485.814,382 

Saldo en su contra £ 7o-439>5i3 



O sea un valor de más de 350 millones de pesos de oro, 
que son en parte el provecho natural de ese comercio y 
en parte los capitales internados de Inglaterra, quien ha 
recibido en cambio por el correo valores incorpóreos 
(acciones de diversas empresas, bonos, títulos de pro- 
piedad ó de préstamos hipotecarios, etc.) Estos capita- 
les, ó sea el exceso de importación de mercaderías, han 
impulsado el progreso notable de esas colonias. La In- 
glaterra no ha enviado en libras esterlinas á Australia 
-esos enormes capitales que ha prestado, puesto que es 
notorio que han sido las colonias las que han proveído 
de oro á la Metrópoli. Todos esos valores han ido en 
mercaderías: »«plata es lo que plata vale,if y es más pro- 
vechosa esa forma de remesa. 

Dice Macleod (Economics): »»Tan lejos está de ser 
■exacta la teoría del sistema mercantil de que el oro y la 
plata son los mejores y más lucrativos artículos para im- 
portar, que la verdad es precisamente lo contrario: de 
todas las mercaderías con que se comercia, el oro y la 
plata son las que menos provecho dejan; y en un estado 
comercial sano existe el axioma de que el tesoro no se im- 
portará hasta que deje de ser provechosa la importación 
de cualquier otro producto. 

••La escasez y carestía de productos nacionales son 
'Cn todo país una causa infalible de la exportación de te- 
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soro; y por la inversa una provisión abundante de toda 
dase de productos nacionales y extranjeros causarán una 
importación de tesoro, ti 

Entre las colonias de Australia, la de Nueva Gales 
del Sur es reputada como la más importante y progre- 
sista, y es al misino tiempo la que tiene mayor saldo en 
su contra en su comercio exterior. En los diez años á 
que hemos aludido importó 184 millones de libras y ex- 
portó solamente 158; saldo en su contra, 26 millones de 
libras, igual á 130 millones de pesos de oro, siendo así 
que la población no pasa de un millón. 

Esas colonias, como se ve, además de sus propios 
elementos absorben enormes capitales en forma de ex- 
ceso de importación, los que impulsan su notable pro- 
greso; y pueden hacer eso porque su sistema monetario 
está basado sobre el oro. 

Ahora volvamos los ojos á Chile. 

Supongamos que las cifras de la estadística comercial 
sean exactas y que ellas presenten el verdadero valor 
del movimiento mercantil, lo que, sin embargo, negamos 
por las razones expuestas. 

Durante el mismo decenio (1877-86) y según dicha 
estadística, el movimiento comercial de nuestro país fué 
el siguiente: 



Exportación. • 
Importación. . 



% 534.027,737 
3*9.545.061 



Saldo á su favor. $ 144.4*2,666 

que según la Aduana es el valor de Jos capitales exlrai- 
dos de Chile en mercaderías y tesoro. 

Se notará que esta situación es diametral mente opueíi- 
ta á la de Australia* 
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Chile sufre malestar y estagnación porque pierde más 
savia y vidwi que la que recibe. Nadie que pueda evi- 
tarlo está dispuesto á correr con sus capitales efectivos 
los azares del papel moneda, y el mal sigue aumentan- 
do. En los dos últimos años el movimiento comercial 
de Chile según las aduanas ha sido el siguiente: 





Importación 


Exportación 


Saldo en favor de Chile 


1887. , . 

1888. . . 


$ 48.630,862 
60.717,698 


$ 59.549,958 
73-089,935 


$ 10.919,096 
12.372.237 



Como se ve, la sangría de la savia vivificadora del 
país sigue en proporción ascendente junto con su males- 
tar social y su estagnación comercial. 

¿Están satisfechos los que deseaban y buscaban esta 
situación? Nó, por cierto, puesto que la Memoria de 
Hacienda de este año se expresa en estos términos: 

•'Cualquier medida que se adopte que no propenda 
al aumento de las exportaciones de una manera segura, 
será ineficaz ó de efectos transitorios. Si pudiésemos 
exportar más cobre, trigo, salitre y plata ó hacer que 
estos artículos aumentaran de valor en Europa, el cam- 
bio mejoraría en proporción., Un efecto análogo se pro- 
duciría si conservando invariable el valor de las ex- 
portaciones pudiésemos reducir nuestros pagos en el 
extranjero importando menos. 

'»Si pudiésemos aumentar permanentemente nuestras 
exportaciones de manera á superar el valor de las im- 
portaciones, el cambio subiría hasta nivelarse con el 
valor del oro y éste afluiría naturalmente en pago del 
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exceso de las primeras sobre las segundas. Las combi- 
naciones de los que negocian en giros no podrían dete- 
ner el curso natural de las cosas. El papel moneda 
llegaría á ponerse á la par con el oro, y de hecho se esta- 
blecería la conversión á metálico^ ya sea que se retirase 
ó no.w (! ! !) 

El Ministro quiere introducir la moneda de oro si- 
guiendo con el sistema de empobrecer al país alejando 
los capitales efectivos, que huyen por temor al papel 
moneda, en lugar de atraerlos restableciendo la confian- 
za perdida, mediante el cumplimiento de los compromi- 
sos y promesas que el Estado persiste tenazmente en 
eludir. Los billetes dicen que son ^convertibles en oro ó 
plata por el Estado;ii pero el Ministro quiere que, solitos, 
por propia virtud y sin que nadie los pague, éstos se 
transformen en oro. ¿No sería mejor ocurrir á la piedra 
filosofal? 

El Presidente de la República, en su discurso de i.^ 
de junio, hace coro á esas ideas en estos términos: 

"Mientras la balanza económica no se nivele por el 
valor de la exportación chilena, todo empeño extraño á 
esta ¡dea capital sería inútil, y los mejores esfuerzos re- 
sultarían frustrados. Es necesario alentar la industria de 
los cobres por todos los medios razonables, estimular la 
industria agrícola y la producción del salitre, y radicar en 
Chile, al menos, una parte de los cuantiosos provechos 
de la industria salitrera, para llegar seria y eficazmente á 
Ja solución deseada, ti 

Mientras «»la balanza comercial no se nivele, n dice. 

Pero, ¿cómo quiere nivelarla? Según la estadística, el 

movimiento de mercaderías durante el último decenio 

(1879-88) manifiesta que la exportación ha excedido 
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en 161.000,000 á la importación, y S. E. quiere nivelar 
Ja balanza aumentando la cifra del saldo, es decir, desnü 
velándola más que lo que está, y en sentido perjudicial. 

También quiere S. E. t'radicar en Chile, al menos 
una parte de los cuantiosos provechos de la industria 
salitrera. Pero, ¿cómo quiere lograr eso si en el mismo 
discurso él declara que "la hora del régimen metálico se 
ha alejado, II con lo cual ahuyenta más á los capitales 
flotantes, que prefieren colocarse en Europa al 2 ó 3 por 
ciento sobre la base de oro que al 6 por ciento en Chile 
sobre la base de papel? Cumpla el Gobierno su promesa 
de pagar sus propios compromisos en metálico é impida 
que los bancos inunden al país de papel y logrará el fin 
que todos deseamos, de radicar en Chile muchos capita- 
les que harán forzosamente bajar el tipo del interés. 

¡Qué distinta sería hoy la situación de Chile si, supo- 
niendo exacta la estadística comercial, se hubieran inter- 
nado mercaderías para balancear siquiera los 161.000,000 
de pesos en capitales que se han retirado del país en 
diez años! Las mercaderías baratas y abundantes ha- 
brían desparramado el bienestar y la holgura en todas 
las clases sociales, el progreso habría atraído nuevos ca- 
pitales que forzosamente habrían bajado de una manera 
permanente el interés del dinero, con beneficio inmenso 
de la agricultura y demás industrias del país. Pero la 
riqueza en forma de valores incorpóreos no puede subsis- 
tir si no trabajosamente en países sometidos al régimen 
del papel moneda, y por eso en Chile ella no tiene ni 
remotamente la importancia que debía tener. 

A pesar de esta enorme desventaja, los valores incor- 
póreos han servido hasta ahora en proporción considera- 
ble para pagar las mercaderías importadas á Chile. Por 
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ejemplo, muchas de las letras sobre Europa, compradas 
y remitidas por los importadores de mercancías, han sido 
giradas, nó sobre valores exportados, si no por cuenta de 
capitalistas europeos, y su producto ha sido invertido en 
Chile, en bonos iiipotecarios, es decir, valores incorpó- 
reos. Es notorio que seguramente la mitad y quizás los 
dos tercios délos bonos hipotecarios emitidos en Chile, 
están en poder de casas extranjeras por cuenta de algu- 
nos de sus relacionados de Europa, que todavía no han 
perdido enteramente la fé en la rectitud de este país. 

Si unas pocas personas no hubiesen internado algunos 
capitales en forma de mercaderías, que es la única mane- 
ra practicable de hacerlo, porque en oro y plata sería 
imposible con motivo del papel moneda ¿quién habría 
comprado los 70 millones de pesos en bonos emitidos 
por los bancos hipotecarios de Chile? Los capitalistas 
del país no habrían sido capaces ni habrían tenido vo- 
luntad de absor verlos todos, y los agricultores necesita- 
dos de dinero no habrían podido realizar sus operacio- 
nes careciendo de compradores para los bonos. 

Otra parte de las letras giradas sobre el extranjero y 
remitidas por los importadores de mercaderías, lo ha 
sido en pago de propiedades raíces, principalmente sali- 
treras. El importe de las mercaderías aparece tal vez en 
la estadística comercial; pero el retorno va por el correo 
en forma de títulos de propiedad, siendo el valor de las 
segundas tan efectivo como el de las primeras. 

Las consideraciones que preceden manifiestan clara- 
mente que es un lamentable error la pretensión de saldar 
el Debe y Haber entre un país cualquiera y el extranje- 
ro, sin tomar en cuenta más factores que el movimiento 
de mercaderías que anota la estadística comercial. 
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La circulación de la propiedad incorpórea, que tiene 
un valor eñ dinero tan real y efectivo como la propiedad 
material, es imperceptible, se escapa á toda estadística y 
tiene sin embargo una importancia capital. 

Aquello de argumentar sosteniendo que en Chile no 
se puede restablecer la moneda de oro porque se impor- 
tan muchas mercaderías en proporción de las que se ex- 
portan, es el paralogismo que en este artículo hemos 
querido destruir. 

Haciendo el resumen de lo dicho, resulta: 

i.^ Que las fluctuaciones del cambio sobre Londres 
no han seguido el alza y la baja del precio de los pro- 
ductos chilenos. 

2.0 Que también es un error sostener que la baja del 
cambio proviene directamente de la depreciación de los 
productos chilenos, porque el cuadro que hemos inser- 
tado manifiesta que la depreciación ha sido general en 
el mundo, y que así como los artículos chilenos de ex- 
portación se han depreciado, los que internamos han te- 
nido la misma suerte y en mayor proporción. 

3.0 Que nadie es capaz de sacar el saldo, ni siquiera 
aproximadamente en favor ó en contra de un país cual- 
quiera con el extranjero, porque para formarlo entran en 
juego como factores principales, valores efectivos que 
circulan de una manera imperceptible por el correo, 
y aún por telégrafo, aparte del movimiento visible de 
mercaderías por las aduanas. 

4.° Que concretándonos únicamente á las mercaderías 
importadas á Chile, la estadística comercial es notoria- 
mente inexacta, por que está viciada por el contraban- 
do que extensamente se practica, y por los avalúos exa- 
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dos que se acostumbran en las aduanas para cobrar 
1:1 orbitantes derechos de internación. 
5 - ° Que aparte de estos vicios la estadística comer- 
1 chilena está en completo desacuerdo con la estadísti- 
i nglesa en la parte que al comercio entre Chile é In- 
^rra se refiere, y que ignorando donde están los 
res, es muy aventurado sacar consecuencias de ci- 
que están en tela de juicio. 
-O Que la circulación de la propiedad incorpórea ó 
la importación y exportación del derecho á esa 
piedad que en forma de bonos, (ó certificados de 
<Ssitos de éstos) acciones, títulos de propiedad, libran- 
sobre depósitos ó sobre créditos, etc., entran como 
f(x^^r^^r principal para saldar las cuentas internacionales, 
l(^ ^^^zie se practica por el correo y por telégrafo y que de 
siguiente los que toman por base de sus argumentos 
mente las cifras del movimiento comercial por las 
snas, aunque fueran exactas, están completamente 
dos. 

-® Que esta es la opinión del economista Macleod, 
ue está comprobada por el informe de León Say so- 
las operaciones practicadas para pagar á la Alema- 
la indemnización de 5.000 millones de francos, cuya 
P^^te principal se pagó en libranzas que no tuvieron su 
^•"^gr^n en la exportación de mercaderías sino en la trans- 
ricía de títulos de crédito. 

^ Que la riqueza incorpórea radicada en Chile, aun- 
q<-i^ x-^lativamente muy limitada porque el papel mone- 
* ^ impide tomar el vuelo de que sería capaz, sirve to- 
^^í^x en proporción considerable para saldar las cuentas 
^*^r>acionales, sin dejar rastros de esto en la estadísti- 
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ca de las aduanas, porque la operación se practica por el 
correo. 

9»^ Que á pesar de que tanto se insiste por algunos 
en que es preciso aumentar las exportaciones de Chile 
para mejorar eljcambio, el hecho es que durante el últi- 
mo decenio y según la estadística comercial, las exporta- 
ciones han excedido á las importaciones en i6i millo- 
nes de pesos; al paso que en Australia lo contrario ha 
ocurrido y aquel país prospera, mientras que Chile sufre 
malestar. 

10. Que la internación abundante de mercaderías ex- 
tranjeras sería una inmensa ventaja para Chile, siempre 
que se restableciera la moneda de oro, porque, propor- 
cionándolas baratas, daría bienestar á la población y se- 
ría la manera más conveniente de introducir capitales 
extranjeros que propenderían notablemente á aumentar 
en este país la riqueza incorpórea que tan provechosa es, 
y tiende decididamente á bajar el tipo del interés y á 
aumentar la industria y la producción. 

11. Que es un gravísimo y perjudicial error basarse 
sobre las cifras de la estadística comercial para fundar 
argumentos en favor ó en contra del restablecimiento de 
la moneda de oro en Chile; y 

12. Por fin, que el movimiento de mercaderías, sea 
cualquiera la diferencia de valor entre k importación y 
la exportación, no domina al tipo del cambio, el que no 
es sino casi exclusivamente el cambio de una moneda 
por lo que ésta vale, comptiíado su precio en otra moneda^ 



Agustín Ross 



Valparaíso y 25 de julio de i88g. 
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CÓMO ABARATAR 

EL TRANSPORTE POR NUESTROS FERROCARRILES 



Datos comparativos de los ferrocarriles ingleses, americanos y chilenos 

En la Memoria de la Dirección General de los Ferro- 
carriles del Estado correspondiente al año 1886 se dice, 
(pág. 34): Illas tarifas de carga de los Ferrocarriles del 
Estado de Chile son unas de las más bajas del mundo; m 
y después de citar las elevadas que rigen en Italia y 
Francia, y otras del mismo género vigentes en Estados 
Unidos, se concluye: ueste párrafo servirá para saber 
á qué atenerse en materia de rebaja de tarifas para lo 
futuro, ri 

No es nuestro ánimo entrar á estudiar ahora la cues- 
tión de tarifas, una de las más importantes que se pre- 
sentan en la explotación de los ferrocarriles, pues al 
propio tiempo que de su solución acertada depende en 
gran manera el éxito de aquéllos en cuanto empresas 
comerciales, también influyen en el bienestar y la pros- 
peridad del país, como quiera que la baratura y facili- 
dad de los transportes es en los tiempos que alcanzamos 
R. ECONÓMICA.— Tomo V 20 
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uno de los agentes más activos de civilización (i). Va- 
mos solamente á exponer algunos datos que permitan 
apreciar el sentido en que el progreso se acentúa, á se- 
ñalar algunos de los móviles á que obedece y á indicar 
lo que pertinente á tan interesante materia parece des- 
prenderse de la experiencia de Inglaterra y Estados 
Unidos. 

A la luz de los datos que presentaremos se verá si la 
declaración con que encabezáramos este artículo es exac- 
ta, si hay razón para afligir á nuestros hacendados é in- 
dustriales con el 

Lasciate ogni speranza o voi che intrate 

que aquél importa, 6 si siguiendo las huellas que nos 



(i) £n esta materia nuestra administración ha seguido las aguas de 
los ferrocarriles franceses, entrabados como están éstos por el Pliego de 
Condiciones del Gobierno (Cahiet des Charges) con su tarifícación 
obligatoria y su reglamentación minuciosa y opresiva. 

En Inglaterra y Estados Unidos las Compañías tienen en general 
plena libertad de acción; las tañías, cuando las hay, son eminentemen 
te elásticas, y el principio dominante es asegurar todo el flete que sea 
negocio para ellas. 

Este régimen es indudablemente más comercial] y la fuerza de las 
cosas lo ha impuesto en Francia, donde en homenaje al mismo se 
han creado las llamadas Tarifas especiales. Á este propósito dice el 
Agenda Dunod, Chemins de fer^ París, 1889, pág. 213: 

i'Las tarifas especiales que establecen para ciertos transportes, pre- 
cios reducidos, casi siempre diferenciales, son las más aplicadas. Ri- 
gen más de las tres cuartas partes del tráfíco de pequeña velocidad en 
los ferrocarriles... 

"Han sido objeto de ataques tan vivos como multiplicados. Pero 
hoy es un axioma, para los hombres versados en los estudios econó- 
micos, que la existencia de tarifas especiales, diferenciales y condicio- 
nales dimana de la naturaleza misma de las cosas, y que la unidad 
kilométrica es una utopía incompatible con las necesidades del comer- 
cio y de la industria. II 
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marcan los Estados Unidos, nos será dado saludar los 
albores de una era de transportes económicos como los 
que tanto impulsan y auxilian al adelanto de ese pueblo 
tan atento á sus intereses. 

Para que se pueda aquilitar de un golpe la importan- 
cia de la cuestión, estudiemos el costo del transporte del 
trigo. Mulhall (i) nos da el flete por tonelada métrica y 
por kilómetro en distintos países como sigue, según el or- 
den de su baratura: 

Flete por tonelada Por loo 

Países kilométrica kilómetros 

Estados Unidos $ o 0081 $ 0.81 

Bélgica 0086 0.86 

Alemania 0103 1.03 

Italia 0132 1.32 

Austria 0135 1.35 

Holanda 0144 1.44 

Irlanda 0145 ^*45 

Ferrocarril «•Grande\ 

del Norte»r. . , 0141 1.41 

Ferrocarril "Granj 

Oriental,,. -de Inglaterra. °^46 1.46 

Ferrocarril uGraní ° 

Occidentalif. . .1 0158 1.58 

Ferrocarril »»Nor-oc-| 

cidentalii. . . ./ 0158 1.58 

Promedio Gran Bretaña .... 0165 1.65 

Francia 0185 1.85 

Suecia. ... 0196 1.96 

Mientras tanto, en Chile cuesta el transporte de la to- 
nelada de trigo (13 fanegas 83) de 

Kilómetros Por kilómetro 

Santiago á Talcaguano . . . 583 $ 13.90 $ 0.2384 

Santiago á Barón 184 5.20 0.2826 

Barón á Talcaguano. . . . 767 19.10 0.2490 

(i) Dictionary of StatisticSy London, 1886, pág. 212. 
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Si nuestra tarifa fuera tan liberal como la america 
los fletes serían de 



Santiago á Talcaguano. $ 4.72 
Santiago á Barón. . . 1.49 
Barón á Talcaguano . 6.21 



Proporcidn 

0.34 Ó 66^ menos que ai 

0.29 Ó 71 if 

ó 



0-33 



67 II 



11 
11 



11 
II 



Dirásenos que la manipulación ctel trigo en Esta 
Unidos se cumple con sin par economía mediante 
elevadores que no conocemos y deberíamos ya hal 
planteado; que los granos están favorecidos por las 
fas; que los canales hacen competencia á los ferrocar 
en este ramo de transportes; que circulan trenes com 
tos de este cereal, etc., etc., y que este conjunto de 
cunstancias propicias explica el reducido flete que s 
exige. Empero, en breve hemos de ver que el prom 
del flete de la tonelada kilométrica que arroja la totali 
de las líneas americanas no alcanza á la cifra de 8/10 
centavo que allí se cobra al trigo. Y observemos de p 
que á tener semejante tarifa no veríamos los panes 
croscópicos que figuran ahora en nuestro mercado, p 
el sobrante de trigos del sur que abasteciera por algi 
tiempo á los molineros de Santiago, ó ha pagado e 
subido flete ó ha tomado el rumbo más expedito de 
exportación. Una tarifa altase ve, pues, que equivale 
sus efectos á reducir el radio del abastecimiento, á anu 
á los productores lejanos: en otros términos, la tarifa 
la llave que abre y cierra los mercados. 

Que los Estados Unidos ocupen el primer rango 
el orden de la baratura de fletes no puede extrañar á 1 
que saben con qué ahinco se persigue allí el perfecci 
namiento de la explotación de los ferrocarriles en e 
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POR KILÓMETRO 



$ 38,611 



5,803 



$ 8,000 



$ Q.OO76 



$ 
$ 



$ 
$ 



$ 

$ 

$ 
$ 



2,278 
72.80 



$ 3»2" 
$ 0.0150 



8,000 

3.2II 



11,211 

"»937 



7,056 

4,881 

0.708 
0.95 



0.134 

o. ÍOI 

0.034 
4.210 



CHILE 



TOTA!. 



kl. 950 

$ 47.705,598 



*^.6o2,794 
42.065,476 



51.268,270 



1.340,199 
(Sin equipajes) 

193.919,938 
100 

$ 4.i33»663 

(Con equipajes) 

$ 3.08 

144 



525,769 
368,857 
1.563,684 
2,602* 



POR KILÓMETRO 



2.458,310 
108.346,109 

44 

$ 810,827 

$ 342,251 
$ 747,760 

$ 38,141 



$ 1.900,839 
$ 0.7732 



$ 4.133,663 

(Con equipajes) 

$ 1.900,839 



$ 6.034,502 
$ 6.349,621 

13.31 °/o 

4-38 °/o 

$ 4.197,250 

66*»/o 
$ 2.093,680 
34°/o 



125 

198 

43 
2,413 



$ 48,945 



1,410 

$ 4,351 
$ 0.02 



2.569 
156 por tren 



$ 0.017 

$ 4,330 

$ 2,000 

$ 6.683 



$ 

$ 

$ 
$ 



4,418 

2,226 

0.45 
0.45 



o. 131 

0.205 
0.045 
2.540 



I ^rs»^o el largo total de todas ellas. 
, ví^íff* mención. 

^ <ÍG este se ha negociado á precios muy inferiores á su valor 
■ ^o& de los inglesf»g fiiiA g^ift fi^rtoM /Mi4»i,^ ^tM^^m 
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sentido de aumentar su rendimiento como empresas co- 
merciales; y cuan general es la persuasión de que el 
secreto de provocar el desarrollo del tráfico es brindar 
al público con un servicio esmerado y económico. Los 
resultados á que han llegado los demuestra el cuadro 
del frente, en que se comparan con los ferrocarriles in- 
gleses (i). Refiérense estos datos al año 1883, y los 
que hemos añadido correspondientes á Chile son del 
año 1887, y extractados de la cuarta Memoria presen- 
tada por la Dirección general al señor Ministro de 
Obras Públicas. 

L05 datos más interesantes que para el público en ge- 
neral contiene este estado, lo constituyen el pasaje que 
por cada kilómetro recorrido han pagado los viajeros y 
el flete, kilométrico también, de la tonelada de carga. 
Estos son: 

Flete 

Pasaje kilométrico Tonelada kilométrica 

En el Reino Unido $ 0.0145 $ 0.0122 

En Estados Unidos 0150 0.0076 

En Chile 0170 0200 

Resulta de lo anterior que el viajero americano pa- 
ga 0.034 por ciento más, y el viajero chileno 17.24 por 
ciento, más también, que el inglés que es el más favore- 
cido, por cada kilómetro de camino que recorren. No 
debe sorprendernos que sea más costoso viajar en países 
nuevos con población rala como Chile y como los Esta- 
dos Unidos que en 1880 tenían sólo 14 habitantes por 
milla cuadrad?, que en Inglaterra con su densidad de 290 



(i) Sacado de la obra de Dorsey, English and american railrads 
carnpared, New-York, 1887, pág. 28. 
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habitantes en la misma superficie y el inmenso tráfico 
personal que circula alrededor de sus grandes ciudades 
manufactureras. Digno de notarse también es que al 
paso que en Inglaterra el término medio de los viajeros 
transportados en cada tren por tren kilométrico de pasa- 
jeros fué de 68.8, en Estados Unidos llegó el promedio 
á 72.80, es decir, superó á aquél en 5.81 por ciento. Más 
adelante habremos de aludir al significado de este deta- 
lle á primera vista insignificante. 

Pero harta más importancia que el tráfico barato de 
los pasajeros tiene para las naciones industriales el flete 
de las materias primas y de las mercaderías manufactura- 
das que se movilizan por ferrocarril: y á este respecto los 
Estados Unidos llevan á Inglaterra y nos llevan á noso- 
tros, según aparece del cuadro anterior; una ventaja tan 
notable como digna de la más seria y detenida conside- 
ración. En efecto, el promedio del flete de la tonelada 
kilométrica es, lo volvemos á repetir: 

Proporcifa 

En Estados Unidos de $ 0.0076 i 

En Inglaterra 0122 1.6052 

En Chile 0200 2.6315 

En otros términos, Inglaterra paga 60.52 por ciento 
y Chile 163.15 por ciento más caro el transporte de su 
carga. Si se considera que nuestros trigos y nuestros co- 
bres tienen que competir en el mercado del mundo con 
los de aquella nación favorecida por fletes económicos, 
no es difícil comprender que la lucha se verifica en 
condiciones adversas para nuestros agricultores y mine- 
ros que tienen que sobrellevar tantos otros elementos 
contrarios: el mayor precio del carbón, mayor valor de 
la maquinaria y útiles de trabajo, etc., etc. 



— 28l — 

f ^ 

Por otra parte el subido flete explica superabundante- 
mente la razón de ser de otro de los resultados que arro- 
ja el cuadro que presentamos: nos referimos al número 
de toneladas movilizadas por kilómetro de ferrocarril^ 
que fué: 

Proporción 

En Inglaterra del 9t004 t.ooo 

En Estados Unidos de 5>8o3 0.644 

En Chile de ii4io 0-156 

explicándose la inferioridad de los Estados Unidos res- 
pecto de Inglaterra que este cotejo arroja, si se aduce 
que muchas de las líneas americanas atraviesan desiertos 
ó penetran á territorios recién abiertos á la colonización 
como nuestras líneas de Traiguén y de CollipuUi. 

Empero la gran distancia atrás á que caminamos no- 
sotros sólo puede atribuirse, al parecer, á la alta tasa de 
, ^^ que hemos encontrado tan abrumadora; y tema de 
/interesante estudio digno de acometerse con animoso 
, jy^rito, constituye la averiguación de las causas precisas 
^^ ^ste fenómeno que puede acusar también, ó una in- 
m^'^ílidad de mal augurio ó una lentitud de progreso 
desconsoladora. Especial atención merece el hecho que 
las entradas brutas son en Chile de 13.31%, cuando en 
^'^grla-terra llegan sólo á 9.05% y en Estados Unidos á 
10.^^. esto acusa, ó que nuestros ferrocarriles son bara- 
tos» <^ qy^ nuestros fletes son caros. 

E»>. Inglaterra se ha comprendido todo el alcance que 
tien^^xi estos hechos revelados por la estadística oficial, y 
"^ri llamado especialmente la atención de uno de sus 
€conc:>niistas más distinguidos, el señor J. S. Jeans, se- 
^^^t^ir-jo jgi Instituto del Hierro y del Acero, y autor, 
^^^ otras muchas, de una obra interesantísima que 
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versa sobre la explotación de los ferrocarriles (i). En ella 
se expresa así (pág. 320): »»Es probable que el promedio 
del flete de la tonelada kilométrica en los ferrocarriles in- 
gleses no es mucho, si es algo menos que 0.01833 pesos 
(to7t mile rate i ^ pence)y es decir exactamente tres 
veces más que lo que cargan las principales líneas ame- 
ricanas;?! y en otra parte, (pág. 285), exhala con despecho 
esta declaración: »»los ferrocarriles ingleses funcionan 
hoy con las mismas tarifas que rigieron en la infancia 
del sistema (2).ii 

(i) J. S. Jeans, Railway prohlemsy London, 1888. 

(2) Los siguientes párrafos del mismo autor dan á conocer intere- 
santes detalles de la vida financiera de las empresas de ferrocarril de 
los dos lados del Atlántico: 

'•Desde 1871 los gastos de explotación de la red de ferrocarriles de 
los Estados Unidos han aumentado solamente de 343.750,000 pesos á 
364.330,000 pesos, es decir sólo 20.580^000 pesos, ó 5.90 por ciento; 
en tanto que la entrada líquida se ha acrecentado en 361.380,000 pesos 
ó algo como 468 por ciento. Juntamente con este movimiento la en- 
trada bruta ha crecido de 420.000,000 que era, á 802.500,000 pesos, lo 
que forma un incremento de algo como 380.000,000 de pesos ó de 90 
por ciento. Estas cifras, y el enorme aumento del capital invertido en 
los ferrocarriles en el mismo intervalo (de 2,776.250,000 pesos á 
7»996. 250,000 pesos) explican el hecho notable que se ha producido, 
consistente en que al propio tiempo que la capacidad productora de 
interés bruto del capital ha bajado del 15 al 10 por ciento, la aptitud 
para obtener dividendos líquidos^^el mismo capital ha ascendido de 
2.80 á 5.40 por ciento; y esto -en ennismísimo tiempo en que se veri- 
ficaba una reducción de la tarifa de fletes que en su conjunto se calcula 
importar no menos de 500.000,000 de pesos anuales, ó 60.000,000 de 
pesos más que la totalidad de la entrada líquida de 1884. 

»»En el Reino Unido la carrera de las finanzas ferrocarrileras ha sido 
muy distinta: las entradas totales del tráfico han aumentado de 256 
millones 250,000 pesos á 355.000,000; la entrada neta de 128.750,000 
pesos á 158.750,000 pesos; y los gastos de explotación de 128.750,000 
pesos á cosa de 180.000,000 de pesos. En otros término?, para obtener 
una entrada neta suplementaria de 361.250,000 pesos, los gastos de 
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Investigando otros el cómo pueden los Estados Uni- 
dos con sus líneas de construcción reconocidamente in- 
ferior á las inglesas, obtener resultados tan superiores á 
los que éstas alcanzan á pesar del mayor precio del com- 
bustible, de los materiales en general, y, sobre todo, de 
los jornales más subidos que abonan á sus operarios, los 
que se calcula exceden de 100 por ciento, entran en to- 
da clase de consideraciones y de congeturas, muchas de 
ellas de sin igual valía para nosotros, empeñados como 
estamos en la organización del servicio de las vías fé- 
rreas por abrirse y recién abiertas á la explotación. Esta 
circunstancia nos impele á exponer las que en nuestro 
eoncepto tienen más atingencia con nuestras necesida- 
des, más cabida en nuestra actualidad y cuentan con la 
^'^eión de una experiencia dilatada. 
^nos atribuyen la economía de la explotación ameri- 
al trabajo de sus locomotoras que montadas sobre 
ststidor de la mayor rigidez no sufren en su meca- 
o por los accidentes del camino, por desigual que 
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ación de las líneas americanas han tenido que aumentarse un 
más de 20.000,000 de pesos; pero en el Reino Unido ha habido 
r-ecímiento de más de 50.000,000 de pesos en los gastos de ex- 
ri6n para alcanzar un mayor rendimiento de unos 30.000,000 de 

^e utilidad líquida. 

^ro no es éste el dnico carácter notable de la comparación, ó para 
ir con más propiedad, del contraste á que venimos aludiendo. Los 
irrites de los Estados Unidos han obtenido este aumento de 468 
^nto en su entrada líquida simultáneamente con una enorme re- 
n en sus ñetes y pasajes, en tanto que en el Reino Unido las 
^Jciones en las tarifas operadas en el mismo intervalo han sido 
í ficantes. Esto lo prueba superabundantemente el hecho de que 
ino Unido el promedio del flete por tonelada y el promedia 
e apenas han variado en los dos períodos á que venimos refi- 
'í os. 1 1 Railway problemSy pág. 5 5 . 
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sea éste, al propio tiempo que su tren delantero movible 
de dos ó cuatro ruedas (sistema Bissel ó Bogie) les per- 
mite circular con holganza por las curvas más cerradas y 
que sus palancas articuladas á los muelles de suspensión 
aseguran á sus ruedas motrices la conveniente reparti- 
ción del peso. Asignan también una importancia capital 
en las mismas, á la colocación exterior de los cilindros 
y conexiones, que hace más expedito su ajuste, limpieza 
y vigilancia, al paso que procura á la máquina sobre 
los carriles más estabilidad en la marcha (i). 

Otros hacen dimanar la superior baratura del trabajo 
ferrocarrilero americano de su material móvil de trans- 
porte con sus amplias dimensiones, consiguiente como- 
didad para la carga, estiva y descarga, su estabilidad y 
franqueza en la marcha, su montaje sobre trenes inde- 
pendientes que se amoldan con flexibilidad á las curvas 
y desigualdades de la vía, no sin que acarreen para un 
peso útil dado, uno muerto bastante inferior al que exi- 
gen los carros de tipo europeo de cuatro ruedas. 

Pasando al sistema de explotación propiamente dicho, 
llaman no pocos con recto criterio la atención á que la 
tendencia americana es hacer correr trenes muy pesados 
y á pequeña velocidad, en vez de los livianos y rápidos 



(i) El kilometraje de lias locomotoras americanas debe llenar de 
asombro á los europeos que estiman en general que una máquima no 
debe recorrer más de 30,000 kilómetros anuales. 

Así tenemos que las 48 locomotoras de pasajeros de la Pennsylvania 
Railroad División recorrieron en lósanos 1882, 1883 y 1884 un pro- 
medio cada una de 84,631 kilómetros. En Xz. Pittsburg División se 
citan máquinas de pasajeros que durante tres meses consecutivos han 
corrido diariamente 741.75 kilómetros, ó sea á razón de 232.167 ki- 
lómetros por año de 313 días. (Dorsey, págs. 63-4.) 
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que acostumbran los ingleses lanzar por sus vías á nivel 
y con alineaciones rectas (i). 

Con referencia al tráfico de pasajeros, no atinamos có- 
mo ha pasado desapercibida una particularidad que con 
toda evidencia cede en beneficio de la explotación ame- 
ricana. Nos referimos al hecho de que no habiendo en 
Estados Unidos más que viajeros de una clase, no cir- 
cula vacío tan gran proporción de su equipo de pasajeros. 
Especializados en efecto en tres clases como lo están 
entre nosotros, salta á la vista que si la proporción de 
asientos ocupados con los que contienen los coches es de 
25 por ciento, como lo fueron en nuestros ferrocarriles 
del Estado en 1887 (Memoria déla Dirección, pág. 60), 
viaja continuamente en cada clase un 75 por ciento vacío, 
es decir, dos tantos más equipo inútil que teniendo una 
sola clase. Y por añadidura se complica el trabajo de 
maestranza, el armado de los trenes, el expendio de 
boletos, la contabilidad, y en una palabra, el conjunto de 



(i) Mr. S. M. Felton, vice-presidente de la Compañía Ne7u York 
Lake Erie and Western Railway^ se expresa á este respecto en los 
siguientes términos, después de relatar en su informe anual de 1886 
la economía de 15. 79^/0 que había conseguido en el costo de la tone- 
lada kilométrica con relación al año 1883: i»Los factores más promi- 
nentes en la obtención de estos resultados son la locomotora Como- 
lidatton, un esfuerzo constante para obtener carga completa para los 
carros tanto de subida como de bajada y el remolque de trenes pesa- 
dos hasta donde alcaríza la fuerza de la locomotora. (Dorsey, pági- 
na 118.) 

£1 tipo Consolidation á que se hace referencia es una locomotora 
pesada con ocho ruedas acopladas que nuestros puentes antiguos no 
podrían resistir. 

La velocidad ordinaria de los trenes de carga en Estados Unidos 
es de 15 millas ó sean 24 kilómetros; en Chile es de 40 kilómetros» 
como en Inglaterra (25 millas.) 
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la explotación del negocio. Sorprende en verdad que con 
nuestras instituciones republicanas llegáramos en esta 
materia al mismo punto de exclusivismo que la Inglate- 
rra conservadora, la Francia monárquica y la Alemania 
feudal que dieran el ejemplo de tan vanas distinciones; 
y apenas precisa sugerir la urgencia de mejorar de una 
vez el pobre equipo de 3.^ y bajar la tarifa de i.^ clase 
para suprimir la otra, ínter llega el día de dar al traste 
con esta distinción de clases, resabio aristocrático y feu- 
dal (i). 

Volviendo al tráfico de mercancías, otra medida que se 
impone á la atención, aceptado que sea el precepto de 
n trenes pesados y lentosu y que sugiere la lectura de la 
Memoria de Mr. Alian Campbell, el primero que estudiara 
en 1850 el trazado del ferrocarril de Santiago á Valpa- 
raíso, es la necesidad de rectificar esta línea, la más tra- 
ficada de la República, para mejorarla, bien sea aumen- 
tando el radio de sus curvas de 184 m. ó suavizando sus 
pendientes que alcanzan hasta 2 J^ por ciento, ó variando 
completamente el trazado en ciertos parajes. La línea 
Campbell que pasaba por Concón y seguía la margen iz- 
quierda del Aconcagua, sin presentar de Llaillay á Val- 
paraiso más que una pequeña contrapendiente, se varió 
por Lloyd por el temor á las arenas volantes ó dunas de 
la costa y por consideraciones de economía que, bien ó 
mal entendidas en aquel entonces no tienen en el mo- 



(i) Las Compañías Midland y North Western de Inglaterra han su- 
primido su 2.* clase, fundándose en el ligero rendimiento que de la mis- 
ma derivaban: la 3.* clase les daba 94 por ciento del total de pasajeros 
y 90 por ciento de la utilidad líquida total por este ítem de transportes. 

La proporción media en Inglaterra es 6 por ciento de t.% 10 por 
ciento de 2.» y 84 por ciento de 3.* clase. (Mulhall, pág. 385.) 
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nto presente el imperio que ejercieran en aquellos 
pos. No es dudoso, pues, que el primitivo trazado 
nde mejor para atender al mayor tráfico de merca- 
3 que determinarán el ferrocarril trasandino y el 
al norte que empalma en la Calera, que la dupli- 
mi de la línea actual que salva los tdneles de Paso 
<do y San Pedro y que presenta en el trayecto de 
^raíso á Quillota pendientes de 2 por ciento y curvas 
00 pies(i). 

nsideraciones de idéntica índole podríamos presen 

3n referencia al paso del Tabón y á la pendiente de 

co, sin que quepa género de duda de que el tramo en- 

<de Valparaíso á Santiago, es susceptible de perfec- 

mientes que pueden acrecentar quizá en un 50 ú 80 

iento su potencia acarreadora dentro de los límites 

stos que asigna la conveniencia económica (2). Las 

pañías francesas que han construido ferrocarriles 

acabados que los nuestros, presupuestan de vez en 



1. ^ ^ Es digno de estudio el error (tanto bajo el punto de vista cien 

^^^^^c> como bajo el aspecto económico) cometido en traer la línea por 

Q.viilp>ué, trazado reconocido y rechazado por Campbell. 

^La. Tjnica explicación plausible es que Lloyd se asustó de las arenas, 

^^^'^ la.s que no estaba acostumbrado á luchar en su práctica adquirida 

^^ ^'^«eria térra; al paso que Campbell con su campo más vasto de estu- 

Oíos en Estados Unidos, y con su experiencia del ferrocarril de Co- 

P^ap<5 <jue recorre arenales de la misma naturaleza, no les daba más 

^^'"•^^i^ricia que la que en sí tienen. 

. ^^^^rito ha importado á la explotación en los treinta y más años de 

^^-^^ tiene el ferrocarril, en gastos de tracción? ¿Cuánto á Valpa- 

^° *^^ ürivación de su jardín y de su huerta indicados por la natu- 
ralezaP 

\2) M « I^esde el momento que una línea adquiere un tráfíco activo, es 
^est^i- reducir las pendientes y aumentar el radio de las curvas. Se 



<lebe, 



^s, pesar por una parte el aumento de gastos de explotación 
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cuando cantidades fuertes para mejorar sus trazados (re- 
maniement de lignes)\ y mientras tanto nosotros que con 
frecuencia hemos subordinado los trazados á considera- 
ciones de economía de que no fuera posible á su tiempo 
eximirse, cuando no á otras de menor entidad que no al- 
canzan justificación, debemos, ahora que los recursos 
pueden allegarse, invertir lo que sea conducente para 
perfeccionar nuestras líneas- troncos y poder así provo- 
car, abaratando los fletes , un tráfico remunerador y 
abundante. 

Si nos posesionamos de que el trabajo de peón es en- 
tre nosotros notable por su baratura, al paso que los rie- 
les, las locomotoras, el carbón y el trabajo de los mecá- 
nicos nos cuestan incomparablemente más caro que á 
otros países, lo que implica forzosamente que la tracción 
sea más dispendiosa en Chile que en Europa ó Estados 
Unidos, se caerá en cuenta de que la mejora de la vía 
es el camino más expedito y llano que tenemos para re- 

que origina un perfíl accidentado, y por la otra, el aumento de capital 
de primer establecimiento que exija la mejora del trazado. 

liÁ título de indicaciones muy generales pueden admitirse las si- 
guientes cifras: 

"Un tráfico de 1,200 á 1,800 pesos por kilómetro autoriza el empleo 
de pendientes de 20 á 25 milímetros. 

«Un tráfico de 1,600 á 3,000 pesos permítelas de 10 á 15 milímetros. 

"Un tráfico superior á 3,000 pesos, y sobrejtodo el de tránsito, de- 
manda pendientes que no pasen de 6 á 8 miIimetros.it (Agenda Dunod 
Chemins de feVy 1889, pág. 68.) 

El tráfico de Valparaíso á Santiago fué en 1888: 

Pasajeros. . . $ 793,630 1 

Equipajes . . 88,308 > ó sean 10,139 pesos por kilómetro 

Carga. . . . 1.114,224) 

$ 1.896,162 
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los gastos de explotación de nuestros ferroca- 



Igo se ha hecho sin duda en la materia á que veni- 
aludiendo, como lo demuestra el túnel de Paso 
do que ha sustituido los puente^ de madera de Lloyd 
atravesaban el estero del mismo nombre; como lo 
s, por otra parte, la adopción para los trenes de car- 
las locomotoras de seis ruedas acopladas del tipo 
icano apellidado Mogul; la preferencia definitiva del 
o de carga de ocho ruedas, campo de Agramante 
Üo de paladines que ó se han retirado á sus tiendas, 
desaparecido dejando un eco apagado de sus apa- 
dos debates; y multitud de pequeñas obras que fuera 
detallar; pero no podemos estampar que se ha 
(^y^ ^^ ^"cñado la tarea con la suma de sagaz previsión y el es- 
^ ^^^o sostenido á que es acreedora, ni podemos hala- 
^KDs con ver próximamente, cómo se advierte al abrir 
Vv^ ojos en Estados Unidos, trenes de 800 y de i,cxx> 
toneladas (i) que con marcha mesurada transportan con 
singular economía productos y materias primas de ínfimo 
valor, dando nacimiento y vuelo á multitud de industrias 






a 

1^ 



(i) Mr. Howard Fry, jefe de tracción del ferrocarril de Filadelfia y 
Erie condujo el 27 de octubre de 1877 un tren de 100 carros de ocho 
ruedas cargado con petróleo y granos, que pesaba 2,201 toneladas 
de 1,016 kilogramos. Tenía de largo 950 metros, velocidad de mar- 
cha 16,89 kilómetros. Camino casi á nivel, locomotora con cilindros 
de 20 X 24 pulgadas. Esta misma máquina corrió 26 trenes en el refe- 
rido mes, compuestos desde 90 á 106 carros. (Dorsev, pág. 106.) 

En la línea Reading de Pennsylvania que acarreó en 1885 23.000,000 
y pico de pasajeros, 7.500,000 de toneladas de carga y 12.500,000 to- 
neladas de carbón de piedra, los trenes de verano tienen 125 carros y 
en el invierno 115. Cada tren lleva 800 toneladas de carbón. (Ibidem, 
página 107.) 
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que de otra suerte no contaran con condiciones de vida 
robusta. 

Creemos pues, que sin sentar plaza de ambiciosos ni 
hacer gala de un optimismo exagerado, y con sólo el 
concurso de la buena voluntad y la atención de quienes 
corresponda, podemos contar con el advenimiento de 
una era futura de transportes baratos, fecunda en bienes 
así en la esfera industrial como en la agrícola. 

Víctor Carvallo 
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EL TRABAJO Y LOS IMPULSOS QUE 

LO DETERMINAN 



(Conclusión) 



IV 



Tócanos ahora ver qué influjo ejerce desde el punto 
de vista económico en el desarrollo de la actividad hu- 
mana, el amor de nuestros semejantes, la caridad, el al- 
truismo, ó la abnegación cristiana, ó como quiera lla- 
mársele. 

Si por abnegación se entiende la consagración por en- 
tero á procurar el bien ajeno con olvido completo del 
propio, hay que reconocer que no es grande el papel que 
este sentimiento desempeña en el mundo económico, sin 
conceder, empero, que falte en absoluto. Mas, es de su- 
poner que cuando los escritores católicos han querido 
oponer al interés propio, como móvil de la actividad 
económica, el amor de nuestros semejantes, no han pre- 
tendido referirse á la abnegación cristiana, considerada 
R. ECONÓMICA.— Tomo V 21 
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en su grado máximo de heroísmo, ni mucho menos sos- 
tener que este sentimiento hubiera de obrar esclusiva- 
mente sólo en el corazón humano; lo que habrán queri- 
do significar es, á no dudarlo, que si el hombre se afana 
por producir riqueza, no es sólo con la mira de satisfacer 
sus necesidades propias, individuales ó personales, sino 
llevado también en mucho parte del anhelo de satisfacer 
las ajenas; y si han usado de la palabra abnegación, habrá 
sido sólo á falta de otra de uso corriente que tradujese 
con mayor exactitud su pensamiento. 

En este supuesto, creemos que la razón está de parte 
de los católicos cuando afirman que la abnegación tiene 
gran parte en la determinación de la actividad económi- 
ca, y juzgamos que podremos ponerlo así de manifiesto 
con pocas palabras. 

Dice el señor Rodríguez que al hablar los economistas 
de necesidades personales del hombre, incluyen en éstas 
las de los miembros de su familia, '«ya que á nadie se 
ocurrirá el calificar de abnegado al padre que trabaja para 
esas partes de sí mismo que mira en su esposa y en sus 
hijos. I! Pero salta á la vista que sin incurrir en ninguna 
exageración se podría llegar con semejante raciocinio á 
la conclusión de que no es abnegado el hombre que tra- 
baja para bien de sus hermanos y parientes, de sus ami- 
gos ó de su patria, y ni aún de sus semejantes todos en 
general, porque los ojos dicen que quien así procede lo 
hace siempre y en todos los casos como forzado en 
cierta manera por sus inclinaciones naturales ó por otras 
causas que obran en su ánimo con mayor eficacia que en 
el común de los mortales: si no es, en efecto, abnegado 
el anciano padre que, teniendo ya lo suficiente para satis- 
facer sus necesidades actuales, se afana todavía en acre- 
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centar su caudal llevado del deseo de procurar mayores 
comodidades á los suyos ó de asegurarles holgado porve- 
nir, ni el hijo que se priva de un placer cualquiera ó que 
no cambia su levita un tanto gastada en previsión de que 
meses más tarde no les vaya á faltar el diario sustento á 
sus padres, ni el esposo que deja las dulzuras del hogar 
para ir á perecer de hambre y de sed en el desierto en 
busca de una fortuna que le permita dar á su compañera 
cuanto haya podido soñar de dicha y felicidad en su jo- 
ven fantasía; ¿con qué razón se llamaría abnegado al sa- 
bio que gasta salud y vida en la indagación de una ver- 
dad útil para sus semejantes porque á ello lo obliga la 
noción que él tiene del deber; ni al soldado que muere 
por su patria, ó arrastrado de ingénito coraje, ó por no 
manchar su nombre con una villanía; ni al misionero 
cristiano que por servir á salvajes desconocidos soporta 
horrendo martirio, ó sumisa la voluntad á la voluntad de 
un Dios, ó absorta la mente en la contemplación de de- 
licias imperecederas? 

Pero ¡ah! es que la abnegación no consiste ciertamen- 
te tanto en el olvido completo y absoluto de nosotros 
mismos, como en imponernos algün sacrificio, grande ó 
pequeño, en provecho de nuestros semejantes, sin que 
sea de rigurosa necesidad que este provecho se extienda 
á todos los hombres, y ni siquiera á muchos, ni que los 
favorecidos sean precisamente los más extraños á nues- 
tras afecciones, sino bastando, al contrarío, que el pro- 
vecho se extienda á unos pocos, y aún á uno sólo, y 
aunque los favorecidos sean, como es natural, los más 
cercanos á nosotros por los lazos de la amistad ó de la 
sangre. La abnegación tiene naturalmente muchos gra- 
dos, y nadie niega que es más meritoria mientras más 
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espontánea y más exenta de causas que la determinen 
ajenas á la voluntad; pero esto no es una razón para dejar 
de reconocerla como tal cuando tiene por objeto á un 
padre, á una esposa,ó á un amigo, ó cuando nos la engen- 
dra una disposición natural de nuestro carácter, ó el deseo 
de hacernos agradables á Dios, ó una alta concepción de 
nuestros deberes de humanidad: todas estas son circuns- 
tancias que importan poco ante el hecho único de que 
sacrificamos una parte de nuestra conveniencia al amor 
y al servicio de nuestros semejantes; esto es lo esencial, 
lo demás es lo accesorio. 

La divergencia con relación al punto que estamos con- 
siderando entre católicos y economistas queda reducida, 
pues, á una cuestión de mera definición de palabras: los 
economistas extienden el alcance del interés propio, am- 
pliando su genuína significación, á hechos que no com- 
prenden y que los católicos, dando á las palabras su sig- 
nificación extrictamente propia, atribuyen á la abnega- 
ción. De manera, por consiguiente, que, salvando la 
cuestión del nombre y viniendo á lo esencial, á lo fun- 
damental del fenómeno, queda reconocido por los mis- 
mos economistas que el hombre trabaja también por sa- 
tisfacer las necesidades ajenas, y nó solamente para sí 
mismo como parecen quererlo indicar cuando sustentan 
la tesis del interés propio ó como se supone que quieren 
indicarlo. 

Ahora sólo nos quedaría por resolver qué parte toca 
en la determinación de la actividad económica al anhe- 
lo de satisfacer las necesidades propias y cuál al de satis- 
facer las ajenas. Pero es cuestión ésta que el lector puede 
resolver por sí mismo como juez con sólo tender la mi- ' 
rada á su alrededor. 
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Por lo que á nosotros hace, lo que creemos ver es que 
son tan pocos los hombres que trabajan para su exclusi- 
vo provecho personal, que la sociedad entera los tilda 
de desdichados y de inicuos; que no son pocos los que 
se imponen ímproba labor y no escasas privaciones en 
provecho exclusivo de sus semejantes,? y que los más. 
que la inmensa mayoría, sin olvidarse de sí mismos y 
antes teniéndose siempre en cuenta en primer lugar, de- 
dican, sin embargo, una parte de su actividad económi- 
ca al bien de los demás, sean éstos muchos ó pocos, ex- 
traños ó parientes. 

Para nosotros, son, pues, más los hombres que traba- 
jan por servir á sus semejantes, en poca ó en mucha 
parte, que los que trabajan para servirse pura y exclusi- 
vamente á sí mismos; y en este sentido dejamos estable- 
cido que no es tan insignificante como los economistas 
lo quieren el papel que desempeña desde el punto de 
vista económico el amor de nuestros semejantes, la ca- 
ridad, el altruismo, ó como quiera llamársele. 



V 



Por supuesto que al entrar al cuarto punto que nos 
hemos propuesto considerar, no vamos á incurrir en la 
inconsecuencia de querer suplantar, como principio fun- 
damental de la ciencia económica, el hecho siquiera hi- 
potéticamente universal del interés propio por el deside- 
ratum reconocido tal de la abnegación cristiana; sino 
que vamos á limitarnos á someras consideraciones ten- 
dentes á demostrar que tal suplantación no acarrearía 
ni con mucho el tan exagerado desquiciamiento del or- 
den natural de las cosas que los economistas parecen te- 
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mer, y que con el reconocimiento de la concurrencia de 
la abnegación en la determinación de la actividad eco- 
nómica, lejos de perder, algo ganaría la producción de 
la riqueza. 

La lectura del párrafo III del artículo sobre La Eco- 
nomía Política y la Moral que nos ha dado motivo para 
hilvanar este nuestro, pone bien de manifiesto que si los 
economistas temen que con la proclamación del princi- 
pio de la abnegación cristiana (si tal cosa fuera posible) 
'•se paralice la producción como por encanto, sean los 
cambios una Babilonia, la distribución una merienda de 
negros y los consumos una iniquidad que clame al cielo, n 
es sólo en razón de que ««nada ganaría Juan, que antes 
trabajaba diez horas para sí, en trabajarlas para Pedro, 
ni Pedro en trabajarlas para Juan, sino que, al contra 
rio, uno y otro perderían, porque ya su subsistencia y la 
de sus familias habría pasado de sus manos propias á 
manos de un extraño, y el día menos pensado, después 
de trabajar sus diez horas con inteligencia y empeño, po- 
drían encontrarse sin un pan que llevar á la boca, por 
habérsele ocurrido á uno ú otro destinarlas al descanso 
ó al v¡cio;ii esto es, porque tienen por verdad inconcusa 
é indiscutible que los hombres no han de ejercer su ab- 
negación para con los suyos, sino que la han de ejercer 
precisamente para con los extraños, y nó para unos ex- 
traños cualesquiera sino para con los más estraños, para 
con aquellos que más difieran de ellos mismos en ideas, 
sentimientos y costumbres: el padre no trabajará para 
el hijo, ni el esposo para la esposa; sino que Juan, dili- 
gente, trabajará para Pedro, holgazán, y Pablo, honrado, 
para Diego, pillastrón, y Antonio, vivo y despierto, para 
Bartolo, bruto y cerrado como una tapia, y así los demás. 
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hemos dicho que no es así como debe entenderse 
L fc> negación; la cual, si es para los católicos excelsa 
uc3, no lo es por supuesto haciéndola contrariar la ley 
ios ni los dictados de la naturaleza, que de común 
do no han dicho: "te amarás á ti mismo y amarás 
rójimo como á ti mismo;ti sino sólo ^ amarás á tu 
irao como á ti mismo;it dando por cosa que no nece- 
ecirse lo que el vulgo expresa gráficamente dicien- 
la caridad debe empezar por casa. Así entendida 
negación, ¿qué peligro hay, ni remotísimo, de que 
^^ proclamación como móvil de nuestra actividad 
l^ereenlo menor el actual orden económico del 
o? Juan, Pedro, Pablo, Diego, Antonio y Bartolo 
cada uno para sí y les suyos, sus hijos, sus 
os, sus allegados, según sus fuerzas ó su voluntad 
indiquen y permitan, y todo marchará en el mismo 
1 en que ha marchado hasta el día de hoy, sin que 
rea ninguna de las plagas que la hábil paleta de* 
r Rodríguez ha pintado con tan sombríos colores, 
ro hemos dicho que la proclamación del principie 
abnegación podría tal vez, al contrario, acarrear al- 
s ventajas económicas; y así es, en efecto, si bien se 




m 



zos 



sde luego, es evidente que si disminuyera el núme- 
^ los egoístas, aumentarían los consumos en la mis- 
antidad en que repartieran sus bienes los que deja- 
e serlo entre los necesitados, 
segundo lugar, ennoblecido el trabajo con un fin 
generoso que el del propio provecho, S(! acrecería 
tamente la actividad económica con todoH \nn bra- 
ue aun hoy permanecen inertes en fuerza (1(! arraí- 
preocupaciones nobiliarias. No es eHta una fantanía 
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de visionario: sabido es que durante muchos siglos han 
creído los nobles, más digno de su rango dejarse morir en 
la holgazanería de hambre y fastidio que buscar pan y 
entretenimiento en el trabajo; ¿y acaso hoy mismo no ve- 
mos á cada paso trabajar en toscas y groseras costuras 
destinadas al bien ajeno á manos tan delicadas para el 
bien propio, que no podrían prender un alfiler sin sentir- 
se laceradas? Muchos, pues, que hoy en día se abstie- 
nen de trabajar porque es para utilidad propia, lo harían 
gustosos desde el momento que el mundo pudiera de- 
cir de ellos que lo hacían para el bien ajeno. 

Y en tercer lugar, penetrado el hombre de que al tra- 
bajar no sólo debe atender á su bien propio, sino tam- 
bién al ajeno, siquiera en cuanto sea éste compatible 
con aquél, no sólo emprende obras que no emprende e! 
que sólo atiende ájsu propia utilidad, sino que no procu- 
ra además, sacar de su trabajo mayor utilidad de la que 
el bien ajeno le permite; todo lo cual tiende directa- 
mente á disminuir las utilidades usurarias, á aumentar 
el crédito y á distribuir los consumos entre mayor núme- 
ro de hombres, y en último resultado á activar la pro- 
ducción de la riqueza. 

De manera, pues, que son vanos los temores de los 
economistas al suponer que la sustitución de la abnega- 
ción cristiana al principio del interés propio habría de 
acarrear grandes trastornos económicos; y que hasta 
cierto punto puede justificarse el anhelo de los católicos 
por que tal sustitución se efectúe, porque bien pudiera 
ser que en vez de los males temidos trajera bienes no 
insignificantes. 



299 — 



VI 



Para dar á las observaciones que hemos venido for- 
mulando su lógico remate, vamos á condensar en pocas 
palabras las conclusiones á que creemos poder llegar de 
lo que dejamos anteriormente expuesto, y á adelantar 
algunas ideas tendentes á fijar cuáles son los verdaderos 
impulsos que determinan el trabajo. 

De lo poco que hemos leído sobre la materia, hemos 
vislumbrado que la causa que ha inducido á los econo- 
mistas á incurrir en el error de dar por hecho universal 
el hecho particular del interés propio, consiste en el em- 
peño en que se han mantenido de no buscar para el tra- 
bajo más que un móvil único y exclusivo que explicara 
todos los hechos, bien ó mal. Habiendo llegado por este 
camino á la verificación de que el del interés propio po- 
día de alguna manera aplicarse á los más de los hechos, 
lo dieron al punto por universal y suprimieron cualquie- 
ra otro que quisiera presentarse en concurrencia como 
cosa baladí é indigna de consideración. 

Si observamos, sin embargo, con mediana atención lo 
que vemos á nuestro alrededor, pronto nos convencere- 
mos de que la realidad de las cosas no corresponde ni 
remotamente á la concepción de los economistas. 

Porque la verdad es, en efecto, como ya lo hemos di- 
cho, que si son pocos los hombres que trabajan para el 
bien exclusivo de sus semejantes, no son muchos más 
los que trabajan para provecho exclusivamente propio, 
y que los más, que la inmensa mayoría, trabajan tanto 
para su provecho propio como para el ajeno y como mo- 
vidos de una especie de alianza ó combinación unas vé- 
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ees y de composición ó compensación otras veces, entre 
móviles de índole varia, en parte noble y generosa, en 
parte vil y egoísta. 

Aquí sí que que vendrían bien aquellas palabras de 
Leibnitz que el señor Rodríguez injustificadamente nos 
recuerda; porque si los economistas no han encontrado 
la verdad, ha sido lisa y llanamente á causa de haber 
ido á pedírsela á la estadística en una materia que perte- 
nece de lleno por partes iguales á la fisiología y á la 
moral. 

Porque el trabajo participa de la doble naturaleza de 
función fisiológica á la par de moral, lo natural, para de- 
terminar sus móviles, era ir á preguntárselos á las ciencias 
que de esas especies de funciones se ocupan, y no á una 
ciencia, como la estadística, que no es tal sino por los 
datos que suministra á las otras ciencias, y que nada, por 
consiguiente, puede decir por sí nlisma sobre lo princi- 
pal, sobre la esencia de los hechos. 

Nada más lejos de nuestro ánimo que la pretensión 
de formular una tesis con que suplantar á la del interés 
propio; pero no podemos prescindir de exponer algunas 
reflexiones que aclaren lo que hemos querido decir en los 
acápites precedentes. 



La fisiología nos revela que siempre que la naturaleza 
impuso 3(1 organismo una función que desempeñar, lo 
dotó de una sensación especial, dolorosa ó placentera, 
que le advirtiera cuando era llegado el momento de des- 
empeñar esa función, y que, en caso necesario, lo obli- 
gara á desempeñarla. En armonía con esta regla general, 
que no reconoce excepción alguna conocida, cuando le 
impuso la función múltiple del trabajo, lo dotó también 
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de la necesidad fisiológica de efectuarlo, exactamente lo 
mismo como, junto con imponerle las funciones de la 
nutrición y de la procreación, lo dotó de las necesidades 
fisiológicas del hambre y la sed y del instinto sexual. 

La existencia de esta sensación interna que incita al 
hombre al trabajo podría ponerse en duda en razón de 
que el hombre pocas veces la siente conscientemente; pe- 
ro ¿quién ignora que el hábito tiene por efecto regula- 
rizar de tal manera nuestras funciones que llegamos á 
desempeñarlas sin esperar que la naturaleza nos violente 
á ello y hasta sin apercibirnos de las sensaciones que las 
acompañan? Comemos y bebemos antes de experimentar 
hambre ó sed, y llevados, en apariencia, más del placer 
que en comer y beber sentimos que de la necesidad de 
alimentarnos que tenemos, y apura el libertino los place- 
res, no exigidos, de la naturaleza, sino, al contrario, pro- 
vocándola. El hecho, por tanto, de que generalmente no 
tengamos conciencia de la necesidad fisiológica del tra- 
bajo, no obsta para afirmar su existencia como real y 
verdadera, desde que así nos lo manifiesta la observación 
atenta de nosotros mismos. 

La observación, en efecto, nos dice que el hombre no 
puede permanecer en la inactividad por largo tiempo; 
porque siempre que tal pretende, siente cierto malestar 
interno que lo obliga á poco á buscar el agrado de ejer- 
citar su actividad de relación, esto es, á trabajar de una 
ú otra manera. 

Corrobora también en cierta medida la existencia de 
la necesidad fisiológica del trabajo el hecho tan general 
de que el hombre no adopte precisamente en su lucha 
por la existencia el género de trabajo que mayores uti- 
lidades podría reportarle, sino aquel que más se acomo- 
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da á sus gusto^ ó inclinaciones naturales, esto es, á las 
especialidades propias del organismo de cada cual; por- 
que es de suponer que esto se verifiquue en virtud de 
que impone al organismo más intenso malestar la inacti- 

« 

vidad de los órganos que tienen mayor capacidad de ac- 
tividad que la de los que tienen una capacidad menor, 
la del cerebro, por ejemplo, para el hombre de talento, 
la de la vista para el pintor, la del oído y la voz para el 
músico, y así para los demás. 

Es, pues, un hecho real y efectivo la existencia en no- 
sotros de una sensación interna, apetito ó necesidad fi- 
siológica, que debemos llamar del trabajo, porque tiene 
por fin el incitarnos á desplegar la actividad de nuestros 
órganos de la vida de relación. 

De manera, en conclusión, que el hombre se siente 
impulsado á trabajar en la misma medida y por idénticos 
resortes que á alimentarse y á procrear; puede él elegir 
la especie de trabajo que más le acomode, puede aiin 
pervertir su necesidad de trabajo, aplicando su actividad 
en contraposición á los fines para que ha sido creado, 
exactamente lo mismo como pervierte á menudo sus 
apetitos del hambre y la sed y del instinto genésico; pero 
nunca llegará á poder prescindir de aquella necesidad 
como jamás puede prescindir, dentro del orden fisioló- 
gico, de ninguna de sus otras sensaciones internas ó ne- 
cesidades fisiológicas; que así ha querido la naturaleza 
asegurar la conservación del individuo y de la especie y 
la armonía entre el orden físico y el moral. Y hay, por 
consiguiente, razón para contar, en primer lugar, entre 
los móviles de la actividad económica, lo que hemos di- 
cho que debe llamarse la necesidad fisiológica del trabajo. 
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La observación del hombre desde el punto de vista 
meramente moral, nos revela, por otra parte, que todas 
sus acciones son determinadas por estímulos ó móviles 
que obran sobre su voluntad con mayor ó menor fuerza 
para decidirla en una ú otra dirección. 

Y que no hacen excepción á esta ley las que tienen 
por objeto la producción de la riqueza, esto es, las que 
constituyen la actividad económica, no nos parece punto 
de difícil demostración. 

No se advierte, desde luego, razón alguna para que 
el Creador hubiera alterado la ley general con relación 
á esta última clase de acciones; porque la única que po- 
dría alegarse, de que el hombre habría de poner mayor 
empeño en desplegar su actividad económica por interés 
propio que por cualquier otro motivo, podría aplicarse 
también con el mismo y quizás con mayor fundamento 
á todas sus otras acciones, de cualquier género y especie 
que se las suponga, y no es, por consiguiente, valedera 
por aquello de que nada pruébalo que prueba dema- 
siado. 

Podemos observar, en seguida, que la conciencia uni- 
versal se ha dado siempre instintivamente cuenta de 
que no es uno solo el móvil que impúlsala actividad eco- 
nómica. Así parece revelarlo al menos el hecho de que 
los individuos y las clases, y aun los pueblos, merezcan 
mayor ó menor grado de estimación, según que en su 
actividad económica aparezcan influenciados más ó me- 
nos por una ó por otra especie de móviles. Para nadie es 
un misterio, por ejemplo, que en todo tiempo y lugar 
han merecido, en igualdad de circunstancias, menor esti- 
mación los prestamistas de dinero y los comerciantes, en 
quienes como que predomina el estímulo del interés pro- 
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pió, que los manufactureros y los agricultores, en quie- 
nes se advierte cierto interés por el bien de sus semejan- 
tes, y que estos últimos rara vez han alcanzado, en cuanto 
tales, la estimación que generalmente alcanzan los pro- 
fesores de carreras liberales y los artistas, los abogados, 
los escultores, etc., en quienes parece advertirse siempre 
cierta acción del sentimiento del deber. Indudablemente 
que en la determinación de esta diversidad de grado de 
estimación que los hombres se conquistan por el género 
de trabajo que adoptan para sostener la lucha por la exis- 
tencia, entra por mucho la consideración de varias cir- 
cunstancias accesorias, como la mayor ó menor ilustra- 
ción que se requiere para una li otra profesión, por 
ejemplo; pero no creemos que se pueda negar razonable- 
mente que tiene también en ella su parte la consideración 
de la especie de móviles que inducen al hombre á elegir 
una ú otra profesión; lo que importa, en buena cuenta, el 
reconocimiento implícito de que los móviles que deter- 
minan el trabajo son varios y de ín dolé varia, y no uno 
solo y exclusivo como los economistas lo quieren. 

La observación directa, finalmente, nos manifiesta 
que, exactamente lo mismo que con relación á todas las 
acciones en general, á la determinación de la actividad 
económica del hombre en uno ú otro sentido, no ocurre, 
como ya lo hemos dicho, por regla general, un sólo móvil, 
sino que lo que más frecuentemente sucede es, que á ella 
concurren dos ó más móviles, que ora obran en una mis- 
ma dirección, ora en dirección divergente ú opuesta. 

De modo que en último resultado podemos decir, que 
en cada caso particular, no se determina el hombre á tal 
ó cual trabajo llevado siempre sólo de su interés propio, 
ni del bien ajeno, ni del cumplimiento de su deber con- 
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siderados aisladamente, sino, al contrario, obedeciendo 
más frecuentemente á estos mismos estímulos tomados 
en conjunto, dando en verdad algunas veces mayor pre- 
ponderancia en sus resoluciones á uno ó á otro de ellos, 
pero tratando en las más de conciliar sus diversas y á 
las veces encontradas sugestiones, de modo á llenar sus 
deberes sirviendo al mismo tiempo á sus semejantes y 
beneficiándose ante todo á sí mismo. Un individuo, por 
ejemplo, que junto con su título de abogado recibe una 
herencia de cíen mil pesos, se ve al punto arrastrado, ya 
en una, ya en otra dirección, por los diversos móviles que 
obran sobre la voluntad humana: el egoísmo le dice: "Da 
tu dinero al mayor interés posible y goza de tus rentas ó 
atesóralasii; el deber le grita: »«Nó, no te es lícito vivir en 
la holgazanería; lo que tienes, te ha sido dado para que 
lo hagas producir otro tanto; trabajan; el altruismo, como 
hoy se dice, ó la simpatía, como se decía antes, le insi- 
núa: »í Acuérdate que tienes parientes y amigos pobres que 
algo esperan de ti; que más tarde puedes tener una es- 
posa é hijos á cuyo sustento y regalo has de atender, y 
que no faltan por ahí menesterosos á quienes socorrern: y 
mientras tanto, su propia naturaleza orgánica le está pi- 
diendo pronta resolución, porque la inacción lo está ma- 
tando de hastío. Así aguijoneado, echa nuestro individuo 
sus cuentas entre sí: »» Entre poner una casa de prendas, 
que es negocio lucrativo, pero poco cristiano; y colocar 
mi dinero en los bancos, que no me abonarán sino un es- 
caso interés; ó poner una fábrica, ó establecer un alma- 
cén, negocios para que no tengo aptitudes y que pueden 
por esto dejarme sin blanca, y todos los demás medios 
que se me ocurren para trabajar, estoy decididamente 
por comprarme unas tierras de labrar; porque así tendré 
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en qué ocupar mi tiempo con gusto, podré darme algu- 
nos descansos y algún regalo con mis amigos, no me fal- 
tarán empleos para mis parientes pobres, y al fin de 
cuentas aseguraré para mí y para mis hijos, si los tengo, 
un holgado porvenir, n Tal es, más ó menos el lenguaje 
con que hablan al hombre los diversos y encontrados es- 
tímulos con que ha querido el Creador violentarlo al 
cumplimiento de la inexorable ley del trabajo. 

Se nos dirá que hasta el momento presente no hemos 
hecho más que raciocinar en papel de moralista, porque 
los dominios de la Económica empiezan precisamente 
en el punto en que hemos quedado, est9 es, en el mo- 
mento en que el hombre, decidido en vista de estas ó de 
aquellas razones, se pone ya al trabajo, y que es sólo 
desde este momento para adelante cuando los economis- 
tas sostienen que el hombre obra bajo el impulso exclu- 
sivo y avasallador del interés propio. 

Observación sería esta especiosa si las hay; porque en 
la elección misma, desde luego, del género de trabajo 
que se quiere emprender, va ya envuelta la idea de un 
mayor ó menor provecho que obtener, idea completa- 
mente económica, por supuesto, y todas las reflexiones, 
en seguida, que hemos hecho, se extienden no sólo á la 
elección de tal ó cual empresa, sino también á los me- 
dios de llevar á cabo la empresa acometida, y al destino 
ú objeto á que se tiene en mira aplicar los provechos que 
produzca, lo que entra sin duda en pleno dominio de la 
Economía. 

De manera, pues, que en último resultado, tenemos 
que los móviles ó estímulos de la actividad económica 
son exactamente los mismos, ni más ni menos, que los 
de todas las acciones humanas en general, cuales son, 
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á saber: el interés propio, el altruismo y el deber. 
En cuanto á la frecuencia con que obran unos ú otros 
de estos móviles en el desarrollo de la producción de la 
riqueza, como lo hemos ya insinuado anteriormente, es 
cuestión de apreciación individual y que se comprende 
que esté sujeta á continuas alternativas de tiempo y lu- 
gar; pero cualquiera que sea la solución que se le dé, en 
nada alterará lo fundamental de la tesis que venimos 
sustentando, contraria tanto á la exclusiva del interés 
propio de los economistas, como á la exclusiva también 
de la abnegación cristiana de los católicos. 



Podemos, pues, resumir nuestras reflexiones, diciendo 
<]ue los móviles que incitan, despiertan y mantienen en 
^¡hombre la actividad económica son: su propio orga- 
nismo en todos; el interés propio, el altruismo y el sen- 
^'/niento del deber aisladamente considerados en unos 
pocos, y estos mismos combinados en mil diversas pro- 
porciones, en la inmensa mayoría de los hombres. 



Mr ^ 
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tait 



ciamos aquí remate á nuestras reflexiones, no satis- 
por supuesto de la tarea realizada, pero sí ardien- 
-•^te deseosos de que haya servido siquiera para de- 
* alumbrar, á través de sus grandes vacíos y de sus 
s nieblas, una verdad que brilla para nosotros con 
j)lendorosa, pero que el ensoberbecido sabor huma- 
obstina en desconocer y despreciar, cual es: que 
ciencias tan altas como las ciencias políticas, bas- 
honrada y sincera aplicación de los principios tic 
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la moral cristiana, para solucionar acertada y convenien- 
temente todas aquellas cuestiones que entrañan el pro- 
pósito de procurar el mejor gobierno de los hom- 
bres. 

Ricardo Dávila Boza 
Copiapó, i.^ de julio de i88g. 




LOS CAPITALES SALITREROS 

DE TARAPACA ' 
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Las reflexiones que preceden bastan, á nuestro mo- 
do de ver, para apreciar la índole y naturaleza de los 
negocios industriales de Tara paca en los años 1880 
á 1884. 

Hemos demostrado cuáles fueron las causas que colo- 
caron las oficinas en manos de industriales extranjeros 
con exclusión casi total de peruanos y chilenos. 

Como corolario de aquella anómala situación, los dis- 
pensadores del crédito en Tarapacá exageraron la con- 
dición de los industriales chilenos con referencia al es- 
tado de guerra ó de paz no suscrita que medió entre 
1882 y 1883, y procuraron favorecerá los de su círculo, 
perturbando, de este modo artificial, el lógico desenvol- 
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vimiento económico de la industria salitrera y sembran- 
do el germen de una crisis que felizmente pudo conju- 
rarse á tiempo, mediante la acción combinada de los que 
imprudentemente habían habilitado salitreros en des- 
cubierto, y de los industriales serios y solventes que no 
quisieron verse envueltos en las consecuencias desastro- 
sas de esa crisis. 

Pero la verdad es que si bien la coalición salitrera fué 
un expediente que dio satisfactorios resultados por el 
momento, prolongándose, como se intentó, habría traí- 
<lo males de consideración para la industria misma y 
para el Estado. 

La restricción de la oferta del salitre en Europa inci- 
tó como era natural, á los fabricantes de abonos artifi- 
ciales, especialmente á los del sulfato de amoniaco, á 
aumentar la producción de esos abonos con los cuales 
se apresuraron á abastecer los centros de consumo que 
el salitre, buscando mejor precio, había espontáneamen- 
te abandonado. 

•'Las sales amoniacales, decía en 1885 el doctor Márcker en un 
interesante artículo, no podrán hacer competencia al salitre sino 
cuando sean esencialmente más baratas que el salitre, de manera 
que por el mismo precio se pueda consumir cantidades mayores de 
nitrógeno amoniacal. Según lo que se esfera^ las sales amoniacales 
bajo estas condiciones harán al salitre^ en los años venideros ^ una com- 
peteficia creciente que saludaremos con tanta más alegría cuanto que ella 
se hará por una industria de nuestro país, 

«*No hace mucho que el nitrógeno amoniacal era mucho más caro 
que el del salitre; pero en los últimos tiempos ha cambiado notable- 
mente esta relación de precios, pues ha bajado rápidamente el pre- 
cio del amoniaco. . .n 

Luego, como se ve. con referencia á las sales amo- 
niacales, toda alza en el precio del salitre tiende á favo- 
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recer de una manera directa é inmediata la propagación 
de ese abono. 

El único correctivo, bajo el punto de vista económica 
para esta competencia en ciernes, es una abundante ex- 
portación de salitre y el consiguiente abaratamiento del 
precio. Propender al alza del precio restringiendo la 
producción, como lo hizo el Comité Salitrero, es favore- 
cer momentáneamente á determinado grupo de industria- 
les con detrimento de los intereses generales, permanen* 
tes, de la industria misma y del Estado que de ella 
deriva una parte considerable de sus rentas ordinarias. 

Los que tenían interés en sostener el monopolio crea- 
do por la coalición de 1884, han asegurado en todos los 
tonos que el aumento que en estos dos últimos años ha 
experimentado el consumo de salitre proviene de la 
propaganda que hizo en Europa el Comité Salitrero so- 
bre las ventajas de este abono. 

No tenemos sino palabras de aplauso para los inicia- 
dores de ^sa propaganda; pero no podemos aceptar esa 
aseveración sin ciertas observaciones. 

Desde luego, salta á primera vista que la propaganda 
científica emprendida por el doctor Wagner por cuenta 
del Comité Salitrero, combinada, no con una alza en el 
precio del salitre, como se hizo, sino con la baratura del 
artículo, habría sido mucho más eficaz y rápida. 

Conviene observar, igualmente, que no ha sido el 
doctor Wagner el primer hombre científico que se ha 
preocupado de demostrar las sobresalientes cualidades 
fertilizantes del nitrato de soda. 

Ya el año 1852 había dado á conocer en Inglaterra 
Mr. Pusey en un interesante estudio leído en la Real 
Sociedad de Agricultura de Londres, las cualidades 
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fertilizantes del nitrato de soda de Tarapacá y la conve- 
niencia de adoptarlo con preferencia á los demás abonos 
nitrogenados. 

í»Es ciertamente asombroso, decía Mr. Pusey en diciembre de 1852, 
haber encontrado una sustancia mineral que á pesar de su elevado 
precio actual, nos proporciona trigo con un costo de 24 chelines por 
cada quarter; y que si su precio bajase por mitad, nos daría trigo como 
es consiguiente á razón de 12 chelines el quarter. Así es que si tres 
millones de quariers de trigo cuestan ahora seis millones de libras es- 
terlinas, podíamos importar anualmente 200,000 toneladas de salitre 
(cantidad inferior en peso al guano que hemos importado en un sólo 
año) que costarían un poco más de tres millones, ó ¿ 1.600,000 si el 
precio del salitre bajase á. j£ S por tonelada; y de esta manera nues- 
tros agricultores podrían obtener en sus propias haciendas toda la 
cantidad de trigo que se importa del extranjero, sin grande labor y sólo 
desembolsando capital por unos cuantos meses. Este resultado sería 
indudablemente importante, tanto para la nación como para los agri- 
cultores británicos. No quiero decir que no se* tropezará con inconve- 
nientes antes de conocer por completo esta poderosa sustancia, pero 
tengo la convicción de que así como California ha sido explorada en 
nuestros días, así, el vasto receptáculo de nitrógeno principal desiderá- 
tum de las tierras agotadas de Europa no permanecerá por mucho tiem- 
po más en la condición que actualmente se encuentra, á pocas millas 
de la costa, casi á la vista de nuestros vapores, y sin embargo, innac- 
cesible al pie de los Andes, n 

Con posterioridad á los estudios y á la propaganda ini- 
ciada por Mr. Pusey, se ocupó extensamente de este 
mismo importante asunto durante varios años el doctor 
Voelker, antiguo profesor del Colegio de Agricultura de 
Cirencester y químico consultor de la Real Sociedad de 
Agricultura de Inglaterra. 

No menos importantes que todos estos estudios son 
los experimentos de Lawes, primer agrónomo del Reino 
Unido, y del doctor Gilbert, en Rothampstead. 

Así es que cuando hace pocos días leíamos en un dia- 
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rio de Valparaíso una conferencia en la cual el coronel 
North se atribuía el mérito de haber propagado el em- 
pleo del salitre en Inglaterra, nos sentimos tentados á 
recomendarle que, ásu regreso á Londres, revisase los 
tomos I, II, IV, V, XII, XIII, XIV y siguientes délos 
Anales de la Real Sociedad de Agricultura de Inglaterra, 
donde encontrará los trabajos de los verdaderos propa- 
gandistas del empleo del salitre como abono y como res- 
taurador de las tierras gastadas. 

El doctor Voelker, en un interesante informe sobre el 
«» Uso del Nitrato de Soda para la Agricultura» pasado 
al Gobierno del PenS, decía en agosto de 1871, lo si- 
guiente: 

"El consumo de nitrato de*soda aumenta rápidamente en Inglaterra 
desde hace dos ó tres años. No titubeo al expresar mi firme opinión de 
que en pocos años más el consumo habrá doblado á condición de que 
pueda ser proporcionado á los colonos á un precio que no pase de 
15 á 16 libras esterlinas la tonelada. Si se pudiera proporcionárseles á 
cerca de 10 libras esterlinas la tonelada, el consumo del nitrato llegaría 
á ser muy fuerte en un corto número de afios.it 

La aplicación del salitre á la agricultura no ha sido, 
pues, la obra de un día ni la labor de un solo hombre. 

Desde 1871 hasta la fecha la propaganda ha sido ac- 
tiva, é indudablemente el consumo del salitre alcanzaría, 
en el día, á un millón de toneladas al año, si las diferen- 
tes disposiciones fiscales del Perú no hubieran detenido 
la marcha económica normal de esta industria, elevando 
inconsideradamente el precio del nitrato en Europa; y si 
la "Combinación Salítreran de 1884 no hubiera esparcí- 
do en los mercados consumidores ciertos recelos sobre 
la posibilidad de una futura é inesperada alza en los pre- 
cios mediante nuevas coaliciones, consideración que pesa 
en el ánimo de los agricultores europeos, porque; todavía 
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predomina entre ellos la creencia de que una vez em- 
pleado el salitre no puede, sin daño para las tierras, em- 
plearse otro abono. 

Bajo el punto de vista económico en general y bajo el 
aspecto de los intereses financieros del país, es incues- 
tionable que este género de coaliciones industriales tiene 
graves inconvenientes. 

El Gobierno, en raras ocasiones, está en aptitud de 
prever el giro caprichoso que suele tomar el desarrollo 
de los intereses privados que no siempre son armónicos 
con los de la colectividad industrial, y que no pocas ve- 
ces están en pugna con los de la nación. 

No debe sacrificarse el hombre al Estado; pero la ti- 
ranía de los pocos sobre los má*, es comunmente tan 
insoportable como el más riguroso fiscalismo. 

La extracción del bórax que se encuentra en depósitos 
más ó menos abundantes en la Pampa del Tamarugal, 
debió ser desde 1853 una industria lucrativa para el Pe- 
rú y para !_los naturales de Tarapacá. No lo ha sido, sin 
embargo, á consecuencia de un error administrativo que 
toleró que la exportación de este artículo se reconcentra- 
ra en una sola mano. 

Con efecto, alucinado el Gobierno del Perú con las 
propuestas de una casa extranjera, hizo un arreglo con 
ésta para que fuera ella la única exportadora de bórax. 

Este monopolio injustificable y sin razón de ser, tuvo 

■ 

por resultado despertar la competencia del bórax de Ca- 
lifornia. Para combatir esta competencia se puso la casa 
exportadora de acuerdo con los dueños de las lagunas de 
bórax de Toscana que también invadían el mercado con 
sus productos, aunque no en condiciones tan favorables 
como podía abastecerlo Tarapacá. 
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El hecho es que la casa contratista del bórax peruano 
medíate una regaha que percibía reservadamente de 
los productores italianos, paralizó por completo la ex- 
portación en Tara paca, y desde entonces quedó este im- 
portante irtículo del todo abandonado para la industria 
peruana. 

No suoederá lo mismo, ciertamente, con la industria 
del yodo de esta provincia; pero la forma que en la ac- 
tualidad han dado los productores de este articulo á su 
exportación, tiende á mantener un monopolio dañoso 
para los intereses generales del país. 

Conforme al convenio de 1886, los productores de 
yodo en las oficinas de la costa establecieron una aso- 
ciación que se denominó '«Combinación de Yodo, n que 
debe durar desde el i.^ de enero de 1887 hasta el 31 de 
ciembre de 1889. 

Según los estatutos sociales, la indicada Combinación 
tiene por objeto: 

'»-í4. — Propender por todos los medios posibles á la consolidación de 
la combinación, consiguiendo la adhesión de nuevos productores que 
más tarde se presentasen y especialmente procurar el aumento en las 
aplicaciones y consiguiente consumo de la sustancia, 

»»^. — Impedir por todos los medios que están á su alcance cual- 
quiera competencia al producto perteneciente á los miembros de la 
asociación. 

"C — Limitar la producción de yodo en armonía con el consumo y 
los intereses generales de la combinación.u 

El menos avisado comprende al leer los artículos que 
preceden, que el objeto que esta asociación persigue es 
sencillamente, limitar la producción cU yodo en armonía 
con los intereses de la combhtación, impidiendo por todos los 
medios qjie estén á su alcance que otros industriales que no 
pertenezcan á ella produzcan yodo. 
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Se conciben las coaliciones industriales de esta espe- 
cie cuando, habiendo plétora de producción y sobrepa- 
sando la oferta á la demanda, bajan los precios hasta el 
extremo de no costear ni los gastos de producción. En- 
tonces se coaligan los industriales para no hacerse una 
competencia ruinosa. Escogen entre dos males, el menor. 

Coaligarse, esto es, disminuir la producción y subir 
los precios para propender al aumento del consumo, es 
algo que se escapa á nuestros conocimientos económi- 
cos. Es elemental, por el contrarío, que á medida que 
bajan los precio^ aumenta el consumo. 

Lejos de nosotros la idea de impugnar el derecho que 
tienen los industriales de producir mucho ó de producir 
poco. En lo que sí no estamos de acuerdo con ellos es 
en la facultad que se arrogan de impedir por todos los 
medios á su alcance la competencia que pueda hacér- 
seles. 

Hay muchos medios, y entre éstos el mayor número 
y los más expeditos son los medios ilícitos, que ellos no 
tendrían derecho de emplear. 

La Combinación de Yodo está comprometida á con- 
signar á los señores Anthony Gibbs é Hijos, de Lon- 
dres, ó á sus agentes, todo el yodo que en conformidad 
con las estipulaciones de los Estatutos fabriquen durante 
el término de los dos años ya mencionados. 

Los señores A. Gibbs é Hijos, de acuerdo con los se- 
ñores Leisler Bock y Ca. de Glasgow tienen un conve- 
nio con los fabricantes europeos de yodo (excepto los 
franceses) para prorratearse las ventas en esta forma: 

Mientras las ventas totales de yodo, que se hacen por 
conducto de la casa de Gibbs y sus agentes, no excedan 
de 3,000 quintales ingleses de 1 12 libras cada uno, co- 
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rresponderá á los productores de Chile S9/^% ^^ dichas 
ventas y 49^/^% á los europeos. 

La ventas de yodo que efectuó en 1887 esta doble 
combinación, ascendieron á la cantidad de ii'.5 11,205 
onzas, de las cuales correspondieron á Chile estas pro- 
porciones: 



59y2% de 
90 if de 



5.376,000 onzas = 3. 198,7 20 onzas 
6.135,205 ti =5.521,685 



11.511,005 II =8.720,405 
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Las indicadas 11.511,205 onzas produjeron la suma 
^^ jC 350,448-12-3, correspondiendo de esta suma á 
Chile jC 302,097-2-7. 

Las ventas durante el año 1888 han sido 8.958,138 
onzas que han producido ;C 312,153-16. 

El mayor precio obtenido, por término medio en 1887 
fué de peniques 8.70 y el precio más bajo peniques 
7 54 por onza. 

El mayor costo del yodo puesto en Europa es de 235^ 
peniques la onza. Hay, pues, un margen de utilidad de, 
á lo menos, 5 peniques por onza. 

El simple hecho de que los fabricantes europeos 
hayan convenido en vender solamente 121,500 quinta- 
les ingleses de los 3,000 quintales en que se estima el 
consumo general en 1886, y el 10% sobre el exceso de 
este consumo, está probando que ni la facultad produc- 
tiva de sus fábricas ni sus costos de producción pueden 
competir con los establecimientos chilenos. 

La combinación que con ellos han celebrado los pro- 
ductores chilenos no ha tenido pues otro objeto que 
mantener el precio del yodo entre 7 y 8 peniques. 
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Esto es, incuestionablemente, un pingüe negocio para 
nuestros productores, pero ¿no sería más conveniente 
para los intereses generales y permanentes de la indus- 
tria y del país el régimen de la más amplia libertad? 

¿No se propagaría más el consumo de yodo vendién- 
dolo más barato? 

No son estas las únicas objeciones á que se presta la 
Combinación de Yodo. 

Otra y de carácter muy grave es la que se refiere al 
desperdicio de la materia prima. 

No es fácil calcular qué cantidad de yodo deja de ex- 
traerse de las aguas 'madres del salitre, á consecuencia 
de este límite artificial puesto á la producción que sos- 
tiene el alto precio del artículo y lo hace inaccesible para 
las diferentes industrias manufactureras y químicas que 
lo emplearían si lo obtuviesen á menor costo. Sin em- 
bargo, creemos que no es exagerado estimar en 2,500 á 
3,000 quintales por año la cantidad de yodo que se deja 
de producir y que por la naturaleza de los procedimien- 
tos con que se fabrica, se pierde por completo. 

El estudio de esta importante y delicada materia po- 
dría llevarnos muy adelante, porque en esta época en 
que está tan desviado el criterio económico, no es pru- 
dente sentar afirmaciones como las que hemos hecho, sin 
retroceder á cada instante al punto científico de partida, 
á fin de no dejarnos envolver por la atmósfera refrac- 
taria á los principios económicos que hoy rodea todas 
las cuestiones relativas á la industria salitrera; pero des- 
graciadamente, ni el tiempo de que disponemos, ni la 
oportunidad, nos permiten profundizar este estudio y 
entrar en otro género de investigaciones á este respecto. 
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VII 



»*En la esfera económica, dice Bastiat, un acto, una costumbre, una 
institución ó una ley no producen tínicamente un efecto, sino una se- 
rie de efectos. De éstos, agrega el sabio escritor, sólo el primero es 
inmediato y se manifiesta junto con su causa: se le ve. Los demás no 
se desarrollan sino más tarde; no se les re.u 

Las transacciones realizadas durante los últimos me- 
ses, por sumas verdaderamente asombrosas, sobre algu- 
nas importantes salitreras de esta Provincia, y el "furor 
salitreroii que se ha despertado en el Slock ExcJiange de 
Londres, han perturbado el criterio de los que más ver- 
sados se creen en estas materias hasta el extremo de 
imaginarse que todas esas operaciones bursátiles están 
llamadas á abrir ancho y cómodo cauce por donde se 
deslizarán incontenibles sobre Tarapacá los copiosos ca- 
pitales británicos que fecundizan las más estériles y re- 
fractarias regiones. 

Lo que se ve es que las catorce oficinas de Tarapacá 
y cinco ó seis de las salitreras que se hallan al sur del 
Loa, han sido vendidas en Londres á sociedades anóni- 
mas formadas ad hoc con el exclusivo objeto de adquirir 
esas propiedades, por sumas que halagan las más exage- 
radas fantasías de los jugadores de bolsa; y se cree que 
las gruesas cantidades de libras esterlinas que esas ven- 
tas representan, han venido á incrementar la riqueza in- 
dustrial de la costa, y á aumentar la riqueza pública de 
Chile. 

El primer aspecto económico de esa serie de opera- 
ciones bursátiles es, indudablemente, ese. 
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Se ve que propiedades salitreras ubicadas en Chile 
han sido adquiridas á título oneroso por importantes 
compañías inglesas; y de ahí se deduce que el precio de 
venta de estas oficinas ha ingresado á Chile en una ú 
otra forma, aumentando, como es consiguiente, el capital 
circulante del país; ó, por lo menos, que las compañías 
compradoras han remitido en máquinas y elementos de 
explotación una buena parte de ese precio. 

Lo que no ven las personas que estudian superficial- 
mente estas cuestiones y que se fían de las apariencias 
que generalmente son engañosas, es, por lo que respecta 
á Tarapacá, que todas las oficinas de que han sido ob- 
jeto las últimas negociaciones, excepto •« Primitiva » y 
»» Ramírez ri, estaban en activa explotación cuando fueron 
vendidas á las sociedades inglesas; que éstas no han 
aumentado en lo más mínimo la. facultad productiva de 
dichas oficinas; y que las sumas que han cambiado de 
mano, con motivo de estas ventas, no han salido de 
Londres. 

Y si se objetase lo contrario, cabría preguntar, ¿de 
qué manera han aumentado la riqueza pública de Chile 
esas transacciones? 

Esas oficinas exportan la misma cantidad de salitre 
que antes de ser vendidas. 

Los derechos de exportación que pagan, son, por con- 
siguiente,- los mismos. 

El número de brazos que demandan sus faenas es el 
mismo que antes. 

El consumo de productos chilenos es, igualmente, el 
mismo. 

Y, si no, veamos. 
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Las sociedades anónimas salitreras organizadas en 
Londres, son las siguientes: 



Tarapacá 



Sociedades 



Colorado Nitrate Company Limited . 
Liverpool Nitrate Company Limited. 
London Nitrate Company Limited . 
Primitiva Nitrate Company Limited . 
San Jorge Nitrate Company Limited. 
San Pablo Nitrate Company Limited. 
San Sebastian Nitrate Company Limited 
San Donato Nitrate Company Limited 
Tamarugal Nitrate Company Limited. 
Rosario Nitrate Company Limited. . 



Al sor de Loa 



Sociedades 



The Anglo-Chilian Nitrate and Railway 

Company Limited 

The Santa Laura Nitrate Company Limited 
Taltal Nitrate Company Limited .... 
The Julia Nitrate Company Limited. . . 
The Lautaro Nitrate Company¿Limited . . 



Capital 



200,000 
150,000 
160,000 
240,000 
375>ooo 
160,000 
145,000 
200,000 
650,000 
1.250,000 



£ 3-530,000 



Capital 



700,000 
250,000 
85,000 
150,000 
300,000 



£ 1.485,000 



Se han formado, además, con el objeto de especular 
en negocios salitreros, las siguientes sociedades (i): 

(i) No mencionamos aquí el Banco de Tarapacá porque pensamos 
ocuparnos , más tarde, de una manera especial de esta institución y 
de los demás bancos de esta provincia. 



i 
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The Tarapacá Nitrate Corapany Limited . £ 160,000 

The Nitrate Provisión Supply Company Li- 
mited 200,000 

The Nitrates and General Investment Trust 

Company Limited 500,000 




860,000 



Guillermo E. Billinghurst 
(Continuará) 



AÑO III Santiago, x.« de septiembre de 1889 NXJM. 29 



MEDIDAS 

QUE CONVENDRÍA ADOPTAR PARA IMPEDIR X-A EMI- 
GRACIÓN DE LOS LABRADORES DEL TERRITORIO 
ARAUCANO Á LA REPÚBLICA ARGENTINA. 



Este tema de colaboración indicado por la redacción 
de la Revista tiene un grande interés de actualidad, y su 
pronta solución se impone á nuestros legisladores y 
hombres de Gobierno. Del acierto en resolverlo depen- 
de la ocupación efectiva y el pronto cultivo de los gran- 
des territorios baldíos que aun posee la Nación al sur y 
norte del rio Cautín; el pago de una verdadera deuda 
contraída con los labradores que, desde las antiguas pla- 
zas de los Angeles y Nacimiento, han ido año á año y 
paso á paso ocupando y cultivando los campos que la ci- 
vilización arrancaba á la barbarie; y por fin, lo que es 
para mí de mayor importancia, la reparación, aunque al- 
go tardía, de la grande injusticia, por no darle otro nom- 
bre, cometida con los chilenos á quienes se les mezquina 
una hectárea de su tierra, por el solo hecho de no ser 
nacidos en Chile, para darla por cientos á otros hombres 
que á lo mas valdrán tanto como ellos. 

Aunque no soy ni legislador ni hombre de gobierno 
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(no se tome por queja), me he resuelto á escribir el pre- 
sente artículo porque á la verdad creo, no sé si me enga- 
ñe, conocer algo el asunto, como que no es la primera 
vez que trato del gran problema de la ocupación y pobla- 
ción de lo que llamábamos antes frontera y que ya no 
existe felizmente; pero queda mucho que hacer para en- 
tregar al cultivo de la industria los extensos campos bal- 
díos que están aún en poder del Estado, y á los cuales 
dábamos este nombre. Y lo que hay que hacer no debe 
dejarse para mañana porque sería tarde; hay, pues, que 
llevarlo a cabo pronto y bien. Y esto no es difícil habien- 
do un poco de buena voluntad por parte de los legisla- 
dores de la Cámara de Diputados, quienes pueden en 
la discusión del proyecto de ley sobre Dirección general 
de colonización^ inmigración y de tierras^ aprobado ya por 
el Senado, hacer algunos pequeños cambios para que la 
ley no sea una dificultad; y dictándose por el Gobierno 
reglamentos conforme á la ley, pero que encierren ciertas 
ideas nuevas (porque ninguna vez se han puesto en 
práctica como es debido) y que son las ünicas que rea- 
lizadas con justicia y seriedad contentarían á todos y 
darían un resultado pronto y brillante. 

Como la cuestión es tan antigua, bueno será que prin- 
cipie por dar á conocer las principales leyes que se han 
dictado sobre el importante asunto que trato. Si no es- 
toy engañado, la primera ley fué la siguiente: 

Venta de pueblos de indios 

»*Por cuanto de acuerdo con el Senado Conservador he 
decretado: 

»«i.<> Que cada uno de los Intendentes de las provín- 
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cias, nombre un vecino con el respectivo agrimensor, se 
instruya de los pueblos de indígenas que existan ó hayan 
existido en su provincia. 

"2.<> Que midan y tasen las tierras sobrantes pertene- 
cientes al Estado. 

"3.0 Que lo actual poseído según ley por los indígenas 
se declare en perpetua y segura propiedad. 

í»4.<^ Que las tierras sobrantes se sacarán á pública su- 
basta, haciéndose los pregones de la ley en las ciudades 
ó villas cabeceras, y remitan sus respectivos expedientes 
á las capitales de provincias, para que, dado el último 
pregón y verificado su remate, se vendan de cuenta del 
Estado. 

"5-° Que los remates se harán por porciones, desde 
una hasta diez cuadras, para dividir la propiedad y pro- 
porcionar á muchos el que puedan ser propietarios. 

"Por tanto, ordeno que se publique por ley insertándo- 
se en el Boletín. — Dado en el Palacio Dictatorial de San- 
tiagoá lodejuniode 1823. — Freiré. — Egaña.w 

Esta ley, á pesar de ser la primera, es la más corta y la 
mejor que se ha dictado hasta el presente. Ella estable- 
ce de un modo preciso en sus cinco artículos lo que debe 
reconocerse como propiedad indígena; cómo debe des- 
lindarse de la propiedad fiscal y el fin á que se destina 
esta última, indicando la forma en que debe realizarse 
esta medida. 

Lo preceptuado en esta ley ha servido de base á todas 
las posteriores, con algunos cambios en el modo de des- 
lindar la propiedad indígena y en el destino de los terre- 
nos fiscales, cambios todos que han dado un malísimo 
resultado retardando la ocupación y población de los te- 
rritorios baldíos del Estado. 
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El decreto supremo sobre »» Tierras sobrantes del Es- 
tadon que ordena se lleve á debido efecto la ley de lo 
de junio de 1823, la interpreta y perfecciona declarando 
que i^el agrimensor y el vecino interventor serán cu- 
biertos de sus honorarios con el producto de la subasta 
de dichos terrenos, conforme á la iguala que hiciesen 
con los intendentes.il Este decreto establece que los 
agrimensores (ahora serían ingenieros) serán pagados 
según el trabajo que ejecuten y con arreglo á las igua- 
las convenidas con ellos, sistema seguido por los par- 
ticulares, y que es, á mi juicio, muy superior en todos 
sentidos al establecido actualmente, de comisiones de 
ingenieros á sueldo. Si se diera la mensura ó hijuela- 
ción de las tierras fiscales á contrata después de pedir 
propuestas, es seguro que el trabajo se ejecutaría más 
pronto, los ingenieros ganarían más y el Fisco gastaría 
menos. 

Aunque el artículo 5.° de la ley citada que fija en las 
hijuelas de remate la pequeña superficie de una á diez 
cuadras, pudo ser muy conveniente para su época, cuan- 
do sólo se trataba de vender cortas extensiones de te- 
rrenos de subido valor, por su proximidad á las pobla- 
ciones, fué preciso modificarle más tarde para facilitar la 
mensura, hijuelación y venta de los extensos campos que 
el Estado poseía en la frontera. Con este fin la ley de 
4 de diciembre de 1866 en su artículo 3.° dispone que 
«•los terrenos que el Estado posee actualmente y los 
que en adelante adquiera, se venderán en subasta pú- 
blica en lotes que no excedan de quinientas hectáreas, ir 
Esta ley fija el máximun de superficie que pueden tener 
las hijuelas de remate. 

El decreto de 10 de enero de 1868 en su artículo i.^ 
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ordena: »«EI comandante en jefe de las fuerzas de ope- 
raciones de la Araucanía procederá á hacer levantar 
planos de los terrenos de propiedad fiscal que existen en 
el departamento de Nacimiento, disponiendo que se di- 
vidan en hijuelas de doscientas hectáreas, y que se de- 
marquen los caminos que fueren necesarios para el trá- 
fico público, if 

Por último, para no extenderme demasiado, copiaré 
lo que dispone el supremo decreto de 1 2 de febrero 
de 1868: 

"Artículo primero. Las hijuelas de terrenos de mon- 
taña que deben rematarse en conformidad al decreto de 
10 de enero del presente año, tendrán una extensión de 
500 hectáreas, n 

Como las leyes y decretos posteriores no han derogado 
las desposiciones preinsertas, resulta que las hijuelas de 
remate pueden tener una extensión que varía de una 
cuadra á quinientas hectáreas. 

Las mismas leyes y decretos citados y otros posterio- 
res que no creo necesario copiar, establecen la forma en 
que las comisiones de ingenieros, que han cambiado 
también de una ley á otra en su personal y atribuciones, 
deben ejecutar la mensura é hijuelación de los terrenos 
sobrantes fiscales, después de radicar á los indios en sus 
posesiones, y fijan las reglas que deben observar para 
hacer este último trabajo. 

En cuanto al precio de subasta, forma del pago y 
obligaciones de los rematantes, la ley del año 1823 nada 
establece sobre estas materias, así es que los remates 
principiarían por los dos tercios de la tasación y el pago 
se haría al contado. 

La ley de 1866 tantas veces citada, dispone en los 
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incisos 2.0 y 3.0 del artículo 3.°, lo siguiente: ««El pre- 
cio mínimun que se fija paní estas ventas será el de 
compra en aquellos terrenos que el Estado hubiere ad- 
quirido por este título; y respecto de los baldíos será el 
que fijen los ingenieros que se comisionarán al efecto. 
Este precio se pagará en cincuenta años, entregándose 
un dos por ciento cada año sin intereses.!? No impone 
obligaciones á los rematantes. 

El supremo decreto de i.° de enero de 1868, dispone 
en su artículo 5.0, lo siguiente: »»E1 dueño de cada hijue- 
la (las rematadas) quedará obligado en el término de 
dos años á cerrarla por medio de fosos, pircas ó tran- 
queros de pellín y á establecer una familia con su habi- 
tación correspondiente en cada cincuenta hectáreas, á 
lo menos. I! 

Nada nuevo acuerda sobre mínimun de remate ni 
sobre forma del pago. 

El supremo decreto de 5 de agosto de 1873 que ordenó 
y reglamentó el primer remate de terrenos fiscales en 
Arauco, dispone que éste se haga por hijuelas tales como 
están marcadas en los planos, fija como mínimun para 
los posturas el precio de tres pesos por hectárea, impone 
á los subastadores la obligación de cerrar las hijuelas en 
en el término de tres años por medio de cercos de ma- 
dera ó fosos, y exige el pago al contado de la tercera 
parte del precio y el resto en diez años, quedando la 
propiedad especialmente hipotecada para garantir las 
obligaciones de pagar y cerrar. 

La ley de 4 de agosto de 1874 que manda se rematen 
los terrenos comprendidos entre ciertos límites para con- 
cluir con los pleitos de los particulares, nada nuevo 
acuerda sobre las bases y condiciones de la subasta. 
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El supremo decreto de i6 de noviembre de 1874 
que ordenó el segundo remate de los terrenos fiscales 
del departamento de Angol, fija en quinientas hectáreas 
la superficie de cada hijuela, señala dos y tres pesos ,como 
mínimun por hectárea para la ofertas é impone á los 
rematantes la obligación de ceder sin indemnización el 
terreno necesario para los caminos públicos y vecinales. 
No impone obligación alguna sobre cierros. 

El supremo decreto de 4 de febrero de 1875 que 
ordenó el tercer remate en Angol, señala las mismas 
condiciones para la subasta que el de 5 de agosto de 
1873, dejando la obligación de cerrar las hijuelas redu- 
cida á las líneas ó deslindes que designen los ingenieros. 

El supremo decreto de 15 de marzo de 1887, espe- 
dido con el mismo objeto que los anteriores, fija como 
mínimun para la licitación el valor de la tasación efec- 
tuada por la comisión de ingenieros; en su artículo 5.® 
impone la obligación de cerrarlas hijuelas en el plazo de 
cuatro años, y en el 6.° establece en calidad de pena, para 
los que no cumplan con la obligación anterior, un peso 
por cada hectárea de terreno subastado, y la misma can- 
tidad por cada año de mora hasta completar el cierro. 
Y como si esto no fuera bastante continúa: "Si después 
de transcurridos cuatro años no se hubiere ejecutado el 
cerramiento impuesto por el artículo 5.^, el terreno se 
considerará como vacante y volverá por tanto al domi- 
nio del Estado, sin que el comprador pueda exigir la 
devolución de las sumas que hubiere pagado en partes 
de precio ó en calidad de multa, ni cobrar tampoco in- 
demnización alguna por las mejoras que hubiere intro- 
ducido. Para los efectos del denuncio de las hijuelas que 
por esta causa quedaren vacantes, se da acción popular. 
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Los artículos 7.^ y 8.^ obligan al subastador á ceder, 
sin indemnización de ningún género el terreno necesa- 
rio para los caminos públicos y vecinales que la autoridad 
competente determine abrir y para los ferrocarriles que 
se construyan por cuenta del Estado. 

Dice el artículo 12: ^Ninguna persona podrá rema- 
tar para sí más de tres hijuelas contiguasn y el artículo 
13 agrega: »» Ningún subastador podrá vender ó ceder 
los terrenos subastados al dueño de un terreno colin- 
dante que tuviera ya tres hijuelas contiguas, hasta des- 
pués de transcurridos cinco años de la fecha del remate, u 

No establece pena para los que falten á estas obliga- 
ciones. Para concluir con las citas extrictamente necesa- 
rias para mi objeto y que no continuaré aduciendo por 
no abusar de la paciencia del lector, sólo haré referencia 
al supremo decreto dictado con ocasión del último 
remate de terrenos fiscales, en hijuelas pequeñas situadas 
próximas y colindantes con las de los colonos extranje- 
ros, ordenado con el laudable fin de cortar abusos que 
el Ministro vio por sus propios ojos, quitándoles los 
terrenos fiscales á los que indebidamente los estaban 
explotando, para entregarlos por medio de la subasta 
pública á los agricultores de pequeño capital á fia de 
establecer por este nuevo procedimiento pequeños pro- 
pietarios nacionales en medio de los colonos extranjeros. 
Partidario antiguo y moderno de la venta en pública 
subasta de todos los terrenos fiscales, por ser esta me- 
dida la única que en derecho debe tomar el Estado, no 
extrañarán los lectores que asevere al principio de este 
artículo que la ley de 1823, la primera que se dictó sobre 
este importante asunto, es para mí la mejor. Los legisla- 
dores de aquella época estaban en lo justo y también en 
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onveniente cuando decretaban la venta en remate 
ico de iodos los terrenos fiscales que quedaran dís- 
bles después de entregarles á los indígenas sus 
siones. - 
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as leyes y decretos dictados posteriormente con el 

propósito de completar y mejorar la ley de 1823, 

han servido para perjudicar al Fisco retardando la 

ación de los terrenos baldíos y haciéndolo perder 

nos millones de pesos; y á los particulares ponién- 

s dificultades para hacerse propietarios y obligando 

pocos á expatriarse. 

orno á mi entender no se ha dictado ley alguna que 

íle la de 1823, voy á pasar revista muy á la ligera á 

^disposiciones nuevas de las leyes posteriores para 

si han mejorado ó empeorado el asunto de que 
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modificaciones introducidas en el personal de las 
i siones nombradas para radicar los indígenas y para 
¡r- y tasar los terrenos sobrantes fiscales, son de 
importancia: se reducen á reemplazar al inten- 
^^, al vecino nombrado por este fiancionario y al agri- 
or, por una comisión de tres ingenieros nombrados 
1 Presidente de la República (ley de 1866), ó por un 
^i-stro déla Corte de Apelaciones de Concepción, 
* <^ndo disponer de uno ó más ingenieros de los exis- 
s en la frontera, (ley de 1874); ó de un abogado y 
migenieros, y por último, de un ingeniero asesorado 
^1 abogado secretario de la Dirección y con inter- 
ión de otro abogado, protector de indígenas, según 
^cto de ley aprobado por el Senado en enero del 
nte año. Hay tantos cambios como leyes: felizmen- 
^^^^das estas comisiones han debido siempre fallar las 
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cuestiones de indígenas con arreglo al artículo 3.° de la 
ley de 1823, que ordena: nque lo actual poseído, según 
ley, por los indígenas, se declara en perpetua y segura 
propiedad, ti 

En cuanto al destino que debe darse á los terrenos 
sobrantes, la ley de 1823 dispone: que »'los terrenos so- 
brantes se saquen á pública subasta y se vendan de 
cuenta del Estado, n 

La ley de 1845 , en su artículo i.°, autoriza al Presi- 
dente de la República para que en seis mil cuadras de 
los terrenos baldíos que hay en el Estado, pueda esta- 
blecer colonias de naturales y extranjeros, etc. 

La ley de 1851 autoriza al Presidente de Ja Repúbli- 
ca para que pueda disponer de los terrenos baldíos que 
fueren necesarios para establecer colonias de naturales 
y extranjeros, etc. 

Estas importantísimas variaciones introducidas en las 
leyes anteriores, destinando para colonias el terreno que 
según la ley de 1823, debía venderse en pública subas- 
ta, sólo han servido, como lo dejo dicho y como lo pro- 
baré más adelante, para malgastar los caudales públicos, 
para perjudicar las poblaciones del sur y retardar el 
cultivo y población de los terrenos fiscales. 

En cuanto al precio mínimum de remate, la ley 
de 1886, declara. que éste será nel de compra en aque- 
llos terrenos que el Estado hubiere adquirido por este 
título, y respecto de los baldíos será el que fijen dos in- 
genieros que se comisionarán al efecto, n 

El decreto de 5 de agosto de 1873, fija en tres pe- 
sos el mínimum y el de 16 de noviembre de 1874 en dos 
ó tres pesos según la ubicación de la hijuela, y en dos 
pesos lo fija el de 4 de febrero de 1875. 
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Los decretos posteriores han señalado como mínimum 
para principiar la licitación el valor asignado por hectá- 
rea en las tasaciones verificadas por la comisión de in- 
genieros. 

¿Mo es verdad que nada se habría perdido con dejar 
como mínimum para todos los remates, el precio de ta- 
sación como lo dispone la ley de 1823? 

Y ¿qué diremos de la obligación de cerrar las hijuelas 
en el plazo de tres años, que el supremo decreto de 5 de 
agosto de 1873 impone á los rematantes, y que amplía 
el de I. o de septiembre de 1885 penando con multa de 
un peso por hectárea por cada año que se atrasen en 
terminar el cierro y quitándoles las hijuelas sin que se 
les devuelvan ni el dinero pagado al contado ni las mul- 
tas en que hubieren incurrido ni se les indemnicen las 
mejoras que hubieren ejecutado; y, por último, para com- 
plemento de obra tan desatinada, el decreto de 15 de 
marzo de 1887, después de establecerlas mismas obliga- 
ciones y los mismos castigos, aunque redactados en 
nueva forma, concluye: »»Para los efectos del denuncio 
de las hijuelas ¡que por esta causa (la falta de cierro), 
quedaren vacantes, se da acción popular, n 

Se comprende el decreto de 1873, obligando á los su- 
bastadores á cerrar sus hijuelas: en esa época la reduc- 
ción de la Araucanía era todavía un problema, y hasta 
algunos años después todavía los indios realizaban sus 
temidos malones y el cierro de las propiedades con fosos 
era sin duda el medio más eficaz para impedirlos. Pero 
en 1887, cuando puede decirse que habían desaparecido 
los indios, pues los pocos que existían estaban someti- 
dos y diseminados ¿qué fin se tenía en vista para impo 
ner bajo penas tan odiosas, que más que penas merece- 
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rían llamarse expoliaciones, la obligación de cerrar que 
la ley general impone á todo propietario y ^ cuyo cum- 
plimiento puede ser exigido en caso de omisión por los 
vecinos colindantes? 

No es fácil calcular la cantidad de pesos que ha perdí- 
do el Fisco por el menor número de licitadores que se 
han presentado en los remates, ni el número de hombres 
de fortuna y de actividad que desistieron de comprar hi- 
juelas fiscales por miedo á la obligación de cerrar so pena 
de perder terreno, dinero y trabajo. Por otra parte, si 
las leyes y decretos deben dictarse con el propósito de 
cumplirlos ¿quién será el Ministro que se atreva á darles 
cumplimiento? En verdad, no lo diviso. 

Tres ó cuatro veces, desde el año 1877, fecha en que 
se cumplió el primer plazo para verificar los cierros, se ha 
tenido la idea de ejecutar lo ordenado por los decretos de 
remate, á causa de peticiones presentadas al Gobierno 
por el Intendente de Angol, por vecinos de la fronte- 
ra, etc.; pero hasta ahora felizmente ningún Ministro se 
ha prestado á ser el verdugo de los hombres de trabajo 
que exponiendo sus capitales y sus personas han ido de 
avanzada poblando la Araucanía. 

Tentado estoy por decir algo sobre la forma del pago 
de los terrenos rematados: sobre la obligación de ceder, 
sin remuneración alguna el terreno necesario para cami- 
nos públicos y nacionales, y para ferrocarriles; sobre la 
pena del dos por ciento mensual á que quedan sujetos 
los deudores morosos, etc.; pero en obsequio déla breve- 
dad, nada diré. 

Temo que con la idea fija de llenar las menos páginas 
posibles de la Revista haya omitido algo de importan- 
cia para la claridad del resumen que acabo de hacer de 
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las leyes y decretos sobre venta de terrenos fiscales, y 

de Jos comentarios con que los acompaño. Si es así lo 

Sentiría, pues estoy creyendo que he escrito lo necesario 

para probar que habría bastado modificarla ley de 1823 

declarando que las hijuelas serían de una á quinientas 

hectáreas, que el pago se haría dando la tercera parte al 

^c>rita.do y el resto en diez anos, para haber tenido la me- 

Jor ley sobre la materia. 

I^er-o yaque por leyes posteriores el Gobierno fué au- 
tori^^^cJo para establecer colonias y traer colonos extran- 
J^'"c>s, paso á ocuparme del gran problema de la coloni- 
zacicSn., para terminar manifestando mi opinión sobre el 
Q^sti n o que debe darse á todos los terrenos baldíos que 
^^^ ^^oseeel Estado. 
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ley económica comprobada por la experiencia que 
irrenos baldíos de propiedad del Estado deben re- 
en pública subasta, para que por este medio 
á poder del mejor postor, que casi siempre es el 
*^>nayor interés tiene por ellos y el que los cultivará y 
í:*ará más pronto. Deben rematarse los terrenos 
^s siempre que tengan interesados, como ha suce- 
;^ sucede con los de las provincias de Malleco y 
n, porque el Gobierno no debe dar á vender los 
nacionales á determinadas personas cualesquiera 
^an las condiciones del negocio, porque así no sabe 
liendra el mayor provecho posible, obligado como 
ya que cree necesario realizar una propiedad, á 
^i^er por ella el más alto precio. El Gobierno es el 
^^rado de la Nación, y para que su conciencia esté 
uila, con la seguridad de haber obtenido el mejor 
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precio, debe hacer la venta de los bienes mencionados 
en remate público. 

Y lo dicho basta para el objeto del presente artículo, 
porque entiendo que sobre el tema de la colonización 
fiscal, los lectores habrán leído razonados y brillantes 
escritos. 

Las leyes citadas de 1845, 185 1 y 1866 autorizan el 
establecimiento de colonias de nacionales y extranjeros 
en los terrenos baldíos del Estado. 

En virtud de esta autorización se fundaron colonias 
de extranjeros en Valdivia y Llanquihue. No hace á mi 
propósito dar á conocer si el resultado obtenido compen- 
sa ó no los sacrificios y gastos efectuados en dinero y 
tierras; sería cuestión larga y que no me toca dilucidar. 

En 1859 se erigieron en territorio de colonización los 
terrenos fiscales de Human, en el departamento de la 
Laja. En estos campos sólo se colocaron unos cuantos 
colonos extranjeros, y no vale la pena ocuparse de ellos. 
En 1867 se decretó la colonia de Magallanes. Su pro- 
greso actual no lo debe á los pocos colonos que se man- 
daron á ella, la mayor parte de los cuales se escaparon, 
sino al comercio y á los grandes establecimientos de 
crianza de animales que han podido establecerse gracias 
á los oportunos arriendos de tierras fiscales verificados 
en esa colonia. Y si en vez de arrendar por plazos más 
ó menos largos el Gobierno rematara todos los campos 
de cultivo ó de crianza, en hijuelas de dos á tres mil 
hectáreas, el desarrollo y progreso de la colonia sería 
más rápido. 

En 8 de abril de 1868, se erigió en territorio de coloni- 
zación los terrenos fiscales del departamento de Naci- 
miento, y en 9 de mayo del mismo año se aceptaba la pro- 
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puesta de don Alfredo L. Poppe para traer colonos sui- 
zos, tiroleses y alemanes, colonos que nunca llegaron á 
Nacimiento. 

El 5 de agosto de 1873 se pidieron propuestas cerra- 
das para introducir inmigrantes europeos ó de Estados 
Unidos de Norte América en los terrenos fiscales de 
Nacimiento y subdelegación de Santa Bárbara del de- 
partamento de la Laja, y el 13 de octubre del mismo 
año se aprobó, por decreto supremo, la propuesta de 
Buenaventura Sánchez y C* El Fisco entregó todas las 
propiedades que poseía dentro de los límites señalados 
en el contrato, y los colonizadores no han introducido 
hasta el día de hoy un solo colono. Parece que el último 
resultado del negocio fué que la compañía colonizadora 
se quedó con los terrenos fiscales pagándolos al precio 
de seis pesos hectárea, y asunto concluido. 

Por último, tenemos la actual colonización que hace 
más de tres años lleva á cabo el Gobierno, por su cuenta 
y riesgo, con un numeroso personal de empleados dentro 
y fuera del país. Esta colonización que sólo admite ex- 
tranjeros, como todas las que acabo de enumerar, se está 
realizando á vista y paciencia de nuestros pobres agri- 
cultores del sur, que tienen que abandonar los terrenos 
que cultivan y en que viven para que pase á ocuparlos 
el francés, el inglés, el español, suizo, etc., ó resignarse, 
si no tienen bastantes ánimos para pasar la cordillera, á 
trabajar en medias con el nuevo ocupante, que pasa á ser 
patrón: es el pago de Chile, porque es la grande injusticia 
del presente y la mayor que se ha cometido en Chile. Es 
también una medida antieconómica, porque se gasta 
diez para obtener un resultado como uno: con la décima 
parte de los dineros que se están invirtiendo en la color 
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nización, sería fácil hacer venir al país en condición de 
inmigrantes libres el numero de extranjeros que se cre- 
yera necesario, como los miles que vienen en camino, ó 
bien, poblar y cultivar todos los campos fiscales del Ma- 
lleco y del Cautín con agricultores nacionales, sino me- 
jores, por lo menos, tan buenos como los extranjeros que 
como colonos se han establecido á todo costo. Y por fin, 
es contraproducente, porque en vez de aumentar la po- 
blación la disminuye: cada colono extranjero que el Go- 
bierno establece hace saltar á un chileno, y éste, al irse 
á la Argentina, arrastra ordinariamente á un compañero; 
puede, pues, decirse con toda verdad que por cada ex- 
tranjero que entra salen dos chilenos. ¿No sería ya tiempo 
de poner fin á este gravísimo mal? Así me parece, y para 
proponer el sistema que á mi juicio podría hacerlo desa- 
parecer, he tomado la pluma. 

Como más de uno lo habrá sospechado, mi plan con- 
siste en pedir se ponga término á la contrata y acarreo de 
colonos extranjeros y que éstos se reemplacen por nacio- 
nales; se proceda á medir con un numeroso personal de 
ingenieros á contrata ó á sueldo todos los terrenos bal- 
díos de las provincias de Malleco y Cautín, calculando 
que el trabajo esté concluido en cinco ó seis años; tras 
los ingenieros ocupados de la mensura iría la comisión 
radicadora de indígenas, y á la siga de ésta la de coloni- 
I zación nacional. Terminados los trabajos de estas tres 
comisiones, medidos los terrenos y colocados en sus po- 
sesiones los indígenas é instalados en sus hijuelas los 
colonos, quedaría un sobrante de tierras que, divididas 
en hijuelas de diez á quinientas hectáreas, se sacarían á 
remate, pagando sólo la tercera parte al contado y el 
resto en diez años, y sin obligación de cerrar. 
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Este plan es de sencilla ejecución para el Gobierno 
una vez que sea ley déla República el proyecto aprobado 
por el Senado y comunicado á la Cámara de Diputados 
con fecha 7 de enero del presentí^, año, sobre Dirección 
general de colonización, inmigración y de tierras. Verdad 
que convendría modificar el proyecto, suprimiendo á 
modificando todos los artículos en que se hace referencia 
á colonos extranjeros, dejando subsistente todo lo que se 
refiere á inmigrantes libres. Pero aun siendo ley el pro- 
yecto tal cual lo aprobó el Senado, el Gobierno puede 
realizar la colonización únicamente con nacionales: esto 
lo permitiría y autorizaría la ley. 

He llegado á la parte más difícil de mi empeño, hacer 
que se acepte como buena la colonización con chilenos, 
que tiene tantos contrarios y se halla tan desacreditada. 
Si sus enemigos lo son únicamente por llevar la misma 
sangre, nada tengo que argumentarles, que conserven su 
buena opinión y fama; pero si los que se oponen á ella 
se fundan en los malos resultados obtenidos con las co- 
lonias proyectadas pero sólo en parte realizadas y en los 
serios inconvenientes presentados y graves abusos co- 
metidos al establecerlas, les pido tengan un poco de 
paciencia para leer la historia de la primera y última co- 
lonia nacional. 

Aunque el Gobierno estaba autorizado desde el año 
1845 P^^^ establecer colonias de nacionales, no hizo uso 
de esta facultad, que yo sepa, hasta el año 1870. 

Los proyectos formados para establecer colonias mi- 
litares han quedado todos en el papel. 

El año 1870 llegaban á Valparaíso muchos chilenos 

de los que habían emigrado al Perú, Ecuador, etc., y el 

Gobierno, autorizado como estaba para establecer colo- 
B. BCOMÓHiCA —Tomo Y 24 
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nías de nacionales, organizó en Valparaíso una oficina 
de enganche para que en ella se inscribieran todos los 
que desearan ir á establecerse como colonos en los cam- 
pos que el Estado poseía en los departamentos de Na- 
cimiento y Angol. Como el supremo decreto de 8 de 
abril de 1868 concedía á los colonos transporte, diarios 
hasta recibir la hijuela, habitación, terreno, quince pesos 
mensuales durante un año, contados desde el día que 
eran puestos en posesión de las hijuelas, bueyes, semi- 
llas, maderas, etc., no quedó fletero, jornalero, cochero, 
etc., de los que llegaban á Valparaíso que no se inscri- 
bió como colono, seguidos por algunos desocupados y 
mal entretenidos y amigos de aventuras que nunca fal- 
tan en las ciudades. De esta clase y calidad fué la colo- 
nia nacional que el Gobierno mandó para cultivar los 
campos del Sur. Felizmente su número no fué muy cre- 
cido por haberse suspendido el enganche en vista de las 
malas noticias que principiaron á llegar desde Talca- 
guano y Nacimiento. 

Poco tiempo después oóurriósele á un tinterillo de 
Angol elevar una solicitud al Presidente de la Repúbli- 
ca pidiendo lo declarara colono nacional para sólo el 
efecto de que se le entregara la hijuela de terreno, re- 
nunciando á todos los auxilios en dinero y especies: el 
Gobierno aceptó esta petición. Abierto este camino, por 
él siguieron en poco tiempo más de mil: también se puso 
término á esta avalancha de colonos tan pronto como 
tuvo noticias el gobierno de los abusos que con este sis- 
tema de solicitudes se estaban cometiendo; pero entien- 
do que pasaron de trescientos los que obtuvieron su 
nombramiento. La mayor parte de los peticionarios so- 
solicitaban hijuelas en los departan^entos de Angol y 



— 341 — 

Nacimiento y los demás en el terreno que quedaba va- 
cante en la colonia de Human, departamento del Laja. 

¿Qué resultado se obtuvo con este único ensayo de 
colonia nacional, en el cual los colonos no fueron escogi- 
dos sino que ellos mismos se eligieron, inscribiéndose 
en una oficina ó firmando una solicitud? Malo, muy 
malo. 

El por qué casi es excusado explicarlo, pues los lecto- 
res en vista de los antecedentes del asunto, lo tendrán 
tan sabido como yo, ¿No es verdad que el mal éxito de 
la colonia no será debido á la nacionalidad de los colo- 
nos, sino á su mala calidad y ésta al resultado inevitable 
de los errados procedimientos para escogerlos? ¿Cómo 
pueden ser buenos colonos agrícolas individuos engan- 
chados en Valparaíso por una oficina sin preparación 
alguna, que daba boleta á todos los que se la pedían? 
¿Cómo pueden ser buenos colonos todos los que apare- 
cen firmando una solicitud al Presidente de la Repúbli- 
ca en papel sellado? ¿Cómo es posible creer que el Presi- 
dente, y su Ministro en Santiago puedan con algún 
acierto calificar á los solicitantes de la fi-ontera sobre sus 
buenas aptitudes para colonos, sobre la verdad de su 
vecindad en la fi"ontera, y por fin sobre su verdadera ó 
supuesta existencia? 

Cámbiese el procedimiento de modo que la elección 
de los colonos se verifique coli conocimiento cabal de 
las personas para que pueda hacerse con seriedad y jus- 
ticia. Nómbrese con este fin una comisión de personas 
honorables que funcione en el mismo campo de trabajo 
para que conozca á los hombres personalmente y le sea 
fácil tomar todos los datos que juzgue necesarios y dé- 
sele si se quiere algunas reglas para el más exacto cum- 
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plimiento de su cometido, y puedo asegurar que el resul- 
tado será más que bueno porque será espléndido. 

¿Qué inconveniente habría para establecer con el fin 
indicado y de acuerdo con el proyecto de ley aprobado 
por el Senado, una comisión compuesta del jefe de la 
sección de colonización é inmigración, de un ingeniero 
y del director ó del secretario general? Esta comisión 
entregaría hijuelas de colonización, con arreglo á las 
leyes vigentes á los agricultores establecidos actualmen- 
te en los terrenos fiscales, siguiendo un procedimiento 
parecido al que el mismo proyecto señala á la comisión 
radicadora de indígenas, que ordena asignarles sus hi- 
juelas donde tienen sus posesiones. Y si se encuentra 
justo darles más á éstos que á los chilenos civilizados 
¿porqué no venderles una parte de los terrenos que ocu- 
pan y que cultivan bajo las mismas condiciones en que 
ahora se los entregan á los extranjeros? ¿Por qué no pre- 
miar, si es que premio lo consideran, con unas pocas 
hectáreas de tierra á esas familias de pobres pero hon- 
rados agricultores, que á fuerza de trabajo, de constan- 
cia y de economía han llegado á formar un pequeño ca- 
pital para vivir? 

¿No han oído los señores Ministros en sus viajes por 
el Sur los fundados reclamos, las justas quejas mezcladas 
á veces con maldiciones, de nuestros sumisos pero va- 
lientes campesinos al verse desposeídos de sus trabajos 
y arrojados de sus viviendas, para dar la propiedad del 
suelo de la Patria que cultivan con amor y que muchos 
defendieron con heroísmo, á advenedizos traídos á nues- 
tras tierras á costa de los dineros de la Nación? Y si los 
escucharon, por más hábiles que sean, ¿no es verdad que 
no encontraron ninguna razón, ni una palabra siquiera 
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que contestar para salvarse de tan tremendos cargos? Lo 
que es yo al oírlas he guardado silencio, y he contestado 
con un Tienen ustedes mucha razón. 

Que se trajeran colonos extranjeros ahora años, cuan- 
do era verdad que no teníamos población disponible pa- 
ra ocupar los campos ñscales del sur, cuando ningún 
extranjero se resolvía á venir á nuestras playas como in- 
migrante libre, se disculpa; pero en 1889, que á pesar 
de todos los obstáculos puestos á nuestos nacionales tie- 
nen poblado, más ó menos bien, todos los terrenos fisca- 
les de cultivo en el sur, ahora que esos campos van á ser 
cruzados por el ferrocarril y cuando los inmigrantes li- 
bres llegan por miles á nuestros puertos, ¿no es verdad 
que ha llegado el momento de poner término á la con- 
tratación y envío á Chile de colonos pagados,, y de en- 
tregar todo el terreno fiscal colonizable que aun queda 
disponible á nuestros buenos agricultores nacionales que 
tanto nos han servido y que harto lo merecen? ¿Cómo 
no ha de ser evidentemente justo que la Nación les ven- 
da hijuelas de cuarenta á cincuenta hectáreas á los agri- 
cultores honrados y juiciosos, padres de familia, dueños * 
de un corto capital en animales, semillas y enseres de 
labranza para hacerlos propietarios de una parte del te- 
rreno que hace tiempo cultivan? Necesario es fijar, ya 
que han llegado al término de su peregrinación hacia el 
sur á esta verdadera avanzada de campesinos animados 
que al lado del ejército, muchas veces adelante, han pa- 
sado en los últimos años del Biobío al Malleco, del 
Malleco al Traiguén, de aquí al Cautín, para alcanzar 
pronto el Toltén. Conviene al país que los agricultores 
que han sido capaces de ganar y economizar un pequeño 
capital, que son á los que me refiero, y que por esta mis- 
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ma causa no les conviene colocarse como inquilínos ó po- 
bladores en las haciendas de particulares, se hagan pe- 
queños propietarios rurales en los terrenos fiscales, pues 
al ser desposeídos por ios colonos extranjeros, emigran 
con seguridad á la Argentina. 

Se decía no ha mucho que para remediar este mal el 
Gobierno iba á poner á remate pequeñas hijuelas con có- 
modas condiciones para el pago, para formar centro de 
pequeños propietarios rurales. La intención era buena, y 
el remate se verificó; pero el resultado habla muy claro, 
dice que ni el cinco por ciento de los rematantes forma 
en las filas de los agricultores de corto capital para quie- 
nes estaban destinadas las hijuelas; casi todas pasaron á 
manos de comerciantes, industriales, empleados públicos, 
agricultores de gran capital y hasta millonarios. Y lo que 
sucedió en ese remate sucederá siempre, por más trabas 
que se pongan para impedir que los ricos compren para 
ellos las hijuelas que con tan buen acuerdo el Gobierno 
destinaba para los pobres. 

Para que el pequeño capitalista sea propietario es pre- 
ciso que el Gobierno le venda la propiedad sin necesidad 
de entrar á competir con los hombres de fortuna; y esto 
se consigue con las colonias de nacionales. Y nada más 
que la tierra pide el campesino chileno; renuncia los suel- 
dos y todos los auxilios que la ley acuerda á nacionales 
y extranjeros, si el Gobierno así lo quiere. ¿Puede darse 
mayor facilidad, mayor conveniencia, mayor justicia pa- 
ra atender pronto el clamor general de las provincias de 
Malleco y Cautín? 

Nombrando una comisión más ó menos en la forma 
que he indicado para el establecimiento de colonos na- 
cionales, y exigiendo á los solicitantes acreditar ante 
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la comisión: tener veinticinco años, ser agricultores, ca- 
sados con hijos, poseer un pequeño capital en animales, 
semillas y útiles de labranza, estar avecindado en el terri- 
torio de colonización, etc.; no se repetirían los abusos de 
1870, las dificultades desaparecerían, y el resultado sería 
feliz. Porque conviene tener presente que, aunque se 
creyera necesario establecer colonias agrícolas con ex- 
tranjeros, lo que no es exacto, pues, nuestros guasos, 
poseyendo las condiciones que dejo apuntadas, serían 
muy buenos colonos, la experiencia nos demuestra que 
las que se han establecido hasta el presente poco tienen 
de agrícolas. Y si hemos de estar gastando gruesas su- 
mas para traer como colonos unos cuantos individuos 
que una vez en posesión de sus hijuelas, resultan no ser 
agricultores, sino artesanos, sirvientes, comerciantes ó 
industriales,^ importa suprimir cuanto antes gastos tan 
improductivos y emplear esos mismos dineros en au- 
mentar y mejorar la corriente ya establecida de inmi- 
grantes libres. 

En Chile no necesitamos colonos porque nos basta 
nuestra gente de campo, que es trabajadora y económi- 
ca; lo que necesitamos son industriales y artesanos; so- 
bre todo estos últimos, porque los nuestros que estaban 
muy viciosos desde hace tiempo, se han perdido por 
completo últimamente, al verse muy solicitados. Me 
parece que el único remedio para hacerlos económicos, 
cumplidores y sobrios sería una numerosa y escogida 
inmigración libre de industriales y artesanos que les hi- 
ciera competencia y les diera buen ejemplo. 

Concluyamos. Ya que los Gobiernos y Congresos pos- 
teriores al año 1823 han cambiado el sistema exclusivo 
de venta de los terrenos baldíos fiscales, que por ley 
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acordaron el Congreso y el Gobierno de ese año, por el 
sistema mixto de venta y colonización de nacionales y 
extranjeros, tiempo y oportunidad son ahora de suspen- 
der la colonización extranjera, para entregar sólo á chi- 
lenos los pocos terrenos que quedarían disponibles desr 
pues de separar para rematarlos los que no son apropósi- 
to para colonizar y de entregar á los indígenas las perte- 
nencias que les amparan las leyes. Si se continúa por 
unos pocos años la colonización extranjera, la emigración 
de nuestros mejores pobladores continuará en la Repú- 
blica Argentina y el Gobierno actual faltando á las leyes 
que desde 1845 ordenan fundar colonias de nacionales y 
haciendo el peor de los negocios de su administración, 
consumará la grande injusticia, la tremenda iniquidad. 



Tirso Rodríguez 



Santiago, julio de i88g. 





LOS CAPITALES SALITREROS 

DK TARAPACA 



( Continuación) 



Analicemos las operaciones que han dado origen á las 
diez compañías salitreras de Tarapacá, que es el punto al 
que hemos contraído el presente estudio. 

La Colorado Nitrate Company fué organizada por 
North y Harvey en 13 de junio de 1885, con el objeto 
de explotar las oficinaís nPeruanati y "Buen Retiro, 11 ha- 
biendo agregado á esta última los estacamentos de las 
oficinas Nueva Carolina y Pozo de Almonte, 

Ya hemos visto que los señores North y Harvey ob- 
tuvieron fuertes adelantos del Banco de Valparaíso para 
comprar certificados salitreros á vil precio y recuperar, 
en seguida, ya fuera por vía de rescate, ya por medio 
de subasta, los establecimientos respectivos. 

La oficina "Buen Retiron poseía en 1884, un año an- 
tes de ser vendida á la mencionada G>mpañía, los si- 
guientes elementos de trabajo: 



^ 
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2 calderos de 32 pies x 8 pies 

2 II de 26 pies x 6 pies 

5 cachuchos de 30 x 7 x 6 pies 

4 11 de 20 X 8 X 6^ pies 
30 bateas de 16 x 16 x 2^ pies 
30 II de i3jxi5X2|rpies 

La capacidad total de los cachuchos era, pues, de 
10,352 pies cúbicos; y la de las bateas, 33,487 pies cú- 
bicos. 

La producción mensual en 1884 fué ésta: 

Enero Quintales 42,152 

Febrero n 41,200 

Marzo «» 41,000 

Abril II 40,500 

Mayo M 76,350 

Junio II 78,210 

3i9>4í2 



El Comité Salitrero estimó la facultad productiva de 
esta oficina en 75,000 quintales al mes, el i.^ de agosto 
de 1884. 

La oficina »«Peruanaii contaba á principios de 1884 
con los siguientes elementos de producción: 



I caldero. 

1 fi 

2 cachuchos 
I fi 

4 bateas (i) 



. de 22 x6j4 pies 
. de 28 j4 X 7j4 pies. 
. de 19x6x6 pies 
, de 20 X 6já x 6 pies 
. de 14' X 14' X i'q" 



(i) La falta de uniformidad en las bateas proviene de que Harvey, 
como hemos dicho ya, siendo inspector de las salitreras, desmanteló 
indistintamente las oficinas fiscales para dotar á la ••Peruanan con los 
elementos necesarios de explotación. 



i 
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4 


bateas. . 


6 


II 


S 


II 


II 


II 


i8 


II 



. de 13 X 13 X 3 pies 
. de 10' X 12' X 10" 

. de lojá X 10 X I pies 

. de 13' X i3'x2V 

. de 22 X 12 X i J4 pies. 



Esta oficina había producido en el primer semestre 
de 1884 la cantidad de 138,770 quintales; y la comisión 
de peritos del Comité Salitrero fijó, el día i.^ de agos- 
to del indicado año, en 25,000 quintales mensuales la fa- 
cultad productiva de este establecimiento. 

Ahora bien; estas dos oficinas que forman, junto con 
los estacamentos de Nueva Carolina y Pozo de Almon- 
te, toda la propiedad salitrera de la Compañía Colorada, 
tenían en agosto de 1884 una facultad productiva no- 
minal de 100,000 quintales. 

Vendidas á la mencionada Compañía en 1885, no so- 
lamente no han aumentado la facultad productiva de 
ellas, sino que ésta ha disminuido. 

El régimen de libre elaboración comenzó el i.° de 
abril de 1887. Lo natural era que la "Peruanan y 
"Buen Retiroii entraran de lleno en el goce de plena 
elaboración. 

Esto no ha sucedido así, sin embargo. 

Desde abril hasta el 31 de diciembre de 1887 sólo 
exportó la »» Compañía Colorada ti 204,925 quintales. 

Durante el año de 1888 la exportación ascendió á la 
suma de 373,930 quintales, siendo así que la "Peruanan 
debía haber producido 300,000 quintales y "Buen Re- 
tiroit 900,000 quintales, á juzgar por la facultad produc- 
tiva que tenían ambas oficinas antes de ser vendidas á 
la sociedad inglesa. 

Preguntamos nosotros, en vista de estos hechos, ¿qué 
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ha ganado la industria salitrera, qué la riqueza púbüca 
de este país, qué el Fisco chileno con la formación de 
la Compañía Colorada? 

¿Son Harvey y North chilenos? ¿Residen siquiera en 
Chile? 

La oficina "Putuncharan fué adquirida por don Juan 
Sanguinetti, en sociedad con los señores James, Inglis 
y C.^ en 1882, mediante la devolución que hizo el pri- 
mero al Gobierno de Chile de los 45,000 soles en certi- 
ficados que había emitido por ella el Perií. 

Los fondos para esta adquisición y para la construc- 
ción de la maquinaria, salieron de la caja del Banco de 
Valparaíso. 

Los elementos de trabajo de esta oficina eran en 1 884 
los siguientes • 

8 cachuchos de 22 x 7 x 6 pies 

64 bateas de I2'xi2'x3 3 

3 calderos de 32' x 7*3 

2 ti . . . . • de 20' X 7's 



'3' 



La producción del primer semestre de 1884 fué 
430,120 quintales. 

El Comité Salitrero fijó en 72,000 quintales por mes, 
la facultad productiva df esta oficina, el i.^ de agosto 
de 1884. 

Esta propiedad salitrera fué vendida por Sanguinetti 
y C.^ á la London Nitrate Company Limited en agosto 
de 1884. 

La exportación de salitre de esta sociedad, durante el 
año de 1888, fué de 755,966 quintales españoles. 

Ya hemos visto que la facultad productiva era e.i 
1884, de 72,000 quintales al mes, ó sea 864,000 quínte- 
les al año. 
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¿En qué se ha incrementado la riqueza industrial y 
p\ib>lica de Chile con el cambio de dueño de esta oficina? 
Sanguinetti y James, Inglis y C.^ aumentaron, con 
esta, operación, en ¿ 100,000, más ó menos, su fortuna 
privada; pero como ninguno de estos industriales la tie- 
nen radicada en Chile, ni son chilenos, es claro que el 
pa.ís nada ha ganado con la formación de la London Ni- 
ir-ate Company. 

Las oficinas Solferino y San Jorge, propiedad de los 
señores José Zayaá y C.^ fueron vendidas en diciembre 
de 1888 á la sociedad denominada San Jorge Nürate 
Company Limitedy que se organizó el 5 del citado mes y 
año, en Londres, con un capital de ¿ 375,000. 

La oficina Solferino, que en 1875 poseía una facultad 
de 640,000 quintales al año, fué comprada por el Go- 
bierno del Perú en S. 600,000, y subastada, más tarde, 
por Goich y Zayas mediante los fuertes desembolsos 
que, en obsequio de esta razón social, hizo en 1882 el 
Banco de Valparaíso, 

En 1884 poseía este establecimiento la siguiente ma- 
quinaria: 

6 cachuchos de 24 x 9 x 8 pies. 
6 calderos de distintas dimensiones. 
123 bateas de distinta capacidad, predominando las 
de 12^ X 12^ X 2^'. 

La producción del primer semestre de 1884 fué ésta: 

Quintales 

Enero , 78,200 

Febrero 7o>95o 

Marzo 79>75o 

Abril 82,450 

Mayo 95.127 

Junio 96,750 
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El Comité Salitrero estimó, el i.^de agosto de 1884, 
en 90,000 quintales mensuales la producción de Sol- 
ferino. 

Los terrenos de esta oficina miden no estacas que se 
hallan en la actualidad, casi totalmente explotadas. 

La oficina »»San Jorgeu está situada en la rica pampa 
salitrera de Huara. 

Esta oficina posee 80 estacas en la indicada pampa y 
100 estacas á distancia de una ó dos leguas, en la pam- 
pa de Orcoma cuyos terrenos son completamente des- 
provistos de caliche, como que se hallan fuera de la 
zona salitral. 

í»San Jorgeii fué vendida por don Jorge C. Hilliger 
al Gobierno del Perú por la suma de S. 50,000, y con 
motivo de la subasta decretada por el Gobierno de 
Chile en julio de 1882, pasó á ser propiedad de los res- 
petables y antiguos industriales Loayza y Pascal. 

Con posterioridad pasó esta oficina á ser propiedad de 
los señores José Zayas y C.^ mediante ciertas intrigas 
muy conocidas en esta plaza y que hablan muy mal res- 
pecto de la conducta del gerente del Banco Nacional de 
Chile en Iquique. 

Zayas y Compañía adquirieron esa propiedad en 1885 
y construyeron sobre ella un hermoso establecimiento; 
todo merced al fuerte crédito que les abrió el Banco 
Nacional de Chile cuyo gerente se ha distinguido tanto 
en proteger esta empresa industrial, que se ha creído, y 
con razón, á nuestro modo de ver, que tenía en ella cier- 
ta participación personal. 

Pesa sobre esta importante oficina un pleito ruidoso 
respecto de la propiedad de los terrenos. 

Se asegura, y así parece constar de los autos judicia- 
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les, que Zayas al tomar posesión de las 8o estacas corres- 
pondientes á los títulos de »»San Jorgen, procuró situar 
su estacamento en el terreno más rico déla pampa, inva- 
diendo la propiedad fiscal. 

Sí esto fuera así, no sería indudablemente el único 
caso en Tarapacá. 

El Fisco, al devolver las oficinas á la propiedad pri- 
vada por el decreto de 28 de marzo de 1882 que tantas 
veces hemos citado, creyendo salvarse de toda futura 
responsabilidad, estableció que las salitreras se devol- 
vieran ad corpusy con los linderos que les señalasen sus 
respectivos títulos. 

Preferible habría sido que el Gobierno hubiera orde- 
nado, antes de enajenar las oficinas, el correspondiente 
alinderamiento de ellas, ciñéndose en cuanto esto fuera 
posible, á los títulos de propiedad. 

Los títulos de la propiedad salitrera de Tarapacá son 
casi iodos g-¿ra¿orios, y tan bien pueden aplicarse á uno 
como otro estacamento. 

Si se hubiese determinado áprioriy cuál era el terreno 
que se enajenaba, no se hubieran suscitado cuestiones 
como la de »»San Jorgen, »>Alianzaii, "Ramírezn y "San 
Donato II, etc., etc. 

La facultad productiva de »»San Jorgen, durante el añD 
pasado fué 90,000 quintales en los meses de enero á ju- 
lio, y 1 10,000 en los meses de junio á diciembre. 

nSolferinoii y »»San Jorgen exportaron el año pasado 
1.325,151 quintales españoles de salitre. 

Sobre la base de la facultad productiva de ambas ofi- 
cinas, correspondiente al año 1888, se ha formado la San 
forge Nitrate Company Limited* 

La nueva sociedad no ha aumentado ni en un quinta' 
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la producción de esas dos oficinas, ni puede, en realidad 
aumentarla. 

Siendo esto así; ¿cómo y de qué ¡[manera ha podido 
favorecer los intereses industriales y fiscales de Chile el 
cambio de dueño de esos establecimientos? 

Zayas, Bouey y demás asociados se han repartido la 
inmensa y no soñada utilidad que esta venta les ha pro- 
ducido; pero el país no ha ganado nada con ella. 

Las personas han cambiado; las cosas han quedado 
siempre las mismas. 

Esto es lo que la generalidad de las personas no ve, 
pero es lo real, lo positivo y tangible. 

La oficina «»San Pablon, de propiedad de los seño- 
res Barreda y Schroeder, fue vendida el 8 de agosto de 
1888 á la San Pablo Nitrate Company en la suma de 

La facultad productiva de esta oficina era 60,000 
quintales mensuales el i.^de agosto de 1884; y aumentó , 
á 65,000 quintales el año 1886. 

Informando el ingeniero Bush, en julio del año próxi- 
mo pasado á los accionistas de la »»San Pablo Nitrate 
Company II, sobre la oficina que iban á comprar, les ase- 
guró que la facultad productiva de este establecimiento 
era 4,000 toneladas, ó sea 88,000 quintales al mes. 
Esto equivaldría á una producción anual de más de 
1.000,000 de quintales. 

Lo cierto es que Mr. Bush jamás inspeccionó la ofi- 
cina «»San Pabloii; y aunque residió en Iquique varios 
años, nunca recorrió las salitreras sino de paseo. 

La oficina "San Pablon estuvo produciendo en los 
últimos meses de 1887 y primeros de 1888, á razón de 
50,000 quintales al mes; y en agosto de 1888 comenzó 



■ 



~ 355 — ! 

á producir á razón de 72,000 quintales al mes; precisa- 
mente en la época en que fué vendida á la sociedad anó- 
nima inglesa que lleva su nombre. 

Este establecimiento exportó el año 1888, la cantidad 
^e 528,519 quintales; y en este año exportará más, de- 
bido á las reformas introducidas en la maquinaria antes 
de ser vendida, y que según los vendedores, importaron 
jC 10,000. 

»»San Pablo ff continuará, pues, produciendo salitre en 
la misma proporción en que producía antes de pasar á 
ser propiedad británica. 

¿En qué forma puede el capital inglés invertido en la 
adquisición de esta oficina afectar favorablemente la in 
dustria y la riqueza pública de Chile.'^ 

Los señores Barreda y Schroeder pagaron al Banco 
Valparaíso el saldo que en contra de ellos arrojaba su 
cuenta corriente, y este es el único dinero que ha que- 
dado en Chile, sencillamente porque era dinero chileno. 
Las diferencias entre el precio de venta y el monto 
de la cuenta del Banco de Valparaíso, y entre dicho pre- 
cio y el capital nominal de la sociedad, no han salido 
jamás de Londres, ni tienen por qué venir á Chile, des- 
de que Barreda y Schroeder viven en el Perú, y desde 
que los promotores de la sociedad que son los qué han 
percibido la fuerte comisión de venta, están radicados 
en Londres. 

El 22 de enero del presente año se vendieron en 
Londres las oficinas •» Sacramento n (de Zapiga) y uTe- 
gethoffií. 

Estas dos oficinas han sido montadas con capital chi- 
leno. 

Según el informe emitido por el señor don J. K. Child, 

B. ECONÓMICA. — ^TOHO Y 25 
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estos dos establecimientos tenían en 1888 una facultad 
productiva de 62,000 quintales al mes. 

La oficina "Tegethoffu fue construida en 1885 sobre 
el estacamento de la antigua oficina denominada i^San 
Sebastián II que no posee sino 48 estacas de terreno sa- 
litral. 

El precio que en 1882 obtuvo el Gobierno de Chile 
por esta oficina fué de 6,860 soles. 

La oficina » Sacramento n, propiedad que fué de la 
familia peruana Montealegre, mide 18 estacas. 

Los primitivos dueños vendieron esta oficina en 1885, 
en la suma de 6,000 soles. 

La venta de estas dos oficinas es el más curioso ejem- 
plo de lo que puede esperarse de los "furores financie - 
ros«« de Londres. 

¿Cómo y de qué manera han podido estas propiedades 
venderse en £ 135,000, cuando el valor de las maquina- 
rias apenas importaría bien estimado, £ 35,000? 

Sea como fuere, el hecho es que "Tegethoffii y "Sa- 
cramentoii han pasado á ser propiedad inglesa. 

Es demás advertir que esas dos oficinas permanecen 
con la misma facultad productiva que tenían á fines de 
1888, esto es, antes de ser vendidas, y que todo induce 
á creer que los nuevos dueños no podrán obtener de 
ellas una producción equivalente á esa facultad produc- 
tiva, por más esfuerzos que hagan, porque los terrenos 
no corresponden á aquélla. 

Es, pues, probable que las oficinas "Sacramentoii y 
•»Tegethoffii no solamente no continuarán produciendo 
la misma cantidad de salitre, sino que gradual y rápida- 
mente la producción irá disminuyendo. 

La fortuna privada de Blair y Sillem, los felices ne- 
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gocíadores de estas dos oficinas, ha aumentado conside- 
rablemente; pero esto no puede influir ni directa ni in- 
directamente en la prosperidad de la industria salitrera 
y en la prosperidad de Chile, tanto porque los vendedo- 
res son ingleses, cuanto porque ninguno de ellos tiene 
radicada su fortuna en el pa{s. 

Las oficinas «»San Donatotí de Granadino y Ca., *»La 
Palman y »»La Patrian deGibbs y Ca., y »»Rosario!i, «»Ar- 
gentinan y "San Juann de J. Gildemeister y Ca., han 
sido vendidas, durante los últimos tres meses, respecti- 
vamente, á las sociedades denominadas San Donato jN^z- 
trate Company, Tamarugal Nitrate Company y Rosario 
Nitrate Company^ con la misma facultad productiva que 
tenían cuando estaban en poder de sus antiguos dueños. 

Esas tres sociedades representan un capital nominal 
de £ 2.100,000 y en éste no figura ninguna suma desti- 
nada á aumentar la facultad productiva de las correspon- 
dientes maquinaries. Y, aunque hubiera alguna suma 
destinada á este objeto, estaría por verse si dada la con- 
dición de los estacamentos y la naturaleza de las cons- 
trucciones y aparatos de elaboración, ello sería posible. 

Las ocho compañías cuya constitución acabamos de 
analizar, poseen, como se vé, 14 oficinas y representan 
un capital nominal de ;¿' 3.140,000; tienen 2,270 esta- 
cas de terreno y una facultad productiva nominal de 
1.136,500 quintales. 

Las sociedades "Liverpooln y "Primitivaii tienen dos 
oficinas, que poseen 533 estacas, y representan un capí- 
tal nominal de £ 390,000. 

La Liverpool Nitrate Company eáíJ)ortó el año pasado 
989,803 quintales y la Primitiva Nitrate Company^ ex- 
portó el mismo año 913,502 quintales. 
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La oficina *» Primitiva n se componía originariamente 
de 2 1 5 estacas, la mayor parte de las cuales, según di- 
ferentes cáteos practicados, están situadas en terreno 
estéril, y aún fuera de la zona salitral. Temerosos los 
nuevos dueños de verse en una época [más ó menos 
próxima, sin caliche, compraron á los señores James, 
Inglis y C.^ la pequeña oficina vecina, llamada »*Abra 
de Quirogaii, que éstos habían adquirido del Fisco chi- 
leno en septiembre de 1882, en la suma de 30,000 soles 
en certificados. 

El "Abra de Quirogan se compone de 105 estacas, 
de las cuales 45 estacas se hallan situadas en el Abra, 
esto es, en la zona salitrera, y 60 estacas en Orcoma, 
fuera de la zona del salitre y desprovista, por consi- 
guiente, de esta materia prima. ^ 

La Primitiva Nitrate Company pagó, sin embargo, 
con tal de no verse algún día próximo sin caliche, 
£ 40,000 por el "Abra de Quiroga.ii 

Ahora bien, tanto la máquina "Primitivan como la 
máquina •» Ramírez n fueron construidas con capital 
inglés. 

Por lo que respecta á la «»Primitivaii es evidente que 
ninguna empresa industrial chilena habría colocado ea 
esa oficina una máquina de la gran facultad productiva 
que han colocado los capitalistas ingleses alucinados por 
las informaciones de Mn North. 

Se calcula que ese estacamento no tiene más que 22 
estacas con caliche. Si á éstas se agregan las 45 del 
*» Abra de Quirogan habrá un estacamento de 67 estacas 
que no resiste una máquina de más de 50,000 quintales 
mensuales, si se tiene en cuenta el espesor de los man- 
tos de ese extremo de la región salitrera. 
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Pero aceptando las cosas Como están, la introducción 
de los capitales verificada con motivo de la erección de 
estas dos oficinas no debe apreciarse tomando en cuenta 
el capital nominal de las dos sociedades. 

Las sumas verdaderamente importadas no ascienden, 
en rigor, á £ 200,000. Fácil es suponer cuál ha sida la 
inversión de las restantes ¿ 190,000, tratándose de so- 
ciedades de este género, organizadas á 7,500 millas de 
distancia. 

De manera que de este inmenso torrente de libras 
esterlinas que asciende á £ 3- 530,000 y que ha debido 
nundar con su acción fértil ízadora las regiones indus- 
triales de Tarapacá, sólo £ 200,000 han quedado en 
ellas depositadas en forma de cachuchos^ bateas y calderos/ 

La Compañía Salitrera Santa Luisa se organizó en 
noviembre de 1888, con el objeto de comprar los terre- 
nos salitrales, oficinas, ferrocarril, caminos carreteros, 
muelles, y, en suma, todas las propiedades salitreras de 
los señores Keating y Quaetsfaslem de Taltal. 

Las oficinas son: la Santa Luisa y Guillermo Matta. 

La facultad productiva de estos dos establecimientos 
es 60,000 quintales mensuales, susceptible de ser aumen- 
tada á 120,000 quintales al mes. 

El propósito de la sociedad es, sin embargo, elaborar 
solamente 60,000 quintales. 

El capital de la sociedad es 250,000 libras esterlinas, 
siendo el precio de venta 200,000 libras esterlinas, y que- 
dando 50,000 como capital de trabajo. 

En esta operación, como se vé, no ha habido sino la 
sustitución de antiguos y experimentados industriales 
por otros que evidentemente no lo son; el reemplazo de 
la acción viva y enérgica del individuo, del dueño, por 
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la acción débil, indolente del administrador que no tiene 
interés privado que lo estimule en el éxito de la empresa 
que dirige. 

Oficinas que valían 550,000 pesosr han sido vendidas 
en 1.655,180 pesos masó menos. En esta operación hay 
una ganancia positiva para los dueños de oficinas y para 
los promotores de la sociedad anónima. Ni unos ni otros 
son chilenos, ni tienen radicadas sus fortunas en Chile. 
En cambio, los bancos chilenos pierden, porque el ca- 
pital de trabajo se importa y nó se da inversión á los 
ahorros chilenos. 

Puede argüirse que con capitales ingleses se trabaja á 
menos costo, desde que son más baratos. Ya veremos 
más adelante que este es un sofisma. Y en todo caso, la 
diferencia entre la tasa del interés chileno y el británico 
desaparece, si se tiene en cuenta que el capital que repre- 
sentaban esas dos oficinas era, primitivamente, 550,000 
pesos, y que el servicio de intereses y amortización debe 
hacerse ahora sobre una suma tres veces mayor. 

La Compañía Salitrera Lautaro se fundó en enero del 
presente año, con un capital nominal de 300,000 libras 
esterlinas y con el objeto de comprar las oficinas Lau- 
taro, Santa Catalina y Bellavista, y los estacamen- 
tos Lautaro, Bellavistay Chilena-española y Rosario, Ca- 
talina del Norte, Porvenir, Germania, Unión y Callejas, 
que miden en su totalidad cuatro mil estacas peruanas. 
El precio pagado por estas propiedades ha sido 255 
mil libras esterlinas. Se ha fijado en 45,000 libras ester- 
linas el capital de trabajo, con el cual se pagará el monto 
de las existencias de los establecimientos. 

La facultad productiva de estas oficinas era, des- 
de 1884, 60,000 quintales al mes. La nueva sociedad se 



— 3^1 — 

propone, con un pequeño desembolso, aumentarla has- 
ta 80,000 quintales mensuales. 

Resultado en favor de la industria: aumento de 20,000 
quintales en la producción mensual. 

¿Compensará este aumento de producción relativa- 
mente pequeño, el recargo considerable que experimenta 
el capital de esa empresa salitrera? 

¿No es verdaderamente antieconómíco invertir en la 
adquisición de 4,000 estacas el valor que éstas represen- 
tan, cuando sólo se dispone de una máquina capaz de 
producir 80,000 quintales al mes? 

Una máquina de esa facultad de producción no nece- 
sita más que doscientas á trescientas estacas. El mayor 
número de estacas viene á encarecer el costo de produc- 
ción, porque representa un capital que duerme por varios 
años. No se diga que disponiendo de esa extensión de 
terreno se puede escoger el mejor, porque la distancia 
que media entre las calicheras y la máquina influye no- 
tablemente en el costo del producto. 

El hecho es, no obstante, que la producción salitrera 
de la costn, con esta nueva empresa, aumentará en 20 
mil quintales mensuales. 

La Compañía Salitrera Julia se fundó en enero del 
presente año, con un capital de 150,000. libras esterlinas 
y con el objeto de comprar la oficina Julia, que tie- 
ne 660 estacas, y cuya facultad productiva actual es 
de 220,000 quintales por año. 

Los dueños han recibido por esta oficina la suma 
de 125.000 libras esterlinas. Con las 25,000 libras ester- 
linas restantes se propone la nueva compañía aumentar 
la facultad productiva de la máquina hasta 660,000 quin- 
tales al año. 
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El costo actual de la oficina con su maquinaria, etc., 
es de 30,000 libras esterlinas. De suerte que las 95,000 
libras esterlinas que además de esta suma perciben los 
dueños, viene á ser, en realidad, el importe del lucro ce- 
sante. 

El 22 de julio de 1888 se organizó en Londres la so- 
ciedad denominada T^ Anglo-Chilian Nitrate ana 
Railway Company que se proponia comprar 892 estacas 
de terrenos salitrales, ubicadas en la región salitrera del 
Toco, erigir sobre ellas una máquina capaz de produ- 
cir 5,000 á 6,000 toneladas de salitre mensuales, y cons- 
truir una línea férrea entre Tocopilla y el Toco. 

El capital social, nominal, de esta compañía es de 500 
mil libras esterlinas; y para la construcción del ferroca- 
rril ha emitido bonos hipotecarios por 200,000 libras es- 
terlinas, que ganan un interés de seis por ciento anual. 

Esta empresa es la más seria é importante de las que 
se ha realizado durante los últimos años, respecto de la 
industria salitrera (i). 

Se ve, desde luego, que se va á invertir el capital con- 
veniente y acertadamente en dar vida á una zona sali- 
trera completamente virgen y casi abandonada, y que se 
va á construir una línea férrea llamada á desarrollar la 
producción en grande escala en esa región. 

La nueva empresa aumentará, pues, la producción sa- 
litrera en más de 1.000,000 de quintales por año. 

Por el interés mismo con que hemos visto la forma- 
ción de esta sociedad, no podemos prescindir de hacer 

(i) El coronel North combatió en Londres, sin cuartel, la forma- 
ción de esta sociedad, de todas las de Taltal, y de todas las de Tara- 
pacá que él no patrocinó, á saber: San/orge^ London^ Tamarugat^ Ro- 
sario^ San Sebastián y San Pablo, 
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algunas observaciones referentes al capital con que se ha 
constituido. 

Desde luego, nada hay que objetar respecto de 
las 200,000 libras esterlinas destinadas á la construcción 
del ferrocarril, suma que debe cubrir ampliamente el 
presupuesto de la obra y la adquisición del correspon- 
diente equipo. 

¿De qué manera van á ser distribuidas las 500,000 li- 
bras esterlinas del capital efectivo de la sociedad? 

Al ocuparnos de la Liverpool Nitrate Companyy he- 
mos visto que la oficina Ramírez con terrenos, planta, 
maquinaria, etc., costó £ 110,000, teniendo 209 estaca- 
das de terreno y una facultad productiva de 6,000 á 
6,500 tonelaaas mensuales. 

El precio de esa oficina ha sido siempre considerado 
como muy exagerado. 

Tomando como punto de comparación ese estableci- 
miento con el que vá á plantificarse en el Toco, tendría- 
mos que este último debería costar en maquinaria, etc., 
menos que Ramírez. Suponiendo, sin embargo, que 
la máquina que se establezca en el Toco dispusiese de 
sólo 209 estacas, y que se invirtiera en su construcción 
las mismas sumas que en Ramírez, el resultado es que 
la diferencia entre £ 500,000 y ;é^ i io,oóo, esto es, 
jC 390,000, sería el precio de la diferencia entre 892 es- 
tacas y 209 estacas, ó sea 683 estacas. 

Cada estaca vendría á costar en tal caso £ 57if pre- 
cio que no puede menos que considerarse sino como 
exagerado, en esa zona. 

Sea como fuere. Lo cierto es que la compañía de que 
nos ocupamos ha venido á incrementar la riqueza públi- 
ca de Chile con 50 á 60 millas de línea férrea, y á au- 
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mentar en 1.000,000 de quintales por año la producción 
salitrera. 



Se desprende de la exposición que precede que las 
compañías Taltal^ Lautaro, Julia y Anglo-Chilena, au- 
mentarán la producción salitrera actual en 1.980,000 
quintales anuales. 

Esto es lo que se vé. Lo que no se vé es que este au- 
mento bajo el punto de vista financiero y fiscal, no im- 
porta un aumento en la riqueza industrial ni un aumento 
en las rentas aduaneras. 

La producción salitrera, como toda producción, está 
subordinada á la ley de la demanda. 

Aprecíese en lo que se crea conveniente el consumo 
del nitrato de soda y siempre ese cálculo quedará más 
abajo que 25.000,000 de quintales por año. 

Ahora bien, la facultad productiva de los 30 estable- 
cimientos que había en explotación en Tarapacá á me- 
diados de 1884, era de 1.405,000 quintales al mes, ósea 
16.860.000 quintales al año. 

Había en esa fecha tres oficinas en construcción, cuya 
facultad productiva se estimaba en 220,000 quintales 
al mes. 

La facultad productiva del Toco, Antofagasta, Aguas 
Blancas y Taltal se estimaba en 1.405,000 quintales 
al año. 

De manera que el 10 de junio de 1884 la facultad 
productiva de la costa podía calcularse en 20.000,000 
de quintales por año. 

El 31 de diciembre de 1885, los 60 establecimientos 
que se hallaban en explotación, poseían una facultad 
productiva de 33.662,400 quintales al año. 
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El 31 de diciembre de 1887 esta facqltad productiva 
ascendía á 35.666,400 quintales. 

La exportación de salitre durante los últimos dos 
años, en toda la costa, ha sido la siguiente: 

Quintales 



1^87 i5-299»655 

1888.. •••.«.. 16.682,056 

Estas cifras nos están demostrando hasta la evidencia 
que el aumento de facultad productiva que ha experi- 
mentado en el último año la industria salitrera no tiene 
razón de ser, y bajo el aspecto económico es inaceptable, 

¿Por qué elevar á 38 ó quizás 40 millones de quinta- 
les la facultad productiva de la industria del salitre, 
cuando el consumo no alcanza siquiera á 20.000,000? 

¿Entran las nuevas empresas industriales al palenque 
de la competencia bajo mejores auspicios que las exis- 
tentes? 

Evidentemente nó. 

Desde luego, todas ellas tienen que resentirse de una 
manera permanente, del pecado original de las injustifi- 
cables y enormes primas ó comisiones que han percibi- 
do los '«promotores II ú organizadores de las sociedades, 
y de los exagerados precios que se han pagado por las 
salitreras en explotación ó por construirse. 

Esto, bajo el aspecto del interés particular. En cuanto 
al interés general, bien se comprende que si las oficinas 
existentes en 1884, cuyo valor efectivo no alcanzaba 
^ Jí 3.000,000, podían producir 20.000,000 de quintales, 
esto es, mucho mas que las necesidades del consumo 
actual del salitre, no había por que elevar a £ 6.000,000 
ó £ 7.000,000 el capital invertido en la industria del 
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salitre, cuando las necesidades del consumo no han ex- 
cedido de esos 20.000,000 de quintales. 

Las fuertes sumas invertidas últimamente en esta. 
industria, lejos, pues, de ser un bien para ella, en con- 
junto vienen á aumentar el costo de producción del ar- 
tículo.' 

Hay que advertir, además, á este respecto, que el 
verdadero capital que representan estas nuevas empre- 
sas industriales, no es el que nominalmente figura en 
sus estatutos, sino el que el capricho del Stock ExcJutngé 
de Londres les ha asignado. 

Y, si no, veamos. 

En enero último se cotizaban en la bolsa de Londres 
las acciones de las compañías que abajo se espresan, de 
la siguiente manera: 



Primitiva. • . , 
London Nitrate. . 
Colorado Nitrate. 
Liverpool Nitrate. 
San Pablo. . . 

Taltal 

Santa Luisa . . 
San Jorge. . • . 



acciones de J[^ 
t^ £ 
de £ 

de;é 
de^ 



II 



If 



U 



M 



ti 



II 



II 



^o—£ 30^ á £ 305^ 

5—;^ 3o|^ á £ 30^ 

S—£ 15 ^ £ í5>^ 
5-^ 6%k£ 6>á 



de £ io-;¿' iey2 ii £ 11 

de £ 5-£ ^sH ^ £ ^sH 



De suerte que el capital originario de la Compañía 
Primitiva, por ejemplo, representaba para los que ad- 
quirieron las acciones al tipo de cotización arriba con- 
signado, no £ 200,000 sino £ 1.520,000 (i). 



(i) Todas estas cifras parecerán ¡absurdas para el que no sigue con 
detenimiento el curso de las diferentes transatciones efectuadas en 
Londres. Para comprender este juego de bolsa, basta saber que el 
año 1888 se organizaron en Londres 2,398 compañías anónimas con 
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Pero no son éstas las únicas consideraciones que nos 
inducen á creer que las diferentes empresas industriales 
de que nos hemos ocupado no sean, disertando siempre 
bajo el aspecto económico de la cuestión, un bien para 
los intereses permjinentes del país y de la industria sali- 
trera. 

La organización de estas empresas industriales bajo 
la forma de sociedades anónimas, no tiene, á nuestro 
modo de ver, ninguna ventaja financiera, y, por el con- 
trario, reúne muy serios inconvenientes económicos. 



un capital nominal de j£ 388.367^000, contra 1,976 organizadas 

en 1887 con un capital de j¿, x 68.202,000. 
Dice el Financial News á este respecto: 

••Este año (1888) se han registrado en Somerset House sociedades 
anónimas á razón de 200 cada mes, y su capital, si hubiera sido exigi- 
do á los accionistas, habría absorbido cerca de £, 350.000,000. Sería 
agradable para nosotros si toda esta riqueza tan pródigamente creada 
en Somerset House ^^ convirtiera en dinero efectivo. Desgraciadamente 
muy pequeña es la proporción de ella que alcanza esa dignidad. Muchas 
compañías nunca pasan más allá del trámite del registro; muchas otras 
fracasan al ser lanzadas al publico; otras luchan por algún tiempo con 
una pequeña fracción de su capital nominal, y ni una en cada cinco 
alcanza el éxito apetecido, n 

Uno de tantos fiascos en este sentido es la sociedad que se registró 
en enero último bajo la denominación de The Zout Kom Nitrates^ con 

un capital de £¡ 125,000, y que se proponía comprar 7,000 acres de 
yacimientos de nitrato de soda en Calvinia, distrito de Cape Colony. 
Uno de los argumentos aducidos para probar la existencia de caliche 
en esa región, era el siguiente: 

»La latitud de Calvinia, que es la provincia donde está situada esta 
propiedad, es el grado 32, que es latitud idéntica á la de Chile, y, por 
consiguiente, las condiciones atmosféricas son iguales. ir 

Ál paso que marchan los negocios en Londres, nada de extraño se- 
ría que ese mercado experimentase de un día á otro una crisis como la 
que se produjo en mayo de 1866, á consecuencia del excesivo desarro- 
llo dado en aquella época á las empresas financieras, en virtud de la 
ley de sociedades anónimas de 1856. 
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Para probar la exactitud de estas observaciones, basta 
averiguar cuáles son las razones de ser de la sociedad 
anónima, y cuál su esfera natural de acción. 

Dice á este respecto Leroy Beaulieu, en su interesaa- 
te obra Repartición de las Riquezas y lo siguiente: 

«'La sociedad anónima tiene dos objetos para los cua- 
les es más adecuada que cualquiera otra combinación. 
El primero es recoger gruesos capitales para hacer 
frente á muy grandes empresas, para las qtie no basta- 
rían las fuerzas individuales en una sociedad donde lafor^ 
tuna está muy dividida. El segundo objeto de la socie- 
dad anónima es, en épocas de renovación industrial y 
comercial, atraer para empresas aleatorias ó inciertas 
donde el fracaso puede ser completo, capitales que no 
irían, sino se limitase la pérdida eventual de cada inte- 
resado al monto de las acciones suscritas. La sociedad 
anónima permite la audacia, sin que nadie corra el riesgo 
de ser completamente arruinado. La división de las in- 
versiones hace que se encuentren suscritores para las 
obras más audaces, desde el momento en que ellas pre- 
sentan atractivo para la imaginación humana y ofrecen 
la más mínima espectativa de éxito. 

»» La sociedad anónima está, pues^ justificedla por una 
ú otra de estas dos situaciones: cuando la empresa es 
grande ó cuando la empresa es aleatoria. Cuando estas 
dos condiciones se reúnen, nada hay que pueda reempla- 
zar á la sociedad anónima 

•» Hacer en grande y arriesgar, tal es el objeto de la so- 
ciedad anónima. 

^^Poreso es qtie las sociedades anónimas tienen más 
tendencia hacia la aventura y hacia el despilfarro que 
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los simples comerciantes ó que los industriales particula- 
res. No hay que exigir de la sociedad anónima economía 
minuciosa y vigilancia siempre fltenta y que no se can- 
sa jamás; les falta el ojo del am^. Respecto de gastos de 
instalación, respecto de gastos generales, ellas no llevarán 
la parsimonia y la previsión tan lejos como los simples 
patrones. Es este defecto de las sociedades anonimías, que 
éstas píieden combatir, pero sobre el cual nunca triunfa- 
rán, lo que reserva, todavía, en el mundo, una parte 
notable á los industriales y á los comerciantes aislados 

■ 

á pesar de la superioridad de los capitales asociados.w 

Estas apreciaciones del sabio economista francés, so- 
bre la naturaleza de la sociedad anónima, confirman en 
lo absoluto la exactitud de nuestra manera de pensar. 

La magnitud de las empresas salitreras no es tal que 
no puedan ser llevadas á cabo, con buen éxito, por in- 
dustriales particulares. Por el contrario, hemos visto que 
desde 18 12 hasta la fecha, han sido industriales aislados 
los que han fomentado esa industria y la han colocado 
en el brillante pie en que actualmente se encuentra. 

Las sociedades anónimas salitreras fundadas en Lima 
y Valparaíso en 1871 — 73 no correspondieron, ni con 
mucho, al objeto que se tuvo en mira al organizarías. 

Las sociedades peruanas arrastraron una vida lángui- 
da, y comprometieron á I03 bancos de Lima en fuertes 
sumas, que sólo pudieron recuperarse mediante laexpro- 
propiación que hizo el Fisco de las salitreras. 

Las sociedades chilenas fracasaron casi todas porque 
las oficinas que debían explotar estaban radicadas en el 
Perú, lejos de la vigilancia de los consejos directivos, 
regidas por una legislación diferente á la que había dado 
origen á la formación de esas asociaciones, y sobre todo, 
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por la ineptitud de las personas á quienes se confió la. 
administración de los establecimientos salitreros. 

El negocio del salitre, tal como está organizado, exige 
una serie de economías que están fuera del alcance de 
las sociedades anónimas. 

Sólo el interés individual del dueño ó del administra- 
dor, personalmente interesado en la negociación, puede 
ocuparse, con éxito, del conjunto de detalles en que con- 
siste la elaboración del salitre. 

Las casas industriales de Gildemeister, Folsch y Mar- 
tín y Gibbs, han alcanzado el grado de prosperidad en 
que actualmente se encuentran, porque han tenido el tino 
de confiar la administración de sus oficinas á personas 
competentes, á quienes han interesado de una manera 
permanente en el éxito de sus explotaciones salitreras. 

Si la cuantía de los capitales que exigen ordinaria- 
mente las empresas salitreras no está fuera del alcance 
de la acción y del crédito individuales, si la industria sa- 
litrera no tiene nada de aleatorio, y si, por el contrario, 
sus rendimientos son seguros y fijos ¿por qué renunciar 
á las ventajas que presenta la explotación por medio de 
empresas particulares y ceder el puesto á sociedades 
anónimas que tienen por origen un gran juego de bolsa? 

No se diga que la necesidad de producir en grande 
escala es la que puede justificar la existencia de las so- 
ciedades anónimas salitreras, porque hay oficinas que 
han sido propiedad particular, como Rosario, de Gilde- 
meister y Ca., que produce una cantidad diaria de salitre 
igual, sino mayor, á la que puede producir la oficina Pri- 
mitiva de la sociedad que lleva ese nombre. Y en la in- 
dustria salitrera, como en todas las demás industrias, la 
producción en grande escala tiene un límite del cual no 
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es posible pasar sin daño positivo para la empresa que 
incurre en este error. 

Hemos visto prácticamente en esta provincia lo que 
ha pasado con la oñcina Primitiva que posee una má-* 
quina capaz de producir 10,000 quintales diarios 

La maquinaria ha tenido que colocarse en dos seccio- 
nes y tal como si fueran dos oñcinas distintas, lo cual, 
desde luego, es un inconveniente para la supervigilancia 
de los procedimientos de la elaboración. 

Esta oñcina con semejante poder productivo ha debi- 
do elaborar á lo menos 3.000,000 de quintales al año, y 
sin embargo, el año pasado no ha exportado sino 913,502 
quintales de salitre* 

La naturaleza de los procedimientos del beneficio del 
salitre y las condiciones bajo las cuales se realiza, están 
demostrando que una producción de más de 7,000 quin- 
tales diarios, en una sola máquina, tiene que tropezar 
con graves inconvenientes que se traducen en recargos 
sobre la elaboración. 

Bastaría el simple hecho de tener que aglomerar en 
una sola oñcina 1,500 á 2,000 personas para renunciar 
á la producción en esa escala, pues una población se- 
mejante, en las pampas salitreras, es ocasionada á dis- 
turbios que no se pueden evitar y que interrumpen el 
trabajo, y propensa á ser el foco de epidemias que no se 
desarrollan en pequeños centros de población donde se 
puede vigilar más de cerca la higiene de las habitacio- 
nes y del aseo en general. 

La instalación de la maquinaria presentaría muy se- 
rios inconvenientes tanto por lo que se reñere á la dis- 
tancia que debe mediar entre los generadores del vapor 

y los estanques de ebullición, cuanto á la altura en que 
s. scoKóMiCA.— Tomo Y 26 
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deben estar éstos colocados para arrojar sin grande gasto 
la inmensa cantidad de borra y de ripios que una elabo- 
ración de esa magnitud produciría. 

Acabamos de ver que la oficina Rosario ha tenido 
que comenzar á elaborar en escala relativamente peque- 
ña, tropezando con este ultimo inconveniente. 

No es pues, posible, en la práctica aumentar indefini- 
damente la facultad productiva de las máquinas. 

La producción en grande escala, en esta industria, 
tiene sus límites, y éste, en la actualidad puede estimarse 
entre 6,000 á 7,000 quintales al día, producción que 
está al alcance del capital de multitud de casas indus- 
triales de Chile, 



Guillermo E. Billinghürst 



(Concluirá) 




ESTADO ECONÓMICO DE CHILE 

Á FINES DEL PERÍODO COLONIAL 



Estadio del capitulo XI7 del tomo Til de la "Historía General de Chile" 

de don Diego Barros Arana 



La gran revolución que, con inmensos sacrificios de 
sangre, puso fin, á principios de este siglo, al régimen 
colonial implantado en nuestro país dos siglos antes por 
un puñado de audaces aventureros y mantenido por me- 
dios de tiranía y aislamiento, trajo en sí, junto con la 
caída de un gobierno incompatible con las ideas de la 
civilización moderna, el trastorno completo de las ¡deas 
económicas y de las prácticas de comercio y de industria 
hasta entonces conocidas en Chile. 

Aun cuando el solo hecho de convertir de subditos de 
un monarca absoluto en ciudadanos de una república 
más ó menos libre á los chilenos, es un título suficiente 
para que la revolución de la independencia sea conside- 
rada como una obra digna de la inmortalidad, cabe tam- 
bién á los autores de tal empresa el honor de haber 
producido, como resultado indirecto, pero necesario é 



— 374 — 



indefectible de su movimiento político, otros hechos que, 
no por ser de un orden subordinado al fin principal que 
se propusieron pasan á ser menos gloriosos ó menos 
útiles. 



España, al sentar sus dominios en los países descu- 
biertos en el Nuevo Mundo, tuvo por único objeto el 
de enriquecerse y á tal fin fiaeron encaminados todos sus 
esfuerzos. Conquistados todos ellos mediante el despojo 
de sus primitivos y soberanos habitantes, y divididos 
para su mejor administración en diversas secciones, ha- 
bía llegado el momento en que las riquezas de América, 
ampliamente explotadas, iban á recompensar los sacrifi- 
cios de una conquista más heroica y más gloriosa que 
las de la epopeya. 

Millares de aventureros vinieron entonces á estable- 
cerse en Méjico, en el Perú, en Chile mismo, aunque en 
escaso número, á buscar el codiciado metal que se en- 
contraba en sus ríos y montañas y que les había de ser- 
vir para volver á la patria á obtener una rehabilitación 
deseada, un honor perdido ó una posición ambicionada. 
Junto con tal gente, vino un reducido número de honra- 
dos industriales, que traían proyectos menos halagüeños 
y deseos más moderados. 

Aquella suma de aventureros con unos cuantos hom- 
bres de buena ley, fueron el origen de la industria, de la 
agricultura, del comercio, la economía en general, tanto 
de este país como de las demás secciones de la América 
española. Tan preciosos tesoros, entregados á tales ma- 
nos, perdieron mucho de lo que valían, y sus beneficios, 
ciertos en cualquier otro caso, no correspondieron á las 
esperanzas. 
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Los españoles, preocupados tan sólo de hacer fortuna 
lo más pronto posible sin parar mientes en los medios, 
desdeñaron la agricultura que les ofrecía las primicias de 
su virginidad y prefirieron los azares de la minería en 
que creían encontrar en poco tiempo la fortuna que ha- 
bían venido á buscar á través de los mares y de los ele- 
mentos de un mundo desconocido. Sólo un reducido 
número supo corresponder á los bienes que les brindaba 
la naturaleza y se propuso encontrar la fortuna con la 
constancia en el trabajo. 

Chile, país pobre comparado con sus vecinos del nor- 
te, tuvo por eso mismo la suerte de no ser invadido en 
grande escala por la ola de aventureros que ocupó el 
Alto y Bajo Perú y á Méjico, siendo el origen de escán- 
dalos sin fin. No teniendo Chile las riquezas de Pasco, del 
Cuzco, de Potosí, de Guanajuato, se hizo acreedor al 
desprecio de los conquistadores y este lo salvó. De to- 
das las colonias españolas en el Nuevo Mundo, es tal 
vez nuestro país el que tuvo el honor de recibir la mejor 
gente, aquella que venía con el propósito de formarse 
aquí una nueva patria y una holgada posisión. Este es 
el origen de la gran diferencia que presenta la historia 
colonial de Chile comparada con la de algunas secciones 
de la América española. En aquéllas, grandes desórde- 
nes, revoluciones, lujo oriental, corrupción social y ad- 
ministrativa; en ésta, silencio y recogimiento conventual, 
sobriedad, gobierno en general más honrado, todo esto, 
frecuentemente interrumpido por la guerra con un pue- 
blo esforzado y valeroso que, ejercitando su heroico ar- 
dor patriótico, contribuía á mantener vivas las virtudes 
de sus dominadores. 
■ Terminada la conquista y simentada sólidamente la 
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dominación española, pasaron en nuestro país dos siglos 
y medio empleados en el relativo progreso de sus insti- 
tuciones y medios de vida hasta que, con lós albores del 
siglo XIX, la libertad, el genio moderno, vino á sacar- 
lo de su abstracción é indolencia para ponerlo en posesión 
de lo que tenía merecido por su larga preparación para 
la vida de pueblo libre. 



La mayor parte de los colonos, pobladores de Chile, se 
dedicó al cultivo de la tierra; de aquí que la agricultura 
ocupe lugar preferente y que, nosotros, siguiendo el mis- 
mo orden que adopta el señor Barros Arana en su inte- 
resante Historia General de Chile, empecemos por su 
estudio para pasar en seguida al de los otros ramos de 
la industria general que se ligan con ella ó que nada le 
deben. 

Los primitivos habitantes de Chile, teniendo suficien- 
te alimento con la caza, la pesca y los frutos de los ár- 
boles, no habían tenido necesidad de recurrir al cultivo 
de la tierra más que en muy pequeña escala y los colo- 
nos españoles se encontraron con terrenos completamente 
vírgenes, poseedores aún de toda la fuerza productiva de 
que los dotara la naturaleza. 

Los conquistadores se repartieron entre sí vastas ex- 
tensiones de territorio, cultivando sólo el terreno sufi- 
ciente para las necesidades de una escasa población. No 
les habría sido posible hacer otra cosa no teniendo, como 
no tenían, medios de exportar sus productos ni de tener- 
los á cubierto de un enemigo audaz y esforzado. Por 
consiguiente, el valor de los productos de la tierra, y el 
de ésta misma, fueron en los primeros tiempos casi in- 
significantes, bajo el punto de vista comercial, á pesar 
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de los grandes sacrificios de sangre que habla costado la 
conquista. 

De ese escaso valor nació el pésimo sistema de repar- 
tición adoptado por los españoles en las tierras conquis- 
tadas al indígena. El señor Barros Arana nos pone á la 
vista varios ejemplos de concesiones de terrenos en que 
á éstos se les señala por límites montes, ríos y selvas 
todavía inexploradas y muchas veces sólo nel límite 
hasta donde alcance la vistan sin más especificación. 
Este sistema, que en tal época no podía ocasionar per* 
juicios, llegó con el tiempo, cuando los terrenos habían 
tomado algún valor, á ser la causa de numerosos pleitos 
que contribuían á mantener en atraso á la agricultura. 
Ayer mismo podíamos ver como un código que dejaba 
lugar á interminables pleitos ocasionaba un estancamien- 
to momentáneo de la minería; con mucha más razón eran 
los pleitos en el siglo pasado la ruina de una agricultura 
de poco valor y que se encontraba en condiciones toda- 
vía peores. 

Junto con el inconveniente de la mala fijación de los 
límites, traía consigo, esa primera repartición de los te- 
rrenos, el no menos importante de la acumulación de 
grandes propiedades en una sola mano. En efecto, fuera 
de los terrenos vecinos á las poblaciones que por fuerza 
habían tenido que subdividirse por ventas más frecuen- 
tes y por su mismo mayor precio, los demás habían per- 
manecido en poder de una sola persona en extensiones 
mayores que las de nuestros actuales departamentos» 
Fácilmente podemos formarnos una idea de semejante 
estado de cosas si nos fijamos en que hoy mismo, des- 
pués de dos siglos, á pesar de los buenos medios de co- 
municación en uso y de las facilidades aprovechadas en 
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la explotación, hay haciendas de más de mil kilómetros 
de superficie, esto es, la mitad más ó menos del departa- 
mento de Santiago. 

Y esto sucedía sólo en virtud del poco valor de esos 
terrenos y de las dificultades de su cultivo. No podemos 
atribuirlo al capricho de algunas familias de conservar 
los bienes de sus antepasados en honor á su nombre, ni 
á la perniciosa institución de los mayorazgos, como en 
algunas ocasiones se ha hecho. El señor Barros Arana 
lo niega y en prueba de su opinión, manifiesta que el 
primer mayorazgo se fundó sólo á fines del siglo XVII, 
no pudiéndose, por consiguiente, atribuir á éstos los efec- 
tos de la repartición de terrenos hecha un siglo antes. 
La escasez de mayorazgos fué una felicidad para el país, 
que la debió también á su misma pobreza relativa, pues, 
del mismo modo que fué despreciado al principio por los 
aventureros, lo fué luego por los nobles que sólo venían 
á Chile á hacer carrera pero sin el ánimo de fundar en él 
una familia. La encasa nobleza que se formó t¡n el país 
era compuesta en su mayor parte de industriales enrique- 
cidos con dos ó tres títulos peninsulares que, haciendo 
excepción á lo general, echaron aquí raíces de familias. 

Los bienes reunidos en manos de las personas que te- 
nían mayorazgos al fin de la colonia, no eran bastantes 
para que tal institución fuera un obstáculo para el desa- 
rrollo de la riqueza pública. 

La agricultura, viciada pues en su base, la propiedad 
territorial, hizo progresos que, si bien no fueron muy 
grandes, no pueden menos de sorprendernos. Siendo de 
los más imperfectos sus medios de cultivo, careciendo en 
absoluto de vías de comunicación y casi del todo de 
mercados para sus productos, estrechada á cada paso por 
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as trabas administrativas y por impuestos tan fuertes 
como anti-económícos, toda cosa que ella haya hecho, 
por insignificante que sea, tiene en el vasto campo de la 
economía un alto significado y nos obliga á rendirle 
nuestra admiración. Por eso, no debemos tomar en con- 
sideración las palabras de los que, para criticar lo que 
llaman la falta de iniciativa del chileno, traen al cuento el 
estado de atraso en que nuestras industrias se encontra- 
ban á principios del siglo. Haciendo cumplida justicia á 
nuestros abuelos, no debemos envanecernos tampoco con 
los progresos alcanzados hoy, puesto que son el resulta- 
do natural del cambio de gobierno, de leyes y de ideas 
sociales y económicas engendradas por la revolución de 
la independencia. Lo que nosotros hemos hecho se lo 
debemos á ese movimiento político; sin él, estaríamos 
aun en el siglo pasado. Los chilenos del siglo anterior 
hicieron más de lo que se podía esperar de ellos y tienen 
derecho á que se les considere los hombres más trabaja- 
dores de la América española, como hoy son considera- 
dos sus descendientes. 

Los productos de una agricultura tan combatida y tan 
rudimentaria, no eran, como se puede comprender, de la 
mejor calidad. Lo que se producía en más vasta escala era 
el trigo, cuyo precio no subía de i peso 50 centavos fanega. 
Por esto se puede calcular la utilidad que dejaría su cultivo 
en medio de tantas dificultades como las enumeradas, 
fuera de las producidas para la venta por la falta de liber- 
tad de comercio y, consiguientemente, de mercados. Los 
trigos de Chile eran consumidos en el país ó exportados 
al Perú que, dedicado á la explotación de las minas, ha- 
bía desdeñado el cultivo de la tierra. Fuera del Perií no 
era posible buscar otro mercado. 
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Además del trigo, la agricultura chilena no producía 
otros frutos de importancia que los vinos. Desde mucho 
tiempo, la corona de España había dado permiso para 
que en Chile se cultivara la vid, en virtud de la necesidad 
que había de procurar recursos á un país que, por no 
tener grandes riquezas minerales, era considerado pobre. 
El cultivo de las viñas tuvo en poco tiempo grandes pro- 
porciones y es el origen de la floreciente y rica industria 
vinícola que tenemos hoy y que día á día va en aumento. 

Tras los vinos venía el cultivo de chácaras que, por sí 
solo, ocupaba las tierras vecinas á las ciudades y pobla- 
ciones. Sus productos eran buenos, en virtud del vigor 
de la tierra y se vendían á precios casi insignificantes 
contribuyendo á hacer barata la vida. Las frutas de los 
árboles no se vendían porque cada familia las cultivaba 
para sí; eran desconocidas, por consiguiente, las industrias 
relacionadas con estos cultivos puesto que sus resultados 
habrían sido sólo pérdidas. 

Dos industrias directamente dependientes de la agri- 
cultura, la destilación de aguardientes y de aceites fue- 
ron ensayadas pero con resultado desfavorable. 

AI principio, los ganados, baratísimamente alimenta- 
dos por los pastos naturales de vastas praderas sin valor 
comercial, se habían multiplicado en grande escala y su 
precio era insignificante. Este estado duró desde la con- 
quista hasta fines del siglo XVI I en que la industria 
quiso aprovechar la obra de la naturaleza. Hasta enton- 
ces los ganados se habían criado dejados de la mano del 
hombre y casi en estado salvaje, sirviendo sólo su carne 
sin que se les aprovechase en otra cosa. 

Pero á principios del siglo XVII la ganadería tomó 
un vuelo inesperado. El valor de los animales llegó á ser 
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mucho mayor del que tenían poco antes porque la indus- 
tria no se limitó ya á explotar sólo su carne, sino que 
empezó á utilizar el cebo que exportó al Perú, los cueros 
para hacer odres ó curtirlos para hacer zapatos, los pelos 
para fabricar tegidos, etc. 

Donde tuvieron cuidado desde el principio los colonos 
del país fué en la crianza de los caballos. Aun cuando no 
le dieron la importancia que se le da en el día, se dedi- 
caron á conseguir caballos de gran velocidad, fuerza ó 
hechura para usarlos en la guerra, en el paseo ó en los 
viajes. Como se comprende, este cuidado no tenía el 
carácter científico que se da en los criaderos moder- 
nos y era más bien una obra de lujo que una ind^ustria 
de la cual se quisiese sacar partido. A eso se debe el que 
la raza de nuestros caballos, en vez de degenerar como 
ha pasado en otras secciones de América, especialmente 
en la República Argentina, haya conservado todas las 
cualidades inherentes á su buen origen andaluz. 

Termina el señor Barros Arana la parte relativa á la 
agricultura en el excelente capítulo de su obra cuyo exa- 
men venimos haciendo, con un cálculo aproximado de 
lo que, en término medio, producía la agricultura en los 
últimos tiempos de la colonia. Para hacerlo, toma, ade- 
más de otros datos, la base del impuesto llamado 
decimal que producía cantidades muy variables de año 
á año, lo que demuestra la falta de orden en su recau- 
damiento. Partiendo de un término medio de 200,000 
pesos anuales y de los desfalcos y ocullamientos que de- 
bían hacer los interesados, fija en 4.000,000 de pesos el 
producto de la agricultura cada año y en 5 ó 6 por cien- 
to el interés del capital que esta cantidad cubría, lo que 
equivaldría á fijar el valor de la propiedad agrícola 
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en 80.000,000 de pesos. Todos estos cálculos están muy 
próximos á la realidad ya que la falta de estadística no 
nos deja lugar á tener los números exactos, y de ellos 
se puede deducir la importancia de los progresos hechos 
en el presente siglo. No sería aventurado figurarse que 
el valor de la propiedad agrícola es hoy por lo menos 
cinco veces mayor que lo que era á la época de la inde- 
pendencia. 

J. Guillermo Guerra 

(Concluirá) 






CRÓNICA DEL MES 



La presentación de los tipógrafos al Presidente de la República para 
que no se traigan inmigrantes europeos que vengan á hacerles com* 
petencia. — Un banco municipal para los obreros. — Las medidas 
acordadas por la Comisión Mixta para preparar la vuelta al régimen 
metálico. — Tentativas de los Gobiernos europeos para contener la 
emigración á la América del Sur. — Esfuerzos del Gobierno argentino 
para fomentarla. — La exención de derechos de aduana á las má* 
quinas, útiles y herramientas usadas por las industrias y artes nació* 
nales. 

Son tantos los sucesos con títulos para fígurar en esta 
Crónica, ocurridos en los dos meses últimos, que el espa- 
cio siempre limitado de que podemos disponer para es- 
cribirla, y esta vez más estrecho que nunca, apenas á. 
enumerarlos bastaría. 

Tenemos, pues, que elegir entre los más importantes 
y sugestivos, y abreviar en lo posible las apreciaciones 
que provoquen. 

Advertido lo cual y principiando por lo más nuevo^ 
comenzaremos por la solicitud que el directorio de la so- 
ciedad titulada Unión de Tipógrafos ha presentado al 
Presidente de la República, manifestando á S. E. la sor* 
presa con que los solicitantes se habían impuesto de la 
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nota enviada por la Sociedad de Fomento Fabril al 
agente general de inmigración de Chile en Europa, se- 
ñor don Francisco Gandarillas, pidiendo se traiga al 
país, por de pronto, un centenar ae tipógrafos, hacién- 
dole saber que, lejos de escasear en Chile los cajistas, 
como asevera la nota, abundan tanto, que no todos ha- 
llan en qué ocuparse, y suplicándole respetuosamente, á 
la vuelta de algunas reflexiones por el estilo, que se sirva 
suspender los efectos de ella y ordenar, en consecuencia, 

■ 

al agente general de colonización, que la encarpete. 

Nos parece que, al imponerse de la solicitud de los ti- 
pógrafos, los señores miembros de la Sociedad de Fo- 
mento habrán experimentado la impresión de quien se 
siente cogido en las redes que con las propias manos 
acaba de tender. 

Los tipógrafos que piden no se hagan venir artificial- 
mente al país hombres del oficio, que, ofreciéndose á tra- 
bajar por una remuneración menor y con mayor puntua- 
lidad y esmexo, harían bajar la tasa de los salarios que 
ganan y mucho más considerable el número de los que, 
aún ahora, no pueden encontrar ocupación, se muestran, 
— lo decimos sin pizca de ironía, — muy medidos en el 
pedir y por demás cortos en el solicitan 

En efecto, sin salir de los principios que rigen los 
procedimientos de la Sociedad de Fomento, habrían te- 
nido razón para solicitar algo más, como, por ejemplo, 
que se hubiera prohibido, bajo severas penas, la inmi- 
gración de tipógrafos en Chile, ó, por lo menos, que para 
fomentar y proteger el trabajo nacional, no se les hubiese 
dejado pisar nuestras playas sino previo el pago de un 
fuerte derecho de internación ó de peaje. 

Si la Sociedad de Fomento concede con frecuencia su 
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poderoso patrocinio á los fabricantes que solicitan se alcen 
los derechos de aduana sobre los artículos que aquí ellos 
producen ó se proponen producir, á fin de beneficiarlos 
con todo lo que el alza en el precio del artefacto importe 
para ellos, sin dárseles un pito de los consumidores, ¿por 
qué había de negarlo á los obreros si, como pobres que 
son, pidiesen para sus salarios la protección que tan pró- 
digamente se concede á los ricos capitalistas y empresa- 
rios para aumentar ó asegurar sus beneficios? Sólo pro- 
fesando un proteccionismo al revés se puede negar al 
obrero lo que se acuerda al empresario y dejar al pobre 
trabajador expuesto á la dura ley de la concurrencia uni- 
versal, mientras para amparar á los capitalistas é indus- 
triales se les crea, por medio del rechazo de las mercade- 
rías similares extranjeras, una situación privilegiada. 

Tal es el argumento sin réplica con que los tipógra- 
fos habrían podido inpugnar, apoyándose en las mismas 
doctrinas y prácticas de la Sociedad de Fomento, la me- 
dida que ha motivado la presentación del directorio del 
gremio al Presidente de la República, 

En cuanto á nosotros, que somos convencidos parti- 
darios de la libertad de los cambios interiores é interna- 
cionales, ya sean ellos de productos por productos, ó de 
productoá por trabajo, si encontramos razón á los tipó- 
grafos no es por la que aducen de haber bastantes en el 
país, ni de haber ido algunos de ellos á la guerra, ni de 
estar los estatutos de la Unión aprobados por el Gobier- 
no, ni tampoco por la falta de lógica en que incurren los 
que, mientras tratan de dificultar la internación de las 
mercaderías extranjeras para mejorar la condición de 
los fabricantes, se empeñan por acarrear obreros que 
vengan, siempre en obsequio de los mismos fabricantes» 
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á hacer una competencia desastrosa á los trabajadores 
nacionales; les encontramos razón sencillamente porque 
nos parece una iniquidad que á los artesanos chilenos se 
les saque por medio de los impuestos el dinero del bol- 
sillo para acarrear á costa de ellos y con ese dinero por 
centenares y millares gente que venga á disputarles 
las ocupaciones y á disminuirles los salarios. 

Por lo mismo que somos enemigos de todo privilegio 
y monopolio, y que defenderemos siempre la libertad del 
trabajo, de los contratos y especialmente de los cambios 
interiores é internacionales, y que estamos persuadidos 
de que la concurrencia es justicia, progreso y abundan- 
cia, creemos fundada la representación délos tipógrafos» 
tan fundada como la que cualquier día de estos podrían 
presentar al Gobierno los albañiles» carpinteros, jardine- 
ros, viti y vinicultores, ingenieros, pedagogos, etc., etc., 
pidiéndole que, si es justo que no se rechace á ningún 
extranjero que de su cuenta y riesgo llegue á buscar 
aquí trabajo y fortuna, es justísimo que no se les fuerce 
á ellos á dar el dinero para comprar la soga con que se 
quiere ahorcarlos, que no otra cosa importa exigírselos 
para acarrear á su costa desde los confínes del mundo 
competidores y rivales. 



# 



No creyendo algunos ilustres regidores de la Muni- 
cipalidad de Santiago suficientes los Bancos ya estable- 
cidos y en vía de establecerse para satisfacer la demanda 
día á día mayor de dinero de cuantos, carecie^ido de él, 
lo desean, y dar facilidades de guardarlo á los que, te- 
niéndolo en abundancia, se encuentran, como el Fisco, 
sin saber qué inversión darle ni en qué parte depositar- 
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lo, propusieron á la Sala un proyecto, que algunos ór- 
ganos de la prensa de la capital han aplaudido con entu- 
siasmo, para fundar con fondos de la ciudad un Banco 
Municipal para obreros. 

Dicho Banco, en concepto de los que lo proyectan y 
defienden, estaría llamado á dar un vigoroso impulso al 
ahorro de ciertos gremios que vienen mostrando desde 
algún tiempo una marcada tendencia á federarse y á 
constituirse en clase aparte y en partido político autóno- 
mo, y hasta en algo como una pequeña República den- 
tro de la grande en que todos vivimos. ¡Cómo si la es- 
casez de cajas en que guardar sus economías fuese la 
causa del escasísimo ascendiente que la virtud del aho- 
rro ejerce entre los artesanos y menestrales! ¡Cómo si 
cuando hay algo que economizar y existe la voluntad de 
hacerlo pudiera frustrarse la n^alización de tan cuerdo 
deseo por la falta de medios de darle cumplimiento! Lo 
cierto es que en Chile todos los que tienen algo que 
ahorrar y quieren, ahorran, y que lo que falta no son los 
recipientes, sino los medios y los reales con que lle- 
narlos. 

Chachara es poner lo de la necesidad de un Banco 
para obreros donde éstos puedan depositar sus econo- 
mías; y es otro muy diverso el fin que se persigue con 
la fundación del que algunos señores municipales qui- 
sieran establecer y lo que hace aparecer como simpáti- 
ca la nueva institución á los que ya, antes de nacer, la 
están aplaudiendo y requebrando. 

Creen los necesitados de dinero, — siempre ilusos á 

fuer de tales, — que un Banco Municipal ha de ser 

para ellos más ó menos como una fuente en una plaza 

ó un pilón en una esquina: cosa de llegar y sacar adli- 
R. ECONÓMICA —Tomo V 27 
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bitiun sin más requisito que el de llevar tiesto en qué. 
Pues sería ganga siendo así, y desde luego sería bueno 
que los señores obreros en cuyo beneficio se trata de esta- 
blecer un tan abundante como barato surtidor fuesen 
tomando sus medidas para distinguirse, y conocerse y de- 
fenderse, porque es muy de temer que si el aguinaldo 
llevase visos de ser tal y tan bueno como se anda dicien- 
do no habría perro ni gato que no pretendiera ser del 
gremio á fin de tocar tajada en el reparto. Desde los 
tortillenos y buhoneros, que suelen llamarse jocosamen- 
te obreros de obra menuda^ hasta los políticos batidores 
de la idea y hasta los poetas artesanos del pensamiento^ 
todos encontrarían títulos más ó menos atendibles en que 
fundar su derecho á figurar en el corro y á penetrar en 
la despensa. 

La única cuestión peliaguda con que tropezarán los 
que andan escogitando medios de realizar la simpática 
empresa es la de saber de dónde ha de traerse el agua 
para el surtidor, ó, sin metáfora, quiénes han de largar los 
fondos que, para cumplir con los fines de su institución, 
el nuevo Banco habrá de facilitar á los obreros de balde 
ó poco menos y sin escarmenar mucho la lana en mate- 
ria de responsabilidad y seguridades de pago. 

Porque como Bancos dispuestos á prestar y hasta de- 
seosos de prestar, — al interés corriente y con suficientes 
garantías se entiende, — no faltan y hasta abundan, y los 
obreros no les muestran por ello gran cariño, sino al con- 
trario, es de suponer que si se preparan á recibir en 
palmas al que proyectan los regidores Lazarte y Balles- 
teros, es porque esperan que en la oficina del proyectado 
se gaste más llaneza y se use de mangas más anchas que 
en las de los que en la actualidad sirven al público. 
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Y como para prestar á menor interés que el corriente 
hay que perderla diferencia, y como para prestar sin ga- 
rantías hay que correr el riesgo de no juntarse, como 
vulgarmente se dice, ni con el capital ni con los réditos, de~ 
ben de ser escasísimos, — caso de encontrarse algunos, — 
los que estén dispuestos á entrar con su propio dinero 
en negocios tan climatéricos y escasos de atractivos, será 
indispensable para la fundación del nuevo banco que los 
fondos salgan del tesoro municipal, no muy abundoso, 6 
en términos más exactos, que de los impuestos que todos 
los habitantes de Santiago pagamos para el servicio co- 
mdn, se aparten y destinen algunos centenares de miles 
de pesos para hacer de ellos, entre los amigos, correligio- 
narios y parientes de los señores ediles, la distribución 
que á éstos más les convenga. 

Comprendemos perfectamente que los llamados á ha- 
cer la distribución, ó los que tengan esperanza de ser en 
lo sucesivo llamados á practicarla, se muestren contentí- 
simos, y que los que se cuenten entre los predestinados 
á recibir aplaudan á dos manos; pero por lo mismo se nos 
permitirá á nosotros, que no hemos de ser ni de los que 
reciban sino de los que paguen, protestar en nombre de 
todos los paganos contra la intentona expoliadora y co- 
munista de los ilustres regidores Lazarte y Ballesteros. 

# 
# # 

Aunque las medidas que la Comisión Mixta nombra- 
da con el objeto de estudiar la situación económica y 
monetaria y proponer los arbitrios propios para mejorar- 
la, acordó en la sesión que celebró el domingo 25 del 
pasado, son tan graves y complejas que nos sería impo- 
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sible comentarlas aquí n¡ siquiera con la rapidez y some- 
ridad propias de esta sección de la Revista, preciso será 
que les dediquemos un párrafo. 

Esas medidas, encaminadas á preparar la vuelta del 
régimen metálico, — no del oro y la plata como existía an- 
tes de la inconvertibilidad, sino de la plata sola, — para el 
i.° de enero de 1895 nos parecen, en general, conducen- 
tes y aceptables, salvo en cuanto por ellas, arrogándose 
el Estado una tutela á que no está llamado por los ñnes 
de su institución, innecesaria y de consecuencias daño- 
sas, obliga á los bancos á acumular en arcas fiscales desde 
el i.^ de enero de 1 891 el treinta por ciento de su emisión 
en pesos fuertes ó pastas de plata, treinta por ciento que 
les sería devuelto el mismo día fijado para la vuelta al 
régimen metálico, á fin deque pudieran atenderá la con- 
versión de sus billetes. 

Más llano y respetuoso de la libertad de los Bancos 
nos habría parecido hacerles saber solamente que desde 
el i.^ de enero de 1895 el Estado convertiría en plata 
sus billetes y que, en consecuencia, ellos quedarían des- 
de la misma fecha obligados á hacer otro tanto. 

Impuesta la obligación, no es el Gobierno, son los 
Bancos los llamados á arbitrar los medios más eficaces, 
seguros y económicos de cumplirla; como que, á arbi- 
trarlos así, se sentirían estimulados por el interés propio 
que, como en todos los actos humanos, constituye el más 
poderoso estímulo y la más segura garantía de acierto. 

Y dejando aquí el punto, para no faltar á nuestro pro- 
pósito, damos en seguida las resoluciones que, á pro- 
puesta del honorable Ministro de Hacienda, tomó la 
Comisión Mixta Financiera en su junta del domingo 25 
del pasado. 
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Dicen ellas: 

»i.o Á contar desde el i.^ de enero de 1890 hasta el 
i.° de enero de 1895 se incinerará anualmente la suma 
de dos millones de pesos en billetes fiscales. 

*»2.o Desde el i.^ de enero de 1895 los billetes fiscales 
en circulación serán convertibles en moneda metálica de 
plata y el pago de intereses y amortización de la deuda 
interior, de sueldos y demás servicios pdblicos, se hará 
en la misma moneda ó en billetes fiscales. 

"3.*^ Desde el i.® de enero de 1895 los derechos de 
internación y los de esportación de salitre y yodo se co- 
brarán en moneda legal de plata de 900 milésimos de 
fino, debiendo pagarse los últimos á razón de 38 peni- 
ques por peso. 

>»4.^ Se autoriza la acuñación de dos millones de pe- 
sos en moneda feble de veinte centavos. 

••5.0 Los bancos no podrán emitir en billetes al por- 
tador más de una cantidad igual á su capital efectivo y 
garantizarán sus emisiones totalmente en la forma si- 
guiente: 

"Elevarán su garantía actual de títulos de la deuda del 
Estado, municipalidades, cédulas de la Caja Hipoteca- 
ria y demás establecimientos regidos por la ley de 29 dé 
agosto de 1855. á 50 por ciento, treinta días después de 
la fecha en que rija esta ley. 

"El I. o de enero de 1891 aumentarán la garantía á 70 
por ciento. El 30 por ciento restante lo garantizarán con 
pastas metálicas ó pesos fuertes que depositarán á razón 
de 6 por ciento anual de su emisión registrada, á contar 
desde el i.^ de enero de 1890 hasta igual fecha de 1895. 

"6.® Los billetes de banco se admitirán en arcas fis- 
cales desde la promulgación de la presente ley hasta 
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el i.^ de enero de 1895, y serán de r, 2, 5, 10, 20, 100 
y 500 pesos y convertibles en billetes fiscales. 

"7.^ El r.o de enero de 1895 los billetes de banco se- 
rán convertibles en dinero, entregándoseles al efecto la 
reserva metálica depositada, previo el reemplazo de su 
valor por la garantía establecida en el artículo 5.^11 



# # t 



La cuestión de la inmigración, que tanto nos preocupa 
aquí, no preocupa menos á los gobiernos europeos; sólo 
si, que mientras que aquí miramos la medalla por el re- 
verso, ellos la miran allá por el anverso, ó en otros tér- 
minos, que mientras aquí nos esforzamos por atraerla 
con halagüeñas promesas, allá se esfuerzan en detenerla 
con advertencias saludables. 

En rigor, no tenemos por qué quejarnos ni deque ex- 
trañarnos, ya que también nosotros, en cuanto podemos 
considerarnos como país de origen en materia de emigra- 
ción, hacemos lo posible, — que es, sin duda, bien poco, 
— por poner compuertas á la que espontáneamente sale 
de Chile para dirigirse hacia el norte ó hacia el oriente. 

No conseguirá más, aunque procura hacer más, según 
todas las probabilidades, el gobierno francés con la circu- 
lar que, con fecha 18 de abril, dirigió á los prefectos, á 
fin de que pusieran en guardia á sus administrados con- 
tra las solicitaciones y engañosas promesas de los agentes 
reclutadores de inmigrantes para la República Argentina 
y demás países de la América del Sur, agentes que de 
nada más se preocupan, dice el señor Ministro, que de 
ganar la comisión prometida. 

La circular, después de representar á los prefectos los 



— 393 — 

riesgos consiguientes á la aventura de abandonar la pa- 
tria y la familia para ir á establecerse en países remotos, 
cuyas leyes, costumbres y condiciones económicas se 
ignoran; después de ponderarles lo que hay siempre de 
falaz en los espejismos del desierto y del papel moneda, 
y de encarecerles la necesidad de que antes de resolver- 
se á dar paso tan decisivo lo piensen mucho y no se 
cansen de solicitar garantías é informaciones, concluye 
por ordenarles que se hagan órganos de esa cariñosa so- 
licitud del Gobierno para con sus gobernados y que den, 
en obsequio de la ley, á los comisarios de policía y demás 
oficiales de justicia, orden en perseguir á todos los engan- 
chadores de emigrantes que no puedan exhibir, siendo 
para ello requeridos, una autorización en regla del Mi- 
nisterio de Comercio, autorización prescrita como indis- 
pensable por la ley de 1 8 de julio de 1860 y el artículo 4.^ 
del decreto de 9 de mayo de 1861. 

Según queda ya insinuado, es seguro que esa circular 
y las análogas expedidas ya por otros Gobiernos, no pro- 
ducirán el menor fruto. 

Como decía perfectamente Mr. de Molinari en la Cró- 
nica del número correspondiente al mes de mayo del 
fournal des Economistes ««es muy de temer que las sa- 
bias advertencias y fervorosas amonestaciones del Gobier- 
no sean desoídas por los emigrantes. Si no van á las co- 
lonias francesas á pesar de los atractivos y facilidades 
provinientes de la comunidad de costumbres, hábitos y 
lenguaje, no debe ello atribuirse á que están mal infor- 
mados, sino, al contrario, á que lo están demasiado bien. 
Saben que en ellas han de encontrar la reglamentación, 
la administración y los impuestos de la metrópoli y prefie- 
ren cualquiera otra cosa, w 
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"Por desgracia es probable que las circulares ministe- 
riales no consigan hacerlos cambiar de opinión, n 



# 



Para contrarrestar la influencia de las circulares del 
Gobierno francés á sus prefectos, los agentes de la Repú- 
blica Argentina han recurrido á la prensa, ya enviando 
á los más acreditados diarios de París, de Marsella, de 
Burdeos, del Havre, etc., artículos encaminados á refu- 
tar las opiniones oficiales, ya fundando nuevas publica- 
ciones periódicas destinadas á dar al público amplias y 
satisfactorias noticias sobre la situación política, econó- 
mica, social y financiera de aquella República, y muy 
especialmente sobre las ventajas que ella brinda á los 
inmigrantes. 

Tenemos á la vista una de esas publicaciones impresa 
en Tolosa con el título de Ainérica. Revue et Echos Sud* 
Amerícains, que sale á luz todos los meses y que ya va 
en su cuarto número. 

En esa Revista de nombre un tanto engañoso, ya que 
el objeto que persigue, según de su material se despren- 
de, no es tanto defender el crédito y fomentar los intere- 
ses de la América española, cuanto los de la República 
Argentina, contradiciendo al señor Ministro de Comer- 
cio de Francia, se dice entre otras cosas: 

>»Que se nos cite algún otro país del mundo en que el 
labrador europeo esté seguro de encontrar á su arribo un 
techo hajo el cual abrigarse él y su familia, una hijuela 
de tierra que cultivar, anticipos para un año en víveres, 
animales, semillas, herramientas, etc., con facultad de 
tomarse para pagar su valor un año ó más si así lo de- 
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sea. Pues bien, es lo que sucede en Buenos Aires. Des- 
de que el emigrante desembarca, el agricultor es solici- 
tado para que indique la colonia á que desea trasladarse. 
Se le transporta á ella gratuitamente, y ya desde ese 
instante queda en situación de hacerse propietario con 
tal de tener voluntad y aptitudes para servirse de la tierra 
y demás elementos de trabajo de que se le ha provisto.» 

América^ además de las noticias y datos á que hemos 
aludido, publica itinerarios de los vapores que hacen la 
carrera del Plata á los puertos europeos y listas de los 
salarios que ganan en Buenos Aires los peones, sirvien- 
tes domésticos, artesanos, etc. 

Creemos estos medios muy adecuados para fomentar 
la inmigración y en su empleo nos ha llevado siempre 
mucha ventaja el Gobierno argentino, que ha conseguido 
por medio de la prensa ser, como es efectivamente en 
Europa, la más conocida ó, si se quiere, la menos ignora- 
da de las repúblicas hispanoamericanas. 

Tendría, pues, nuestro Gobierno algo que imitar con 
provecho en la conducta de los gobernantes argentinos; 
con tanto más provecho cuanto que, como es muy natu- 
ral, á pesar de los títulos que den á sus periódicos, nues- 
tros vecinos se cuidan poco ó nada de lo que no reza con 
ellos y á ellos no les atañe. 

Así, al hablar de Chile, el redactor de América, en el 
número 3.*^ dice: «'Chile necesita de cincuenta mil inmi- 
grantes por lo menos; pero no los obtendrá mientras no 
organice un sistema que asegure la protección y coloca- 
ción de los que lleguen; y hay que reconocer que hasta 
ahora bien poco se ha hecho en ese sentido, w 



# 
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Muy de prisa y sin oposición ha sido aprobado ya por 
ambas Cámaras y por el Consejo de Estado en su se- 
sión de anteayer un proyecto de ley concebido en los si- 
guientes términos: 

«•Artículo primero. Se declaran libres de derechos de 
internación los siguientes objetos: 

••Las maquinarias y herramientas para el uso de la 
agricultura, la minería, las artes, los oficios y las indus- 
trias; los caños y tubos de composición de cobre, bron- 
ces, ó hierro galvanizado ó sin galvanizar y las curvas, 
uniones, teas y demás útiles complementarios de estos 
objetos; alambre de hierro ó acero galvanizado ó sin 
galvanizar hasta el número 14 inclusive y el cobre ó com- 
posición aislado para transmisión de corrientes eléctricas; 
instrumentos telefónicos y telegráficos, aisladores, postes 
de hierro ó acero y demás útiles especiales para telégra- 
fos y teléfonos; material de hierro ó acero para la vía 
permanente de ferrocarriles á vapor ó de sangre y para 
ferrocarriles portátiles; ruedas, ejes, llantas de acero ó de 
hierro para ferrocarriles, carros para ferrocarriles portá- 
tiles, y hierro en planchas. 

••Art. 2.0 La presente ley comenzará á regir cuatro 
meses después de su promulgación en el Diario OficiaLw 

En cuanto se refiere á las primeras materias y má- 
quinas para implantar industrias no conocidas en el país, 
la nueva ley no hace más que dar carácter general á 
concesiones que ya era costumbre otorgar á cuantos se 
presentaban solicitándolas. 

Por este aspecto considerada la nueva ley, evitará no 
pocas diligencias á los interesados, y á los legisladores 
algunas horas de discusiones estériles. 

Pero, en lo relativo á los demás artículos que entraráa 
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libre de derechos, especialmente á las máquinas, herra- 
mientas de que se sirven la agricultura^ la minería, y 
demás indutrias, artes y oficios, la innovación es consi- 
derable, y dado nuestro sistema tributario y nuestra si- 
tuación fiscal y económica, de conveniencia manifiesta. 

Si en los países que hacen los gastos públicos con 
sólo el producto de los impuestos, las exensiones de dere- 
chos de aduana importan, como todas las que se conceden 
en materia de impuestos, un recargo consiguiente y á 
todas luces injusto sobre los no exentados, en Chile no 
sucede así porque en Chile, donde el año último las entra- 
das del Fisco, llegaron á 52 millones de pesos, el producto 
de las contribuciones sólo llegó á 22 millones ó sea me- 
nos de la mitad, ingresando el resto por rentas y ser- 
vicios. 

Si á 1q expuesto se agrega la circunstancia de quedar 
todos los años, después de hechos los gastos ordinarios 
y extraordinarios, un cuantioso sobrante, se comprenderá 
que la exención de derechos de internación para los ar- 
tículos enumerados en el proyecto de ley que considera- 
mos, importando un beneficio real para la industria y el 
trabajo de los habitantes del país, no traerá para nadie 
recargo de los gravámenes que en la actualidad soportan. 

Eso desde el punto de vista de las doctrinas del libre 
cambio; porque desde el punto de vista del proteccionis- 
mo habría mucho que decir y que criticar. Porque es 
claro que si la exención del derecho para las máqui- 
nas y herramientas de que se sirven los agricultores, 
mineros y artesanos se concede con el fin de proteger las 
industrias que las emplean, ella importa una protección 
al revés, y un golpe en la nuca para los que en el país 
las fabrican ó pretenden fabricarlas. 
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Si los alambiques, fondos, cañones, pailas, etc., entran 
libres de derechos en obsequio de los viñateros y desti- 
ladores, ¿qué dirán por su parte los caldereros? Y cómo 
los proteccionistas que han votado la exención para las 
palas, carretillas, picos, azadones, hachas, arados, etc., 
responderían á los cargos que con sobradísima razón po- 
drían dirigirles los herreros y fundidores? ¿No es verdad 
que dentro del sistema es absolutamente imposible una 
distribución general y equitativa de los favores? 

En cuanto á nosotros que no reconocemos á nadie tí- 
tulos á una protección especial, bien podemos conside- 
rar las exenciones consultadas en la nueva ley como un 
paso importante que se da hacia la reducción de los 
aranceles, reducción que no tienen motivos para calificar 
de onerosa aquellos á quienes no alcance el favor direc- 
tamente, pues, fuera de que por vía de retruque, á todos 
ha de alcanzar más ó menos, ella, á causa de la holgadí- 
sima situación de la Hacienda Pública, no tendrá por qué 
traducirse en un recargo consiguiente para los no favo- 
recidos. 

Lo que importa ahora es que esas exenciones se va- 
yan generalizando, ya suprimiendo los derechos para 
muchos artículos que indebidamente los pagan, ya reba- 
jando otros que estimamos demasiado subidos. 

En el estado actual de nuestra Hacienda no aparece 
como quimérico el ideal de que Chile llegue á ser, y en 
época no lejana, habiendo voluntad para ello en sus go- 
bernantes, un país sin contribuciones; que pague el servi- 
cio de sus deudas y los gastos de su administración con 
las entradas provenientes de sus rentas, de los servicios 
que presta al público y de la enajenación paulatina de sus 
propiedades, entradas que el año último alcanzaron á cer- 
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ca de treinta millones de pesos y que no sería difícil hacer 
que para lo venidero llegaran á cuarenta millones ó 
más. 

¡Que los chilenos fuésemos los únicos hombres civili- 
zados que viviésemos sin contribuciones! ¡Qué quimera 
qué absurdo, qué vergüenza, qué gloria..., según el punto 
de vista en que el observador se colocase y el prisma al 
través del cual se mirase la cosa! 

Z. Rodríguez 




VARIEDADES 



Los socialistas de Newcastle se aprovecharon de la 
visita que Mr. Morley hacía á sus electores para pedirle 
que adhiriera á la fijación legal de ocho horas como 
máximum del trabajo diario para los obreros, amenazán- 
dolo con negarle sus votos y hacerle perder su asiento 
en el Parlamento para las próximas elecciones, en caso 
de que no accediera á su exigencia. 

La respuesta fué categórica y tal cual podía esperarse 
del amigo de Mili y del biógrafo de Cobden. 

Mr. Morley se declaró enemigo de la intervención del 
Estado para fijar las horas de trabajo de los adultos. 
Discutió extensamente los siete puntos del programa 
que le sometieron los representantes de la federación de- 
mocrática. Los socialistas, tomando por punto de par- 
tida la fijación del día de trabajo para los empleados del 
Estado y de las municipalidades, llegaban á fijar en ocho 
horas el de los empleados particulares adultos y pedían 
que se excitara al Gobierno para que provocara sobre el 
asunto un acuerdo internacional. 



Mr. Morley discutió largamente el asunto con sus 
electores. Recordó que todos los actos de su vida daban 
testimonio del interés que le inspiraba la suerte de las 
clases trabajadoras; que sinceramente les deseaba días 
de trabajo cada vez más cortos y salarios cada vez más 
subidos; pero que por principios era enemigo de toda 
intervención legislativa entre los patrones y los em- 
pleados. 

Tal intervención, dijo, produciría mayores males que 
bienes á la clase obrera, y él antes que adoptarla, prefe- 
riría perder su asiento en la Cámara. 

Explicó á sus interlocutores cómo una reacción en 
las horas de trabajo diario traería por consecuencia una 
diminución en los jornales. 

Al dar cuenta de la conferencia, los socialistas reco- 
nocieron la lealtad de su adversario, y declararon que era 
un hombre de una pieza, jincapaz de aceptar transaccio- 
nes con su conciencia. 

•«Ese sería el mas hermoso epitafio parlamentario que 
podían decretarme, II dijo Mr. Morley hablando á sus elec- 
tores en un numerosísimo meeting. 

Los aplausos repetidos i entusiastas que en él le pro- 
digaron no parecen asegurar al eminente diputado de 
Newcastle la suerte con que lo anenazaban los socia- 
listas. 

En el curso de las explicaciones, después de haber de- 
fendido la libertad del trabajo, Mr. Morley protestó con- 
tra la criminal locura de los que parecen empeñados en 
lanzar ala Inglaterra al abismo de la paz armada, decre- 
tando enormes gastos para la marina y el ejército y que 
hablan ya de establecer en el Reino Unido el servicio 
militar obligatorio. Lord Wolseley ponderaba hace poco 



los beneñcios del militarismo é invitaba á sus compatrio- 
tas á imitar el ejemplo de Francia y Alemania, hacien- 
do de paso una pintura idílica de la vida de cuartel. Mn 
Morley combatió con chispeante elocuencia la ridicula 
manía de echar sobre Inglaterra la carga que está abru- 
mando á las naciones continentales. 

Sería de desear que Inglaterra prestara oído atento 
á tan juiciosos consejos porque asistimos actualmente á 
uno de esos pánicos periódicos que Cobden caracterizó 
con tanta maestría y que tan hábilmente saben explotar 
los gobiernos en apuros. 
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LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA 



KN MATKRIAS BCOKÓMICAS 



y--* 



■'Para ser buen práctico se necesita 
ser buen teórico, n 

Darwin. 

I '-' 

^^^i w^encia económica, como todas las demás ciencias, 
tiene adversarios obstinados y tenaces, qiyj ] . £cácan de 
una manera implacable, reputando sus doctrinas como 
meras abstracciones de espíritus especulativos que se 
desvanecen cual fugaces é impalpables sombras á la pri- 
mera aplicación en la práctica. 

Se niega que la Economía Política sea una ciencia 
experimental y la fiel y genuína expresión de los fenóme- 
nos que se verifican en e! \nundo de la realidad; sin nin- 
guna influencia en la organización del trabajo, y en el 
desarrollo de las fuerzas productoras de las naciones con 
el ejercicio de la libertad humana. Y el vulgo que in- 
conscientemente considera como verdades inconcusas. 
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ciertas frases sonoras y vacías de sentido, repite con fre- 
cuencia, que la teoría y la práctica en materias económi- 
cas, no guardan conformidad, sino que por el contrario 
viven en perpetuo divorcio y completo desacuerdo. Pero 
felizmente para la Economía Política estas audaces in- 
crepaciones carecen de la autoridad necesaria para ser 
respetadas, por cuanto los mismos que las dirigen de una 
manera tan osada y temeraria declaran sin embozo, que 
el estudio de esta ciencia es árido y penoso, por cuyo 
motivo no han penetrado en el campo de sus investiga- 
ciones y carecen de los conocimientos necesarios para 
juzgarla con acierto é indicar la manera de solucionar 
sus arduos y complicados poblerpa^, gxiiándoles exclusi- 
vamente un espíritu de obcecación y el móvil bastardo de 
intereses personales. 

Para la refutación de aseveraciones hechas en tales 
condiciones, no se requiere poseer grandes conocimien- 
tos ni desplegar mucv^íos esfuerzos de raciocinio. Basta 
exhibirlas en toda su desnudez, y su carencia de verdad 
aparecerá de relieve ante los espíritus más vu^ es y 
menos ií*'-?*-'-^dos. 



II 



Hay ciencias, como las filosóficas, cuyas lucubraciones 
son meramente especulativas, por cuanto nacen y viven 
en el mundo de las abstracciones; cada individuo las con- 
sidera según su criterio personal, las ideas adquiridas y 
el ambiente social que respira, y no llevando el sello de 
la evidencia por cernirse en nebulosas regiones, las con- 
troversias serán eternas é incesantes y darán origen á 
esa diversidad de sistemas antagónicos que, combatién- 



_ 405 — 

dose los unos á los otros, nunca obtendrán un común 
acuerdo. La Economía Política, por el contrario, com- 
prueba sus teoremas, no sólo con el puro raciocinio, sino 
muy especialmente con la demostración de los fenóme- 
nos verificados en el mundo de la experiencia después 
de una atenta y escrupulosa observación de los hechos 
palpables y tangibles que se presenten á la vista de los 
hombres que tienen un entendimiento escaso y superfi- 
cial. 

Es cierto que los maestros de la ciencia económica, 
difieren en muchos puntos capitales, y pronunciadas de- 
sidencias los dividen; pero las divergencias son menores 
que en las demás ciencias, y á medida que su estudio se 
generaliza y se difunden sus conocimientos, va restrin- 
giéndose el campo del disentimiento. Rozándose la Eco- 
nomía Política, casi con todas las demás ciencias, y sien- 
do el campo de sus investigaciones tan amplio y lato, no 
es de extrañar que á veces aparezcan puntos oscuros, 
cubiertos con las sombras de la duda; pero nuevos estu- 
dios y 1 cí^rolijas investigaciones las disipan, brillando 
una pura claridad. 



III 



De todas las ciencias, ninguna es de tan capital im- 
portancia como la Economía Poh'tica, puesto que estudia 
al hombre en presencia de sus ineludibles necesidades y 
le indica los medios para satisfacerlas ampliamente con 
el menor trabajo posible. 

Si las ciencias políticas estudian la mejor manera de 
organizar la sociedad, arreglando las relaciones entre go- 
bernantes y gobernados con el respeto de sus derechos 
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legítimos y naturales, haciendo imperar la justicia para 
que el orden público no se perturbe y desquicie, la Eco- 
nomía Política toma una ingerencia muy inmediata en 
las leyes que rigen esas relaciones, estudiando la mejor 
manera de organizar el poder público en lo que concier- 
ne á la libertad del trabajo y el respeto á la propiedad. 
Estudia las ciencias físicas y químicas que transforman 
la materia, dándole una utilidad adaptable á la satisfac- 
ción'^de las necesidades que al hombre asedian sin cesar; 
el mejor sistema de impuestos para que sean necesarios, 
justos, y lo menos gravosos á los asociados; muestra la 
verdadera esfera de acción á los individuos y funciona- 
rios públicos en lo que está relacionarlo con la produc- 
ción de la riqueza, haciendo garantir el libre ejercicio de 
la actividad humana. En suma, nada se le escapa, y se 
apodera de los múltiples elementos que entran en el 
desarrollo del progreso y desenvolvimiento de los pue- 
blos. T 

»»Nada se compra ni se vende, dice Storch, sin que 
las condiciones y circunstancias del contrato se^-esientan 
más ó menos de las leyes relativas á la Economía Poli- 
tica; la renta del propietario, el interés del prestamista» 
las ganancias del comerciante, las utilidades del capita- 
lista, los jornales del artesano, los salarios del funcionario 
público, los gastos de todos los asociados, las comodida- 
des que éstos obtienen en retorno; finalmente los pro- 
gresos de las ciencias y de las artes, la multiplicación de 
los goces intelectuales y la mejora de la especie huma- 
na, todo se arregla por principios que sólo la Economía 
Política puede explicar (i).ii 

(i) Storch, Caurs de Economte Politique^ pag. 35. 
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IV 



La Economía Política, para llenar cumplidamente su 
misión en los extensos horizontes que su vista abarca y 
no vacilar por falta de solidez en el terreno que pisa, 
recoge todos los datos y antecedentes suministrados por 
la experiencia de todos los pueblos y los estudia á la luz 
de las leyes inmutables que los rigen elevando á la cate- 
goría de doctrinas los hechos habitualmente repetidos y 
constatados de una manera uniforme é invariable. 

Los que combaten las teorías económicas no lo hacen 
en virtud de que sean falsas y carezcan de verdad, sino 
por el mero hechó\íe ser teorías y no guardar conformi- 
dad con los hechos de la experiencia. Los que así discu- 
rren demiltestran claramente que ignoran por completo el 
significado ideológico de esta palabra; porque, teorías 
verdaderas, necesariamente tienen que ser armónicos y 
congruentes con el mundo de la realidad. Una teoría en 
perpetua contradicción con la práctica deja de ser verda- 
dera; porque su existencia es el resultado del estudio y 
conocimiento de las leyes que ligan los efectos con las 
causas, es decir hechos con hechos. Aceptar que teorías 
verdaderas pugnan constantemente con la práctica es 
sostener que ésta no admite análisis. La práctica des- 
pojada de teorías es un empirismo ciego sobre el cual 
no pueden fundarse sino sistemas quiméricos y peli- 
grosos. 

Combátanse en hora buena, las doctrinas económicas 
como falsas, erróneas y contrarias á la realidad de las 
cosas aunque se presenten apoyadas en sólido racioci- 
nio; pero no se sostenga la enormidad de que siendo 



j 



— 4o3 — 

excelentes riñen habitualmente con los hechos experi- 
mentales. 

Sí es cierto que entre las teorías y la práctica algunas 
veces aparecen contradicciones en virtud de la torcida 
dirección impresa á la actividad humana, esto en nada 
afecta á la existencia de los principios generales. 

La Economía Política observa el mismo procedimien- 
to de las demás ciencias en las cuales las excepciones no 
menoscaban lá verdad de sus teoremas. 

Cuando la medicina aconseja una vida sobria y orde- 
nada como el medio más eficaz para conservar la salud 
y prolongar la existencia, prescinde de ciertas constitu- 
ciones vigorosas que resisten á toda clase de excesos. 

La Economía Política también dice: el hombre llega á 
la adquisición de la riqueza por medio del ahorro y el 
trabajo honrado é inteligente; aunque muchos lo consi- 
gan valiéndose del latrocinio y criminales ardides. 

Los errores muchas veces sustentados como verdades, 
no son sino hechos observados superficialmente y apli- 
cados á casos de distinta naturaleza y sobre los cuales se 
tienen menos conocimientos. Las verdades económicas, 
deducidas de la experiencia, exigen mucha cautela, el 
hábito de pensar seriamente y cierta finura de criterio 
que no es dado poseer á todos los hombres; y si á esto 
se agrega que en la solución acertada de algunos proble- 
mas económicos están comprometidos muchos intereses 
personales, no es extraño que el juicio se ofusque y se 
propalen como verdades los más crasos errores. 

«»¿En qué consiste, dice Storch, que las verdades fí- 
sicas y químicas no sean combatidas con tanta tenacidad 
como las económicas.»* Es que las primeras no encuentran 
más motivo de oposición que la vanidad de los que no 
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las comprenden, mientras que las segundas atacan una 
multitud de intereses pecuniarios, que son los más fuertes 
y poderosos. I! 

V 

Las doctrinas económicas han sido formadas después 
de una labor paciente y ruda. 

Los hombres consagrados á levantar el monumento 
de la ciencia, han pensado mucho, observado mucho y 
recelado mucho de sus afirmaciones antes de llegar al 
pleno convencimiento. 

hos prdcítcos, por el contrario, observan los hechos 
superficialmente, y sin abarcar el conjunto de causas que 
producen el fenómeno observado, la proclaman ex cáthe- 
dra como verdad clara é incuestionable. 

Tratándose, por ejemplo, de los sistemas libre-cam- 
bista y proteccionista, una de las materias de más alta 
trascendencia en Economía Política, los proteccionistas 
acusan de teóricos á los libre-cambistas y para justificar 
su acusación invocan \?í práctica de lo que pasa en los 
Estados Unidos; que según ellos, su prosperidad co- 
mercial y asombrosa riqueza tienen por causa única el 
proteccionismo que ahí se encuentra implantado vigoro- 
samente, sin tomar en consideración muchos otros facto- 
res, que á pesar del proteccionismo, son los verdaderos 
elementos constitutivos del progreso económico de esa na- 
ción. La extensión de su territorio; la naturaleza privile- 
giada de su suelo y de su clima; su fecunda y robusta in- 
migración, donde cada inmigrante lleva una industria y un 
capital; sus instituciones políticas liberales; su ordenada 
administración pública y el espíritu emprendedor de sus 
habitantes, son fuerzas poderosas capaces de vencer to- 
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dos los escollos y barreras que opongan las tarifas adua- 
neras. 

"Somos nosotros los libre-cambistas, dice Bastiat, los 
hombres de la práctica y de la experiencia, puesto que 
para combatir la prohibición del cambio internacional de 
algunos artículos, nos fundamos en la experiencia y la 
práctica de todos los individuos y de todas las agrupacio- 
nes de individuos cuyos actos son voluntarios, y pueden 
por consiguiente ser invocados como testimonio. Pero vo- 
sotros comenzáis por compeler ^ impedir y domináis actos 
forzados 6 prohibidos para exclamar ¡Ved: la práctica nos 
justifica! ¡Os subleváis contra nuestra teoría y contra la 
teoría en general! Pero cuando oponéis un principio an- 
tagónico al nuestro, ¿os imagináis que no hacéis teoría? 
Nó, hacéis teoría como nosotros, con la diferencia que 
la nuestra no consiste sino en observar los hechos uni- 
versales, los sentimientos universales, los procedimientos 
universales, clasificándolos, coordinándolos para com- 
prenderlos mejor. Esto es tan poco opuesto á la práctica, 
que no es otra cosa la práctica explicada. 

»»Cada individuo por la experiencia llega á la ciencia, 
ó mejor dicho, la ciencia no es otra cosa que esta misma 
experiencia escrupulosamente observada y metódica- 
mente expuesta (i).tf 

VI 

Muchos, para probar la inconsistencia y poca solidez 
de las doctrinas económicas, suelen alegar su ineficacia 
en la organización del trabajo industrial, desde que son 

(i) Bastiat, SophUmes economiques^ pags. 84-85. 
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impotentes para detener los estallidos turbulentos en los 
centros fabriles y que, perturbando la vida económica 
de las naciones en sus bases más esenciales y necesa- 
rias, ponen de manifiesto la falta de armonía entre pa- 
trones y operarios, ó sea, entre el capital y el trabajo, 
á pesar de ser la solidaridad un principio preconizado 
por los maestros de la ciencia. 

La Economía Política, como todas las ciencias experi- 
mentales, forma sus teoremas después de una observación 
atenta y minuciosa de los fenómenos reproducidos en 
virtud de las leyes naturales que los rigen, y la violación 
de estas leyes por el mal uso de la libertad nada prueba 
en contra de esos teoremas. 

Si á nadie se le ocurre negar las verdades morales 
porque muchos las desconocen y atropellan ¿qué funda- 
mento sólido y plausibles razones existen para juzgar 
con otro criterio las verdades económicas? La ignoran- 
cia y el abuso de la libertad nada prueban en contra de 
la verdad, y las perturbaciones que su desconocimiento 
origina son la demostración más irrefragable de su exis- 
tencia, así como los desórdenes en la salud manifiestan 
claramente que no se observan los principios naturales 
que la rigen. Si los obreros tuvieran nociones claras so- 
bre sus deberes y supieran que el salario estipulado obe- 
dece á situaciones económicas que los patrones no pue- 
den modificar sin irrogarse graves perjuicios en sus 
intereses, y que la solidaridad y las conveniencias recí- 
procas son el verdadero lazo de unión y la valla más po- 
derosa para no traspasar el dominio de lo razonable y 
justo, aceptarían sin murmurar el orden de cosas que les 
impone un pacto celebrado sin coacciones y medidas 
compulsivas. Comprenderían que en esas rupturas vio- 



— 412 

lentas son ellos las primeras víctimas, porque, introdu- 
ciendo la desconfianza y el pánico en la sociedad, los 
capitales huyen de las empresas industriales, y, faltos de 
trabajo, tienen que soportar el hambre y la miseria. 

Comprenderían que lo único que tienen derecho de 
exigir, es el pago escrupuloso de sus salarios y el cum- 
plimiento de los compromisos contraídos. 

Todo hombre, al emprender la lucha por la existen- 
cia, debe aceptar su situación, impuesta por sus fuerzas 
físicas y aptitudes intelectuales puestas libremente en 
ejercicio con el respeto de sus legítimos derechos. 

Si en un pacto cualquiera de compraventa, comprador 
y vendedor procuran sacar el mayor provecho posible 
sin que nadie vitupere su legitimidad, ¿por qué en el 
pacto celebrado entre patrones y operarios es otro el 
criterio que domina y su apreciación obedece á una lógica 
y juicio diferentes? 

¿Ó acaso el interés personal no es la única palanca del 
movimiento industrial y lo único que le da vida y exis- 
tencia? 

¿Ó se cree que los capitalistas deben ser filántropos, 
caritativos, y arrojar por la ventana lo que han adquirí- 
do á costa de largos y penosos sacrificios? Pero esto 
sería violentar la naturaleza humana y quitar el exclusi- 
vo resorte que impulsa la voluntad al trabajo y sirve de 
regulador en el desenvolvimiento económico. 

Muy laudable es la caridad, y es la virtud que más real- 
za y enaltece la personalidad humana; pero no ceguemos 
la fuente donde se genera y fecundiza la espontaneidad. 

Las perturbaciones en los centros fabriles, llamadas 
huelgaSy no tienen más causa que el desconocimiento de 
las leyes económicas y las supeditaciones bastardas de 
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los interesados en explotar la ignorancia de las masas. 

Cualesquiera que sean los sistemas artificiales que se 
inventen para arreglar las relaciones entre el capital y 
el trabajo, serán estériles y perniciosos si no se respetan 
las leyes naturales que las rigen. 

Si queremos que las perturbaciones cesen y reine la 
armonfa entre patrones y operarios, principiemos por 
combatir la ignorancia de las masas, inculcando en su 
inteligencia nociones claras y verdaderas sobre el cum- 
plimiento de sus deberes morales y sociales, haciéndo- 
les patentes las desgracias que su desconocimiento les 
origina. Respetemos á todos los hombres el ejercicio de 
su libertad y goce de su propiedad legítimamente adqui- 
rida. Dejemos expedito el sendero de la vida para que 
cada cual, con el desenvolvimiento de sus facultades y 
mediante sus propios esfuerzos, llegue á la altura de 
prosperidad que le sea posible; porque la libertad es la 
verdadera fuerza motriz y la única creadora de las gran- 
des obras; y así como como los vientos traen las tempes- 
tades, las violencias engendran el desorden, lo inestable 
y perecedero. 

La diversidad de condiciones sociales, es un medio 
providencial para el establecimiento de la armonía moral 
como en una orquesta la diversidad de sonidos produce 
la armonía musical; y ante un hecho imprescindible y ne- 
cesario para la marcha ordenada de la humanidad son 
inútiles las injustas lamentaciones y los tristes gemidos 
de la desesperación. 

No achaquemos, pues, á las doctrinas económicas, lo 
que es obra de la ignorancia y de las bajas pasiones, y de- 
jémolas que libremente ejerzan su alta misión en el des- 
arrollo y afianzamiento del progreso social. 



^ 
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l^os prácticos que con tanto énfasis desdeñan las tea* 
rías económicas, lanzándoles los estigmas de ineficaces, 
nocivas y sin influencia práctica en el bienestar de la 
humanidad, harían bien en meditar un momento sobre 
ellas y tener presente el aforismo de Darwin: Para ser 
buen práctico se necesita ser btien teórico, 

Vicente Reyes Cjómez 
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LOS CAPITALES SALITREROS 

DE TARAPACA 



(Conclusión) 



IX 



Entre las diferentes sociedades anónimas que se re* 
ñeren á la industria salitrera, fundadas ültímamentc en 
Londres, figuran, como hemos tenido ocasión de ver en 
las páginas anteriores, las denominadas Tarapacá Ni- 
trate Company, Nitrate and General Invesíment TriiU 
Company^ y Nitrales Provisión Supply Company, 

La primera de estas sociedades se orgMízó el 9 
de enero del presente affo, con un capital nominal de 
160,000 libras esterlinas, con el siguiente objeto, Syf^.^ún 
el Trospetío: 

»E1 Gobiemo de Chile ha presentado al Senado un 
pffojrecto de ley para proceder á la enajenación inme- 
diata de sus propiedades salitreras en el Estado de Ta 



"El objeto de esta compañía es aprovechar con pron- 
titud de esta medida, adquiriendo directamente del Go- 
bierno propiedades salitreras, ó en la forma que más 
convenga, en Tarapacá ó sus cercanías. 

»»Tarapacá es el principal terreno salitrero del mundo, 
y las propiedades del Estado son, según se dice, sesenta 
y siete, además de otros importantes terrenos, n 

Como hasta la fecha el Congreso no ha dictado dis- 
posición alguna sobre la venta de las oficinas, es claro 
que, por lo pronto, esta sociedad no tiene razón de ser. 

Así debe de haberlo comprendido Mr. Spencer quees 
el agente que la expresada sociedad ha mandado á esta 
costa. 

La Nitrate and General Investment Trust Company se 
organizó el 1 7 de enero último con un capital de 500,000 
libras esterlinas, y cuyo objeto, según el Prospecto, es el 
siguiente: 

»«E1 principio sobre el cual se han establecido las 
compañías de Trust Investment está demostrado ya que 
es tan sólido como el de las compañías mejor adminis- 
tradas, según se puede ver por las siguientes cotizacio- 
nes que aparecen en la lista oficial del Stock Excfiange. 

»«E1 negocio de nitrato de soda está tomando grandes 
proporciones, y se piensa invertir una parte de los fon- 
dos de esta compañía en las mejores sociedades que se 
han introducido al mercado de Londres. Los dividendos 
pagados por las compañías salitreras son muy considera- 
bles, y se espera que además de pagar cinco por ciento 
en las acciones de preferencia de nuestra compañía que- 
dará un gran surplus para las acciones deferidas, n 

Hasta qué punto haya tenido esta sociedad participa- 
ción en la notable baja que últimamente han experimen- 
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tado las acciones de las compañías salitreras en Lon- 
dres, no lo sabemos. Pero siendo la Niírate and General 
Investment Company, una sociedad puramente bursátil, 
nada de extraño sería que influyera en la baja para aca- 
parar gran cantidad de acciones salitreras. 

Por lo demás, nada hay que decir sobre esta sociedad 
porque no tiene un propósito industrial. 

La más curiosa de todas estas sociedades es, induda- 
blemente, la que se organizó el 1 1 de enero último bajo 
la denominación áeTke Niírate Provisión Stipply Com- 
pany, con un capital nominal de 200,000 libras esterli- 
nas, dividido en 40,000 acciones de 5 libras cada una. 

He aquí una traducción literal del Prospecto: 

"Esta compañía se forma con el propósito de ejercer en Chile el 
comercio en todas sus ramificaciones, pero más especialmente para 
abastecer con víveres, abarrotes y en general mercaderías de todas cla- 
ses á las más importantes oficinas salitreras de la provincia de Tarapa- 
cá, á la ciudad de Iquique y á otras ciudades en la costa occidental de 
Sud-América. 

«•Puede anticiparse en razón de las ventajas que ofrecerá esta com- 
pañía, que monopolizará por completo el abastecimiento de las más 
conocidas salitreras de Tarapacá, entre las cuales puede mencionarse 
las correspondientes á las siguientes compar.f:;s, á saber: Primitiva, 
Liverpool, Colorada, London, San Pablo, San Jorge, San Donato, y 
también las oficinas Jaspampa, Paccha, etc., etc. Puede además asegu- 
rarse que esta compañía cuenta con la clientela de los Ferrocarriles 
Salitreros y la Empresa de Agua de Tarapacá. 

»«La compañía se propone adquirir el molino de Corinto, situado en 
la provincia de Talca, en el corazón de la zona productora de trigo de 
Chile, y que produce la muy conocida harina marca "CorintOd. Este 
molino se construyó en 1884 por ingenieros de los más conocidos en 
Inglaterra y con maquinaria completamente moderna. 

"Se propone esta compañía, también, construir molinos en Coronel, 
principal estación del ferrocarril de Arauco, y comprar bodegas ó al- 
macenes en las provincias para almacenar trigos y otras provisiones. 
Hay disponible suficiente capital de trabajo, lo cual coloca á la com- 
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pañía en disposición de comprar trigo en la estación conveniente, com- 
prar ganados y arrendar ó comprar haciendas y pastos para conservar 
el ganado que se compre, y remitir ganados y provisiones para los 
puertos del norte de Chile. 

i i La compañía también comprará ó hará construir vapores para el 
transporte del ganado, víveres y mercaderías con que tenga que abaste- 
cer los puertos de la costa, y hará el negocio de porteo, ó suscribirá 
contratos, si fuese posible, con las diferentes compañíais de vapores. 

••Esta compañía, en virtud de las relaciones que ligan á sus direc« 
tores con las más importantes empresas salitreras, comienza con un 
negocio virtualmente establecido, n 

La simple enumeración de los diferentes negocios que 
esta compañía se propone abarcar está demostrando que 
se ha intentado organizar algo como una Compañía de 
Indias, 

Sin embargo, adquirir é implantar molinos, comprar 
haciendas, construir vapores, comprar y mantener exis- 
tencias de ganado, monopolizar todos estos negocios y 
además los de abarrotes y artículos de tienda, no es 
ciertamente, una especulación sencilla y rutinaria que 
puede llevar á cabo una sociedad anónima cuyo asiento 
legal es Londres, y que apenas posee un capital de 
200,000 libras esterlinas. 

Los que han proyectado en Inglaterra semejante ne- 
gociación deben tener ideas muy inexactas sobre la na- 
turaleza de estos negocios y sobre su verdadera exten- 
sión. 

Creer que con un capital de menos de dos millones 
de pesos y sin crédito alguno en esta costa, se pueden 
monopolizar todos esos complicados ramos de industria 
local, es algo que uno no se explica, y que sólo puede 
atribuirse á la fiebre que ha despertado, sobre especula- 
ciones en Tarapacá, el éxito alcanzado por un grupo de 
individuos más audaces que inteligentes. 
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La importación de harina solamente, en los puertos 
al norte de Valparaíso, demanda un capital de más de 
dos millones de pesos, por año. 

En 1887, la importación de harina en los puertos de 
Arica, Pisagua, Iquique y demás del litoral hasta Co- 
quimbo, ascendió á un valor de 2.087,357 pesos. 

En ese mismo año la importación en Tarapacá, de 
los principales artículos de consumo fué esta: 

Harína $ 283,626 

Papas 220,538 

Quesos 95»533 

Pasto seco 194,904 

Cebada 656,108 

Charqni 128,965 

Calzado 240,695 

Vino blanco 129,405 

Vino tinto 358,037 

Té 226,383 

El valor de la importanción de sacos vacíos ascendió 
ése año á 611,312 pesos; y la de carbón de piedra, ex- 
tranjero, fué 593,790 pesos. 

La compañía proveedora se propone, además, como 
lo indica el prospecto y como lo dicen en Iquique los 
agentes de esa sociedad, monopolizar la importación de 
ganado en Tarapacá. 

Negocios de este género en una región donde el agua 
cuesta 4 y 6 pesos el metro cúbico y donde no existen 
ni vestigios de vegetación, son especulaciones delicadas 
que indudablemente no entran en la esfera de acción 
natural de una sociedad anónima. 

El año 1887 se internaron á Tarapacá 13,011 anima- 
les vacunos que importaron 1. 184,760 pesos; en el mismo 
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año se importaron animales caballares y mulares en nú- 
mero de 2,049 que representaban un valor de 144,080 
pesos; y animales lanares 12,135, cuyo importe fué 65,490 
pesos. 

En la actualidad, entre don Carlos Wuth y demás ne- 
gociantes de ese ramo, importan mensualmente cerca de 
2,000 bueyes. 

En todo caso, el consumo para el año entrante no 
bajará de esa cantidad de ganado vacuno. 

Si la Nitrales Provisión Supply intentara monopolizar 
este negocio, como pretende, tendría que mantener en 
el sur, en verano, una reserva de 2,000 á 3,000 bueyes; 
y en invierno esta reserva ascendería á 12,000 ó 14,000 
bueyes, que tendría que comprar con anticipación para 
sostener el abastecimiento durante los meses de mayo á 
noviembre, inclusive. 

Semejante reserva exigiría un desembolso de 960,000 
á 1.120,000 pesos. 

Para mantener esta cantidad de ganado, la sociedad 
inglesa tendría que comprar 5 á 6 haciendas de 1,000 á 
1,200 cuadras cada una. ¿Qué desembolso exigiría esta 
adquisición? 

Nó. Es preciso confesar que el ex-inspector de las 
salitreras fiscales de Chile, don Roberto Harvey, si fué 
bastante ladino para saber aprovechar la influencia de 
su puesto oficial en especulaciones que no tenía derecho 
de ejecutar, carece del talento que requieren las ope- 
raciones comerciales que salen de la esfera de la ru- 
tina. 

Se equivoca, pues, Mr. Harvey si cree que con un 
capital de 200,000 libras esterlinas puede monopolizar 
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el negocio de importación de Tarapacá, que asciende á 
2.000,000 de libras esterlinas al año (i). 



X 



Decíamos al principio de este trabajo que el pro- 
blema salitrero que tiene en la actualidad absorbidos los 
ánimos de los hombres públicos del país, es de carácter 
político y financiero, y no económico como se cree por 
la generalidad de las personas que han hablado ó es- 
crito sobre la materia. 

En el estudio que acabamos de hacer del desarrollo 
económico y financiero de la industria salitrera, resta- 
bleciendo la verdad en diferentes puntos en que ella ha 
sido adulterada, hemos procurado acumular todos los 
elementos que la acertada y pronta solución del pro- 
blema requiere. 

Hemos demostrado con acopio minucioso de pruebas 
que no han sido los capitales ingleses los que han colo- 
cado la industria salitrera en el auge en que se halla 
actualmente, sino los capitales netamente peruanos pri- 
mero y casi exclusivamente chilenos después. 

Profundizando el estudio de tan delicada é importante 



(i) Es tanto más absurda la concepción de esta sociedad, cuanto 
que según se asegura, la Nitrates Provisión Supply pretende estable- 
cer en Iquique almacenes para vender al por menor. Recomendamos á 
este respecto lo que dice el honorable Sir Henry Fawcet, que debe 
ser autoridad para Harvcy y demás socios: 

«Las compañías anónimas han tropezado siempre con grandes obs- 
táculos en negocios al por menor, en los cuales las transacciones son 
numerosas y reducidas. Los pequeños detalles de estos negocios pa- 
rece que exigieran de una manera particular la energía de la adminis- 
tración individual n 
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materia, hemos conseguido demostrar que las sociedades 
anónimas fundadas durante los últimos tres años en 
Londres, con pequeñas excepciones, no han aumentado 
ni la riqueza industrial, ni la riqueza pública de Chile; y 
que, por el contrario, todas esas negociaciones están lla- 
madas á producir perturbaciones económicas en la indus- 
tria del nitrato, por lo mismo que han elevado inmoti- 
vada é inconsideradamente el capital industrial de las 
salitreras, recargando así el precio de costo del artí- 
culo. 

Pero éste es puramente un aspecto de la cuestión. El 
otro aspecto, el más grave y complejo, es el que se re- 
fiere al porvenir de la renta aduanera del salitre, en su 
relación con la manera excepcional como se está recons- 
tituyendo la propiedad salitrera, á consecuencia de la re- 
concentración de las oficinas en determinadas agrupa- 
ciones industriales. 

No es posible tampoco eliminar del estudio de esta 
cuestión un factor importante como es el de la propiedad 
salitrera fiscal, llamada, en caso dado, á inñuir decisiva- 
mente en la solución del problema. 

Bien se comprende que el Gobierno con la experien- 
cia adquirida en los años 1884-87 con motivo de la 
Combinación Salitrera, se alarme ante la probabilidad 
de que reconcentrándose la propiedad de las oficinas en 
pocas manos, surja una nueva y más poderosa coali- 
ción que, persiguiendo un alza en los precios, limite á 
14.000,000 ó quizás á 12.000,000 de quintales la expor- 
tación anual del salitre, cercenando al Fisco de este modo, 
una considerable parte de sus rentas aduaneras. 

Que esta emergencia puede sobrevenir, está en la 



— 423 — 

conciencia de todos, y es la convicción de los que más 
detenidamedte hemos estudiado este asumto. 

El recargo enteramente artificial que va á experimen- 
tar el costo de producción del salitre, tanto por el servi- 
cio de intereses y amortización del enorme capital inver- 
tido, cuanto porque las oficinas van á ser administradas 
bajo la dirección y por cuenta de las sociedades anóni- 
mas inglesas, y no de sus primitivos y experimentados 
dueños, tiene forzosamente que crear para esta industria 
la misma difícil situación que la plétora de producción 
á consecuencia del abuso del crédito le creó en 1883 
y 1884, y que indujo á los salitreros á coaligarse para dis- 
minuir la producción. 

Los industriales de 1883 y 1884, trabajando con los 
capitales estrictamente indispensables, libres de toda in- 
versión innecesaria é improductiva, dirigiendo personal- 
mente las faenas, vigilando por sí mismos las distintas 
operaciones anexas á la elaboración, porteo y venta del 
salitre, producían el artículo á un costo muy inferior al 
que elaborarán las sociedades inglesas. 

Aquellos industriales podían, por lo tanto, soportar 
cualquiera baja que éstas no están en" situación de afron- 
tar, ni por las condiciones del precio de costo, ni por 
la naturaleza de esa institución industrial que no admite 
sin profundas perturbaciones financieras, contratiempos 
en su marcha normal y preconcebida. 

Las sociedades anónimas inglesas, tan pronto como 
se penetren de que el negocio del salitre, en las con- 
diciones en que lo han emprendido, pagando precios 
exagerados por las oficinas y premios más exagerados 
todavía sobre las acciones, y se persuadan de que los 
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rendimientos de las salitreras no guardan proporción con 
el capital efectivo que se ha invertido en ellas, procura- 
rán alzar el precio del artículo, coaligándose al efecto 
para reducir la exportación. 

Esto es tanto más probable, cuanto que los accionistas 
de una sociedad inglesa, como la Primitiva, por ejem- 
plo, son, á la vez, accionistas de otras sociedades, como 
la London ó Liverpool. 

Está llamada á ejercer poderosa influencia en este 
sentido la Nitrate & General Investment Trust Company 
cuyo principal giro, como hemos visto por el prospecto, 
es comprar acciones salitreras en las diferentes socieda- 
des de que nos hemos ocupado. 

No es creíble, por otra parte, que ni esta compañía 
ni los accionistas de las demás, se resignen á presenciar 
impasibles el desarrollo de una competencia, para ellos 
siempre dañosa, entre las distintas sociedades en que 
están interesados. 

En la actualidad no hay en Tarapacá una sola oficina 
de propiedad particular sobre la cual no se proyecte la 
formación de una sociedad anónima. Si todas estas so- 
ciedades llegasen á organizarse y constituirse, la coali- 
ción que contemplamos sería inevitable, porque ella se 
impondría en el ánimo y en el interés de los accionistas 
ingleses, como único remedio de la peligrosa situación á 
que han sido arrastrados por las argucias de los promoto- 
res de sociedades, y por el deseo muy natural y justo de 
invertir en el extranjero ventajosamente los capitales que 
poseen. 

Para conjurar los efectos de una coalición semejante, 
ó mejor dicho, para destruir cualquiera combinación de 
este género que tan directamente afecta al Erario chile- 
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no, se han ideado varios expedientes, sin arribarse toda- 
vía á ninguna solución definitiva sobre el particular. 

Se cree comunmente que el impuesto sobre la expor- 
tación del salitre es la mejor arma que puede esgrimir 
el Gobierno en contra de toda coaliciónr. 

No opinamos del mismo modo. 

Consideramos que toda providencia de carácter repre- 
sivo es altamente anti-económica y á todas luces censu- 
rable. 

Nada hay que pudiera justificar un aumento de la 
tasa del derecho de exportación, cuando los industriales 
procuran vender más caro el salitre. 

Si el alto precio es ya un mal positivo, pues disminuye 
el consumo, es evidente que un aumento en el derecho 
de exportación restringiría más las aplicaciones del sali- 
tre á la agricultura y á las industrias que lo usan. 

No es ese, ciertamente, el medio más eficaz para 
compeler á los industriales hacia el régimen de libre 
producción. 

Se cree, además, que el Gobierno debe conservar en 
su poder algunas de las salitreras fiscales, como argu- 
mento ad terrorem para evitar las coaliciones. 

No creemos, tampoco, que esta forma de intervención 
del Estado en la industria privada sea prudente y justi- 
ficada. 

Las salitreras fiscales, haya ó no propósitos ó tenden- 
cias de coalición, serán siempre una amenaza para la 
industria privada, porque nadie sabe ni puede presumir 
en qué momento pueden esas oficinas entrar en acción; 
y, por lo tanto, no hay criterio posible ni respecto del 
precio de las oficinas en general ni respecto de la pro- 
ducción. 
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¿Están esas oficinas en venta? ¿Puede cualquiera ad- 
quirirlas? 

En el caso afirmativo, el precio de las oficinas de pro- 
piedad paticular será como 10. Las máquinas en actual 
explotación se retraerán de aumentar su facultad pro- 
ductiva. 

En el caso negativo, las oficinas particulares valdrán 
como 20. Las máquinas en actual explotación aumenta- 
rán su facultad productiva á medida que el consumo lo 
demande, porque sabrán que las oficinas fiscales no en- 
trarán á producir para corresponder á ese aumento de 
consumo. 

Definir pronto la condición de las oficinas de propie- 
dad fiscal en sus relaciones con la industria en general^ 
es, bajo todos aspectos, conveniente y justo. 

Mantenerlas como espada de Damocles no es pru- 
dente y es ocasionado á perturbaciones que no se ven^ 
pero que se sienten. 

No creemos justificada la providencia administrativa 
que tuviera por objeto lanzar la producción de las ofici- 
nas fiscales para combatir una coalición, por cuanto el 
Gobierno no ha declarado a priori que considera daño- 
sas á sus intereses las limitaciones de la producción sa- 
litrera, y que para evitar éstas adoptará semejante reso- 
lución. 

Si las oficinas coaligadas dispusiesen de una facultad 
productiva igual ó superior á la cantidad de salitre que 
demanda el consumo; aumentar en un día dado la pro- 
ducción, mediante la providencia á que nos referimos, se- 
ria provocar una crisis en la que probablemente tendrían 
la peor parte los nuevos industriales; y se compromete- 
rían cuantiosos capitales nacionales. 
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Se ha creído también, que la adquisición por cuenta 
del Estado de los ferrocarriles salitreros, sería un medio 
de evitar las coaliciones; pero nosotros no vemos en qué 
forma puedan las tarifas ferrocarrileras influir en favor 
ó en contra de las coaliciones. 

El precio del flete, alto ó bajo, el impuesto fiscal equi- 
tativo ó exagerado, son factores que siempre tiene que 
tomar en cuenta el industrial para fijar el precio del sa- 
litre. 

¿Qué procedimiento adoptaría el Fisco para destruir 
las coaliciones.** ¿Bajaría el tipo de los fletes? ¿Los su- 
biría? 

Se ha creído y no sin fundamento, que los ferrocarri- 
les salitreros de Iquique y Pisagua, por el hecho de es- 
tar en manos de Mr. North y su círculo, favorecerían 
cualquiera tentativa de coalición, hostilizando á los sali- 
treros que no se adhiriesen á ella; pero el remedio contra 
este abuso no es la expropiación. El correctivo pronto y 
eficaz de este incalificable procedimiento sería permitir 
la construcción y explotación de ferrocarriles en compe- 
tencia con los de Iquique y Pisagua, abaratando así, al 
mismo tiempo, el costo de porteo. 

Los nuevos ferrocarriles buscarían, en el aumento del 
tráfico, sus provechos, y servirían de poder moderador 
respecto de los propósitos y tendencias de la Compañía 
de los Ferrocarriles Salitreros Limitada. 

Se ha pensado también en que podría imponerse á 
los compradores de las salitreras fiscales la obligación 
de no comprometerlas, en ninguna época y por ninguna 
eventualidad, en convenios que tuvieran por objeto limi- 
tar la producción. 

En la práctica esta estipulación no surtiría los efectos 
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que se persiguen. Ella no haría sino gravar de una ma^ 
ñera permanente é inconveniente esas salitreras, colo- 
cándolas en condición desventajosa respecto de las demás 
oficinas que disfrutarían del libre ejercicio del derecho de 
propiedad. 

¿Fijaría el Gobierno la producción de cada una de las 
oficinas que enajenase en tales condiciones? 

¿Las obligaría á una explotación incesante? 

Si no fijase la producción, ¿cómo podría evitar que los 
propietarios la disminuyesen? 

Y, si no estipulase que la explotación fuese incesante, 
¿cómo evitar que las oficinas se coaliguen para no traba- 
jar dos, cuatro ó seis meses en el año? 

No es posible aconsejar una intervención tan directa 
y vejatoria del Estado en los dominios de la industria 
privada. 

Nada hay que pueda cohonestarla. 

A nadie se escapa, por otra parte, que el Fisco, bajo 
semejantes condiciones, no obtendría por sus salitreras 
el verdadero precio que debe recibir por ellas; y este sa- 
crificio sería estéril porque los compradores siempre en- 
contrarían los medios de burlar toda estipulación que 
pretendiese sujetarlos en el sentido que hemos señalado. 

Ninguno, pues, de los diferentes medios que hasta la 
fecha se han indicado para evitar el mal que se prevee, 
es eficaz, prudente y práctico. 

Sucede, con frecuencia, en esta clase de negocios, que 
en los primeros momentos se llega á soluciones complejas 
que halagan á la multitud quizás por lo mismo que no 
están en situación de comprenderlas. 

Estudiando con calma y detenimiento la delicada ma- 
teria de que nos hemos ocupado, se llega, sin embargo, 
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á una solución sencilla y práctica que es compatible con 
los intereses generales y particulares de la industria sa- 
litrera y que no vulnera los derechos de la propiedad 
privada. 

Desde luego, en vista del desarrollo que van tomando 
las sociedades anónimas, se impone como necesidad ina- 
plazable la reforma de las disposiciones del Código de 
Comercio que se refieren á esta clase de instituciones 
mercantiles, especialmente en la parte que se contrae á 
las sociedades anónimas extranjeras. 

»»Bajo el punto de vista de la distribución de las riquezas, las socie- 
dades anónimas, con las lagunas de la legislación actual y la presente 
ignorancia del público, han servido, sin duda, para enriquecer desme- 
suradamente á unos cuandos hábiles y para empobrecer á muchos in- 
cautos. .. (i). II 

Bajo el punto de vista de la organización industrial y 
comercial, las sociedades anónimas tienden á la recon- 
centración de los negocios y de los capitales y á la eli-. 
minación de las empresas individuales. 

Conciliar en cuanto sea posible esta tendencia natural 
de las sociedades anónimas con la necesidad de dejar á 
la iniciativa industrial individual todo el campo de ac- 
ción que ha menester para desarrollarse libre y espon- 
táneamente, es una medida de sabia administración que 
el legislador debe adoptar. 

No es nuestro propósito puntualizar las omisiones y 
defectos de que adolece la legislación vigente sobre so- 
ciedades anónimas, muy particularmente con referencia 
á las sociedades extranjeras; pero no podemos prescin- 
dir de hacer ligeras observaciones al respecto. 

(i) Le ROY Beaulieu. 



L 
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Es principio riguroso y universalmente aceptado que 
todos los bienes, sin distinción de pertenecer á natura- 
les ó extranjeros, están sometidos á las leyes del país en 
cuyo territorio se encuentran situados. 

En conformidad con este principio, el Código Civil 
chileno contiene la siguiente declaración: 

•»Art. i 6. Los bienes situados en Chile están sujetos á las leyes 
chilenas, aunque sus dueños sean extranjeros y no residan en Chile. 

••Esta disposición se entenderá sin perjuicio de las estipulaciones 
contenidas en los contratos otorgados válidamente en país extraño. 

••Pero los efectos de los contratos otorgados en país extraño para 
cumplirse en Chile, se arreglarán á las leyes chilenas, n 

Ahora bien; ¿cómo conciliar tan terminantes disposi- 
ciones legales con lo que acontece en las sociedades anó- 
nimas extranjeras que tienen bienes situados en Chile? 

Cierto es que esas sociedades anónimas son mercan- 
tiles y que por lo tanto se rigen por las disposiciones 
que contiene el Código de Comercio que prevalecen so- 
bre las del Código Civil; pero no es menos cierto que 
las disposiciones de este último encarnan los verdaderos 
é inalienables principios de la soberanía nacional, que 
están sobre toda otra disposición positiva de la legisla- 
ción del país. 

Residen en Chile multitud de accionistas de socieda- 
des anónimas extranjeras que tienen bienes raíces y 
empresas industriales radicados en territorio chileno. 

¿Cuáles son las leyes que rigen las relaciones de esos 
accionistas con las empresas en que tienen participación.^ 

El contrato de sociedad al que se han adherido los 
accionistas chilenos, ha sido otorgado en el extranjero; 
pero debiendo esos contratos cumplirse en Chile, por- 
que es aquí donde están situados los bienes sociales y 
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establecida su administración inmediata, es evidente que 
esas relaciones deberían arreglarse á las leyes chilenas. 

Ello, sin embargo, no sucede así, y con este motivo 
presenciamos todos los días anomalías que producen no 
pequeñas perturbaciones en el orden normal y lógico del 
desarrollo de los negocios industríales. 

Accionistas de la Compañía de los Ferrocarriles Sali- 
treros Livtitada, sociedad fundada en Londres en 1882, 
han tenido que presenciar impasibles, desde hace algu- 
nos años, los derroches en que ha incurrido la empresa 
de los ferrocarriles de Iquique y Pisagua, sin poder re- 
currir á los Tribunales de la República en guarda de los 
derechos que les corresponden. 

El año 1884 la administración de estos ferrocarriles 
hizo figurar en los libros de la Empresa la cantidad de 
ciento cuarenta y tantos mil pesos como invertidos en 
gastos judiciales (i). 

(z) Las sumas que en 1884 salieron de la caja del ferrocanríl de 
Iquique, bajo la dominación de Gastos Judiciales, fueron estas: 

Enero $ 18,000 

Febrero 8,900 

Marzo 1,102 

Abril 8.600 

Mayo 5>2oo 

Junio í9>737-5o 

Julio 4,195 

Agosto 19,900 

Septiembre . 26,800 

Octubre. 6,600 

Noviembre. 14,100 

Diciembre 16,031.80 

$ 149,166.30 
¿Cuál ha sido la verdadera inversión dada á esta considerable can- 



— 432 — 

Los accionistas de esta sociedad, residentes en Iqui- 
que, sabían que la empresa de los ferrocarriles no había 
tenido en el año 1884 sino un juicio de carácter admi- 
nistrativo-contencioso, cuya defensa no podía demandar 
sino sumas relativamente pequeñas, y, sin embargo, 
porque el directorio de la Compañía tiene su residencia 
legal en Londres, y á consecuencia de la laguna de la 
legislación vigente sobre la materia, tuvieron que resig- 
narse y aceptar semejante irregularidady como un hecho 
consumado que no tiene remedio. 

En 1885 la misma administración invirtió cerca de 
100,000 pesos de una manera indebida en la compra de 
agua para el servicio de las locomotoras, á consecuencia 
de un contrato leonino que suscribió don Jorge Bush, 
como administrador de los ferrocarriles, y don Juan To- 
más North como vendedor de agua de Arica. Nada pu- 
dieron hacer, tampoco, los accionistas en esta ocasión, 
por las razones que ya hemos expuesto. 

En semejantes condiciones, ¿cómo es creíble que el 
capital nacional busque inversión en esas empresas, por 
lucrativas que parezcan, si las leyes del país son inefica- 
ces para contener los desmanes de los administradores y 
reprimir sus abusos? 

Las sociedades anónimas extranjeras deberían tener, 
según nuestra opinión, un consejo directivo con residen- 
cia en Chile, que asumiera la representación legal de la 
compañía y que se encargara de la administración eco- 
nómica de la empresa. 

Con referencia á las sociedades salitreras, una dispo- 

tidad de dinero? Los accionistas residentes en Chile no han podido 
averiguarlo, porque en ninguna forma tienen acceso á las cuentas y 
libros de la Empresa, 
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sición de esta clase tendría por resultado devolver á estas 
empresas su carácter esencialmente industrial, ponién- 
dolas fuera del alcance de las maniobras de los jugado- 
res de bolsa que deprimen ó suben las acciones, no en 
mérito de la situación industrial de las oficinas, sino 
siguiendo el curso especial que ellos saben imprimir á 
los negocios en general. 

Bajo el punto de vista de las coaliciones salitreras, es 
evidente que si una ley las prohibiese en la República, 
el mejor medio de vigilar el cumplimiento de semejante 
disposición sería colocar los consejos directivos al alcan- 
ce de la administración pública que conocería, de este 
modo, los procedimientos de las diferentes sociedades 
que ellos representasen. 

Simultáneamente con la reforma de la legislación de 
sociedades anónimas, debería declararse franca y explí- 
citamente que el Estado prohibe la formación de sindi- 
catos ó coaliciones que tengan por objeto reducir la ela- 
boración y exportación de salitre y la paralización de las 
máquinas con este mismo objeto. 

Si los industriales espontánea é individualmente dis- 
minuyen la elaboración, nada tendrá el Estado que decir 
sobre el particular. 

La prohibición sólo alcanzaría á los industriales cuan- 
do pública ó secretamente se coaligasen con el indicado 
fin. 

Podría decirse que esta prohibición es un ataque á la 

libertad de industria; pero en tal caso cabría preguntar: 
¿debe la libertad de asociación ser siempre ilimitada.»^ 
¿no hay casos en que el interés público y el interés indi- 
vidual exigen que el Estado reglamente la asociación? 
Los más avanzados libre-cambistas están de acuerdo 
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en que hay casos en que el Estado debe reglamentar las 
asociaciones industriales y financieras. 

A propósito de tan interesante materia decía hace 
poco M. A. de Briselaine en la Sociedad de Economía 
Política de París, lo siguiente: 

•«Las garantías que se adoptan y que entraban la libertad de asocia- 
ción, no se dictan sino por cuanto ellas son útiles y necesarias en fár 
vor de la probidad pública y privada. ¿No se ha desbalijado al público 
lo bastante desde hace veinticinco años por medio de sociedades co- 
merciales de toda especie? ¿Qué sería si las trabas legalmente existen- 
tes é insuficientemente aplicadas no hubieran existido? Antes, las 
sociedades estaban sujetas á la autorización gubernativa. Se ha reem- 
plazado la autorización con una serie de formalidades obligatorias. 
Sería marchar contra la corriente del progreso, la civilización y la hon- 
radez, abrir las compuertas y consentir que los asociados dijesen: Nues- 
tro régimen es el de la libertad tal como la establecen los estatutos que 
hemos publicado. En la mayor parte de los casos éste sería el régimen 
por excelencia de la mala fe y del engaño. »i 

M. Ducrop, decía, en la misma sesión de la Sociedad 
de Economía Política, sobre este mismo y delicado asun- 
to, que sin dejar de ser economista de la vieja escuela, 
á la que él pertenece, puede opinarse que la libertad de 
asociación debe tener restricciones legales, y concluía su 
interesante discurso con estas palabras: 

••Este derecho común ¿debe consistir en la libertad ilimitada de las 
sociedades civiles y comerciales? Ningún legislador lo ha pensado así 
hasta ahora, en Francia, ni en ningún otro país. Ciertamente que esta 
parte de nuestras leyes debe ser inspirada por el espíritu de libertad. 
Se ha hecho bien en modificar el Código de Comercio en el sentido 
de leyes sucesivas. Hay todavía que realizar otros progresos en este sen- 
tido; pero me asiste el convencimiento de que al depositar un voto por 
la libertad ilimitada en materia de sociedades, dejando el campo ente- 
ramente libre á esas pretendidas sociedades que son madrigueras, la 
mano del legislador, por fiel que sea á los principios de nuestra cien- 
cia, temblaría terriblemente. »f 
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Nó, la libertad no es, ni puede ser absoluta. 

No es desconocer los principios liberales de la econo- 
mía política, íídmitir, respecto de la asociación, ciertas 
limitaciones que se imponen por la naturaleza misma de 
las cosas, así como no es atropellar la libertad individual, 
limitar la libertad de ciertos agentes por la imposibilidad 
en que se encuentra el individuo de defender, con la 
amplitud necesaria, su vida y sus intereses, cuando ca- 
rece de las suficientes luces y de los medios necesarios 
de acción. 

"La reprobación general de que son objeto la mayor parte de las 
leyes preventivas, verdaderos instrumentos de tiranía en la historia, 
cuando ellas forman la regla, no obsta para que haya algunas aiín en 
el día, cuyo carácter precisamente sea limitar la libertad de algunos 
para proteger la libertad é intereses de individuos que estarían expues- 
tos á recibir graves ataques. Hay una ley que aun protege la libertad 
del individuo contra su ¡propia abdicación: la que en] el Código Civil 
no admite sino los contratos temporales de servicios, y le impide ena- 
jenar su libertad como lo hacían los que se vendían como esclavos. 
Según cierta manera absoluta de razonar, podría, no obstante, decirse 
que el hombre se pertenece y que puede disponer de sí mismo como 
le parezca. En el fondo eso acabaría por justificar la esclavitud en 
nombre de la libertad. Una ley preventiva limita, también, la libertad 
de los padres de familia y la de los manufactureros, impidiéndoles que 
abusen de las fuerzas físicas de los niños. Se invoca la libertad del 
trabajo y de los contratos! El legislador ha visto de un lado una liber- 
tad opresiva, y del otro una libertad oprimida, la del individuo débil, 
la del niño cuyo desarrollo físico y moral nadie tiene derecho de ma- 
tar. Las leyes que exigen garantías para ciertas profesiones tienen, 
también, por objeto proteger la libertad y el interés del individuo. Por 
ejemplo, sin aprobar el régimen actual del notariado, la ausencia de 
toda garantía expondría al individuo que recurre á ese género de servi- 
cios á casos de pérdida irreparable. Más aún; el ejercicio absolutamen- 
te libre de la medicina obligaría á las personas faltas de luces especia- 
les, á hacer una elección para la cual no serían competentes, y que 
pondría sus vidas en peligro. La legislación que impone condiciones 
al ejercicio de industrias insalubres y peligrosas no limita una libertad 
B. ECONÓMICA. — Tomo V 30 
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sino en interés de cada uno y de todos. Es oprimir á cada habitante 
obligarlo á vivir en la vecindad de un fabricante de pólvora ó de dina- 
mita, corriendo el riesgo de ser muerto ó mutilado. 

"Si hay casos motivados por la debilidad ó por verdadera incompe- 
tencia, por la gravedad del riesgo que se corre y que no se puede evi- 
tar, si hay casos en que la represión sería insuficiente, ¿por qué las 
asociaciones serían una excepción? La asociación, fuerza colectiva, ¿no 
puede, en ciertos casos, impedir el ejercicio de la libertad individual 
y atacar el derecho y el interés individuales? Lo contrario es lo cierto. 
I^ historia y la experiencia así lo demuestran . . . 

»*En las asociaciones que tienen carácter industrial es donde natu- 
ralmente debe buscarse los ejemplos de limitaciones ó no limitaciones 
del derecho y del interés individual que se confunde con el dé la masa, 
porque el individuo sólo existe sustancialmente y la asociación no es 
sino una entidad abstracta. 

"Ahora bien, abundan estos ejemplos en las asociaciones más di- 
versas, para demostrar que los individuos no pueden defenderse contra 
una acción opresiva, sino con las limitaciones que se introducen en la 
libertad de asociación. Así como se necesita un criterium, se colocará en 
esta categoría toda asociación que se halle fuera de las condiciones eco- 
nómicas de la libre concurrencia, sea por acuerdo voluntario de sus 
miembros para sustraerse á ella, sea poque la naturaleza misma de la 
explotación afecta el carácter de monopolio ó que se le aproxime. 

"Los sindicatos de productores de que se ha hablado en la Sociedad 
de Economía Política entran en la categoría de estas asociaciones, que 
mediante verdaderos manejos de encarecimiento, ponen obstáculos 
al derecho y al interés que cada individuo tiene para comprar en con- 
diciones naturales y normales del mercado.»» 

M. Henry Baudrillart, el eminente académico y avan- 
zado libre-cambista, es quien se expresa así. 

Según este criterio, el Estado puede poner un límite 
al derecho de asociación, siempre que esta limitación 
sea indispensable por consideraciones de interés pú- 
blico, y especialmente cuando se trate de industrias que, 
como la del nitrato de soda entre nosotros, revisten el 
carácter de monopolios naturales. 

En Estados Unidos los males ocasionados por los 
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trusts han tomado proporciones tan considerables, que 
actualmente se discuten en el Congreso de esc país pro- 
yectos que tienen por objeto impedir la formación de 
esos sindicatos. 

Allí las coaliciones afectan los intereses del publico 
consumidor y de las diferentes industrias que tienen que 
emplear petróleo, hulla, aceite, plomo, bórax, etc., etc., 
todos eses artículos que han caído en manos de los sin- 
dicatos. 

Mr. Hadley, el célebre economista americano, opina, 
á propósito de esta importante cuestión, que en todas 
las industrias que se sustraen á la ley natural de la con- 
currencia, hay necesidad de recurrir al poder verdade- 
ramente desinteresado que es el Estado. 

»»E1 ejemplo de los ferrocarriles, dice M. Limousin, demuestra que 
hay casos en que los inconvenientes del monopolio no pueden ser 
corregidos por medio de la concurrencia exterior y en que la reduc- 
ción de las barreras aduaneras, cuando éstas existen, sería inútil. En 
esos casos no hay sino un medio para emancipar al público consumi- 
dor del yugo de los monopolistas, y'ese medio es la reglamentación y 
la vigilancia del Estado, n 

Ahora bien, las opiniones que hemos citado se refie- 
ren á las coaliciones que se realizan dentro del mismo 
país y las cuales se pueden corregir, en determinadas 
circunstancias, sin recurrir á la limitación de la asocia- 
ción, impulsando, como sucederá en Estados Unidos, la 
importación extranjera; pero todas esas opiniones están 
de acuerdo en que kay casos en que el interés público 
exige la reglamentación de la asociación. 

Tratándose de la industria del nitrato de soda, la 
cuestión es mucho más clara y evidente. 

La industria del salitre reúne todos los caracteres de 
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un monopolio natural, tanto porque no hay depósitos de 
nitrato de soda en otras partes del mundo, cuanto por 
que las salitreras están reconcentradas en pocas manos. 

Una coalición de los salitreros no daña indudablemen- 
te á los consumidores chilenos, porque en Chile no se 
consume todavía nitrato de soda, pero daña enorme y 
directamente al Estado, puesto que le disminuye de una 
manera considerable sus rentas normales; y lo que es 
más grave aun, compromete el porvenir de la industria 
misma y, por consiguiente, la estabilidad del impuesta 
que la grava. 

En resumen. Creemos que el Gobierno no debe sa- 
crificar el verdadero valor de las salitreras de propiedad 
fiscal, persiguiendo una quimera. Que debe venderlas al 
mejor postor, sin trabas ni gravámenes y sea cual fuere 
la nacionalidad del comprador, pero procediendo, desde 
luego, á la reforma de la legislación de sociedades anó- 
nimas, muy particularmente en la parte pertinente á las 
sociedades extranjeras y en el sentido que hemos lige- 
ramente apuntado. 

La adquisición de oficinas por capitalistas extranjeros 
no puede ser un daño para el país, si realmente se im- 
portan los capitales, y si se impide las coaliciciones que 
disminuyan la exportación del salitre. 

Una ley que prohiba las coaliciones salitreras no sería 
sino el corolario del derecho con que se halla gravada 
la exportación del salitre. 

De urgente necesidad es, también, que el Gobierno 
se pronuncie, de una vez, sobre la condición en que se 
encuentra la propiedad de los estacamentos salitreros 
desprovistos de oficinas, que en la actualidad son consi- 
derados como en despueble. 
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La anómala condición en que se encuentran esos esta- 
camentos salitreros, está llamada á producir no peque- 
ñas perturbaciones en el porvenir. 

En el día, á consecuencia de que el Gobierno impide 
la explotación de esos terrenos, los que se creen dueños 
de esas pertenencias, temiendo que de un momento á 
otro expida el Gobierno una resolución desfavorable, 
venden los derechos que sobre ellas tienen, á las dife- 
rentes sociedades anónimas inglesas cuyas oficinas colin- 
dan con esos estacamentos. 

La transferencia de esos derechos, como fácihnente se 
comprende, en condiciones tan excepcionales, se efectúa 
por sumas completamente insignificantes. 

La Liverpool Nitrate Company ha comprado hace po- 
cas semanas, á vil precio, ricas estacas salitreras colin- 
dantes á los terrenos de la oficina "Ramfrezn, que ac- 
tualmente explota. 

El objeto, también, de estas curiosas transferencias de 
derechos no bien definidos, es acallar la grita de los que 
se titulan dueños, á fin de que el ministerio público no 
se aperciba de las explotaciones clandestinas. 

Hay, pues, que definir esta situación. 

Ó esos terrenos son propiedad de los particulares que 
exhiben los correspondientes títulos, ó no lo son. 

En el primer caso, el Congreso debe apresurarse á 
reconocerlo así para evitar la explotación de que son 
víctimas sus verdaderos dueños, é impedir que esas pro- 
piedades se reconcentren en manos de unos cuantos es- 
peculadores. 

En el segundo caso, la prudencia aconseja dictar una 
explícita declaración al respecto, para evitar que esos 
terrenos sean objeto de transacciones que no tienen de- 
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recho de realizarse, é impedir que industriales inescru- 
pulosos los exploten furtivamente, comprando el silencio 
de los primitivos interesados que son los únicos que co- 
nocen los verdaderos linderos que dividen los estaca- 
mentos legales de los llamados ilegales. 



Hemos terminado. 

Nuestra tarea ha sido larga y monótona. 

Cuando tomamos la pluma lo hicimos con el propósi- 
to de desvanecer ciertas equivocadas versiones que se 
han aceptado como verídicas relativamente al desarrollo 
económico y financiero de la industria salitrera. Insen- 
siblemente y sin poderlo evitar, nos hemos extendido 
mucho más de lo que pensábamos, hasta escribir casi 
un libro. 

Si hemos logrado el objeto que tuvimos en vista, y si 
nuestras apreciaciones sobre los diferentes puntos que 
hemos abarcado en este estudio han de contribuir para 
la pronta y acertada solución del problema salitrero» 
consideraremos bien empleado el tiempo invertido en 
esta disertación. 

En el caso contrario, sírvanos de disculpa las sanas 
y desinteresadas intenciones con que hemos emprendido 
este trabajo. 

Guillermo E. Billingiiurst 
IquiquCy abril de i88g 




ESTADO ECONÓMICO DE CHILE 

A FIKKS DKL PKRÍODO COLONIAL 



Estudio del eapítolo XXY del tomo Vn de la ''Historia General de Chile" 

de don Die^ Barros Arana 



(Conclusión) 

La industria propiamente dicha no alcanzó durante 
todo el período colonial el gran desarrollo en que habría 
quedado colocada sí hubiera existido libertad de indus- 
tria y de comercio. Dada la relativa pobreza d(*l país, 
natural hubiera sido que Chile se dedicara á las indus- 
trias para vender sus productos á sus ricos vecinos los 
mineros del alto y bajo Perd. Esto era tanto más natu- 
ral cuanto que, en virtud de las distancias y de las malas 
condiciones de la navegación en los siglos pasados, nues- 
tro país habría quedado mejor colocado que la líspafla 
misma y que cualquier otro país industrial para propor- 
cionar al Peni buenas mercaderías en menor tiempo y á 



— 442 — 

más bajo precio. Pero las ideas económicas de la época 
no se conciliaban con este orden de cosas natural y lógi- 
co. España no quería que sus colonias comerciasen en los 
mismos ramos que ella, porque creía que le hacían la com- 
petencia y que ese comercio redundaría en desmedro 
suyo; por consiguiente, hostilizaba por todos los medios, 
á la mayor parte de las industrias que se establecían en 
América á pesar de sus odiosos monopolios. Este pési- 
mo sistema de los monopolios fué la ruina del dominio 
de España en el Nuevo Mundo, y la causa del atraso en 
que permanecieron sus colonias. Por no dar lo menos, la 
España se vio castigada y lo perdió todo. 

En todo y por todo, se puede decir que la industria se 
limitó á un carácter de tributaria de la agricultura. Su 
acción casi no pasaba más allá de elaborar los productos 
de aquélla ó facilitarle sus medios de vida. Muy diver- 
samente de lo que hoy pasa, parece que ese orden de 
cosas estaba en las ideas de la época y que no se conce- 
bía en nuestro país otro género de industria que el que 
dependiera de la agricultura; y esto, tanto más, cuanto 
que la industria libre é independiente habría tenido que 
luchar con dificultades casi insuperables. 

El señor Barros Arana pasa revista á todas las indus- 
trias establecidas ó intentadas en tal época en Chile con 
una erudición y un acopio de datos que, por sí solos, 
bastan para que nos formemos idea del gran estudio y 
labor que representa el capítulo que analizamos. 

Empieza el señor Barros Arana por las industrias de 
fabricación de jarcia y la de construcción de buques, que 
prosperaron y vivieron á la sombra del régimen prohi- 
bitivo pero que, con el sistema de relativa libertad inicia* 
do bajo el gobierno de Carlos III cayeron para no vol- 
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ver, vencidas por la competencia europea que, teniendo 
la materia prima más barata, podía ofrecer mejores pro- 
ductos en igualdad de precios. 

La pesca se limitaba al consumo, en lo cual nada hay 
de notable para nosotros, puesto que en el día mismo, 
poco ó nada es lo que ha progresado, á pesar de las ri- 
quezas que encierran nuestras costas y los canales inex- 
plorados del sur de la República. 

Industrias que tuvieron vida firme y estable fueron la 
de curtiduría y la alfarería. Aquélla tenía la materia pri- 
ma á un precio muy barato y producía cueros curtidos 
de calidad muy inferior pero conpensada por un precio 
en proporción. ■ La otra vivía junta, con la vinicultura, 
pues le proporcionaba vasijas para sus productos, en 
virtud del gran precio que tenían al llegar á Chile los 
toneles de madera de la industria europea. De estas dos 
ramas de la industria general, la de curtiduría ha segui- 
do en Chile una vida muy próspera y hoy es una de sus 
fuentes de riqueza; aun algunos de sus productos son 
considerados entre los mejores del mundo, y hasta po- 
demos felicitarnos de haber desterrado de nuestro co- 
mercio los cueros y el calzado extranjeros; el país entero 
está lleno de curtidurías y en Santiago mismo las hay 
en gran número. No ha pasado así con la industria alfa- 
rera, cuya vida encontró ya su fin: hoy los vinos se 
guardan en toneles de madera que no tenemos necesidad 
de pedir á Europa porque se producen en el país á buen 
precio y de buena calidad. Las vasijas de greda sólo se 
encuentran en las haciendas, en el campo, más por cu- 
riosidad que por otra cosa, y aún así en reducido nú- 
mero. 

Réstanos todavía fijar nuestra atención en dos indus- 
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trias que en nuestros días han alcanzado gran desarrollo 
y que en todo el período colonial no salieron de su in- 
fancia: la de tejidos y las artes manuales. La de tejidos, 
á pesar de tener barata la materia prima, no progresó 
por la dificultad de obtener buenas máquinas, se limitó 
á los productos manuales, obra de los campesinos, que 
hoy en día sólo se hacen y compran como curiosidad. En 
cuanto á la carpintería, zapatería y demás artes manua- 
les, se puede decir que no se las conoció, porque no 
había medios de adquirir sobre ellas conocimientos me- 
dianamente regulares y sus obras eran el fruto de la afi- 
ción ó paciencia de cada cual. En este sentido, los pro- 
gresos alcanzados hoy lo son todo, pues han abierto un 
vasto campo á la actividad individual. Gran parte han 
tenido en este progreso, la fundación de una escuela de 
Artes y Oficios que existe hace ya bastantes años y la 
entrada de tantos europeos al país. 

Resumiendo, podemos decir que el estado de la in- 
dustria propiamente dicha, era todavía más imperfecto 
que el de la agricultura, de quien era tributaria en gran 
parte, llevando, por lo demás, una existencia bastante 
inestable. 



Fáltanos dar ahora una rápida ojeada al estado de la 
industria más importante de Chile en el presente siglo, 
la que es el secreto de su bienestar y de su estado flore- 
ciente, la minería. 

Los medios de explotación empleados en las minas 
eran todavía más imperfectos que los de la agricultura, 
y de ahí que existieran inexplotadas riquezas hoy fabulo- 
sas. No conociéndose los grandes minerales descubiertos 
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en nuestra época, Chañarcillo, Tres Puntas, Caracoles, 
el país era considerado pobre. Además, los mineros sólo 
se preocupaban del oro, y de la plata sólo cuando era 
muy rica, desdeñando casi siempre el cobre, hoy nuestra 
principal riqueza. 

El oro era buscado y explotado en gran parte por 
campesinos que no temían emplear días y meses para 
encontrar unos cuantos granitos, que en virtud de su 
buen precio, les compensaban sus sacrificios. Los lava- 
deros de oro más importantes eran los de las provincias 
de Coquimbo y Aconcagua, no siendo conocidos todavía 
los del sur, fuera de los de Villarrica, de tanta fama, que 
tenían por delante un muro inexpugnable de lanzas y 
pechos araucanos. 

Sólo en el siglo pasado se pudo explotar á fuerza de 
grandes sacrificios el oro oculto en el seno de las mon- 
tañas y se encontró entonces numerosas minas en Co- 
piapó, Coquimbo, Tiltil y Aconcagua. En la explotación 
de minas tan numerosas como engañadoras se arruinaba 
una multitud de infatigables mineros, siendo sólo unos 
pocos los que obtenían un premio digno de sus afanes, 
entre los cuales ocupaban un buen lugar los pleitos y los 
despojos. El señor Barras Arana calcula en poco menos 
de 1.000,000 de pesos el producto anual de las minas y 
lavaderos de oro, y recuerda los generosos esfuerzos del 
gobernador O'Higgins para introducir mejoras en la 
explotación minera, estrellándose sus conatos contra las 
preocupaciones de la época. 

Las minas de plata eran de mucha menos importancia 
que las de oro. Sólo se explotaban las que eran muy ri- 
cas ó estaban cerca de grandes centros de población. 
En e&tas condiciones las había y producían buen resul- 
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tado en Copiapó, Huasco, Coquimbo, Aconcagua y 
Santiago, siendo desconocidas más al sur. 

Desde Aconcagua hasta Copiapó se utilizaba el cobre 
de más de 50 por ciento de ley, desechándose por pro- 
ducir pérdidas todo aquel que tuviese una ley menor. 
Esto da una idea de la mala explotación, puesto que en 
estos tiempos hemos visto hacerse fortunas con cobre 
de 20 por ciento y aún de menos, y esto, no estando no- 
sotros en el grado de adelanto de los norteamericanos, 
que explotan con ganancia, en virtud del poder de sus 
máquinas, cobre de i y 2 por cieipito de ley. Sólo á fines 
del período colonial empezó á cobrar bríos la industria 
por el favor que le prestaban los contrabandistas ingle- 
ses y norteamericanos. Estaba reservado á nuestro siglo 
el producir nosotros solos los dos tercios del cobre del 
mundo. 

El oro, la plata, el cobre, eran, en este mismo orden, 
los únicos metales que apreciaban los mineros del siglo 
pasado, despreciando el hierro y plomo tan abundantes 
en nuestro suelo. También buscaron platino, pero sin 
éxito, dada la conformación geológica de nuestras mon- 
tañas. El carbón del sur de Concepción era ya conocido 
á principios del siglo, pero no se pensaba en explotarlo. 

Se utilizaba el oro y la plata acuñando cada año una 
buena cantidad en el país y enviando el resto á los mer- 
cados del Perú y Buenos Aires en pago de mercaderías 
venidas por allí de España ú originarias de esas colonias. 
El cobre se empleaba en objetos de uso doméstico ó se 
enviaba al Perú en bruto ó elaborado, pero siempre á 
precio muy bajo. 

Conforme con las ideas económicas dominantes en 
esos tiempos, que consideraban á la minería el principal 
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si no el único factor de la riqueza de un país, el Gobierno 
le prestaba todo género de facilidades que no bastabaa 
para contrapesar los obstáculos nacidos de la mala explo- 
tación, la falta de caminos, los pleitos, el robo de los peo- 
nes, la falta de libertad de comercio y de buenos y nu- 
merosos mercados. 



El sistema restrictivo y monopolizador de España 
mantuvo estacionario por mucho tiempo á Chile; pero, 
en el último tercio del siglo pasado, las franquicias otor- 
gadas por el Gobierno innovador de Carlos III dieron 
grande impulso á su movimiento comercial, viniendo á 
establecerse en el país algunos extranjeros é industriales. 

AI principio, el comercio se había hecho casi exclusi- 
vamente con España de donde venía anualmente un 
número limitado de buques en épocas determinadas tra- 
yendo artículos de la entonces floreciente industria espa- 
ñola con algunos de las industrias francesas é inglesas 
que no podían llegar por otro conducto. Esa importación 
consistía en ferretería, sedas, géneros de hilo, paños, 
papel, libros, muebles, joyas, etc., volviendo Chile en 
retorno oro y plata acuñados, cobre en barra, plantas 
medicinales y otros artículos de menor valor. Este co- 
mercio sumaba en total una cantidad de 2.000,000 de 
pesos aproximativamente, cantidad que variaba mucho 
de año á año y que tenía que pagar fuertes derechos 
tanto de importación como de exportación. 

Fuera de las dificultades inherentes al estado de atra- 
so de la época, con frecuencia tenía el incipiente comer- 
cio de Chile que luchar con un enemigo audaz y terrible: 
los corsarios. Las frecuentes guerras sostenidas en los dos 
siglos pasados por España é Inglaterra, que se disputa- 
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ban el imperio del mar, arrojaban á las aguas del Ppcí- 
íico verdaderas flotas de esos cóndores del océano que, 
desde los desolados peñones de Juan Fernández ó San 
JFélix, atisbaban la codiciada presa para lanzarse sobre 
ella y devorarla. Todavía nos recuerdan la historia y la 
tradición las escenas de sangre y de despojo á que se 
entregaban aquellos marineros sin alma cuando hacían 
un desembarco en nuestras costas y los esfuerzos de los 
gobernadores españoles para defender el país. A tal 
punto llegó á ser peligrosa la navegación del Pacífico 
que el comercio chileno hubo de tomar la vía de Buenos 
Aires á través de los Andes, de las Pampas y de las tri- 
bus salvajes. Este fué el origen de un activo comercio 
con Buenos Aires. 

En los primeros tiempos enviábamos al Perú gran 
parce de nuestros productos obteniendo en retorno parte 
de sus riquezas minerales; pero con el transcurso del 
tiempo el Perú se hizo productor á su vez y punto de 
tránsito de los productos de Nueva Granada, Ecuador y 
España convirtiéndose el comercio con el Perú en un 
simple cambio. Nos enviaban azúcar, paños de Quito, 
cacao, arroz, tabaco y les volvíamos trigo, sebo, vinos, 
charqui, jarcias y cobre. El verdadero ganancioso en esta 
operación era el Perú porque los pocos buques en que 
se hacía eran propiedad de armadores del Callao que im- 
ponían el precio según su conveniencia. 

El comercio iniciado con Buenos Aires tuvo pronto 
grande incremento y se abandonó del todo la vía del Cabo 
de Hornos. El artículo de más importancia que manda- 
ban de Buenos Aires era la yerba del Paraguay que cons- 
tituía por sí sola la mitad de esa importación: venían 
en seguida tejidos de lana y jabón. Chile daba en cam- 
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bio cueros curtidos, cobre elaborado y dinero sonante, 
pues no alcanzaba á pagar con los artículos que daba el 
valor de los que recibía. Esto era causa de inquietud 
para los gobernantes y comerciantes del país que espe- 
raban como inminente nuestra completa bancarrota y 
trataban de arbitrar los medios de evitarla, sin resultado 
favorable. 

De Buenos Aires venían también á Chile numerosos 
africanos que debían ser vendidos como esclavos, pero, 
por felicidad,tan infame comercio no prosperó entre no- 
sotros por ser más barato el trabajo de los obreros libres; 
y los esclavos eran vendidos en Valparaíso al Perú que 
los pagaba a razón de 400 pesos por cabeza en término 
medio. Aquí sólo se les tenía en algunas casas ricas, 
más por lujo que por especulación y esta es la causa de que 
á la época de la independencia fuera tan fácil estirpar en 
sus raíces la maldita planta de la esclavitud sin provocar 
los conflictos de intereses ó de ideas que hemos visto sus- 
citarse en el Perü, Méjico, Brasil y hasta en Estados 
Unidos. 

En cuanto á las personas que se dedicaban al comer- 
cio y al modo como lo hacían hay que hacer algunas 
observaciones para poner á la vista ¡a magnitud de los ^ 

progresos alcanzados. 

A la cabeza del movimiento comercial se encontraba 
el'tribunal del consulado, establecido en Santiago, com- 
puesto de grandes comerciantes nombrados en juntas 
generales de estos y reconocidos por las autoridades ad- 
ministrativas, correspondiendo más ó menos á la insti- 
tución, tan floreciente en otros países, de las cámaras de j 
comercio, aunque sus facultades eran mayores. El con- 
sulado tenía que entender en los pleitos de naturaleza 



— 450 — 

mercantil y debía cuidar del comercio en general, prote- 
gerlo y proponer á las autoridades los medios conducen- 
tes á su mejoramiento y prosperidad. Compuesto gene- 
ralmente por personas de reconocida probidad, el consu- 
lado prestó grandes servicios, teniendo que luchar con 
las preocupaciones de los gobernantes para imponerles 
las doctrinas de la verdadera economía. Lugar preferente 
ocupa entre los proceres de nuestra ciencia económica 
el glorioso don Manuel de Salas, secretario del con- 
sulado. 

El alto comercio tenía un personal muy reducido, resi- 
dente sólo en Santiago y Concepción. En el resto del 
país sólo se conocía ese pequeño comercio al por menor 
de precios excesivos, hoy relegado á las haciendas lejanas 
de las poblaciones y á las aldeas de ínfima importancia. 
No se conocían las compañías comerciales, negociando 
cada uno por su cuenta, ni las sociedades de seguros 
hoy tan frecuentes, ni las letras de cambio y demás pro- 
cedimientos expeditivos en las negociaciones, pues los 
pagos se hacían en dinero sonante. 

El sistema monetario era el mismo usado en España 
que dividía el peso en reales, medios reales y cuartillos, 
que subsistió con pocas variaciones hasta mediados del 
presente siglo en que fué reemplazado por el decimal, 
sin que hayan desaparecido por completo sus vestigios. 
La moneda menor era el cuartillo (tres centavos nues- 
tros), no siendo conocidas las de cobre. Esta falta de 
monedas de ínfimo valor dificultaba, como se comprede, 
las transacciones de mínima cuantía no menos que el 
pésimo sistema de las señas, establecido entonces como 
legal, y que por medio de fichas, subsistía hasta hace 
poco entre nosotros en las haciendas, grandes fábricas. 
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ferrocarriles urbanos, etc., siendo suprimido hace poco 
tiempo. 

El sistema de pagar en metálico producía frecuentes 
dificultades en los negocios. Al principio se encargaban 
de llevar de un punto á otro del país las cantidades de 
los pagos, los empleados, amigos ó personas de confian- 
za de los contratantes. Más tarde, cuando se estableció 
el correo, llevaban el dinero los empleados de ese ramo 
mediante una firma. Los sujetos que conducían dinero, 
en todo caso, se veían expuestos á cada momento á ver- 
se rodeados de salteadores y había regiones del país que 
llegaron á tener en ese sentido una celebridad de horror. 
En los últimos años se les hacía acompañar por tropa 
armada, sobre todo á través de la cordillera y de los pe- 
ligrosos llanos de Colchagua. 



Vamos á terminar esta rápida ojeada sobre el intere- 
sante capítulo que estudiamos de la obra del señor Ba- 
rros Arana, echando una mirada sobre lo que eran los 
medios de comunicación en Chile en los últimos tiempos 
del gobierno colonial. 

Hasta la época en que fué nombrado gobernador el 
activo é inteligente irlandés don Ambrosio O'Higgins 
(1788), no había en el país más caminos que aquellos 
que se habían formado por el tráfico natural y obligado 
de los habitantes cercanos unos de otros, lo que vulgar- 
mente se llama huellas. No era posible viajar de otra 
manera que á caballo ó en muía con los consiguientes 
peligros al atravesar ríos ó montes y con el pánico pro- 
ducido por verdaderas hordas de salteadores que obliga- 
ban á los viajeros á juntarse en gran número, armados 
como para la guerra. El viaje de Santiago á Valparaíso 
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era cosa de una semana, y á Concepción, de quince días, 
esto con buen tiempo y en las mejores condiciones. Por 
lo demás, éstos eran los únicos viajes que se podían ha* 
cer, pues nadie pensaba en ir á Coquimbo ó á Copiapó, 
salvo los empleados públicos y las autoridades eclesiásti- 
cas, que debían necesariamente hacerlo. TDe esto prove- 
nía la más completa separación de unos pueblos con otros 
que aún hoy se hace sentir en los pueblos situados al 
norte de Aconcagua y en los de la región central. Tal ais- 
lamiento contribuía á mantener á la gente eri la más com- 
pleta ignorancia y á acostumbrarlos á esa vida conventual 
de poblaciones poco numerosas y poco adelantadas. 

Lo anterior, bajo el punto de vista de la sociabilidad 
en general. En cuanto á la vida industrial y comercial, la 
falta de vías de comunicación impedía que se explotasen 
muchas fuentes de recursos que por su bajo precio no 
prometían ganancia, pero que por su abundancia habrían 
podido producir riquezas. 

O'Higgins empezó la construcción de caminos ha- 
ciendo uno á Valparaíso que estuvo concluido y á dispo- 
sición del público en 1792, siguiéndole en tan laudable 
empresa los gobernadores posteriores hasta la época de 
la independencia. 

La fundación del correo es anterior á la construcción 
de los primeros caminos, y sus ventajas sólo fueron ex- 
tensivas á Santiago, Valparaíso, Concepción y pueblos 
de importancia intermedios, es decir, á la región central 
del país, más nó al norte. O'Higgins contribuyó tam- 
bién á su mejoramiento extendiendo sus beneficios á una 
porción mayor del país y mejorando el servicio estable- 
cido. El porte de cada carta, que al principio era de 
cincuenta centavos, fué disminuido por O'Kiggins á 
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veinticinco, y con el tiempo disminuyó aun más. Sin 
embargo, los servicios del correo no fueron comprendi- 
dos por el público, que no le dispensó la protención de- 
bida, siendo muy escaso el cambio de correspondencia 
por su intermedio, á pesar de las fuertes multas que pe- 
saban sobre los que condujeran cartas, defraudándolo. 
Sin quedar muy lejos de la verdad se podría decir que 
el correo, prestando buenos servicios al público y favore- 
cido por éste, es una conquista del estado de progreso á 
que alcanzamos. 



J. Guillermo Guerra 



Santiago^ agosto de i88g 
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CRÓNICA DEL MES 



Constituciones de Chile, Francia, Estados Unidos, República Argen- 
tina, Brasil, Bélgica, España, Inglaterra y Suiza, concordadas por 
Julio Bañados Espinosa — La balansa del comercio y el tipo del 
cambio en la República Argentina. — Escasez y carestía de la carne 
en Buenos Aires. — Quejas que principian á levantarse contra la 
inmigración allá. — Lo que sobre ese mismo tema empieza á escri- 
birse en Chile. — El henequén, maguey ó agave mejicano: algunas 
noticias sobre el cultivo y explotación de esta planta y exportación 
de su fibra. 

Don Julio Bañados Espinosa, profesor de Derecho 
constitucional positivo, comparado en nuestra Universi- 
dad, y ha recopilado y publicado recientemente en un 
grueso volumen, concordándolas, las constituciones de 
Chile, Francia, Estados Unidos, República Argentina, 
Brasil, Bélgica, España, Inglaterra y Suiza. 

La compilación está seguida de varias leyes políticas 
ó complementarias de la Carta Fundamental, como la 
de incompatibilidades, la de elecciones, la de garantías 
individuales, etc., y de las constituciones que rigieron en 
Chile desde 1810 hasta 1833; y precedida de la primera 



— 455 — 

lección con que el autor abrió el curso al hacerse cargo 
de su clase. 

La obra del señor Bañados prestará muy útiles servi- 
cios á los estudiantes de Derecho constitucional que 
ahora, y gracias á él, podrán comparar las disposiciones 
de nuestro Código fundamental con las que, sobre ma- 
terias análogas, rigen en varias de las naciones del Viejo 
y del Nuevo Mundo cuya organización política es más 
digna de estudio, ya por el grado de adelanto en que se 
hallan, ya por las analogías de raza, de costumbres y de 
sistema de gobierno que tienen con nuestro país. 

Sin atribuir nosotros al conocimiento del Derecho 
constitucional teórico, positivo y comparado la impor- 
tancia un tanto exagerada que el señor Bañados le atri- 
buye, cuando pretende colocarlo en primer término en- 
tre todos los que debe adquirir el ser humano, pues nos 
parece evidente que, — salvo para los futuros Ministros 
y hombres públicos, — la lectura, la escritura, la arit- 
mética, la higiene y hasta las artes mecánicas, tienen 
para la generalidad, importancia mucho más grande y 
utilidad mucho mayor, reconocemos que el ramo de la 
ciencia política cuyo aprendizaje viene á facilitar el libro 
de que damos cuenta, es de aquellos que deben formar 
el bagaje intelectual, no sólo de los que aspiran al título 
de doctores en las ciencias legales y políticas, sino tam- 
bién de cuantos aspiran á tomar parte activa en la admi- 
nistración de la República y en el adelantamiento y me- 
jora de sus instituciones. 

Sobre el plan de la obra, sólo diremos, relativamente 
á la elección de las Constituciones, que no hay mucha 
propiedad en dar semejante nombre á las cuantas Cartas, 
— que más bien son documentos históricos que disposi- 
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clones vigentes, — que de Enrique III (1225), de Car- 
los I (1628) y de Guillermo y María (1688), ofrécela 
compilación como Constitución de Inglaterra, país que, 
como se sabe, no tiene Constitución escrita, ni la nece- 
sita dado el imperio de las tradiciones y el poder omní- 
modo del Parlamento para legislar sobre lo que se le 
antoje y como mejor le parezca. Otro tanto puede ob- 
servarse con respecto á las muy breves leyes de carác- 
ter especial y circunscrito que en el libro se dan con el 
nombre, un tanto pretencioso, de Constitución de Fran- 
cia, país que tampoco tiene por ahora una Carta Funda- 
mental en el sentido propio y corriente de esta palabra. 

Por lo que toca á la concordancia, creemos, como el 
colaborador de uno de los diarios de Santiago lo ha 
expresado, que la forma en que se han hecho en capítulo 
aparte no ha sido muy feliz; y que el objeto se habría 
conseguido mejor poniendo debajo de cada uno de los 
artículos de la Constitución chilena, materia principal del 
estudio, por vía de nota, los artículos de las otras Cons- 
tituciones con ellos concordantes. 

También echamos de menos en las leyes complemen- 
tarias algunas que entre ellas habrían podido figurar con 
razón y provecho, como por ejemplo la del Régimen In- 
terior y la de Municipalidades. 

De lo que hay en el libro de propia cosecha del señor 
Bañados, esto es, del discurso que pronunció al tomar 
posesión de la cátedra que había dejado vacante el ma- 
logrado señor Huneeus, mucho podríamos decir si lo 
permitiera el reducido espacio de que en esta sección de 
la Revista podemos disponer. 

Pero, ya que no nos es lícito dar ahora los fundamen- 
tos de las divergencias en que nos encontramos con el 
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autor, por lo menos apuntaremos los principales puntos 
á que ellas se refieren. 

Para el señor Bañados el hombre puede estar en tres 
períodos: en el estado de naturaleza, en el de transición 
y en el de civilización. Para nosotros siempre ha vivido 
en uno sólo, que podría llamarse de naturaleza en cuan- 
to se funda en las leyes naturales que lo rigen como ser 
material, intelectual, moral y sociable; y que siempre ha 
sido y tendrá que ser de transición entre una civilización 
rudimentaria y menos perfecta y otra más perfecta y ele- 
vada. 

No hay documento alguno que nos autorice á creer 
que durante cierto período de la existencia de la huma- 
nidad haya vivido el hombre sin sometimiento d leyes ni 
á gobierno. 

Si, como escribió Charles Comte en su Traite de Le- 
gislation, — libro que es de sentir no figure en la lista bi- 
bliográfica que el señor Bañados ofrece á sus alumnos 
en el lugar prominente á que por su mérito excepcional, 
tiene derecho, — «'las leyes de un pueblo están en él y en 
las cosas que lo rodean y que contribuyen á determinar 
su manera de ser; si forman parte integrante de él como 
sus costumbres, como sus necesidades, como sus pasio- 
nes, como sus ideas, como su fisonomía, n claro es que no 
puede haber existido ninguno, ni aún concebirse la exis- 
tencia de ninguno, en el estado que, sólo por antífrasis, 
pudo llamar Rousseau y llama, siguiéndolo, el señor Ba- 
ñados, estado de naturaleza. 

Tampoco creemos nosotros que, sin hacer decir á la 
historia lo que no dice, pueda afirmarse que »»la vida 
política que ha llevado la especie humana pueda sinteti- 
zarse en cuatro grandes etapas: socialismo del Estado, 
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socialismo de la Iglesia, individualismo y estado científi- 
co; porque en realidad la historia no es más que la rela- 
ción de los esfuerzos hechos por el individuo en la obra 
de conquistar su libertad contra el Estado omnipotente, 
solo ó aliado con los poderes religiosos, tan omnipotente 
en Babilonia y Menfis como en Esparta y Roma en la 
antigüedad, y en España bajo Felipe II, que en Francia 
bajo Luis XIV ó Inglaterra bajo Enrique VIII. 

En cuanto al individualismo y al estado científico, que 
para nosotros son la misma cosa, tan distantes estamos 
de haberlos realizado tjue hoy las pequeñas conquistas 
que en su favor hicieron los economistas en la primera 
mitad del presente siglo corren peligro de perderse al 
influjo combinado de los ataques del proteccionismo, del 
socialismo obrero y gubernamental, del logrerismo y del 
mandarinismo. 

Más adelante el señor Bañados, por motivos contra los 
cuales hemos dado nuestras razones en un numero an- 
terior de esta Revista, se declara partidario de la re- 
pública presidencial, que no es ciertamente lo que los 
constituyentes clel 33 establecieron en Chile, contra la 
República parlamentaria, que sería la nuestra si aquí tu- 
viésemos elecciones correctas y verdaderas cámaras y 
presidentes elegidos por los ciudadanos. 

Pregunta después ¿debe ser monarquía ó república? Y 
contesta inmediatamente: la solución científica es la re- 
pública, única compatible con la soberanía popular. 

Pues no vemos que la cosa sea tan clara, sobre todo 
en el caso de que el pueblo, usando de su soberanía, esta- 
blezca la monarquía como más propio para asegurarle 
los bienes que todo buen gobierno está llamado á ase- 
gurar; la paz, la libertad, el bienestar y la independencia* 
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No hay para nosotros sistema de gobierno propiamen- 
te científico, porque el Gobierno es un medio no un fin, 
una máquina más ó menos adecuada á la fabricación de 
ciertos productos sociales con primeras materias diver- 
sas, y en terrenos muy diversamente preparados, más ó 
menos estimable según los artefactos que elabora; de 
ningún modo un tesoro con valor propio, absoluto y 
siempre y en todas partes idéntico, ó en otros términos, 
científico. 

Y es tanto más extraño que el señor Bañados se mues- 
tre tan tranchant en esta cuestión de la República ó de 
la Monarquía, cuestión que hoy ha perdido casi por com- 
pleto la importancia que en otros tiempos se le atribuía, 
cuanto que cuatro páginas más adelante, creyendo darnos 
su filiación política, se declara oportunista. ¡Como, si el 
oportunismo, separado del empirismo, pudiera constituir 
un sistema político, y como si á un oportunista fuera per- 
mitido condenar por anticientíficos sistemas de Gobierno 
que en la medida de lo posible han dado y siguen dando 
á muchas grandes naciones paz, libertad, riqueza y glo- 
rias envidiables! 

Porque si el señor Bañados Espinosa se llama opor- 
tunista por estimar que las reformas han de implantarse 
con discernimiento y prudencia, esperando las circuns- 
tancias propicias para hacerlo, sólo los locos no pertene- 
cerían á su escuela. 

Lo importante no es saber si un autor ó catedrático 
se inscribe á sí propio en la escuela de los prudentes, de 
los discretos, de los sesudos, que no tratan de implantar 
á tontas y á locas sus ideas, sino saber cuáles son esas 
ideas que mira como típicas y que constituyen lo que 
podríamos llamar su ideal político. 



— 4^0 — 

Ser oportunista, ó es demasiado para un profesor de 
Derecho Constitucional en Chile, ó es demasiado poco, 
según el sentido en que la palabra se tome. Más depro' 
vecho y más de agradecerle habría sido, ya que con 
tanta franqueza se prestaba el señor Bañados á declarar 
lo que era á sus alumnos, que les hubiera dicho cuál era 
el puesto que ocupaba en la lucha casi tan antigua como 
la humanidad que el derecho individual viene sostenien- 
do contra la omnipotencia del Estado, presentándose en 
su cátedra como un servidor de la estatolatría colectivis- 
ta, socialista ó comunista, como un propagandista del em- 
pirismo utililario, ó como un campeón del individualismo 
económico y científico. 

Por nuestra parte nos inclinamos á pensar que en nin- 
guna de esas escuelas sería justo incluir al nuevo profe- 
sor de Derecho constitucional, sino en otra que no 
nombra: en la escuela ecléctica que se esfuerza por con- 
ciliar las opuestas doctrinas entre sí y los intereses con 
ellas. 

De otra suerte no habría eliminado de su clasificación 
de las libertades algunas incómodas y compromitentes, 
como la de enseñanza, y otras demasiado inficionadas 
de individualismo económico, como la de trabajar, de 
contratar y especialmente la de cambiar. 



# 



Saben los lectores de la Revista que la República 
Argentina avanza á grandes pasos por el sendero del 
progreso; que su población crece á razón de doscientas 
mil almas por año; que los capitales se acumulan con ra- 
pidez increíble y que el movimiento de su comercio exte- 
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rior, según los datos que nos suministra la estadística, ha 
aumentado en cerca de cuarenta millones de pesos en el 
liltímo bienio. 

También saben, como que en estas mismas páginas 
tuvimos oportunidad de hacerlo notar no há muchos 
meses, que en los últimos tiempos, con el movimiento 
progresista ha coincidido, en la llamada balanza del co- 
mercio, una marcada tendencia á inclinarse del lado de las 
importaciones, causando grande inquietud á los que juz- 
gan según las tradiciones rutinarias del sistema mercantil. 

Esa tendencia ha continuado acentuándose en el co- 
rriente año de 1889; P^^s según los datos que nos sumi- 
nistran los diarios de Buenos Aires, mientras la exporta- 
ción por todos los puertos de la República fué en los seis 
primeros meses de 66.089,840, pesos, la importación al- 
canzó á 71.647,479 pesos. 

Ó sea, según los que entienden las indicaciones de la 
balanza del comernio al revés y consideran el tráfico 
mercantil como una especie de juego al gana-pierde, un 
déficit de 5. 257,649 pesos en los seis meses transcurridos 
de enero á julio del año en curso. 

Ahora si con estos datos pidiésemos á los que en Chi- 
le explican, por un exceso semejante de las importacio- 
nes sobre las exportaciones, el alto precio de las letras 
de cambio, es seguro que nos contestarían que por allá 
andará fluctuando como por acá entre los veinticinco y 
los veintiséis peniques. 

Pues, sucede, no obstante, que si eso contestasen se 
alejarían con su contestación de la verdad algunas leguas; 
ya que en la revista comercial del mismo diario de que 
tomamos los anteriores datos; y que es de i.° de septiem- 
bre, leemos: 



. « 
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Cambio bancario sobre Londres 47 ^ 

Id. comercial , . 47 ¿■ 

Id. bancario sobre París 4.98 

Id. comercial 4.96 

Que es más ó menos el tipo á que hoy mismo ten- 
dríamos el cambio entre nosotros si en vez de comprar 
las letras con esos vales pagaderos cuando al Gobierno 
se le antoje, que llamamos billetes fiscales de curso for- 
zoso, las comprásemos con buenas monedas de oro, 
como en Buenos Aires se compran. 



# 
* # 



Estas quejas contra las pérdidas que ocasiona á las na- 
ciones un exceso de sus entradas sobre sus salidas en el 
comercio exterior no pueden causarnos extrañeza en los 
diarios del Plata, ni en los de ningún otro país del mun- 
do, porque la rutina es planta muy acomodaticia, muy 
vivaz y muy resistente, que se da bien en todas las loca- 
lidades, climas y terrenos. 

Las quejas que, sí, tienen novedad y hasta gracia vi- 
niendo de allá, son las que empiezan á formularse en la 
República Argentina, esto es en el país de las vacas 
gordas é innumerables, contra el subido precio de la 
carne. 

íiLa carne, que es la base de la alimentación entre no- 
sotros, dice El Co7nercio del Plata^ ha subido de precio, 
de tal modo que amenaza con su carestía á los consu- 
midores que se ven obligados á disminuir la cantidad 
que antes cuando era más barata acostumbraban com- 
prar. 11 

Según el diario citado, la mayor parte de la carne que 
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se expende en Buenos Aires, es de vacas, y de vacas 
viejas, flacas y enfermas, y el precio de la buena de bue- 
yes fluctúa entre 30 y 35 centavos el kilogramo. 

Convengamos en que hay algo de incomprensible y 
aún de sarcástico en estas quejas contra la carestía de 
la carne en un país que tiene anualmente un aumento 
de cerca de 2.000,000 de cabezas en su ganado vacuno; 
y en que no satisface en manera alguna la razón de "que 
dado el alto precio de la tierra, muchos estancieros se 
consagran á la crianza de animales finos y envían á los 
mataderos las vacas ordinarias, n 

De todos modos, el fenómeno materia de este párrafo 
tal vez contribuya á llevar alguna tranquilidad á los ani- 
de aquellos ganaderos chilenos que miran como inevita- 
ble y tal vez como cercana la ruina de su industria, cau- 
sada por una inundación de animales de la otra banda 
que vengan aquí, nó en busca de buenos precios, sino 
de un precio cualquiera. 



# 



Motivo más grave y probablemente más fundado de 
inquietud para nuestros vecinos del oriente, es el que la 
inmigración les está ofreciendo de algún tiempo á esta 
parte, por el número que alcanza, por la calidad de los 
inmigrantes y por los resultados sociales y políticos que 
según todas las probabilidades producirá en época no 
lejana. 

Sobre este tópico encontramos en el citado diario un 
artículo que empieza así; »» Hemos dicho que la inmigra- 
ción que llega hoy es perjudicial á la República. Volve- 
mos ahora sobre lo mismo porque hechos recientes, re- 



— 4^4 — 

petidos con asombrosa rapidez nos inducen á ello.» 
Y luego, dando la razón de su dicho, agrega: 
»»Es indudable que una gran parte de los crímenes 
que desde un tiempo á esta parte se han cometido en 
nuestra República, reconocen por protagonistas á los 
que, perseguidos en su suelo natal por la justicia, emi- 
gran y llegan á estas regiones con los mismos hábitos 
depravados, siempre á manchar sus manos con sangre 
humana, ó aumentar sus rentas con los bienes de sus 
prójimos. 

««Las naciones europeas quieren deshacerse de los 
ciudadanos que constituyen toda una plaga y un peligro 
constante para la moralidad pública. Y en fuerza de ese 
deseo y de esa necesidad, no deja de aprovecharse cual- 
quiera circunstancia favorable. En los últimos años, la 
América, como antes California, les ha ofrecido ancho 
campo para esa inmigración, y desde entonces, de la 
cárcel salían para el buque que los ha de conducir á estas 
tierras, cesando así para ellos un peligro tan inminente. 
«« Mientras tanto, ¿qué medidas se han tomado para 
evitar ese presente griego? No las conocemos, como 
nadie las conoce. Antes por el contrario, sabemos mucho 
que favorece su introducción. 

««Las oficinas de propaganda se ocupan poco de la 
selección de los que, siguiendo sus indicaciones, aban- 
donan patria y hogar en busca de un porvenir brillante. 
Se cree que los necesitamos de cualquier clase, y envían- 
nos millares y millares de inmigrantes, sin tener en cuen- 
ta ni sus costumbres ni sus aptitudes. 

««Las consecuencias de tal proceder se notan bien 
luego, y la estadística criminal lo atestigua claramente 
con la elocuencia de los números. 
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«»E1 simple sentido común enseña que más que el nú- 
mero contribuye la clase de inmigrantes al desarrollo de 
la agricultura é industria, fuentes inagotables de rique- 
zas para nosotros, n 

"Llegados á nuestras playas esos hombres envejecidos 
quizás en el crimen, ¿han de mudar acaso de vida y de 
costumbres? Ridículo sería suponerlo. De aquellos pol- 
vos nacen necesariamente estos lodos. 

«•Aquí como allá han de aprovechar toda ocasión fa- 
vorable para vivir á expensas de otros. La ociosidad y 
la vagancia con todas sus desastres, son su ocupación 
favorita. 

••Y este mal va aumentando día á día hasta constituir 
ya un peligro para nuestra sociedad. 

•» Esto se conoce y se palpa, y debiera llamar la atención 
de los que deben velar por la integridad de las costum- 
bres. Es cuestión de capital interés, en cuya solución va 
envuelto nuestro progreso moral y material, it 



Tales son los síntomas de la dolencia que el colega 
bonaerense denuncia. Ahora oigamos su opinión sobre 
el tratamiento. 

«•No deben absolutamente concederse pasajes gratui- 
tos á los que no acrediten competencia y asiduidad al 
trabajo; y para conseguir inmigrantes de esas condicio- 
nes, necesario es que se estudie con detención y se esco- 
jan cuidadosamente los pueblos en donde es posible 
obtener una inmigración benéfica y promoverla entonces 
allí con actividad y por todos los medios de que se pueda 
disponer. 

»»De este modo recibimos inmigrantes aptos para el 
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trabajo, de puras costumbres y no criminales persegui- 
dos por la justicia. 

"Esto en cuanto á los que vienen por cuenta del Go- 
bierno; por lo que toca á los que viajan á sus expensas, 
deben las autoridades exigir rigurosamente y sin ningu- 
na contemplación testimonios de su moralidad, expedi- 
dos por los Gobiernos respectivos. En caso de no pre- 
sentarse tales documentos debe prohibírseles la entrada 
á nuestro territorio.!? 

Como acaban de verlo los lectores, no son paños tibios 
ni cataplasmas los que el facultativo recomienda, sino el 
sinapismo que levante ampollas, y el cáustico que desue- 
lle y el cuchillo que corte por lo sano. 

En todo lo acompañaríamos, sin embargo, menos en 
lo de rechazar sin piedad á cuantos extranjeros lleguen 
al país sin haber obtenido previamente de sus Gobiernos 
respectivos pasaportes en regla ó certificados de vita et 
moribus. 

Pero, sin aceptar nosotros esta última precaución, con- 
traria á nuestras costumbres y leyes y, lo que es más, á la 
misma Constitución del Estado, nos es forzoso conside- 
rarla como un significativo indicio de las tendencias que, 
en lo tocante á los efectos de la inmigración, comienzan 
á manifestarse en el Plata, y como el anuncio de los 
cambios tan trascendentales como curiosos que antes de 
mucho tiempo habrá de experimentar la que llamaremos 
política colonizadora en la República Argentina. 

Son efectivamente singulares las trasformaciones que 
el tiempo va imponiendo con sus inexorables exigencias 
á la política de las naciones. 

Hace poco leíamos en la Revue des Devx Mondes un 
curioso estudio sobre la inmigración china y las relacio- 
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nes internacionales, que termina con el siguiente párrafo: 
»»Si no encontramos motivos suficientes para compar- 
tir con los australianos el temor de que se muestran' 
poseídos, si nos resistimos á predecir la sumersión de la 
raza blanca por una inmensa ola amarilla, hemos tenido 
que reconocer, sin embargo, que la agitación antichina 
que se extiende como un mal contagioso, de California 
á las islas de Sandwich, desde éstas al continente austrá- 
lico, de Australia á Filipinas, es el síntoma inequívoco de 
una gran lucha que se inicia. Ella se anuncia como una 
lucha de razas; pero será sobre todo una lucha económi- 
ca. Las armas serán la actividad industrial y la habilidad 
comercial. Tal vez estemos condenados á ver nuestros 
mercados oprimidos y nuestros trabajadores reducidos á 
morir de hambre. Entonces la ley de la necesidad se 
hará sentir en nuestra política obligándonos á adoptar 
las medidas que las circunstancias reclamen. Y sería 
muy posible que después de haber abierto la China á 
cañonazos en nombre de la civilización, tuviéramos que 
construir también nuestra muralla de la China, dictando 
leyes contra los hijos del Celeste Imperio, cerrándoles 
nuestros puertos, y retrocediendo hasta la barbarie de 
la cual pretendíamos haberlos sacado. Los bárbaros que- 
darían entonces vengados, n 

Las quejas que se levantan en el Plata contra la inmi- 
gración y las medidas que principian á reclamarse allá 
del Gobierno para limitarla y depurarla ¿no nos están 
anunciando como probables, aquí en América, contra el 
peligro de una invasión europea, precauciones semejan- 
tes á las que, en las líneas que acabamos de traducir, se 
insinúan contra la invasión china? ¿Y no sería por demás 
singular y extraño que, después de los esfuerzos y sacri- 
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ficios que hemos hecho y aun continuamos haciendo por 
fomentar la inmigración á estos países, tuviéramos que 
cerrarle nuestros puertos como á un funesto azote y dar- 
nos trazas y buscar arbitrios para librarnos de ella? 



# 
# # 



Y no se crea que el movimiento anti-inmigratorio que 
acabamos de señalar es peculiar de la opinión argentina; 
que. también en Chile se revela, no solamente entre los 
que por la noción que tenemos de las atribuciones Esta- 
do pedimos que el Gobierno deje entregada la población 
á la sapientísima influencia de las leyes naturales que la 
rigen, sino entre las clases populares que, instintivamen- 
te, sienten la injusticia y vislumbran las consecuencias 
que ella ha de producir en la situación de los asalariados 
chilenos y en la suerte de sus familias y descendientes. 

Sobre este particular acabamos de leer en una pequeña 
hoja semanal santiaguina, que aspira á reflejar los senti- 
mientos y á defender los intereses del proletariado, un 
expresivo artículo del cual transcribimos para muestra los 
renglones con que comienza. 

*• Parece que de día en día el viento de las adversidades 
viene agitando de una manera fatal la nave que conduce 
los destinos de Chile, pues no signiñca otra cosa la per- 
sistente tenacidad con que el Gobierno de Chile se em- 
peña en fomentar la inmigración extranjera. Nuestros 
pueblos, desde el norte al sur de la República se encuen- 
tran cada día en peores condiciones. 

"Todo es desgracia y sufrimientos para los pobres 
hijos de Chile que, como se sabe, no tienen igual en 
todo el mundo cuando se trata de duros trabajos. 
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»»E1 Gobierno, con la ardorosa protección que otorga 
al inmigrante, parece que se hubiera olvidado comple- 
tamente de ser chileno, pues no significa otra cosa su 
procedimiento, que decirle á tantos desventurados tra- 
bajadores que hoy gimen en la mayor miseria é indi- 
gencia: 

»»No os necesitamos para nada, podéis marcharos con 
vuestra familia donde mejor os plazca, n 

Ni se crea que estas ideas sobre la inmigración son 
peculiares de los obreros de quienes se dice órgano el 
periódico cuyos son los párrafos transcritos. Ellas empie- 
zan á encontrar eco simpático en otras publicaciones 
nada sospechosas de parciales contra los inmigrantes ó 
de formarles desfavorable atmósfera con miras interesa- 
das ó por espíritu de gremio. 

No, sin duda, por aquello de mirar un enemigo en 
toda persona del oficio, Los Tiempos de Talca, refirién- 
dose á los inmigrantes llegados á esa ciudad el 25 del 
pasado, emite los conceptos que van á leerse: 

•»En el tren mixto nocturno partieron ayer para San- 
tiago 70 inmigrantes, entre ellos la mayor parte mala- 
gueños, los que, unidos á los 80 que marcharon en el 
tren de la mañana, forman un total de 150 individuos 
que van á la capital á proporcionarse los medios de ga- 
narse la vida. 

» Nos alegramos de que tan ligero hayan partido de 
Talca los que encontraron pequeño el escenario de este 
pueblo para ejercer la sospechosa industria á que vivían 
consagrados en su país, según se nos ha asegurado por 
personas honradas que han venido de aquellos mismos 
lugares. 

»»Aquí hay muchos que han encontrado ocupación, á 
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pesar de que la gente que ha venido no se encuentra 
dispuesta á conformarse con los salarios que se acostum- 
bra pagar en esta ciudad, pues aseguran que los agentes 
en Europa les hacen promesas muy halagadoras, que 
por desgracia no se han realizado todavía. 

•>Si es efectivo lo que se cuenta por los mismos que 
se han contratado en Europa, más valiera que el Go- 
bierno diera orden de suspender la inmigración, porque 
en las condiciones que se está efectuando, lejos de ser 
un bien para Chile, acarrea un cúmulo de males que la 
conveniencia del país hace necesario evitar á fin de que 
las poblaciones no se plaguen de haraganes y viciosos. 

«íAdemás, se asegura que el agente de inmigración en 
España, es el mismo que tiene la República Argentina, 
lo cual no deja de ser ridículo y pernicioso para el país.» 
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Mucho se ha hablado y no poco escrito en estos últi. 
mos días sobre el heneqtf^tty planta fibrosa que se cultiva 
en Méjico, y especialmente en Yucatán, para preparar 
con el jugo de su tallo la bebida favorita de los léperos 
mejicanos ^2xa2A2, pulqtie y para la exportación de las 
fibras de sus carnudas hojas; ponderando los inmensos y 
casi fabulosos beneficios obtenidos por los que, en la 
citada península, se están dedicando, de pocos años á esta 
parte, al cultivo de tan preciosa planta, y encareciendo 
los más la conveniencia de su introducción en nuestro 
país. 

Para no incurrir en repeticiones, sólo diremos en este 
párrafo que, aunque el agave es planta que abunda en 
Chile en todos los parques y jardines, las plantas que he- 
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mos visto pertenecen todas ó al llamado agave americano 
y también />zía común, ó cabuya en Castilla; en Catalu- 
ña, yf/ítíP^^¿z eisabaray pita adsavara y figarasa; en V^^ 
\^^z\^ filiaguya y aseber; en Murcia atzahara; en las 
Baleares donardo; en Portugal piteira, y en Cuba geni- 
quén\ ó al agave variegata de los botánicos que se dis- 
tingue de la anterior en el color de las hojas. Mientras 
en la agave común es verde mar algo ceniciento, en la 
variegata es de cintas anchas y alternadas verdes y ama- 
rillas. 

No pertenece á ninguna de las dos especies anterio- 
res la que los mejicanos llaman henequén, cuyo cultivo 
está proporcionando tan pingües ganancias á los hacen- 
dados yucatecos, sino á otra conocida antes con los nom- 
bres de agave mejicana, maguey, ó melé ó vid^^ Méjico, 
donde se ha cultivado desde la más remota antigüedad, 
aunque sólo con el único objeto de extraer de ella la 
bebida popular conocida con el nombre á^pulque, planta 
que es actualmente la producción agrícola más impor- 
tante de la península de Yucatán en cuyo suelo ardiente 
y pedregoso se da con facilidad y de excelente clase. 

Sobre el clima ó terreno que conviene al maguey, so- 
bre su cultivo, gastos de plantación, usos y extracción de 
la fibra y del aguamiel con que se prepara la chicha lla- 
mada /«/^«^, y el aguardiente que en Méjico denominan 
mezcal, puede verse un breve pero sustancioso artículo 
en el Diccionario Enciclopédico de Agricultura^ Ganade- 
ría é Industrias rurales que los señores López Martínez 
y Tablada están publicando en Madrid, y del cual trans- 
cribimos por más curiosos los siguientes párrafos. 

Usos y aplicación. — La fibra suministrada por el ma- 
guey es flexible y tan resistente como la del Pkor- 
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mium tenax ó lino de la Nueva Zelandia y está menos 
expuesta á torcerse. Por estas cualidades reemplaza tam- 
bién con ventaja al cáñamo de Asia y al Cyperus papy^ 
rus ó caña de papel de los egipcios. Con las fibras del 
maguey maceradas en agua y pegadas por capas sobre- 
puestas, confeccionaron los antiguos mejicanos una espe- 
cie de papel, sobre el cual pintaban sus figuras geroglí- 
ficas, como puede observarse en los varios fragmentos 
que existen en papel de maguey, y de un género tan va- 
riado que los unos parecen cartones y los otros papel de 
China. 

El maguey de Méjico, así como la pita común y la 
cubensis se cultivan también en Cuba y en todas las An- 
tillas como plantas textiles en unión de la majagua, gua- 
maes, palma yarey, daguilla y otras. 

Recolección del aguamieL — Hasta que el maguey no 
llega á la época de la florescencia, su savia no se hace 
potable para la fabricación del pulque, influyendo en este 
acto fisiológico del vegetal el clima y naturaleza del sue- 
lo. En exposiciones cálidas y en buen terreno se inicia 
la florescencia desde los seis á los diez años: en tierras 
estériles y no muy abrigadas á los catorce ó más. Se co- 
noce que la planta se halla próxima á florecer en que las 
hojas radicales inclinadas naturalmente hacia la tierra, se 
levantan y acercan, uniéndose entre sí como para cubrir 
el cuerpo próximo á desarrollarse; al mismo tiempo el 
cogollo toma un color verde más claro que el que antes 
tenía y se alarga sensiblemente; de modo que durante 
esta época se hace preciso reconocer diariamente las plan- 
taciones con el fin de señalar los pies que estén á punto 
de florecer. Llegado ya este momento, que la práctica 
enseña á reconocer por el aspecto que presenta el vege- 
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tal y de cuya oportunidad depende el éxito de la reco- 
lección del líquido, se practica en el cogollo una incisión 
longitudinal de arriba á abajo, y después, cortando del 
centro las hojas más tiernas se cubre la herida con las 
externas laterales, levantándolas y atándolas juntas por 
I sus extremos. A esta [^operación se la denomina castra- 

; ción del maguey. El cajete ó sea el centro de donde se 

I saca el cogollo se va raspando y ahondando con una es- 

I pecie de cuchara de hierro llamada raspador, formando 

un hueco en donde se deposita la savia que destilan las 
hojas, jugo acuoso-azucarado que recibe el nombre de 
aguamiel. Durante dos ó tres meses cada planta produce 
por lo común cuatro decímetros cúbicos de este líquido. 
La planta que es muy lozana da á veces hasta ocho 
decímetros: tres al salir el sol, dos al medio día y tres al 
anochecer. En terrenos estériles produce de dos á tres 
decímetros cúbicos diarios. 

El aguamiel, que es de sabor agridulce bastante grato, 
se recoge con una calabaza (aereóte) de cuello largo 
cuyo pies se introducen en el líquido y por el agujero que 
tiene en la barriga se verifícala succión; chupando hacia 
adentro y haciendo ascender el líquido á la parte ancha, 
se vacia en seguida en unas cubetas ó en pellejos. Cada 
operario puede cuidar y recoger el aguamiel de treinta 
plantas, las cuales llegan á producir unos ciento veinte 
cuartillos diarios. 

Fermentación. — Recogido el aguamiel en los pellejos, 
se conduce á la bodega ó tinajal y se echa en cubas para 
que fermente, y aun cuando lo verifica con facilidad á 
causa del azúcar y mucílago que contiene, para acelerar 
esta fermentación vinosa se le ha de añadir una pequeña 
porción á^ pulque añejo y agrio. 
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Después de fermentada la bebida, se pone de color 
lechoso; es algo parecida á la cerveza, aun cuando no 
amarga, asemejándose más bien á la sidra, pero lo que 
la caracteriza y distingue es un olor de carne podrida 
muy desagradable. Mas, á pesar de esta cualidad, cuando 
se ha logrado vencer la repugnancia, se llega á preferir 
á todas las bebidas y licores. Para centralizar el mal olor 
y dar aroma al vino, se suelen echar en él cascaras de 
naranja y limón que le comunican un sabor muy agra- 
dable. Del pulque se fabrica también un excelente vi- 
nagre. , 

Destilación del pulque. — Se destila en Méjico un licor 
embriagador y de mucha fortaleza llamado aguardiente 
mejical, ó de maguey ó vulgarmente mezcal. 

Propiedades medicinales del pulque. — Esta bebida es 
muy nutritiva, tónica, estomacal, diurética, digestiva, su- 
dorífica, astringente,' emenagoga y antiescorbútica. 

Bl bálsamo de maguey se hace de las hojas asadas, 
exprimidas y evaporado el zumo hasta la consistencia 
de la miel; es un excelente vulnerario y detersivo y pue- 
de hacerse más enérgico mezclando con el zumo, antes de 
evaporarlo, el de romero y de otras plantas vulnerarias. 
La goma que destilan sus hojas puede suplir á la arábiga, n 

También, según las informaciones del autor del aludi- 
do artículo, las hojas del agave cortadas en pedazos y 
desprovistas de sus espinas pueden servir de alimento á 
los bueyes, ovejas y cabras. 

Y otro sí y de ellas mismas, por presión ó trituración, 
se extrae un jugo que, filtrado por una manga de lana y 
espesado por evaporación y añadiendo antes un poco de 
ceniza forma una especie de lejía ó lavaza excelente para 
el lavado de la ropa blanca. 
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ítem, se les emplea para cubrir techumbres y fabricar 
cabanas. 

Y anda mais, puede utilizarse este precioso vegetal 
haciéndolo servir para el cerramiento de las heredades 
ó cercas interiores en las regiones de la caña dulce, del 
naranjo, y del olivo, pues con las espinas de sus hojas 
dificulta el paso á Jos ganados y hasta á las personas, y 
la vez proporciona algún producto. 

Ahora, y para concluir con este ya muy largo párrafo , 
sólo agregaremos que, según El Economista Mejicano 
de 20 de abril del año corriente, en los tres primeros 
meses de él, se habían exportado de Yucatán, en 29 bu- 
ques de vapor, 51,077 pacas, con peso de 18.790,061 li- 
bras, con un valor calculado de 2.548,402 pesos, y un 
aumento en valor de 695,139 pesos sobre la exportación 
que hubo en el primer trimestre de 1888. De modo que 
si se conserva la proporción en el resto del año, el valor 
de la exportación de esta fibra alcanzará á la enorme 
suma de 10.000,000 de pesos. 

Bien es verdad que el aumento sobre el año de 1888 
no se debe á la cuantía de la cosecha que, al contrario, 
ha disminuido, sino al alza del precio, que era de 1 2 á 1 3 
centavos la libra, ó 3 pesos arroba. 

Z. Rodríguez 



P. S. — Después de escrito lo anterior, hemos recibido 
los números de El Economista Mejicano correspondien- 
tes al 13 y al 27 de julio. Según el primero, la expor- 
tación del henequén en el mes de junio había sido de 
10.351,872 libras, con un valor de 1.345,743 pesos, que 
unidos á lo exportado en los cinco meses anteriores, da- 
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ban un total de más de 6.000,000 de pesos en el se- 
mestre. 

El número del 27 de julio transcribe de El Diario 
Comercial de Veracruz el sig;uiente suelto sobre los pri- 
meros ensayos que del cultivo de la valiosa planta se 
han hecho en ese estado: 

«'Las muestras del henequén cosechado en el vecino 
pueblo de Soledad han sido en Nueva York clasificadas 
como de suprema calidad y obtenido en ese gran mer- 
cado precios más altos que los que logra la misma fibra 
yucateca. 

"Esto ha animado á los agricultores de los campos de 
Soledad á dedicarse de preferencia y empeñosamente al 
cultivo del henequén, lo que celebramos mucho, porque 
ello puede ser origen de una prosperidad semejante á 
aquella de que goza nuestra península oriental. 

"En Alvarado existen ya crecidas 40,000 matas del 
valioso textil y recientemente han sido sembradas cien 
mil más. 

»No cabe duda de que hay un gran porvenir en el cul- 
tivo de esta planta; y si los resultados que se obtengan 
en Alvarado son satisfactorios, fácil es que se abandone 
en gran parte el del algodón, cuyos rendimientos han 
venido á menos cada año, debido á que las condiciones 
del terreno no parecen ser las más propicias y á que la 
humedad misma del suelo favorece la multiplicación de 
insectos que destruyen las plantas, y con ellas las espe- 
ranzas de los agricultores. II — Z. Rodríguez. 




VARIEDADES 



COLONIZACIÓN 



(De El Comercio del Plata) 



Una reforma que surge, es indudablemente la ley de 
tierras nacionales. 

La ley de 1876 encierra el plan general á que deben 
ajustarse los actos gubernativos de disposición de la tie- 
rra fiscal. 

Con destino á la colonización oficial, se habían deli- 
neado hasta el año pasado, 207,563 hectáreas, de las que 
se hallaban adjudicadas á los colonos 161,513. 

En 1888 esas colonias costaban al tesoro 1.066,947 
pesos; 747,692 pesos por anticipos á los colonos, y 
319,264 pesos por valor de la tierra. No se incluye los 
intereses, ni los gastos administrativos. 

La nación sólo ha podido reembolsar de esos créditos 
vencidos desde mucho tiempo atrás, 471,195 pesos por 
el valor de la tierra, y 174,839 pesos por anticipos. 

A este sistema de colonización, ensayado, como se 
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sabe, con tan poco éxito, siguieron las concesiones de 
tierras, con arreglo á la ley de 1876, concesiones que 
comprenden cada una 16 leguas cuadradas, pudiendo 
una empresa particular obtener hasta dos. 

Esta tierra se da gratuitamente; basta llenar las fáciles 
condiciones de la ley citada. 

Las concesiones acordadas hasta 1888, de esta suerte, 
representan 11,400,881 hectáreas. 

La ley de tierras de 1884 facilitó la adquisición en 
compra á cierta clase de pobladores, y autorizó la reva- 
lidación de títulos otorgados por algunas provincias sobre 
campos que después de la fijación de los límites de éstas, 
resultaron de propiedad nacional. 

Se ha reconocido el derecho de compra sobre 317,658 
hectáreas; y se han revalidado títulos por una extensión 
de 2. 1 70,956 hectáreas. 

Las ventas y donaciones autorizadas por leyes espe- 
ciales, representan 891,472 hectáreas; y las enajenacio- 
nes hechas en remate público 1.910,621 hectáreas. 

La tierra colocada en arrendamiento, corresponde 
á 1.155,000 hectáreas; la suscripción pública abierta para 
la traslación de las fronteras al Río Negro, á 5,500 le- 
guas, y las afectadas por los premios ofrecidos por ley á 
los expedicionarios de los Andes, á 3,000 leguas. 

En resumen: 

La tierra pública de que la nación ha dispuesto desde 
1876 hasta 1888, es decir, en 12 años, por leyes del Con- 
greso, es, según los datos oficiales que se leen en la me- 
moria del Ministerio del Interior del año pasado, de 
15,034 leguas ó sean 39.300,758 hectáreas. 

¿Qué suma ha percibido la nación por esas tierras, in- 
cluyendo su crédito inseguro contra los colonos? 
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4-44 1 1 882 pesos, es decir, poco menos de 12 centavos 
por cada hectárea. 

Este dato sugiere abundantes consideraciones que 
demuestran su importancia trascendental. 

¿Cuál ha sido el resultado para la riqueza publica, pa- 
ra la población de nuestros dilatados territorios, de esa 
colocación á tan bajo precio de la tierra fiscal? 

¿Qué movimiento de población ó colonización se ha 
creado y sostenido en esas 15,034 leguas cuadradas de 
tierra, tan fácilmente adjudicadas? 

He ahí lo que deben preguntarse nuestros legislado- 
res, obligados á estudiar en sus diversas manifestaciones 
la situación económica de la República, y el porvenir 
político de los territorios nacionales. 

£1 año 1888, nos dice la estadística de la inmigración, 
el número de inmigrantes internados en el departamento 
correspondiente, en esos vastos territorios de que la na- 
ción se ha desprendido poco menos que gratuitamente, 
no alcanza á un mil. 

Avaluadas á precio bajo esas tierras; lo suficiente ape- 
nas para estimular los beneficios de su ocupación por el 
trabajo humano, no son menos de 100.000,000 de pesos 
los que la nación ha distraído de una aplicación útil y 
reproductiva. 

Y cuando se observa estos hechos, ¿cómo no censurar 
el que se distrajera dinero en pasajes para atraer inmi- 
grantes que al llegar á ésta tienen que cruzarse de bra- 
zos por no tener el gobierno tierras mensuradas para 
venderles? 

La adquisición en manos de un individuo, que la 
ley permite, de zonas de 100 y 200 leguas, sugiere 
la sospecha de que no se busca la población y el cul* 
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tivo, sino I la especulación desmedida, la enfeudación. 

El capitalista encuentra en estas facilidades del Esta- 
do, una colocación singularmente propicia á su dinero, 
sin trabajo ni molestias: basta el tiempo, en su transcurso 
de pocos años, para hacerla fructífera. 

El trabajador, el pequeño capital, deben soportar así, 
tarde ó temprano, la dura ley que le imponen la especu- 
lación y la avaricia. 
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